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ADVERTENCIA 



Lo8 estudios que hemos hecho para escribir la 
^Historia de Rosas* no aUamzan mas que haS" 
ta el año de -1852, 

E^e tomo abraza la vida política que la 
Bi^pMiea ha seguido, desde eldiaen que se 
emancipó de la España para consÜhUrte en 
nación independierüe, hasta esa fecha. 

El segundo tomo lo publicaremos cuando ten- 
gamos reunidos todo !i los datos y docu?7ientos ne- 
cesarios para formar un Juicio exacto f que nos 
permita esponer los hetios con la veracidad 
precisa de la historia. 

Para llenar debidamente este propósUoj pe- 
dimof^ d las personas que tengan papeles con- 
cermerffcs á la época que sigue á lo espuesto en 
el primer tomo, nos los facilitenj que en ello 
harán un semieio al pais^ contribuyendo á que 
él escritor no se estravie por falta de comuci' 
miento de los sucesos. 

No podemos anunciar el tiempo que necesita- 
remos para acopiar y estudiar los datos y do- 
cumentoa que precisamos ; por cao no marca- 
mos la feeka en que aparee&rá el segundo tomo. 

Preferimos demorarnos á precipitar el tra- 
^fa, esponiéndolo á imxaetüudes. 
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INTRODUCCION 



SUliRIO — Objeto filnéfiM de esU obra— Eapiríta de U Espant— Be< 

renda de la conqoista— Tópicos de la rcTotucioo americana 
— Choque f ntr'' p] sistema colonial y el eq^tn iMMcrá- 
Uco eo lis repúblicas anericaaas. 



Lamartine al escribir la historia de JoUo César, decía : 
seamos implacables ante la gloria. 

Nosotros al escribir la historia del General Rosas* de- 
cimos: seamo« implacables ante Iri justicia. 

La historia de Hosas no ha sulo aún escrita, l.iis difo- 
rentüs y multiplicadas publicaciones que se han dado á 
laz eo pró y en contra de este tiombrot vm han servido 
para manifestar el estravio que safre el individuo cuan- 
do es dominnd o por Ins p.1si:)n>'^ poUtícas, que de fuentes 
que guíen á descubrir la verdml. 

Los partido?, nnnti.'iii.Uizáiidose reciproc;unen(í> de 
déspotas, bandidos, rtlrúgrados y salvajes, han olvidado 
el dirijirse á la razón del hombre, j se han contentado 
con mantener en constante incendio el volcan de las pa* 
sienes. 

Si fuera á escribirse la lii>toria, accptnndo el fallo do 
uno de los bandos, resiiltnria que el otro era un mons- 
truo de iniquidad. V i>i se aceptára el juicio de ambos, 
el resultado serla mas triste, porque en tal caso habría 
que admitir qne la sociedad lodi habla sido una nadri* 
gawl de malTtdos qw so disputaban al poder. 
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Puede decirse que la historia de his pasiones está 
hecha dia á Uia y consignada en lab pi uduccioues de los 
partidos, y que mal podría hacerse coo propiedad Uo; 
por espíritus ajenos á ellas, dí por aquellos qae miran 
al trayéz de esas nubes de sangre y de lágrimas que han 
alzado esas lides, un principio comprometido, una ¡'loa 
en lucha, una causa en campaña, intereses encontrados 
que sirven dcíumeii a esas pasiones, á esas carnicerías, á 
esoi anatemas. 

Lo que nos hace falta en este órdeo, es la historia de 
los sucesos y de las causas que los han prodacido; por- 
que es de trabajos tales que aprovecha la sociedad, en- 
trando á conocer el origen de las desgracias (jue se han 
sucedido, de las glorias que se han cOQqui^lado y do los 
gentes que aun sirven de r¿mora la organización de* 
mocritíca. 

Siguiendo este propósito, el trabajo que emprendemos 
tiende á manifestar el pensamiento dominante do un 
pueblo, al iravez de los hechos (jne se bao producido, 
pur la acción constante de ese pensamiento en pugna 
eon loe elenentos hostiles i su desarrollo. 

De modo que la historia de Rosas viene á ser la histo- 
ria del curso que ha seguido la idea democrfttiea en la 
República Argentina, y es bajo tal aspecto que ella es al- 
tamente importante para la educación del pueblo, pues- 
to que hasta el presente no se le ha hecho ver en nues- 
tras contiendas sinó la cansa personal de^ este ó aquel 
individno, desviando por tal sistema el espirita páblico 
del estudio de los principios, haciéndole perder el cono- 
cimiento de ellos, j atrayendo las Tuerzas viviGcadoras 
de las generaciones á malgastarlas en servicio de gober- 
ikantes d caadiUoSt ^tteh«o deapoUudo i nombre a§ la 
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libertad y constituido dictadaras personales á Dombre 

del réjimcn legal. 

Los males que ba sufrido y sufre la América indepen- 
diente, no provienen ni han provenido esclusivamente de 
las personas délos gobernantes. Los partidos han perso- 
nificado la cansa de sos contiendas, y en la gaerra qno 
han hecho, sus ataques se hjii dirijiJo á L*ambiar de go- 
bernantes, cifrando cd ese cambiu el triunfo de la demo- 
cracia y de la fulicid^id pública. Pero se ba visto que ios 
partidos se han sucedido en el poder, y que ninguno de 
ellos ha realizado las promesas que le abrían camino pa- 
ra Buijir en alas de la victorín ; (¡ae los intereses públicos 
no ganaban cnn ese cambio, y que la causa de la libertad, 
sinó LTni)eoraba, á lo menos se mantenía contradicha por 
los mismoa obstáculos que batiian servido de bandera 
para derribar al gobit;rao aiitei ior. 

Es9 sucesión de motiaes» de conspiraciones» debia ha- 
ber probado snfieienlemente, que el mal no estaba en 
que gobernase éste ó aquel hombre; porque si asi hubie- 
ra sido, la libertad hubiera vencido tantas veces, cuantos 
han sido los cambios de mandatarios; mas á posar de esos 
cambios, el mal ha continuado, y esto debía ixaber basta- 
do para bascar el remedio, no en el terreno de las índi- 
vidoalidades, sind en otro mas elevado, en el terreno do 
las ideas que han militado. 

La historia del General Rosas nos vá ¿ demostrar la 
marcha que ha seguido el principio déla revolución ame- 
ricana, la lucha entre ese principio y el que sirvió de 
base i la dominación colonial, y los Terdaderos obstá- 
colOB qaoann demoran «1 triunfo déla democricia entre 
nosotros. 

te Miitt«Qda do do» ideas opiNstati qae aicíd con 
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la revolución de tBiO y que contÍDua lunicudu pur cam- 
po de batalla á todo un eonttooDte. 

Hat podríamos comprender la administración del Ge- 
neral Rosas sioó conociésemos nntcs la naturaleza de esas 
ideas, porque ellas sirven de punto de partida para es- 
plicar las causas que la produjeron j sostuvieroo. 



• La revolacioD de la iudepcndencfa americana abrazó 
dos tápicofi, la emancipación matOTÍal y moral del coló* 
no. El primero fué consumado, arrojando del continénts 

jü los mandatario? de la España y con ellos á las huestes 
que los sostenían, después de catorce años de Ijatalias, 
que forman ia epopeya mas grandiosa de los tiempos 
modernos. Quedó por realizarse el segundo, es decir, la 
emancipación del espirito. 

Arrojado el cueri)0 de la conquista, quedó entro 
nosolroíí sn alma, y es la lucha de esta con la de la eman- 
cipación la que lia servido Je causa á la vida ajitada de 
la América y en la cual se debate hasta nuestros dias. 

El alma de la conquista era el alma de la Espafia, es 
decir, superstición relijíosa y adoración álos reyes. 

El alma de ^! < nintu:¡¡iacion fué el alma de la libertad, 
es decir, la in l i ¡teniien -ia física v moral del hombre. 

ConYÍen« propagar el conoeimiento do estas ideas para 
apreciar debidamente la lucha que ellas liau sostenido y 
sostieneo, tanto mas. desde qne hemos vislo con asom* 
broso escándalo de la ciTÍlizaclon, esclamar k americanoa 
de nuestros dias : 

« Ah ! Si alguna memoria grata, como la de los place- 
res de la niñez, queda todavía para la nacinn mejicana, 
«iQi'Umeat« <|uo pertcaeco k los üempü;^ do ia mooar- 
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« 

quía. Gomo inyolanUriamento, e» medio do lafthondis 
congojas y de la iotonsídad de los males qne han sido el 

triste patrimonio de estas últimas geDeractones, Tol?o> 
mos nno«f!Os ojos llenos de lágrimas á esos sitólos que 
nuestros Inbuuos llaman do oscurantismo y tío opresiou, 
de grillos y cadenas, j exhalamos de tiue^tros pechos 
siKpiroe lastimosos tras el bien perdido de la paz» de la 
abundancia j de la seguridad que entonees disfrutaron 
nuestros predecesores.» (1} 

Las bases de la conquista estaban en la legislación, en 
las creencias, en la educación y en las ideas políticas 
que nos inii^orló para hacernos españoles eu hábitos, 
creeocias, superstición y samisioU' 

VéamoB lo que dicen escritores autorizados, que han 
fotografiado á la España de todos los tiempos, para que 
véamus lo que nos trajo la conquista j la herencia que 
• nos dfjó. 

o La civilización español) reposaba sobre la base de 
la esclavitad del espirita humano. La política 7 la reli- 
Jton, la lejislacion y las costumbres anonadaban al hom* 

bre, como ser intelíjente y como ser moral, porque el 
poder absoluto no podia existir sinú sobre ese aniquila- 
miento. «El hombre le perteutícia completamen- 
te. B o No tenia iniciativa ni espontaneidad, y sus 
facultades intelectuales solo podían concd»ir las ideas 
que el poder le trasmitía, pero sin dar al hombre el de- 
recho de juzgarlas; su eorason solo podia adherir, solo 
podia aficionarse k aquello qoo el poder espiritual le per- 
mitía . » {2) 

(l) DioiAin.>n de la Joob de NolaUea pm estabiectt Is nmafqais 
auslriaca eti Méjico. 
<9) £« ÁmiriMt por J. V. Laftarria. 1B67. 
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Gobernada la Bspafia por e) consorcio del catolicismo 
con el poder civil, se comprende la creación del poder 
mas absoluto de que paeda tenerle idea, desde que el 
resultado fué «el aniquilamiento de tudas las facultades 
•clivttdél hombre: ningún derecho existe cq presencia 
del poder que domioa U ioteliJencU j el coraion, que 
dicla el penaamiento.que ordena la creMicu, que regla 
el juicio, que es dueño del sentimiento, que det<.M'iniiia 
los actos, que hace en fin un autómata, del ser en que 
Dios puso una cliispadesu divinidad.» 

»B$e poder asocia el imperio cítU con el espiritual, 
quiere al hombre entero j no á medias, sojuzga su espiri- 
ta/ su corazón; los dos cochillos uDídos estrechamente 
decapitan á la sociedad, y á nombre de una religión que 
se funda en ia emancipación del espíritu humano y en la 
libertad, se hacen dueños de la intelíjencia, de la con- 
ciencia, déla edacacion, délas letras, del comercio, de- 
la indostría, del trabajo, de todo aquello en fin en que el 
hombre debia ejercitar tas facultades de qoe la naturale- 
za le dotfira . El español ama esesistema, que muy bien 
cuadra ¿ la pereza, /i in ignorancia, á las supertíciones y 
fanatismo, que sus seculares guerras religiosas le hablan 
hecho habituales; adora sus rey es,que para él son la imá- 
jen de Dios, y somete su intelljencia y su corazón k los 
ministros del vitar, que ejercen el poder espiritual y do* 
minan á medias con el monarca.» [1] 

«Un ciego espíritu de reverencia, bajóla forma de in- 
digna é ignominiosa sumisión á la iglesia j á la monar- 
quía, es el vicio capital y esencial del pueblo espa&ol. Es 
SU único vicio, pero bastante eficaz para arruinarlo. Por 
él han sufrido y sufren todavía todas las nacionesppero en 



(1) Laatirria, obra duda. 
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ninguna de Europa ha lenido tanta preponderancia co- 
mo en fespaoa; y por e?nen ninguna otra han sido las 
consecuencias tan visibles y fatales. La idea de libertad 
se ha estiíiguido, bi por ventura existió allí alguna vez en 
el verdadero seotido déla palabra. Ha habido y habri 
leTantamienloSt no hay duda? pero son mas bien alardes 
de licencia que de libertad.» 

"T.vi E^;paña ouoQa ha habido una revolución propia' 
mente dicha ni aun siquiera una Rran rebelión nacional. 
El pueblo,aun,que con frecu^íocía en la anarquía, nunca 
se Télibre. En él encontramos todavía perseverante ese 
tinte pecnliar debarbarie, que hace á lue hombres pref»> 
rir la desobediencia temporal A la libertad perpélaa. Hay 
ciertos sentimientos en esta nación, qne son propios y 
comunes en toda la especie humana, sentimientos que ni 
aún el servilismo alcanza k destruir, y (¡ue la mueven á 
resistir á la injuslicia. Por fortuna, esos iustiulos son 
como ana propiedad inalienable del jénero humano, de 
los caales no puede desentenderse, y qae vienen i me- 
nudo como el último recurso contra la tiranía: esto es lo 
único que España po?ée ahora: Asi resisten, no porque 
sean españoles, gino porque son hombres; y aun resis» 
tiendo acatan y veneran.» , 
«Juntamente con estos hábit08,y en realidad formando 
parte de ellos, hallamos un respeto porlo antiguo j nna 
tenacidad estravagante por opiniones tetostas, rancias 
creencias y añejas costumbres, que nos recucrdao las 
civilizncioiies tropicales qne primitivamente florecieron. 
Taiespreocupacionesfueron en un tiempo universales, en 
Boropa.perocomennroné'desapareeerenel siglo XVI. 
yyasehan estinguido,comparatiY4meote hablando eseep- 
to en BspaBa, en donde son siempre dominantes. En este 
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país conservan aun su primitiva Tuerza y producen sas 
naturales resultados. Admitiendo y estimulando la idea 
de qne hs vcrdadesmas ¡mportnntcs nos son yn conocidas, 
repi imüD 6 impiden las aspiracioutís y auiqailau ei»a uoljle 
confiansa en el porveoir, síd Us cuales nada realmente 
grande é importante se puede alcanzar. Pueblo qvemíra 
lo pasado con ojos demasiado compasivos, imiicn serft 
capaz de contribuir al progreso, ni apenas lo juzgará po« 
sible. Para él, antigüedad es sinónimo de s:ibiduria y to« 
da mejora es una innovación peligrosa. Eu este estado 
vejetó la Europa durante muchos siglos, y en el mismo 
vejeta España todavfa. De aqal es que los españoles se 
distíngaeo por la iaercia, falta de iniciativa j carencia 
de esperanza, que en esta edad activa y emprendedora 
los separa y aisla jlel resto del muiido citílizado.» 

«Creyendo que poco puede hacerse,uo se apresuran á 
hacerlo. Persuadidos de que la ciencia que han here- 
dado es en samo grado mayor que la que paedeo adqui- 
rir, desean conservar su posesión intelectual intacta, te* 
miendo (jue la menor alteración rebaje su valor. Con- 
tentos con lü que se ha alcanzado, se i"ír!ny)'n del gran 
movimiento europeo, que ya ptrcü[itibiit in el siglo XVI 
ha ido adelantando, destruyendo auúguas locuras, refor- 
mando y mejorando donde quiera, inflayeodo aún en las 
naciones bárbaras, talescomo Rusia y Turquía.» 

«España signe soñolienta, impasible, neglijenle, sin 
causar ni sentir impresiones en el resto del mundo. Ved- 
la allí, en el último estreuio del continente, cual vasta é 
informe masa, único representante hoy dia de los senli< 
mientosódelaiostrocciondeJa edad media, y con el 
peordelosiíintomas, que es estar contenta y satisfecha 
con representar este papel. Aaoqoe es el pais mas 
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itrmdo de Europa» so erée (|ao estt en la ^angairdit 

de la ciTiliiacion. Se enorgullece de todo aqaello que 
debiera ruborizarla. Mat e alarde ilo lo mncio de sus 
opiniones, alarde de suortodojia, alarde de la fuerza de 
su íé, alarde üc sui^Gümeu^u^abley pueril credulidad, 
alarde de SQ negbjeneia eq enmendar ios ereendas y 
eostarobres, alarde de su odio A los herejes, alarde en 
fin, déla incesante vijilancia con que ba eludido los es- 
fuerzos hechos para consülidar el órden l^al en sa ter* 
rilorio. « 

oTodo eso es lo que copt'tituye esa tri&te exibbicion á 
qno damos el nombre de EipaBa. Li historia de etii 
sola palabra es la de casi todas las TÍeisiUides que puede 

atravesar la humana especie, y comprende los estremos 
de fuerza ó debilidad, de ri ¡uczR ó de miseria. Es la 
historia de la mezcla dediv rsas razas, lenguas y sangre; 
encierra cuantas combinaciones políticas puede imajiaar 
el talento del hombre; leyes infinitas en variedad y en 
iiAmero, y constituciones de todas clases, desde las mas 
opresÍTas hasta las mas liberales. Democracia, monar- 
quía, teocracia, gobierno del municipio, gobierno aristo^ 
crético, gobierno por cuerpos representativos, gobierno 
por los naturales y los e^^trangeros, todo se ha probado 
en ella y todo en yauo. Las fuerzas materiales se han 
prodigado hasta ei estremo; artes, inventos, maquinaria 
importada de otros pueblos, manufacturas creadas, co* 
municaeiones abiertas, construcciones de caminos, ea- 
nales, puertos, labores de minas; en una palabra, se ha 
modifii;ado todo, escepto la opinión; todo ha carnhi.ida, 
menos laiutelijencia. Y el resultado es, que, no ub.siante 
losesfóeraosdelos gobiernos, no obstante el influjo de 
las costumbres estrelleras, k despecho de las mejoras' 
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materiales qnc obran en este momento sobro la superfi- 
cie do la sociedad, pero qne no penetrao mas hondamen- 
te, iiobay allí el mas pequeño ¿iigno de progreso uaciu- 
Dil. El menor ataque & la iglesia, asusta y levanta al 
pueblo; el clero gana terreoo, eo tez de perderlo, al pa- 
aoqaení so disoluGioni ni los vicios repugoaoles que en 
el pre<:entesiglo han manchado el trono, logran dismi- 
nuir ni la suftrsfiriov ni la Imitad^ que la fuerza acumula- 
da de muchos í^iglos.ln nhadoeo la mentey eocaroado 
en el corazón del pueblu lii>pano! (1) 

•Todoloque hace doscientos alloSt ha pasado en el 
mundo cíentiflco 6 intelectual, es casi como si no e&í¿tie* 
se para este pueblo, cuyo jénio fecundo y orijinal hubiese 
podido contribuirtan poderosamente fi los progresos del 
espíritu humano, y de Lt civilización general. Ln vez 
de esto, nada en Eurupa iguala áhU apatia, como tampo- 
co i SU ignorancia. Son hoy SUS estudios lo que eran 
hace tres generaciones después de Carlos V* Ningún 
cambio, ningún adelanto; todo por el contrario, ha ido 
decayendo din 6 dia. La inltiiijcncia, que vive de movi- 
miento, se ha nletnrgndo con im pesado sueño. Ecle- 
siásticos, laicos, todos, apesardo los esfuerzos de algu- 
nas hombres inútilmente celosos del bien de su patria, 
están adn en el siglo XV. Un poco de filosofía y de teo- 
logía escolástica, un poco de derecho CÍTil y de derecho 
canónico, todo apoyado sobre un poco de latin, hé ahí 
el fondo de la enseÍKinza, Inmóviles en los viejos méto- 
dos, en las viejas opiniones, en las viejas ideas, Aristó- 
teles reina aun éntrelos descendientes de los Cántabros 
y de los Visigodos. Porotra parte, sin recursos para el 

(1] Miitoha de la civilización en Inglaterra, por E. F. Uuckle, 
c»p. 1. tomo 1. o . 



A U HlSTOaU DE fiOSAS 



estudio de las lengaas, de la fliolojit, de la historia, de las 
ciencias positivas y naturales: «in escuela donde puedan 
formarse nuevos artistas: ia poesía misma apagada. Quó 
le queda pues á la España? Su fó, la espada del Cid, y 
coueilaála esperanzado' renacer.» (1) 

•Qaé es laEspafia desde hacedos siglos y mediot Es 
mi país que ha sido reservado para servir de leatro I la 
experiencia mas decisiva que uno pueda imaginarse so- 
bre la eficacidad de las doctrinas ultramontanas abando- 
nados á si mismas. Todo proyecto parlicularde reac- 
ción, de&aparectí ante esta reacción de una raza de hom- 
bres. 

«Ala fas dala Europa moderna, del protestantismo, 
de la filosofía, el jéniodel pasado se concentra en elsiglo 

diez y seis y se arraiga en Es fin ñ 3; toro acosado en e! 
circo, encara á la moUitu J. ¥A pueblo y el rey so en- 
tienden. Durante doscientos años, este país jura que 
ninguna ¡dea nueva, que ningún sentimiento nuoTO pa- 
sará snsfionteras, y este juramento es cumplido. A 
fin que las doctrinas del ultramontanismo y del concilio 
de Trento revelen lo qne pnodeii hacer por si sola?? pa- 
ra la salvación de los pueblos modernos, este país les es 
eatregado, abandonado sin reserva; los ángeles mismos 
de Mahoma, velarán desde lo alto de las torres árabes de 
Toledo y del Alhambra para que ningún rayo del verbo 
nueyo pueda penetrar en el recinto. Se preparan las 
hogueras; todo hombre quellame al porvenir será allí 
reducido á cenizas. Sevilla se vamgioria de haber que- 
nioílo eila miadiez y seis mil hombres en veinte años. No 
basta esto! es necesario que este pais asi recluso sea 
ocupado por un gran rey. Felipe II, una alma imper- 

(I) iiUMmikii, •De loaattles de la igleaU.» 
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tarb&ble, eD quien se personifica el genio de la reacción. 

Los pinceles del Ticinno y de Rubens no han podido ilu- 
minar con un solo rayo de sol esta pálida, esta siniestra 
figura, esltí espectro real, monarca inflexible üe una su- 
ciedad mnerta.» (i) 

tLos hechos de sarida local, indttidaal y nacional 
son de una uniformidad terrible ft favor de la obedtoo* 
cía ciega. Inductivamente podemos pues elevarnos ii 
este principio, que se desprende de los hechos de su his- 
toria. La España, el español, ha abdicado el pensa- 
miento, su soberanía primitiva, en manos de la Iglesia y 
monarqofa. Bajad después dedactÍTamente j veréis el 
principio de la abdicación explicando los hechos, reve- 
lando la razón de la ley de su liisterii. Ambos métodos 
me dan el mismo resultado: la servidumbre intelectual 
y moral del pueblo español, impuesta como dogma, ha 
producido so terrible historia y decadencia. 

«Expongamos algiioos ejemplos qae corroboran lo qa<i 
afirmamos* 

«(•.Por qué son enemigos del pueblo español.ó por (pie 
el pueblo español detesta, persigue ó mat:> ñ íoiln el que 
agita una reformat Porque se le ha dicho que la nove- 
dad es el mal, y debe creerlo, y lo crée. 

nPor que adora h sus reyes mas crueles y tiranfis»4ia8- 
ta declararlosiunolablesy castigar con arrancar los ojos 
» al que hubiese dicho que deseaba ver al rey muerto? 

oPorquese le ha dicho que es el representante del po- 
der de Dios y que toda desobediencia es pecado. 

^^Por qué ninguna de las grandes instituciones de la 
libertad ha podido arraigarse en ese pueblo, que basta 
hoy persigne á los heregen ? Porque toda institución de 

(9) BlUimmoBtaiiiMiio, por E.QaÍM»t. 
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libertad es en el fondo un¿ rebeliun contra la Iglesia y h 
monarquía, que exijen obediencia pasiva en la religión 
fm la poUtica. 

'*;PorqD¿ se persigue ftia ciencia?— Porque la inves- 
ligacioD es in>re. i Por qué se persigue á la prensa T— 
Porque es el movimiento de la inteligencia. 

"i Por qué se proscribe al tlisidenle, y se proiíibe la li- 
bertad de propaganda? Porque Ueioblan ante la liber- 
tad de la palabra. 

"iPorquése ha Tislo enEspafia esle feudmeDoinaa* 
dito:*' los diputadoi dé tu ciudades cotisjpkúñ contra ht mip- 
"moj lihrtadcs qttf repmentan?" (Sempcre y Antcquera, 
citados por Buckie.) Porque inmolar la suberauia en 
aras de la monarquía ó de la Iglesia, es obra meritoria 
/religiosa. 

'*tPorqoó él pneblo espaftol ba festejado cod alboroto 

el restiblecímiento de la inquisíciOD? — ;por qué ha apo- 
yado y cooperado i que se quemen vivos millares de sé- 
res humanos? —¿por qué ha aplaudido y cooperado y jus- 
tificado el tormento do los Judies, la atroz espulsion y 
extermíDacioo de los moriscos, la sin ejemplo conquista 
de la América, la esclavitad y triflco de negros basta 
hoj día, la inmolación de Santo Domingo?— Porque un 
pueblo sin razón es una fiera. Y en fiera lo ha cooTei^ 
tido su iglesia y mnnarquia, siempre que se trataba de 
beregia ó libertad. i¿ue responda la religión de la obe* 
diencia ciega. 

'*Bastan estos hechos. Eo todos los alios de sn histo- 
ria, la vida es en el fondo la misma. Una analogía reve- 
la esos hechos: la abdicación de la razón, de la justi- 
cia, de la humanidad, de la nobleza del hombre." (i) 

(1) FiaacíAOo BíUmo, £v«ii«^o AmancaiM. 
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Tal era el país que nos dominó durante tres siglos ! 

Su esi/iritn era guiado por dos ideas inatrises de don- 
de proveDÍa sa superstición y so lealtad ciega. La nnion 
del catolicismo con el poder civil, nacida á la sombra de 
las guerras religiosas que comenzaron en la península 
a! tiempo déla disolución de! Imperio Romano y que si- 
guieron desfle el siglo VIH dufíHite 700 años que duró 
la invasión de los moros, reuniú en el amor ála indepen- 
dencia nacional los intereses de la religírtn, del poder ci- 
Til y los del pueblo, mieodo por este camino! formarse 
el dogma nacional de sumisión al monarca y al clero, y 
de donde nri' i^ h Oicrza de nn gobierno teocrático en la 
esencia, que >e fundaba en la abdicación déla personali- 
dad del hombre, delegando el pensamiento, la voluntad 
y el sentimiento en la persona del monarca, que era te- 
nido por representante de Dioe, déla religión, y símbolo 
de la patria. * 

Desde que tales creencias se arraigaron, rl pncbio de- 
jó de pensar y de querer, y esperó que el mojiarca pen- 
sara y quisiera por él. 

Lo único que se reservó ese pueblo fué el ranatiimo 
déla obediencia. 

Hé alli el alma de la Espalla que la conquista transpian* 
td á la América. 

La España no podia llevar á los pueblos conquistados 
sino lo que ella poseía. 

Sorprendiendo A un mundo virgen, bañado por las bri- 
sasdel Edén y que esperaba el bautismo de la libertad 

para rejuvenecer al viejo mundo qne agonizaba con la 

barbárie de la edad media, la conquista se apoderó de 

los pueblos americauos para coavertirlos ea siervos dQ 
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ios siervos de ud monarca y esquilmatios en beneficio 
de los amos impuestos por la vioieDcia y el engaño. 

En España do había derecho alguno cooocido, niséW 
nia idea de la libertad. Por eso la cooqaísta nos trajo el 

dogma del ubsulutisniO Como base del poder, y el hábito 
de In obedienciri como cnliu de ese dogma . Y para con- 
solidar ese poder, no hizo mas qtie poner ai servicio do 
su idea la espada esterminadura de las legiones incendia- 
das por la intolerancia del fanalismo calúlico, y educar- 
nos con sus costumbres, con sos leyes y con-sa sapers- 
tieion. 

La conquista comienza en las Antillas, devasta sus ri- 
cas y florecientes islas, e^l'^ minando en !0 años 94,000 
habitantes en solo una de ellas. De alli se deshorda so- 
bre el vasto coutiuente y se apodera desde Caiiforoia 
basta el Cabo de Hornos j desde Veaesuela hasta el Rio 
de la PlatSp arrasando los monameotoB de los Impe- 
rios de Méjico y el Perú, esterminando las razas indije- 
nas.al estremo (Íp acabar coo 0, 000,000 de los súbditos 
de los Incas, j inesentándose al fin vencedora y domi- 
nante sobre uo inmenso cementerio á que había reduci- 
do ciudades y pueblos queestabau mas civiUsados que 
la Espafia. 

« Ño había pues, ninguna libertad en la Nación que 
•conquistaba. De aquí se düdnce, que la organización de 
la conquista no debe ser »ino la gerarquía de poderes 
espiotadores que tienen su origen en ol rey. En efecto, 
las autoridades emanaban de él. El territorio conquis- 
tado fue dividido en Tireynatoe j capitanías generales. 
Estas en provincias gobernadas por intendentes ó go- 
bernadores. Yirev, ca[)itan genern!, gobernrjdnr, eran 

aoflabrados por el r^iy. £ra ana esoaia de &eniUsiao ai 
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servicio de la opresión. Escoltaban áese poder, el ejér- 
cito, la escuadra, las luiiicias, los frailes, el toriorUe 
las mabnzaá, lie los patibulos frecuentes, corotiátidolo 
todo Is santa inqaisicioa j el terror del infierao, pues la 
desobediencia al rey ó á sa representante era an]w- 
eado. 

« Los cabililos eran compuestos de rejidores que 
compraban sus empleos. Ellos t-lejijn á los alcaldes y 
otros jueces que administraban justicia civil y ci imi- 
Dal.» (1) 

La Bspafia sigaiendo la lójica de la conqnista «se de- 
claró propietaria de todas las tierras y minas de cada país, 

rcserviiiiilüse esplolar éstas scgnn sn convcniench, y 
disponer de aiinellas en beneficio ile los contjuistadoros 
esclusivameote «i2^io/e5, ó de los otros peninsulares fa- 
voritos. De este modo todo elemento de riqueza quedó 
iBonopoUtado, estancado casi en su fuente, puesto que 
los gobiernos son 1 s peores empresarios de toda espe-* 
culacion; y todo elemento de propiedad urbana y rural, 
de cultivo y culoiiiíacion, quedó sujeto al arbitrio del 
gobierno y por lo mismo ai favoritismo cgoista.» «El 
gobieroo hacia concesiones dejnwMv enteros deindíje- 
nas, y tierras caitivadas por ellos, con prlvil^ioe que 
hicieron de cada uno de los «nemMfMlnnotmas que un se- 
ñor feudal. El encomendero reemplazó ol Cacique, pe- 
ro en lugar de ejercitar la autoridad patriarcal de los ca- 
ciques, se hizo el verdugo del rebaño de aborljenes.» 

« Bl soldado arenturero, convertido en señor feudal, 
qaehablabecbolt conquista con la espada en busca de 
oro, se vió destinado á la conquista del hacha y el ara* 
do, á colonizar como agricultor 6 ntÍDoro.a «No tibioQ* 

(i)r. Bilbao, Obnottadi. 



Á LA UISTOUIA UR ROSAS 



25 



do trabajar, ni teniendo mas hábitos quelosdcla dcs- 
truíTinn, se dieron á In oin n ile crriarsc grandes forfunns 
en la ociosidnd, eii el nuMiur tiempo i>nsil)le, h c>\K'n^:\^ 
du los ¡udijcníis esclavizados. La ütülruccioü de estos 
por millones* fué la consecuencia forzosa. Donde no 
faeron totalmente an¡qoilados« gracias á la bondad de 
los climas, y á los hábitos li-ndícionalasde labor, ó se do- 
gradaron y embrutecieron lastimosamente, ó desertaron 
de la civilización, volviendo á la mú» salvaje.para sucum* 
bir mas tarde.» 

« Y ni siquiera era posible balancear con cruzamien- 
tos fecundos los resultados del sistema de mcmim" 

"F,as preocupaciones l.ni ian ¡nirnr nlinilii^'L'nn ('omoun 
ser inferior, cisiiin linito, ¡¡uii haulizadu y mantenido en 
la vida civil; pur lo cual ei a imposible en los primeros 
tiempos la fusión de la raza española con la índijena, 
fusión quemas tarde habría do producir una casta vigO'- 
rosa, bella, fccuoda j laboriosa en alto grado. Y las 
instituciones que organizaron el gobierno de las colo- 
nias, comf»lcinr(m el mal que nacia do Ins preocupacio- 
nes, 'iodo mestizo quedo implacablemente cscluido do 
las tentajas déla vida social y de los puestos públicos, 
aúQ los mas subalternos. Y la tolerancia imprevisora 
lleg(> átal eslrenio, que aun los hijos puros de españoles, 
nacidos en Colombia, (xVnu'i ¡e;r . los llnmados criollos, 
fueron tratados como de ra^a inferior.» 

o Así de España sallan todos los funcionarios públi- 
cos delréjimen colonial, que tcoian alguna signilicacion 
ó importancia ; y esos predilectos, ó se perpetuaban en 
Colombia, (América) ensus empleos, como representan- 
tes de la tiranía egoísta déla metrópoli; formando ana 
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niiganjuí» privili jiaJ i y odiosa, ó rohinn algunos aíios 
(les|iues üpulünlus, sin <k*j.ir mas \niv\h que In de sus 
injusticias; ydaoilolugar por sus alleruacioiies en los 
empleos admioistratiTOs 6 jodiciales, i uo desúrdcn per- 
manente en la admioísitracion, empírica siempre ó sin 
Verdadera cstaLilidailnt cooocimienU» exacto de los inte- 
reses loonlps.» 

« El gobierno esí>anol se puso á csplolar ei suelo ame- 
ricano, á puerta cerrada. Todo comercio con el eslrao- 
jero qaedd rigorosamente prohibido: comercio de 
Ideas, do brazos y capitales, de intclijencias y valores.» 

*i KI },'ol)ierno lo abarcó todo, suprimiendo (« iln in¡- 
ciniiva iiulividuai, ú acción espontánea de las entidades 
colectivas.» 

« De CSC modo la antoridad faénn oráculo íurali ble." 
fie ella debía emanar todo— la vida como la muerte; y tas 

poblaciones so acostumbraron íi no tener «onciencia ni 
opinión de nada, viendo on el gobierno la imájen de la 
Providencia.» (I) 

Concordante con cse'sistema, la administración de jus« 
ticia respondia al alma deja España, estableciéndolas 
apelaciones en so último trftmite ante las cortes de Ma- 
drid é lo que equivalía, ¡x la denegación de justicia. 

Los jueces crnn cs[inriu!i;s y jii/.f,';il);in por los código» 
cniitradictüiins y finluollailos l;i Espnnrj habia for- 
mado, pidiendo inspiración á las lejislaciones de Uomay 
a moldindolos al espíritu de las tribus godas á al princi- 
pio que consagraba la omnipotencia del monarca y del 
clero. Juzgaban desconociendo el derc* luí en el criollo; 
j en cuanto á penalidad, por las lejcs de la edad media 

{i) Ensayo sobre I:i.s rL'M.Im'ii n -s ji-itiliiMS ó Ja condícioB 

soeivldelai Uepúbticas Americana», por M. iSaiupero. 
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quo esubiccinn el tormento y la muerte hasta para los 
quehablaseii mal del rey. 

Agregúese á c^loá U ibunales de justicia, el auxiliar de 
la opresión, el tribunal <tc la inquisición, quo condenaba 
por delaciones anónimas j creía rendir un servicio á 
Diüs quemando al hombre que se atrevia á pensar 
por si. 

La educación estriba calculada pai;a acliinatnr esc sis- 
tema Irasplanlado á América, concretándose á la ense- 
llanzade la teolojia, jurispradencia y latín. 

• Ignorancia de las ciencias físicas. Bn filosofía, una 
miserable escolástica, quesesorTÍa del silojismo deAris* 
lótcics para procurar <hr una apariencia de raciocinio 
al dogma supremo y !ií)bcrario, (jue era indiscutible.» 

Esta educación se daba á las clases privilejiadas, y al 
pueblo se le mantenía en la mas absoluta igaoraneia. 

«La eáucaeioH de la conqnisla, era la re%ÚNi de la con* 
quista;-»la religión de la conquista era el catolicismo. 
Los dogmas fundamentales del cntolicismn y que lo cons- 
tituyen en la mas apta y favorable de las religiones p:iia 
conservar perpetuamente una conquista, son la.obedien-* 
cia á la autoridad, en lo que debo creer, en lo que debo 
•amar, en lo que debo hacer . Se impone la creencia sin 
juicio, ni raciocinio» sin atender al convencimiento. El 
sacerdote debe pensar por lodos en materia de religión. 
Es por esto que el cnlulici.-mo es el mayor enemigo del 
libre pensamiento. *Se teme toda espontaneidad del al- 
ma humana, como te teme un acto de rebelión; y de ahi 
nace que es necesario sofocar los instintos, los senti* 
mientes y las grandiosas pasiones do la humanida^. Gs 
necesario aislar, separar, no solo A Ins pueblo?, sino 
los individuos. Fara ello se introduce d espionago, la 



^í. Ilición, il l'.Tiür en el hognr. El moviiuioiilG, la aso- 
cianon. el trabajo inlclccUial, son docUradtfS cncmigftS. 
Los libros no cxislcn^sc prohiben. La lectora es ca&ti- 
l»da. No hay prensa. No hny enseñanza, sino de la 
doclriua, lie la obeai.-ncia y del lorror. Las inldigen- 
cias inmovilizailas seembrultren. Loseoraiüue:^ eslaii- 
críilossecunumiii ii. El vicio campea desdo las altas 
«lases basla los plebeyos. U ociosidad» la espantosa 
ociosidad de la razaVspañola, deca|»ilada de su pensa- 
miento, 8ecsliende,«eUaco hábito, costumbre, orgullo, 
ley social. El catolicismo, que cnmprnuln el iniu«n<o 
Taciü que deja en las :dm;is, se niu . íUi a k ocupar la vi- 
da con el culto, con las lieslas religiosas, con las nove- 
nas, la* procesiones, la via-taera, lad oraciones para lo* 
das las tioras, con el somuoliunlo rosario. Es asi como 
so apaga ¿«splrilu, es así como h lu utal conquista so 
reclina daranle trescientos años sobre América. 

«Y la Iglesia desde su trono de terror y demislcrio, di- 
re á loM»'»cblos dtí.\mérica: ülxnlcced.— V el listado 
d.-a." K^paiia, por medio dtl Virey hasta el alcalde en 
su barrio y el propietario en sn üerra, dicen & los hom- 
bres*, obedeced.— Y la madre y el padre cn^l liogar : el 
maestreen la escuela, el fraile en el confesonario y en el 
pülpilo, el doctor en su cátedra, cl ju<>z en su tribunal 
y el verdugo sobre la victima, todos en coro repetían: 

OBKIIF.CF.Ü ! OBKOKOKl» ! 

« Proscripción del pensamiento. La América do lia- 
blará. No hay derecho t la palabra. La América será 
ciega. No hay derecho al libre estudio, 'a la lectura, 4 
la Vision de lo que pasa en el nuimlo. La Am." rii:a será 
sorda. No hay derecho á escuchar la palabra lihrc, ni 
annlasnotxiasdelculerior. No hay prensa. No re- 
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cibhá libros ni pcrióilicos. No se imprimirá ningún li- 
bro. Pona ni qne imprioiiesc ó circulase algún libro 

bajo un réjimtin lal, siucomunicucionc^cou el csteríur, 
aislados en los torrítorios, diriJiUos por el clero qoe edu- 
caba en consorcio con el poder civil* sin caminos, sin 
CfCttelas. sin naJn que pudiera üc^pcrtnr la inteligencia 

ni linmnr In ntein ¡ on ilel hombre, el colono «era un en- 
Uí sin I :i/nii, ?in imajiiiririnn, 5iti corazón; <o!o debia 
obedecer y obedecer con l;i fé de que la voluntad de 
Dios lo babia hecbo para la esolavilad. No tmia dere- 
chos, habia nacido sierro para TÍviry morir en la escla* 
vitad del espíritu y del cuerpo, ^ia pensar, sin dudar, sin 
creer mn>qu(í lo (|ue le orilenjiban, sin amir finn lo quo 
le permitían, &ia hacer mas que lo que se le manda- 
hi.» (2) 

Esas opiniones emitidas por escritores profundos, que 
íian estudiado s\ réjimcn colonial en su esencia y á pre* 
sencía detcf limonios nuiliiplices de antores competentes 

en las fuentes de l;i Icjislacion. Iin?fnn pnrn darnos á 
címocer en su parte priin ipnl i;iial ci n el alin:) de Iri ron- 
quista, el réjimeu que empleó para conservarse y la edu- 
cación quenc^dió para ensefiarnos á obedecer sin exa> 
men. 

Se vé apurií or la conqolsla encamada en la idea de 
sinniítoii absoluta á un monarca, que la Iglesia católica 
f tis( íiaí)3 -i I oDi^iderar como al delegado de liios para 
dinjir ú los hombres. 

Esa idea importaba el desconocimiento cOmpletu de 
los derechos individuales, que son los que conslitnycu la 

i.l) IMJilli.-ío (1liir..il.i,|,i 

(2) I^larrta, Üt>u ciljula. 
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libertad, y como rnanifestncinn de ella, en el ónlen poUli 
Cü y social, d ímjieiium i utm, el centrnü^niü de todas 
las fuerzas liumaDas en la omnijiolcncia dul monarca. 
Demanera que era un precepto lojico el que establecía 
que el mandatario era el todo de donde emanaba la di- 
rección física y moral del hombre, sin que ti Iiumbrc 
colectivo, pueblo, tuviese participación en la marcha do 
sus intereses. 

No debe tíslrañarse entonces que con semcjanlo edu- 
cación, los colonos so abstOTiesen hasta de pensar en 
injerirse en la marcha del poder conquistador, que todo 
lo esperasen del gobernante, y que esa prnpin educación 
haga (juc continuemos renunciando ála vida democráti- 
ca, abandonando el ejercicio de los derechos piirticula- 
res que forman el gobierno del pueblo. 

En tal situación encontró la revolución de la índepen- 
deocia h los americanos. 

¿Quéqueria la revuluciODt 

¿Qué ?c proponía"? 

;Quú idea la encarnaba? 

lié aquí lo que conviene c.>|jüner en bus puntos prin- 
cipales para comprender la pugna del coloniage con la 
emancipación. 

Hay ciertos sentimientos inherentes á la especie hu- 
mana que ni aún el servilismo alcanzad destruir , y que 
la mueven á resistir h la injusticia. 

Esta profunda observación, hecha por los historiador 

res de la humniiiilad, tiene su comprobación en la vida 
de cada pueblo, }- lo l ovolucion americana es uoode ios 
testimonios mas concluyentes üu ella. 
La dominación de la conquista, apcsar de todos sus 
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esfaerzoft para estíaguir el alma colono, no atcaozó 
á dostrair el sentímieolo natural de resistencia á la in jus- 
ticia. 

Lo9 indígenas y criollos habian interrurapido el silen- 
cio (le la dominación desde 1000 hasta fines del siglo 
XViJI, sea en Tucuman, en la Paz, en Audahuaylaá, ea 
Codiabamba, en el Paraguay, en Quito, en Chile, en el 
Daricn» en Cbanchamayo, en Anaybamba yQuillobamba, 
en Cbayanta, en el Cuzco, en Charcas y en oíros lugares t 
sacumbiendo sus osfuenos ante las tropas dicipUnadas 
de los conquistadores . 

Ese mismo sentimiento, ¡decciuiiado por las revolucio- 
nes de Francia y de ios Estados Unidos. aproTechan- 
do de la ioYasionque snfría la España, fué elqoe produ* 
jo simultáneamente el estallido de la revolución de IBlo. 
Fué un actú do resisteucia al mal que buscó el remedio 
en l;i indcpemlcuci;!. 

Ese tópico de la revolución su concretaba á omaucí- 
pernos de nn poder estrafio para dominarnos por noso- 
tros mismos. Pero al pretender esa autonomía, la revo* 
lucion llevaba en si envuelto un otro pensamiento, sin el 
cu.ll no podirs llegarse A rcmcdinr el mal que habia cau- 
sado la resistencia. Nadase coriíeguia 5 e?e respecto 
sioo atendíamos á la causa del sufrimiento, que era la 
educación del sistema colonial. 

Poroso la rerolacion, apcsar de los revolucionarios, 
arrastraba en su marcha no solo á constituir gobiernos 
propios sino á constituir la república, (jue es el golñerno 
del pueblo, ejercitando sus derechos, y para lo cual era 
necesario cooocer los derechos individuales do los ciu- 
dadanos á fin de que los practicasen 7 hacer nacer de 
ellos los poderes gubernatíTos. ' 
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De modo que li revolución (uto por miston la emanen 
. pación, no solo material, sino lambion moral dd indivi* 

dúo. 

«El pensamiento (]•:• la revolución, cnmo rrñnco de! Jú- 
piler tonante, coiiieiiia la inilepeutlfucja licl tcniloiio, la 
sobcraDía deliuilividuo, lasuberauia del pueblo, la forma 
republicana de Gobierno, el advenimiento de la demo- 
cracia desde la aldea liasta las capitales, la separación de 
la Iglesia del Estado ó independencia de la política y el cul- 
to; la nhulicion del rt';;iuien económico, financiero, admi- 
nistrativo y pedagógico de la conquista: la libertad de los 
cultos y la libertad de industria, la comuuicacioa con el 
mundo, y el esplendor de la palabra hamana, por tantos 
siglos comprimida , que al fin estalla envolviendo en 
manto de luz el continente; la igualdad de las razas, re- 
conociendo sus dcre<'hos ri la tierra »(!U'. posi'en. Inde- 
pendcneia de lodos los intereses y derechos locales en lo 
. relativo á sus localidades. » (l) 

Gomóse vé, el fin déla revolución era el reverlo de 
la dominación colonial. Desde ese momento, la América 
se colocó en un camino enteramente opuesto al de la Es- 

pnria, porque el que lo trnznba el espirita de la conquista, 
basado en el desconocimiento de los derechos individua- 
les y sociales, le conducía á aniquilar cada vez mas las 
facultades físicas y morales del hombre, y porque el que 
le marcaba la revolución, basado en el reconocimiento de 
esos derechos, le señalaba por término el imperio de la 
libertad, vivificándola nvit. ri;i y «■! cs|iii¡tii, parn que el 
hombre reinasesin reconocer otro limite ásu accionque 
el respeto á los derechos de sus iguales* 



(1) F. Bilbao, obra ciUtU. 
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La conquLsU tendía caJu (lia á e&paíiulizaiüOb mas y 
mas. 

La revolución á desespañolizanios. Por eso, la civili* 

zacioii do la América serñ tanto mas conducente á la de- 
mocracia, cuanto mas ñus ali ji nios del i'rjinien (-olonial. 

Alcodiendü ix cslos lójiicoü de la revolución, es fácil cal- 
cular el intenso abismo en que nos dejara la España 
cuando fué arrojada por él brazo pujante de loa pa¿)loa 
oprimidos. 

Educados para el servilismo, amamantados por el fa- 
natismo de la idolatría calólica, sin nociones morales y 
políticas, h oscuras de la ciencia gubernativa, con masas 
que no sabían que derechos tenían y esperándolo todo de. 
poder civil, sin ideas sanas, vejctando enana sociabilidad 
de cartujos y de jesuítas, temiendo á la libertad y amando 
ila independencia nacional» obligados & marchar & po- 
sesionarnos del espíritu nuevo y sin mas luces para des- 
cubrir la senda que la lejislacion, las prácticas, la educa- 
.cion colonial, que oscurecían el horizonte de la vida, tru- 
pesando á cada paso con escollos é imitando en el andar 
«I desgraciado ciego que se estrella al avanzar, querién- 
dolo todo, sin sabor como conseguirlo; con tales elemen- 
tos encarnados en nuestro ser, la revolución tuvo desde 
el primer dia (jue aceptar el combate, no solo contra los 
ejércitos de la conquista, sino (y esto era lo grave], con- 
tra el espirita de la España, que quedaba injertado en el 
nuestro. 

Y es esta la lucha en que estamos empefiados desde de 
1810, la cual no terminará hasta la definitiTS plantea- 

Cion del sistema democrático. 

La vieja Eurojja lardi'i quince siglos en cimentar las 
nacicoalidades de los países que la coinpODon, bajo la 
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Lase de la mo'Darquia ya ab&olula,ya constitucional, ya 
salfaje. iQaó estraika puedo ser la aaarqaia de la Amé^ 
rica cuando eo medio siglo ha podido coastitair naüio- 
n«s y sn rn irt ha es en línea recia i la aclimatación de 

la Re!M']!il[¡:a? 

¿Acaso se transforma el espíritu de una socifdad, ^us 
coslumbros, sus creeucais, su sociabilidad, de la nocUu 
ilamaftanat 

Jamto deplorarán lo bastante las Repúblicas america- 
nas los malee que nos ha causado la dominación españo- 
la. La hora en que Colon solicitó el npojo de la España 
para descubrir el mundo que otros hnbian divisado antes 
que él, con los ujus de la ciencia, fué una hora maldita 
para los americanos. Si la conquista se hubiese hecho 
por iomigrantes de otra raza, hoy nos encontraríamos 
en plena paz, sirviendo de esperanza al viejo mundo y 
de templo al desarrollo de la libertad. 

Kl ejemplo lo tenemos en las colonias inglesas que boy 
forman los Estados Unidos de ia América del Norte, y 
que marchan ált cabeia déla cívílitacion nniveraar. 

«So hay nación qne lea mas, que imprima mas* que 
tenga mayor número de escuelas y de diarios . Hoy es 
la jírimera nación en la agricultura, en la industria, en 
la navegación. Esla |)rimera nación en la guerra. Ha 
revolucionado la guerra maritiuia. Su literatura es la 
mas pura y la mas orijinal de las literatoras modernas. 
Tienen los primeros historiadores, como Mottiey, Fres- 
coU, Yrviog; los primeros filósofos, corno Emerson; los 
primeros grandes predicridoros del advenimiento del 
evangelio puro, como Ctiauniug, l^arker; los mas grandes 
jurisconsultos y políticos como kent, Story, Gnuku, 
Wbealon, Uopliins. Es la nación que hace mas descu- 
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brimicoloá, que invcota mas maqainas, que traosforma 
con mas rapidez, la natoraleia á sujienricio. Es la oa- 
cibn poaaidft del dcmor, del dentODío del perfecciona- 

miento en todo ramo. Es la nación creadora— y lo es, 
porque es la nación soberana, porque la scbcrania es 
omnipresente CQ el individuo, eu la asociación, en el 
pueblo. " (Ij 

Estos resultados se comprenden, desde que la revolu- 
cion de esas colonias en 1776, no (aé mas que para arro- 
jar el poder material de la Inglaterra, puesto que esta- 
ban educadas y poseían al individuo libre, al estado li- 
bre, la comuna, y el prolestaotismo saocioaando la liber- 
tad de e&ámen. 

. Las colonias inglesas DOtQTÍeron mas qne hacer sino 
desarrollar la civUÍzacioo que habían recibido de la In- 
glaterra, trasmitida por los nobles peregrinos que emi- 
graron en busca de una tierra en donde poder adorar á 
Dios con libertad. 

" Los emigrados que crearon ol Estado de Rbodtí-ls« 
" land en Itt38, los que se establecieron en New-lfaTe& 

en 1637, los primeros habitantes del Gonnectieut en 
** 1639, y los fundadores do ProTidencia en 1640, prin- 
** cipiaron i'4urilmente por redactar un eontrafo soeiaf, 

quo fué sometido á la aprobación de todoá los inte- 

Tesados." (2) 

" En 1611, la asamblea general de Rhode-Island de* 
claraba ya por imantiiiMfiMi qne el gobierno dd Estado 

" consistía en una democracia, y que el poder desCMl- 
" saba en el conjunto de los hombree Ubres, únicoe que 

(1) F. Bilbao. OttraciUüa. 

(?) Hiatoru a» Pill(in,-p. 19747 Citad» Toevtttillo. . 
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** leiiian i'l iJtToclio ilí' confeccionarlas leyes y velar 
" por su ejecución. Cótligo lie 1630." (1) 

Con semejantes bases ile soeiabilidad, se v& claramente 
la diferencia de la obra que h conquista inglesa legó á 
los Estados l' nidos, y la qae la España legd k las Hepú' 
blicas americanas. 

Los Estados Uiiiilus nu liati tenidu (|ue reaccionar. 
Entregados á si mismos, su acción se dirijió á desarrollar 
la cíTiliiacioa cujros jérmenes le trajera la inmigración 
coloniudora. De allí proviene qae no hubo choque en 
las ideas y que su mardia faé lógica con su educación, 
basta llegar ála planloacion de la dcmocrDcin ó <^rA)h'r- 
no Uül pueblo, sin pasar por la Tía dotorosa de la anar- 
quía. 

Las repúblicas, eiL-colonias de la España, tuvieron qae 
entrar ft reaccionar contra las bases de la conquista ofi^ 

cial. 

Do nlli la cansa de la anarquía en elContinento desde 
el momento en que nos encontramos soberanos. 

Estudiando las revoluciones de las repúblicas ameri- 
canas se encuentra el choque entre el es¡>íritu viejo y el 
espíritu nuevo. 

Si es verdad 1(110 \o> americanos acomilieron la revo- 
lución déla iudepcnJcncia para eniattci[tarso de la es* 
clavitud, no es menos cierto también que al eatar acor- 
des en eso propósito» diverjinn completamente en las 

bases que debian servir de organización h la nueva si- 
tuación creada. Para la mayoría, los pueblos emanci- 
pados debian seguir gobernruulo.sc por la;, leyes y cos- 
tumbres legadas por la conijuibla; y la íorma republicana 
(t) Nota de Toequevilie F. 1. 
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venia á servir tan solo para signiGcar un gobiei nu propio, 
(}ae deseonoeia los derechos individúale», v que se ba- 
saba precisamente en el príDcipto negatíTo de la forma 

adoptada. 

Para oti o.-, los pueblos emancipados debían imittir al 
t^oMcrno qucluvo la t cvuliicion francesa, ch'V'miiIü en- 
cuiiUar la libertad en el debeuíieuo dula ücma^ujia, que 
desconocía el derecho individaal y qae fué la pcrsoni* 
íicacion del despotismo en las conciencias» para las indi« 
viduatidades, para ta vida, centralizando la acción en el 
gobierno é injiriéndose este en las manifestaciones pú- 
blicas y privatlas de! hombre. 

La iicpública iiijjüiGcaba para usloá, dominiu üictatoriai 
del poder civil. 

En apoyo de estoe sistemas se traian recuerdos de la 
orgnnizacion de la antigua Grecia, j pocos eran los que 
Icilluiceaban las leorias de los Estados ruidos, pero des- 
(■oiu)i-ÍLii(lo L>t espíritu de ellas y falseándolas al tran&ijir 
cnn los b.ibilos coloniales. 

Esos hábitos arrastraban á los revolucionarios Aerear 
una organización que hiciese del gobierno un poder 
arbitrario, monopolizador de los derechos particulnrcs. 

El pncbin, aco>tiiinbraílo íi esperarlo todo del poiltr, 
no trepidaba en aceptar osas organizaciones falsas; y 
cumo de cada adannii»tracion nacian déspotas, ese pue* 
bloque sufría las consecuencias del mal, se impacienta- . 
ba, se lanzaba h la revuelta para cambiar de amos, ere- 
yendo que del mandatario debia nacer el bien, y sin 
acordarse de reconqtiislar la posesión de íh< ilcrccbos 
«pie los cL-nlralizaba la administracinn, paraju i úni- 
cú medio, llegar á la organizaciun de la verdadera repú< 

blica. 



38 



tHTRODVCaOlf 



Asi es quo la liichn nm^ncana, después de su eman- 
cip.icioo ha venido á ser-, cboquu del poder absoluto quo 
se amparaba en el sistema colonial, contra el espirita 
democritico, qae aoímaDdo inslintiTaineme á los hom- 
bres, los impulsaba ¿ destruir ese ábsolalismo del ím- 
f^vim rnum^ arrancándole ln<? derechos indiviMunles 
(liie formaban la fuerza do la ccotralizacioo administra- 
tiva. 

Ese moTímienlo encontrado de dos sistemas, dedos 
príDcipios opuestos, esclnyentee el qdo del otro» se ha 
dejado ver en la serie de trastornos qoehan caracteriza- 
do la anarquía en América. 

En Méjico se nos presenta iniciando ta revolución de 
la independencia el cura Jiidaigo (lü de Setiembre de 
1810), y trayendo hasta las puertas de la capital a 
100,000 indios qae enarbolaban por insignia la imftjen 
dels'uesda Sfíiorade Guadalupe. Lo vemos desaparecer 
en el patíbulo, junto con sus principales corircos y dejnr 
( I ( iunpo libre &los criollos que la continuaron coa 
ardor. 

A los criollos los Temo^dWídirse en dos bandos, el 
uno qaerlendo la emancipación y la Hepública, y el otro 

queriendo quo el rey de España viniese á instalarse en 
el país, proponiéndose eonyertir la colonia en metró* 
poli. 

En la lucha de estos bandos aparece Ilurbide procla- 
mándose emperador, uniendo á los partidos en el plan 
déla independencia, garantiendo la uníon de los monar* 
qaistas con los republicanos, y aliando como símbolo el 

dominio del catolicismo. 

La dominación e-^pnnola desaparece; y entonces vuel- 
Yenlos bandos a disputarse el poder. 
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Iturbide es fusilado por los republicano?, y el gefe de 
estos lo es á sa vez por los parlidarios del monarca de- 
capUadu. 

De»dífl «itoneet la locha te desarrolla sin tregua. Las 
conatitueionesde iai3 j de 1834, la primera ealqada en 

la base de la omnipotencia délos poderes y la s^nda 
enla imilacion Jola ¡le los Estados Unidos, pero desvir- 
tuadn en el reconocimiento de los derechos particulares, 
sirven de bandera á los bandos. Et pueblo so fatiga, se 
cansa de promesas y se abandona eo breaos de la clase 
militar, qoe se disputaba la preponderancia sin pararse • 
tn medios. 

Entonces los motines se suceden, desaparecen las ins- 
tituciones, y Méjico es un campo de Agramante en el 
cual se cuentan ios cambios de Casa Mata, Tuluncingo, 
Acordada. Jalapa, ZaTaleta. CoernaTaca, Cindadda, San 
JLais, Tacobaya, Ayatta, Navidad, ele. ete, fepresenlados 
por Santa Ana, Montano, Lobato y Zavala, Bustamanle, 
Canalizo, Paredes, Urrea, Ferias, Uraga, Zuloaga, Eche- 
garay y otros. 

Tanta revuelta acabó por desacreditar á los miliurcs 
y de convencer i las masas, cansadas de anarqufa, qae 
era necesario bascar el término al mal en ana organita* 
eioQ qae saliese de los propósitos de los moünislas y 
trajese una base de verdadera libertad. Entonces se 
trajo al teatro de la política el plan de cimetitar h fede- 
ración, acordando alpueblo el uso de los derecho» uidi- 
vidnales. Pné entonces la lucha encarnizada entre el 
partido monárqaico y el repoblicano, qne di6 la victoria 
á esto último y la derrota completa al primero, y de 
donde nacióla constitución de 1857. 

El partido monárquico, sin fuerzas como volver á la 
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gticrra civil, bittcó enioDcos el apoyo de la Francia para 
plantear la monnrr]tii;i de M;ixiin¡li;ino. 

La gui»rrn roniinuo con mayor furor, desde que de ci- 
vil pasó á $ti naciunal. 

EIre&altado lo liemos palpado. El emperador Slaxi" 
milianosvcainbe en el patíbulo. Méjico recobra sn in- 
dependencia y Tueho á seguir haciendo esfuerzos por 
arraigar Ins conquishs del sistema federal . 

La personalidad dil inmortal Juárez se alza en esta 
liü, grande como ia libertad. 

Centro América aparece iniciando su emancipación en 
1821, no contra la España, sino en contra de la domina- 
ción mejicana del emperador Iturbide, que pretendia di- 
latar su? dominios hasta ti Istmo de Panamá. Con !a 
muerte de este Emperador, Centro América quedó li- 
brado á los partidos (|uc allí se alzaron, t i uno pai a per- 
petuar el dominio colonial y el otro plantear la república. 
Lo primero que hicieron fué formar los "Estados Uni- 
dos de Centro América" de las cinco provincias qao for- 
maban la antigua capilania general de Guatemala. 

Los años de i82i, 2i, 27, ¿8 y '¿9 lo pasaron en una 
guerra sangrienta, disputándose ambos partidos la vic« 
loria, y souriendo esta á los cenlralizudores, hasta 1834 
en que el general Uorazan consiguió el triunfo de los 
republicanos, trasladó la capital ñ San Salvador, y so 
procedió al reconocimiento de losderei lio? individuales, 
á difundir la edncacinn y á adoptar las mas preciosas 
reformas demandadas por ia civilización. 

Eq 1837, los ccnlralizadores coloniales, interrumpen 
ese progreso, haciendo estallar la revolución de los ín- 
dfjenas, capitaneados por el indio Carrera, quien cae so- 
bre Guatemala degollando y destruyendo cuanto le era 
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opui'ílo. V.A:\ rebelión fincnsa. Mnirxnn r. 1 ^hliT»' el 
«^rilcii fcileral. l.ns (.'n«.'mi,L(o.s de la Ucpúlilira le ofrece u 
la tlicladura y' la (le>lit i lin este iioiuljit! [ti oiiumMilo. 
Enloncos vuelven A crtn}iüi.íc en Carrura, ul cual alpri- 
to cíe vira tarefijion, www» los herej», entra á ssni^i c y 
fuego y se apoilera de tiiinteinnla, acaba con Morazan, 
disuelve li f{>i!rr;!r.ion y runcciona sobre la rcrui ni i libe- 
ral, (!•• ■' irániloíiC' Presitii-iitc vilalicio y anulándola re- 
prí ! j¡on de loá dei fi-lms políticos y sociales. I-a 
fedoracioü desai-arecc, formf'ndose de cada provincia 
una nncion, conservanilo la prepomlcrancia cutre ellas 
fínalemnla. Desrio cnloDcc$ esta AUíma ha (lominado á 
las otras, sucilándoles revoluciones y gucrr;!?, ruando 
lian (piel ido ronccicnar ronlrn el dominio colonijil, has- 
ta In niiiLTU; rcci>'nli¡ d.-Carrina, f|ac lia dijado á aque- 
llas nii-rro-r.'tiiii'as n'|>úi;iii:as, íiehalii'ndnso entre la 
ananiuia y la niK-cria, y cslorliaudo d paiinio cenlrali- 
sadorquc la cmancipaciun del espirita encuentre garan* 
tia$ en la ley. 

F.l Terú proc!nm«> s;i i'idr; cudencia el 28 de .Itiiio do 
IS-il, con la protección de l;is ropúlilioas Arjcnlina y <lc 
r.liilf y complf ló -M (Mi'.':nc¡j;aci<)n el í) tic Noviembre de 
IHil con el a¡nytMliji rjijrcilo de Col«:imbia mandado por 
Roliv.ir. Dos aüos mas tarje, el Libertmlor d3 esle 
pati^ la coni:tUucion r{uc creábala presidencia vilalichy 
la cual estaba cab'ulaila ¡'ara rejir en bis fres repúblicas 
de Coíomlda. did IVn'i y IJolivia, deroj^nndo a.-i la Cons- 
li'ucion de IM2'I (juo h;diia nacido a.^optando la unidad 
deinocrálica, para vivir escrita ca el papel ül^jums 
dia^. 

Bolívar deja el Perú para utender á la corinagracion 
que se sentía en Coluinbia, y U'9$sm pasaos la rcvoUicioa 
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•li i roct ).i Coii>tit(icion üe lüitf j di'sconocc el poilcr üel 

gittlilü IMI osl.iliIcciiU). 

Ui'Silc eso laonu'iiio lus |ionianí.>s so encuenlran solos 
y se crilrogau A la creacíun de poüei cs personales, á U 
lucha de cauililloí, á la contíeuüa üe lailllares. 

Sube tamar y h e»te lo ilcrrocan Gamnrra v Lafaente. 
Camnrrn yolticrnr» en medio (le la ¡inartjuia, y le sucede 
Orbegoso, conti ;i el cual se tublevaii (lamarra y Bermu- 
dez. Son estos derrulados y vau á buscar ouxíIíu.n en 
Bolivia. EiiloDces se alza Salaverry contra Orbegoso, y 
üamarra reaparece ¿ la vez por el Sur. Santa Cruz, 
Presidente de Bolivia, se a|iroYeclia do 1 1 ambición de 
los atinniiiislas y entra á ;ii»oyar á (¡ainrirrn primero y 
luego» oi-|)pgn:Jo. Km e>t;i Hil (k•^.^|>;l^l ceu, Uauiarra 
para el destierro y Salavci ry en el patíbulo. 

Santa (>niz domina ia situación, furma la confederaeíon 
Perú Boliviana y su hace declarar Protector Bapremo de 
ella. 

Los vencidos emigran h Chile y do allí vuelven acompa- 
ñados de un ejército q ic di ^tniye el poder de SanlaCruz. 

(•amarra vuelve ¡i l;i [u i . ulencia, y en cuanto se sien- 
te con rucrza^. e^pedleluna coulrn Uolivia. Allí perece 
en el campo de batalla y el pais vuelvo á caer en manos 
de la ma« desenfrenada anarquía. Los pronuncíaniieif 
los se suceden. Torrico j-or una parte, Vidal por otra, 
Viv:uico h su vez, Flins lo (li>[uita la dictaJura, hasta 
que |)or tin el General (;a^llila acaba coa ios anarquistns, 
restablece el orden consitucional creado por la (a<íí.--1í- 
tucion do 1830, código absolutista y retrógrada, y entra 
por elección A ser Presidente de la UepáUliea (184:)). 

Castilla cimentó el órdcu y rej{nUrízó la administra- 
ción, campliendo su periodo en IS3Í y entrando á sac«< 
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ilcrlo Eclícniiiuc, tiiic fu(' tloirib;!ilü cu Knero de I8.'»;i 
¡utr <iil)lcvaciüii cí;|Hii!l:'mea Je \o> jtucblos, escauüali- 
zados coD el s.-iqucq dd tcsoro y la inmorslidad sia 
«jeinplo en una, administración. 

Durante c1 Gobiernu de Kchcniquc» se dtjú sentir el 
esfuerzo que hatin ti pnrliJo ulu^^l•(lu¡^sta para des- 
prcslijiar el sislcm;! repulíHi' uiü y prciKMor el Icrrenoá 
la duminacioii iilcnn dt 1 rijiiuiju ciiluutút. 

Esa propaganda del poder en la prensa, en los cole- 
jios j en los hábitos que ostoolaba, trajo un choque en 
la opinión respecto & ideas, do motlo que la rcvolocion 
triunfante en 1835, U njo a la vez de la caida del man- 
datario, la reforma de la (:on;.tilu. i<jii y In promulgación 
de la (lu isíiO, que cunsiguú grandes cunquislas para la 
dcmucracia; coni|ui¿las que dc^aparecieruu eu gran 
pai te por et abuf o que el LVcsídontc Caslili<i hizo de la 
faerzainnitar#súbrcponicndoseála8 leyes y coDtinuaodo 
Ja marcha de los gobiernos personales. 

Tanto (lurnnle e¿ta admiüi.-fracidn, ipic (liin'i Ii3«ln 
18ti2, como L'ü las aiilci'iorrv _\ in itü d p;iis, puiilu 
decirse, ha vivido dil gubÍLi uu de !us luiiiliucs, un preo- 
cnparse délas idca¿ gran co^a y liacítindo coDC|aí$las en 
elórden deniocrilico, lentas, contradichas, y cou muy 
poros resultados; [ crque c! cspii idi nncional desconoce 
la verdad de los priiieipios y vive Joininado aiin \\ov 
los intereses (Je n'rciilo? que acalaii los intereses í^enera- 
lescomo lo? dttUuvtu, .-(|;iin ti Lión ó el luíil que refiu» 
ye á sus aspiraeionts. ; I) 

(1) En la ohi.i que pubiicaoius "ItUSória itol General Salavorrv " 
enconlrar:in \m qu;< di«.'ca normenorcs sobre b anai-qoia ilel Pcnk y tío- 
K«ia, un esiudio bastante ueíenido i\n<* nonos es (tosible esitonir en 
esta iiilrüilua ioii. Cr<m > rou.iileiiK'iito J m obra, puede vmelaque 
ntililirariios m 18' tí Ululó la " Compendio de la llolúrb Polítiraili*! 
ivru, " nim ¡.írvo do texto paiala ei»«ñAnn ciito« coloiiosde aQii«Í(a 
R publicar . 
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y.n üulivi.i noiia ¡lasíiüo otra cosa que lo íJUü ha sn- 
cedklo en el Perú. 

Príncipiósu rcTotiiciún üc la independencia en Mayo 
de 1809, y aun cuando liizu csfiui zos de todo génerü p.-i- 
ra cfíaiiznila, no lo cohí-iVíiiíó ni lüh los auxiiios quü lo 
iMivinin líi Uepíililica Argeiiiina (ietilo IKIO bní^la I8l'i, 
i-niú con la cnltada vicloriosa del fjcrcilo utiiUo de Co- 
lombia y el Perú en 182». Su primer pafo fuéconfli* 
luirse en 1820 bajo el réjimcn de la Conslitucion que Bo- 
livar le diera y colocar üc Presidente al General Sucre, 
el hi ro » de Ayacucho. En 1828 es díirrocndo por nn 
moUii mililar, provocndo ¡lor il Prc^-idenle del l'eiú y 
entraña sucudcrle iirovisorianienlc los Goocralcá Snnla* 
Cni z y Vclazeo. Reúnese .una CojiToncion y esta nombra 
Presidente al General Blanco, quien esa»e$ínado i lo» po- 
cos días, y vuelven á sncederlc Santa-Cruz'y Ye1;t/ o, 
los cuales disuelven la Coiivcnci^Jii, ^ornc nua itiiics Insi- 
ta que el primero comieii/a ;i ^'nlM-riinr :i>uuut'[nlo la ilic- 
ladura. Dánse dos cunslituciotu.-' lia>l¡i 18.J5, y Sanla- 
Cruz organiza un gobierno fuerte, apoyado en un c]¿rci* 
lo numeroso, con la mira do establecerla Confederación 
Perú-Boliviana, que lo consiguiá en 1830, entrando H u 
livia ú formar un estado en esa organización» que duró 
habla Enero de IH:!'.). 

Vencidü Saiita-Ci iiz en Vaug.iy por el tjéiTito de Chile, 
BoUvia se dublevó encabezando la sublevación de Yelazco 
y Ballivian. E! primero fue electo Presidente en tírtud' 
de ana noeva Constitución, y el segundo con$pir6 sin 
éxilo. Gamarra invadió con el ejercito del Perú ; des- 
truido éste, el general Agreda ocupó h l'i • sldi ncia. 
Ballivian lo derriva é invade al Perú l»a."«la imponer la 
paz. Gobierna dos años diclatorinlmenle, pii.mulgando 
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nnaolra Constíllicion que ileclnmba irresponsable al 
Presitlcnle, y ene acosado por !a nii.uHiuia qiio encabe- 
zaba i'I GriH-rnl Relzii. Dcniite t•^lL•, tíilra Velazco, y 
la Coiislilucion vuelve á ser rtfurmada liberalmente. 
Uelzu so vu elvc A insurreccionar y se apodera del Go» 
bierno , restableciendo ta Conslilueion d e i 83ü. tiobier* 
bicrna soUftnicamento ha^ia que se cansa üe sofocar mo- 
lines, y entrega el poiU-r íi mi hij*» l olílico el General 
Cor ilova. quien es derribado por i l Ur. Uñares, éile á 
saturno lo is j oi el General llaclia, y e>le general pjjr 
el general Melgarejo, que sigue al frenlo de Botivia. 

Kl Perú y Bolivia ha sido el teatro de las ambiciones 
de los militares, dü la desmoralización gabcmaliva, y el 
botín de los iiitere$esde los caudillos. 

« El nial ik' la niiavqtiín militar, era pI riitillado de 
la gnen a de la independencia, y la imiioleucia del pue^ 
blo |)uia conjurarlo, era la consecuencia precisa do la ci« 
vUizacion espariulu y do la esclavitud colonial. » (I) 

Si en el bosquejo que queda hecho de las Repúblicas 
allí nombradas^, la anarquía ha asumido un carácter mas 
pcr^onal que de prineijiios, debido .'i(jU(; en ellas taita 
mas arpri-^ndo 1 1 esplrilu de la concjuista, no ha íUt cdi- 
do igual cD.sa en las ReiMildii'as do Colombia, en donde 
desdo el principio la idea democrática entró h luchar con 
el espíritu colonial. 

L.a revolución de la indi pendoncta, comenzada en Ve- 
nezuela en Abril lOile 1810, en Nueva Granada en Junio 
:20 del niiíuio año. y en el Kaindor cti IWd, reunió á 
eítas M'Ci iones para co!j>!ifiru- la gran Hcpúbiicadü (Co- 
lombia y unida» alcat>i^ar la iudcpoitdcncta nacional. Allí 

(1) Laflarria. Obracitaila. 
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la guerra do la ein.incipacion fu¿ la mas encaniuailii, la 
mas heroica, la que luciió contra las mejores y mas uu- 
mero^as tropas de Id K^paña, y la que luyo que alcaa- 
tarse sobre iOO.OttO cailá reres. 

fifnancip»(I<i dvia Et^pafia, lasoctcdAd fué conmovida 

por la muía ^'iiorin, y vino á LOn.«-ti{uirso bajo la caria 
uftifni iri flf ISi! . <]!!e tün rl f jomplo á los países rcpu- 
blicaints en aijueiia ópoca. Amonazada esla orf^Jinizn- 
cion por la c<;n>tilticton de Bolivia, Colombia coiimüciü 
qi^e Bolívar quería crijtrse en poder dcspiHico, y no tre* 
pidó en insurreccionarse coiilra el que antes era su Vi- 
bertfidor. 

Cnidn línlivar, dcFi ni-s de I.is cofMn'.ciont'? de 1828, 
2Ü y 3ü, Cr lfim! i'i ^^L• ilívi lió vn tres T^i'|;>'jl)lica?, que se 
constituyeron iiidt"['eiiiiienles una de otra, dejando la 
saludable lección de haber triunfado tn .-u aspiración á la 
dmocráeia. 

hesde ciiU iicl* íiparccG Venezuela dándose una cous* 
titncion liber.'l.y i oniéodoi^e en manos de hombres lion- 
radosy patriotas. Los generales l*aez y Soublelte gobier- 
nan qniuoe nnus t'U plena pnz y dando desarrollo ¿los 
inlorescs benéfico.- del i*ais; pero el militarismo y e! gnu- 
rhnje, an:bic¡o.>-üs de dc.minio r.bíohito, inltírruini icron 
esa uiarcba saludable, sublevándose y poniendo al fren- 
te del poder al genera! Monagns, un bárbaro destiaado k 
rivalitar t-n crueldades con el déspota mayor que hayan 
conocido los tiempos modernos. Entra y destruyo el 
Congreso á ludizov, (¡uedando los rc¡MT>Liit;intes mas 
ilustres .TS< ¿iiKidds en sus asientos de la Cámara. 

Desfruyc l.i prensa, persigue I;i educación, fusila sin 
juii m, esiin^ue á los hombres civilizados, se sobrepone 
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h todo, y no t|ucdn imperando mas qne sn prpíonaliüad. 
Era el triuufj du la reacción tkl t-spirilu colonial. 

El poder lo trasmite el general Monagas áun hermano 
tuyo que también era gcoernl, quieo eoaüpAa ta miima 
n)» relia, liarla el aiomeiito en quo estos déspotas/creyén - 
doíe ¡nveneiljle5, iMt yi'< I iron dar unj Constitución quo 
l'rolong.;¿e lI |)od(;r cü la familia y iegaliaara la dictadu- 
ra di I Presidente, 

lintüuces el país comprendió ti peligro, y los pai li.Ji s 
se nuierpD co el iiilerés desairar ia civilización, alzándo- 
se en contra de la barbárie entronizada j destrayendo ««a 
oligarquía sangrienta. A la cuida de los Monagas suce- 
dió lü que siirt.de á lodo paiaque ha vivido esclavizado, 
que toma l;i 1Íll'i;cím ¡tor libertad ye? presa de su falla de 
conocimientos en los derechos deque In v>Uúo privado: 
entró en la anarquía, constituyendo en medio de ella ai 
país bajo el réjímvn federal. 

Desde entonces la lucha entre centralistas y federales 
^igue dii^pnlándose el poder, sin que h;i, ta hoy se vea el 
teniiiiio á l;i guerra rivil que ha esterilizado líiríqncaa de 

Uiiü de los {iUÍm'S iii:i.s lirllus lil i glí.lu). 

-Nueva (¡ranada .-e lircsciUa de una manera especial en 
«u vida de nación independíenle. Constituida por \* 
cari/ de 1832 b.tjo la presidencia del esclarecido demó- 
crata» (¡eneral Santander, y en la mi\ sedaban los prime- 
ros pasos á la descentralización riilministraliva, la anarquia 
allí continuada no ha sido por ¡lat lulos coerai^'; * déla li- 
bertad. Los que alli han Uieluidu han sido los. astenias 
mas radicales y caprichosos para fundar la república, 
unos queriendo hasta la abolición de las autoridades, con- 
^ideriodotas inúiiks y pirjadicjales; otros queriendo or- 
ganizar poderes federales, y otros queriendo centralizar 
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•.\]j,\m (aillo la yc< ¡un de lo? jnicblus y do los iUi.lividüos 
[*ura rubiislcccr ruurz:i5 del (<ubicruü. Lus cun^ci - 
vallares dü h Nueva Grauada inivdcn considerarse libe- 
rales exultados en las otrrs roi CiblicaSt y los liberales 
doatU uo cnconlrariau c(iin[)ai.ic!on sido coit usossofia' 
»loi es del comunismo y do lo> ^i^lt•Ill:l.s e.^travaga lites que 
liao filfaviado mas de una ve.'. ala Francia. 

Kn e^a coiilrovL'rsia, íe noían las cuIl^^)ii acioiu's áe 
1837 qu'í íUcumhcn; la duiuinacion de Mari|uuí, coiiser- 
vadüi , (lúe lieDe((att Udiar en Criniios de batalla contra 
la rebelión clerical que invocábala causa de la refirma, 
basta vencerla . Im medio de es(i>s trastornos sube cons- 
litueioiKilmeiile á la prendeiieia el cíM'-f rvndor llerran 
y n furm ir la conslil icion t n u:i ^elUuiü cntraliza- 
dur. ¿uccdiilc i>oi' tic. ciuii ei general .Mu.^quera, y cilo 
acometo b reforma y eiitri;.3'a el puís á $u legal sucesor 
el general López, quien realiza las ilusiones de los libe- 
rales en las leyes y coi) elé)em|ilu, y por lo cual es obli- 
gado á sofocar en 6aiai>0i üü batalla la anarquía do 
I8.j1. 

El general Ubandí) sucedo á Lo;iez, por el triunfo elec- 
toral dü los liberales, y tAc hombre traiciona á fu par- 
tido, í US juramentos, y en 165 i so alza ii reaccionar en 
pró del partido con^ei v;tder. De allí resulla la dictadura 
del general Meló y el iff/amienlo del pais en masa (jud 
acaba con esa dictadura y castiga á los malos manda* 
lariüs. 

Las jírovincias se conililtiycn cu K>l;tdus, y de c>ta 
anarquía^ acaba [ út result:ir la división de los liberales 
co mederadi's y ^vhjcUis, útmvaa que proporciona A los 
conscrvnJores el triunfo déla tleccioti y de donde surjo 
un <8o7, d prcsidonto doctor O^piiia. Dáse entonces, 
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apcíardc lüsc&fucrzos ca contrario delo^ conscrvadorcí!, 
la CcDíUiuciün de 1858 que con^liluyú á la república üu 
ocho JSslados federales. 

El gabinete conservador trabajó con tesón, forind Cá- 
maras á su nmuño, y emprendió una reacción violenta 
'conlra el H>tcma federal. El fj^binele violó las luyes, 
fomeiilú la íinanjitia de los Estndos y acrbó do provocar 
lii I cvt lufii II di' los pueblos en defensa (k-l.-iliy orgáni- 
ca. Ui.¡. iiin es vencido y vencido suparlido en cien com- 
bates, después de tres años de anarquía. El general 
Hosquera recibió la investidura del poder supremo, y 
bajo su administración se dió la ConFtilucton de Í86.1, que 
cimentó el réjiuien íeilurLil y cmibió el nombro del país 
por i'! (leKítados Unidos de (^olombi;i. 

Los l:)^tados Unidos de Coloniliin, el paismas adelanta- 
do cuinstituciones políticas, j)resenta el fenómeno de la 
anarquía sascita¿a, mas por el malestar de la sociedad i 
causa del abandono desús intereses materiales, que man- 
tienen en la miseria á las clases sociales, que por cimen- 
t:ií" reformas liberales. Lns clases creen encontrar el re- 
medio en el cambio de ninntlntarios y en In adopción do 
nuevas reformas, ulvidiindu que la cau^a princii^d se 
encuentra en la desateucion que han hecho de sus ¡ute> 
reses máterialca, que las obliga Roscar en la revuelta el 
su^Ienlo de quc Carecen. 

í.a lid signe con tal carácter, sin t\nii lum los polilicos 
l'roonrLiu'iicai ar clmal, dando desarrollo á la riqueza 
del pais, «pío faoilttc ocupación y descanso á los quu 
creen cucuutrar esos bienes en nuevos reformas de las 
in&Ulucíooes« 

La anarquía del Ecuador tiene su aparición di^dc el 
momento en que se separa de la Repúbliua de Colombia. 
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Tro (le l>is leiiiiiik'Mlo Bolívar, ti i^cm;inl Jnan ioté 
Flurts. naciilo en Venezuela, se propuso coufcliluir la 
Daeionaliüsd dd Ecuador bajo las formas repoblicanasí, 
dando uDacoostitoeion-eentraliiadort, apoyftodosefo el 
ejército colorobi.ino que tenia á sos órdenes, y tralnndo 
de formar iin r< udo de esc pnis en beni-ficii) de su ejér* 
ciU) y de su [ ci ona, y explotando lo« hábilos coloniales 
que allí exi!^tiüu. 

Oomioa quince a&is, ejerciendo la dicladurji, tv^plu- 
tando de todos modos al Estado, no consintiendo el oso 
'de ninguna libeilad y tratando á los ecu.itorlanos como 
stil»t!itos de una licrra conquistada. Esaüiclüdiii a, afian- 
zada en la sangre vcrliila en los [latibulos. y en lus gitrT- 
l as üiTÍles, ci cO dos bandu.s elüc iiariotia/ú^tu^que que- 
ría espnissr al ejército colombiano j el de cokmhkHm 
que sostenía al dictador. Los primeros fueron vend* 
doii, y considerándose fuertes lo» segundos* se propusie- 
rnn legalizar la dictaJura, para lo cualhi Consliluciou 
fué reformada en el sentido do prorro^^ar hi pre^idüll- 
cia de Flores por diez años y n:u iunalizar á lo¿ colom- 
bianos que sostenian ul üubierno. Flsta refo:ma pro- 
dujo la guerra en grande escala, la cual doró dos años, 
y on la que vencieron los MehnaHtlat en la Elvira y lli- 



Florcs sur jitj im órdcii aitárquico niililar, que al Un tra- 
jo la prosidciioia dri general (Jibiua, quien iuiciú wn 
' audacia ia ruforuia liberal. 

El dicUdor derrocado intentó formar una espedicion 
en Espafia, protejido por la reina Cristina, para recupe- 
rar el poder ; formar una mooar(]uja en il Ecuador. 
La ( uii»resa fracasó por la intei'Vt'ncivu delo.^ gobieruoír 
dcCiiUe y el Teró. 
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Mores no tlcsmnró, roj^rcFÓ ni Porú, y pn>yecló nna 
nticvii os|H'dL'ion auxilindu pnr ln.s iiu»iiari]ní,stas ilcl go- 
bierno de iichcnique, que matiluvo eo agitación al Ecua- 
dor, pero qne íiiú venciüa por la deserción de las fuerzas 
espedic¡0Darí4s. 

Urbina concluyó »a gobíeroo Icgai y eotró ásucederle 
por L'leccicn, el general Hnhle?, en vista de la nueva ('ows- 
lilijcioii i]uc le k'j^í'ira su nnlucisor; pero las reforniní; in- 
truüiicidas por ios liberales iiabiandado nacimieulu á la 
aparición del partido conservador colonial, el caal uní* 
do con el militarismo colombiano, so propuso apoderar- 
se del poder, sueitando laani<rquia. 

Desgraciadamente oí gobioi iio del Perú se mezcló en 
la lid y llevó sus nruins ni Kcuador, teniendo que reti- 
rarse vencido por la uiiiun de los ecnatorianos. Ksa vic- 
toria, á la cual cotttribiiyó flores poniéndose al servicia 
del Ecuador, dió la preponderancia i los conserTado- 
rcs; y ¿»los en d poder y representados por el Dr. Gjir* 
ciaMoreno, han reaccionado en todos sentidos con in l i 
democrácia, apesar de los esfuerzos encarnizados üo 
Ins libérale?. 

Ctiilc inicia su emancipación el 18 de vSetiembre de 
1810 y no consigne afianzarla cif^oconel auxilio del 
ejército formado en Gnyo por |L general San Uartio. 

La anarquía suscitada entre O lligginislas y Carreristas, 
tr:qo 1.1 pérdida' de la revolución en ISfi. y debido á 
ollri, füi* npccsniia laprotecrion de la Hepüblica Aijiiilina, 
ritnlcada la independencia en 1K17, O'llíggins enlm 
á gobernar el pais con hi facultades de un dictador, y 
en tal sentido díólas constituciones de 1818 y 1822 que 
desconorian la soboranía popular y creaban uu poder 
absoluto c irresponsable. 
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Fué necesario el pronimciamienlo popular du los |)uc- 
blos en IWí para oblií!;ar al t'.iclrulor fi nbiliciir, sin dar 
lugar á del rainamieiito ilf >;iii;íre. Knti ú ;'i sncodoi le el 
general Freiré, quien por evitarla itiianjuia, apcs:M de 
ser liberal, quiso unir A los partidos conserTador j 
liberal, el primero formado do los amigos del sutiS' 
ma colonial y quo no comprendían In posibilidad de la 
txislencin de un gobici iio sin la centralización adniinis- 
Irativay la preponderancia del:» jicrsona del mandatario 
sobre las leves, y d segundo íurmaiio de los enemigos de 
ese sistema y que tomaban por base la descentrallzaeion 
para dar vilalldad á las loealidades, reconociendo el 
ejercicio de los derechos indiTÍdttalcs. 

Deesafü>ÍMn nn.-W la inon5lnii)«n Constitución de 1823 
quo fué inpraclir;iMe \ oíiululn jcr el rongres» cpie 
cooTOCi^ una Convención que diese la cuti¿tiluciun que 
sie necesitaba. De ella nacióla Carla de 1828, gcnuina 
representante do las ¡deas del partido liberal. 

Este trtohfo dcmoeráiico (rajo las conspiraciones do 
los conservadores y por último la rebelión de I8íl), que 
entronizó h ese partido en el poder, después de dos ba- 
talh< san^^rientas, Ocliagabía y I.ircay. Uesultado de 
esa victoria fué la Co^^llluciuu de ib'M, fruto también 
genuino delasideasücyiartido que entraba i gobernar* 
' La primera adminisiracion de los conservadores fué 
personificada por la dictadun de Porlale.<, á quien se ba 
dado en engrandecer porque cjercilü t ! terror, fusiló, 
desterró y ahogólas rebeliones chí-;ui^ic. Pero este 
poder personal, que había becbu abortar I» conspira- 
ciones, aun euandü pareció recibir ud golpe de muerte 
de una rama de su propio partido, los filoso listas, siguii'» 
una marcha invariable con el ¡^residente Prieto. 
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l.n rcbi'liori ilc Oiiitlola. lioclin por mía clÍYÍs>ion militar, 
nfcsinú á l'oi bles, pero fué vencida «i su vez en 48 horas 
por las milicias de Valparaíso. Desde entonces bobo una ' 
trégna A UaDarqala. La atencioa del país se consagró á 
la guerra qoe Chile bacía á la Confederación Perú-Bolivia- 
na, y ann cnanüo estndn «suspenso el imperio de la ley, 
el pais PC mnntiivo cii calma. 

Prieto Irasniiliú el pojer i\ su sohiino el General Bul* 
nes. vencedor de Santa-Cruz, (juien gobcrn¿ diez aiíos, 
hasta que lo entregó al Dr. Montt. teniendo qne afrontar 
la guerra civil da 1831, que costó sangre como en parte 
.ilí^tinn. 

Monll quedó en el poder otro? diez 3nn<?, sin toncr 
otra guerra á que atender que ú la de íS'i'K sofocnda 
con presteza. El sacesor de Montlfaó Pérez, que ¿igtie 
gobernando con ána rama del partido conservador, y 
sin querer reforma alguna por no causar alteración en 
los espíritu?. 

La anarquía en Chile sido pasn^ícra y cscepcinnal, 
deludo al espíritu del p:ii:?, que deli;>i;i los Irrjslornos j»or 
su amor al trabajo, porque necesita dtl traliajo para vi- 
\ír, y por<|ue no se dá grande importancia & los adelan« 
los morales!, k causa del predominio del espíritu de la 
conquista en la mayoría de las clases sociales. Kl pnrtiilo 
Cítnservador si^juc allí propondpranfo, porque es el quo 
mas cuadra al clero, que disiioiuMlo los |iuehlos, y por- 
que en las le) es ) actos respet» el pasado colonial. Las 
reformas demandadas por los liberales se Mtrellan con- 
tra esa masa do fuerza compacta y las únicas qne secón- 
^gaen, son aquellas qaecrée necesarias el conservador, 
merced h In ilnsiracion que penetra lentamente en él. 

Aun cuando en la reseña anárquica (^.ui' acabamos de 
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bosquejar, sü ñola el mal producido por csu chuque ile 
intertises é iUess» con lodo, tas ItepAblifias Americanas 
• banconsegüiilo en su mayor parte darso códigos propios, 

difunilir la alta y elemental cilucaciuti y poner en prictí- 
ca |irincipios (jiio liuitran á la Iuiiii;miu!üi1 pnr sus con- 
quistas, triplicar sus poblacioiics, cuatrupliini sus [iro- 
duccíonosy colocarsü en una vía recta quu las Cüuducir:'i 
con mayor rapidez á la democracia ^ que á los países que 
signen vojetando en la corrupción de las cortes. 

El movimienloqaplia ajitado á las ex^colonias espaíio* 
las también lo encontramos palpitante en las repúblicas 
Argentina y Oriental, cscepto en la del Paraguay; [icro 
como el esliuliu de ese niovimienfo, producido [tur i' 
clioquü de las ideas» es el objeto de e.^la obra, dejamos 
de marcarlo en esta introducción para presentarlo dele* 
nidamente en la Historia del General Rosas. 
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BOSQUEJO HISTÓRICO DESDC IHIO 
HASTA i^SO. 



IQI¿BIO^l«iflttt» ée 6«Uent, primer gtUoB» Bacionil— Su «o* 
cloBTmtnetmaila-'Hedidas terrorUtai— loreno qnerleito 

encaminar la rsvnUiri ii *,ras las huellas <le la rfTcluclon 
francesa- Anaraaiaen Id Junta— Primer asomo d - ] ; , ¡jartl- 
dos unitario y federal— Calda de lorcno— Nueva or aiiija- 
cion de la Jnnta con la incorporación délos dipntados provin- 
ciales— Rebelión para consolidar el poilcr de la Junta- 
Situación difícil que hace nacer el Triunvirato— Hedidas cen- 
tralisadorw éste— Hedidas terroristas— Caida del Trim- 
vfrato y TNOiBlau de éste per etre — Primer Cengrew 
Nacional— Creenen del Vfrectorfo— Vteteriaf en VoirteTfiet 
y el Norte — Planea rr- rton monárquica Rc5lílf'nci:^'^ - 
ftirectorio Alveary su caída— Directorio Alvares y su cauta 
liir ■; rio Balearse y su caida — Comisión L-ubcrnativa —Con- 
vención ds Tncuman— Declaraciones que bace— Gobierno de 
Puyredon— Constitución de 1819— Directorio de Rondeau — 
Plan monárquico ajustado con la Francia— Sublevación de iM 
Provincias en contra del unitarismo— Insurrección del cjcrct* 
te— Caida dd Directerie, del Cengreeoy 4e laCenstitueiea— 
Diie'edeii. 

La compiisla es¡i;uiola (jiie principió en l.'jnr; v.n las 
riljL'r;is üv\ l'líita, ¡ü contar ccrm (!c tres siglos de dii- 
racioii, liabia sido representada por cuatro Adelanta- 
dos, euarenta Gobernadores y diez Virreyes. 

El Yirreioalo dé Buenos Aires, eríjido en 1777 con el 
objeto de conslitair an gttbiernü fuerte qne contuv¡es^e~ 

las invasiones del Imperio del Brasilp componía de las 
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Provincias que hoy forman la CoDÍederacíon Argentina, 
y además do los paises qne conocemos con los nombres 
lie Hcpúblicn Oriental, República del Paraguay, y RepA- 

blica (lü BülÍYÍ:i. 

Esla inincti!?a culuiua, siiilieiiiio ei mal Ue la doiuinn- 
cion española y posoida del dci cclio que lo asistía para 
asumir uo rol independiente, aiirovechó (ku mismo que 
todas las otras del Continente] la ocasión que se lepre* 
sentaba con motivo del cautiverio del Rey Fernando VII 
para recuperar su soberanía. 

« Kran bien conocidos los desórdenes y vicios del rei- 
nado de Carlos IV, las uíiscrabíes escenas de palacio y 
el cúmulo de acontecimientos sin ejemplo que llcoaron 
de sorpresa i la Earopa: la conspiMcion del hijo con- 
tra el padre, y su impunidad ; la revolución deArnnjuez; 
la invaFÍon francesa ; la trajedia del 2 de Mayo; hs. ñu- 
bles rt imnciasde los principes K?pañoles ; la usurpncion 
del trono; y en Cn, la completa disolución déla monar- 
quía {<].)» 

El 2o de Hayo de i610. la capital del Virreinato des- 
conoció la autoridad de los representantes do la lUetró* 
poli y se diú un gobierno propio. 

Eítc primer gobierno nacional fué una Junta com- 
puesta del siguiente modo: 

« Presidente, Vocal y Comandante General de Armas, 
el Sr.'D. Gornelío Saavedra ; Vocales los Sres. D. Juan 
GastoUi, licenciado I). Manuel Bcigrano, D. ¡Miguel Az- 
curnnga, Dr. D. Míiniu l Alberti, I). Domingo Mnlheu y 
I). Juan Lnrn o ; } secretarios los Sres. D. Juan J. Tasso, 
y D. Mariano Moreno (2).» 

(!) Inirodtttcion á las arenns del Dr. D. Mariano Moreno. Do- 

áres 1836. 

{■í) Historia Argén liaa por LuisL. Uoiiiiiigue/.iiaj. lió. 
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At tomnr posesión del mando, juró observar la ley qae 
el mismo pueblo acababa de sancionar, cooeretadaá lle- 
nar !as iieccsiihdL's mas urjcntcs ; 

Kl Poder Ejoculivu á cargQ de la Junta. 

Kl Cabildo cuu la mibion de vijilar la conducta de 
atjaella. 

La lanta llenaría por si las Tacante» qne ocurriesen 

entre sus miemlirds. 

El poder Judii-ial independiente. 

Publicidad üe las entradas y salidas del Tesoro na- 
cional. 

Los pechos, graTimenes y contribaciones debían im- 
ponerse por la Junta con acuerdo y consentimiento del 
Cabildo (O 

A la vez que se fundaba esta administración para 
reemplazar la violenta caida del gobierno colonial, el 
pueblo le diú el carácter de pruvisioria iuter se reunía 
una Asamblea que determinase la forma de gobierno 
que debia imperar en el país. 

La revolución de Mayo habia encontrado eco en todas 
las provincins del Virreinato, escepto en Córdoba, Mon- 
levidei , í ii aguayé intendpncias del Alto Períi. ■ 

La JütiUi, comprendiendo la necesidad de consolidar 
la reYOlacion, organizó una eapedicíon que faese i des- 
truir la resistencia que encabezaban ios pueblos del 
Norte, principiando por Córdoba, k cuyo frente apare- 
cía ('! ox-Virrcj I.inier?. 

Soi [ rendido Liniers en sus prcparalivo?, fu¿ tomado 
prisiutiero y fusilado, en unión de cuatro gefes mas que 
¡e acompañaban. 

(I) l]isloríaAij«nti'n» pwid. Mt.,tMj->lV« 
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£1 ejército siguió ¡«in ubstíiculo.s y cngrozanüo sos fitas 
iiasla el Ocsagiiailero, limite del Virreinato, marcamlo 
sus luidlas con la victoria de Suipa* Ii i, qnc |uiso cii sus 
manos A los tres j,'crcs principales ib.' las InteudencÍDS 
del Alto Perú, los cuales siguierou la >uerlc de Uoicrs. 

Solo el terror del suplicio» « decia la Juota al dar 
cuenta de estos rusiiamionlos, pocdo servir do escar- 
roionto á sus cómplices. » (1) 

Kslos fu?^i!;mii{i)lns (♦•ninn |ior olijctn Infundir el ter- 
ror en los partkl.'ii ios ilc la Metrópoli, que se ajitabaa 
para volver al réjiincii cohjnial. 

AI propio tiempo el ejército del Korte abría su 
campaña, la Jnnta mandaba una'^otra cspedicion i eman- 
cipar el Paraguay, bajo las órdenes del Licenciado Bel' 
í^rnno, elevado ;'i ■;j;tíijeral, cspedirinn qiTí fracasó en !ín 
propósito, teiiii'iuid que rfftirarr-i' th spues do bnllaiites 
combates, y venir á servir de núcleo al ejército que se 
formaba para auxiliar la insurrección que aparecía en la 
campaña de Montevideo. 

Inter su hacían estos aprestos, la anarquía reinaba jra 
entre los miembroí <!e la Junta de rioliierno. 

Kl secretario MorLiio era el alma de la Junta, y domi* 
naba en ella, imponiendo sus ideas revolucionarias sin 
consideración á personas ni partidos, á despacho de las 
ideas moderadas y contemporizadoras del Prosideole 
Saavedra. 

El Dr. Mid eíiu, aliuailt: fuci,'!', intklijencia priviU'jinda, 
había qui iaailo la> iiavi > ([ih' le condujeron h la revolu- 
ción sin dejar olro ruudju á seguir que el del triunfo ó 
la muerte. Por eso al decapitar á los gefes de las fuer- 
zas realistas* su objeto babía sido poner una barrera de 

( I) Uanifle^lo (tt h im% redactado jioir el >eerctarioN6i«iio« 
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Mngfe entre la domioacion española/ la revolución. 
Imitaba la conducta de la Confencion france^n, que ha> 
bia pretendiilo guillotinar la monarquía cu las cabezas 

de Luis XVI y de la aristocracia, arrojándolas al rostro 
de las coronas de Europa, como ua desafío á muerte 
entre la Kcpública y ella- 

•Tomando por tópico de la revolaL Ío:i iiiiioricana lo que 
habia hecho la reYolucioo francesa, quería hacer nacer 
la libertad del imperio absoluto de la soberanía, es 
decir, considerar la I rüní i tomo poder ilimilado. 
Seguidla errónea ti:0!i¡ulcl Confrafo Soria!, y nj'istnml() 
S él ^u iii.uclia< se proponía constituir un podci que no 
tuviese mas lituiles que los que le (razase el voto de las 
majorías. De aquí resultaba ({uc para el Dr. Vorcno 
podia existir la dictadura al lado de la libertad y que la 
libertad podía ser el cadalso como el derecho. ' Csb 
error füiiLí^to, que sirvió de base h !a revolución fr;Hi- 
cesa y al piojiiu tit.-mpo de escarnio, reconociendo en 
el papel los derechos del hombre y 'destruyéndolos á In 
vez por el desconocimiento que denlos hacia ¿ nombre 
de la soberanía, indujo á la lanta de Gobierno á creerse 
un poder arbifiiu lo, fi no considoiar el derecho indivi; 
dual pnra riniln, ;'i cjercL'r la potestad inns iuvasora 51a 
libertad, .1 ccnUali/ n' i'l uso di- !:s f ii 'tllnilL's mas iu- 
.<^ignifi.;antes del hombre y de la sociedad, á disponer de 
la Ttda sin responsabilidad conio arma de terror, en una 
palabra, A ser ana edición do la omnipotencia de la Con» 
vención francesa, que á nombre di- la libci ta.l, cri-yén- 
doln la soberanía, acabó con la verdadera libertad que 
esti iliaba t'U el rc-^pcto á los derechos individuales. 

De este desconocimiento de la libertad, provenían los 
principios opuestos que el Dr. Moreno ¡iropalaba para 
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la fatura organización del país, acoosejaDdo á un propio 
tiempo la desenlralízaciOQ^ ol centralismo. « Besuel- 
« tos á la magnánima empresa, decía, que hemos em- 

« pezado, nada debo retraernos de su continuación : 
« nuestra divisa debe ser la de iin acérrimo republicano 
« que decia: Quiero mas mm lihwíud ¡peligrosa, que una 
« §midumbn tranquila. » Y después de establecer los 
principios del gobierno representativo, segtiia : « Pue- 
c den pues, las Provincias obrar por si solas su consti* 
« Ilición y arreglo ; deben hacerlo^ porque la natnraleza 
V misma les ha preíijado esla conduela, en las produe* 
« ciunes y límilcs do sus respectivos territorios ; y todo 
* cmpeiío que los desvíe de este camino, es un lazo, con 
« qne se pretende paralizar el entusiasmo de los pue- 
« blos, basta lograr ocasión do darles un nuevo sO" 
«f ñor. (1). n Y en seguida pasaba á aconsejar que lo 
que convenia era con5tiluir un poder que reemplazase 
al de FernanJü Vil, sm mas limitación que el que le 
diesen los pueblos ; poro un poder que sirviese de ca- 
beza á la sociedad y de donde partiese la acción á los 
diferentes ramos del cuerpo social. Do este modo el 
Dr. Moreno se presenta como el Tiindador del sistema 
unitario después de la revolución, tratando hacer de 
Buenos Aires la Metrópoli de las provincias, lo que la 
España habla sido respecto de las colonias. En esto 
propósito babia la fé del revolucionario eslravíado, que 
siguiendo la teoría de la revolución francesa, quería el 
Imfei ium ¡'iiH)i¡ en la nación .\r^'en!ina. 
Kstas ideas en práctica fueron las que produjeron ia 

(1) Sofrre las miro» del Condeso r/ue (trnhclka de eonvoearw^ 

Comlilucion del Estado, por el Dr. Mariano Mon/no, inserto en lis 
Gacelas de Buenos Aires, de de Oilubre y siguieutes du J81u. 
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anarquía en la Jaula, pueblo que ideas de otroórden 
germinaban en algunos de sus miembros. La revoluciou 
de MsfO había sido hecha aceptando el principio de la 
Igualdad política, y era eo Tírtud de ese principio que 
ias provincias se creían facuUadas para hacer cada una 
de por <i lo i|tic hnbia hecho Bnonns Aires, esUibleciendo 
jKHífh (le (jiibiento que reemplazasen h Ins aulíTi l t l 
que habían caído por la revolución, í^in injerencia de la 
capital, y al mismo tiempo, tener parte en la administra- 
ción por medio de representantes que envía rao á lacon- 
Tencion convocada. - 

Estas itkas tenían por principal representante al Pre- 
sidente Saavedra y elln? debían ser la bandera del partido 
que mas tarde asumió ti Ululo de federal. 

Establecido ese antagonismo, los partidos pronu ai on 
escluirso reciprocamente» y para apoderarse dtl [ uJer 
entraron en roaniohras que los condujese al resultado 
que deseaban. Fpfas no se hicieron esperar. Habían 
llegado nuevo diputados de las Provincias al Congreso 
convocado, y desde que se encoalraroit reunidos proyec- 
taron cambiar el rol do Icjisladores por el de miembros 
de la Junta. Al efecto solicitaron su incorporación eu 
ella, fundándose en que les «asistía esc derecho para to- 
maruna parle aclíva en el mr.iiJo tlel;i¿ Piovincias hasta 
la celebración del Congreso que cataba cor.vocailo, y que 
ese derecho era incuestionable, dc.^de que la capital no 
tenia títulos lejilimos para elcjir por sisóla gobernantes, 
á que los demás ciudadanos debian obedecer.» Este ra* 
zonamiento fué combatido por dos miemln os de la Junta, 
diciendo*- «(|ue no consideraban derecho alguno en los 
diputados para incorporarse en ella, pues siendo e! fin 
de^ucuüvocacioQ lu celebración de un Congreso ^aciu- 
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nal, hasta la apertura de éste no podian empezar las ion- 
citHies de sas representantes; que era inconeniaUleso ci- 
rftcter con el de los índmduos de no gobierno provisorio, 

y que el fin de este dtbiaser el prisu j[ io del ejercicio de 
aquellos;» y por úllimo, «que cii los [>otUíii s, único titu- 
lo tic sti roprcscntaciou, no se les t!c«tin;il):i :'i Robern.ir 
provisoriamente el Yirreinató.sino álurniar un Cougre&o 
Nacional jr establecer en él un gobierno sólido y perma> 
nenie.» (1) 

La pretensión de los diputados era sostenida por elre* . 

presentante ilc Córdoba, l)i ,iu Funes, y apoyada por el 
Presidi nti! Saas'cdra, oí iiindo de Ins provincias. Los 
qucla combatiaa eran los ductores Moreno y Pasáo. 

Hoy dia queso llenen ideas claraiTdel sistema adminis- 
tratÍTOt es inútil marcar la sinrazón de la pretencion de 
los diputados. Sin embargo, ella trianfó, mas como mc« 
dio de reducir á la impotencia la prcponderancin d^ 1 Dr. 
Moreno, que como razon necesaria para ordenar la mai'« 
cha del poder. 

Los Diputados entraron á formar parte del gobierno á 
fines de 1810. 

«Este golpe de Estado, di I oi igcná un gobierno de 
diez y nueve cabezas, sin unidad y sin vigor, y retardan- 
do indetinidnmeiitc !a reunión del Congreso que di'bia 
dar ser legal ü la revolución. b aFué éste un verdadero 
desquicio del poder ^ecutívo, y una confusión lastimosa 
de las nociones mas vulgares del sistema represenlalíTO 
en qoc, según tns encrji -ns palabras deun contemporá- 
neo-, «los dipulíidos semlji nron viento para recojer tem- 
pestados.'» «VA sLcretario Moreno, comprendiendo que 
su carrera polilira bnbia terminado ¡lor rl niumcüto, se rc- 
(Ij Acia üti la Juma de üiciombro 18 Je IblO 
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signó á acepur ao de&Uerro dii>louiálicott (i) en cuyo via- 

murió. 

DcíJe ^i^lo iiiüiüciitü ?e viciou a|*ai tícer dos partidos; 
el de los Morenistas.querormaroa la SoMtd Palriótí<a, y 
el do los Saavcdrís^tas que se apoyaba eu la mayoría de la 
Jauta. Los primeros Irabnjando .por volver al podur die- 
ron i»rjíU'i{)io ri mía oposifio:i cxaltndrí, resuellosáno dcs- 
pcrüicinr la ocasión do bucer seiUir áu fuui za. E¿ta Sü 
presentó bien pronto. 

Artigas y Benatides habían sublevado la banda Orieo* 
tal y necesitaban de iomed latos refuerzos del Gobierno de 
lUicnos Aires para ir adelante. En estas circunstancias 
Ili'gailn un nuevo Virrey, que halña establecido su 
cuarlei general en Montevideo y nniL'naznha A Unenos Ai- 
rtscon una poderosa escuadra y un ejército vclerauo. 

Esta sUuacion diflcil después de la retirada de Betgra> 
no del Paraguay, proporcionaba motim á los opositores 
para hacer acusaciones contra la Junta. 

La Junta, queriendo atender á la siluacioii, principió á 
mandar refuerzos n la revolución. y como iiu'dida precau- 
toria ordenó la internación á las provincias de los espa- 
ñoles solteros, residentes en la capital. 

Esta medida, que alarmaba á las familias numerosas de 
los españoles que residían en Buenos Aires, sirvió de 
prrl( sto á los Morenislas, pnra pedir á la Junta la revoca- 
CHHi de dicha órdcn: no por qnc ellos vitupernsen 
una medida que cuadraba perfectamente con las ideas 
exaltadas y rigoristas de la Sociedad Patriótica, si- 
no con el espíritu de aumentar sus filas conloa perseguí" 
dos y hostilizar a! Gobierno. * 
La Junta accedió ála petición, descubriendo de este 
(t) Uisloria du Bolgrano por B. Mitre pag. 256. 



* 



66 HKlORtA 

modo el temor que abrigpiba respecto ¿ sos adverst- 

rios. 

Los Saavcdristas conocieron cntoiu t^s qne debían do- 
miníir los teniorea de la JanUi, y liai un golpe enérgico á 
los opositores que los detuviese en sus propósitos. Con 
tal fin, proyectaroo la revolacion qae estalló el o de Abril 
de 181 1 apoyada por grupos del pueblo, el Cabildo y las 
tropas que habla en la ciuilinl. 

Los rcYolucionarios c\ijicron ila la Junta, que se[ia- 
rase de su seno á cuatro de sus miembros que simpati- 
zaban con los Morenistas, los desterrase y tos reempla- 
aira con persooasdel partido; qneSaavedra reuniese 
en si el mando de las armas; que no se diera mando 
superior en las Provincias sino [\ los nnlnralcs de ellas; 
y por fio, otras exijencias por el estilo encaminadas \ 
íiacer predominar de un modo absoluto la inílucuoia do 
uu bando. [I) 

La Junta accedió á cuanto se le pidió» abriendo laéra 
de las persecuciones políticas. 

« Esta revolución Tué condenada por tndo?, y es h 
única de la Historia Argentina, cuya responsabilidad na- 
die se ha atrevido á asumir ante la posteridad». (2) 

Victorioso el partido Saavedrista enla capital y apoya- 
do en las ProTÍncias por el espíritu provincial, mucho 
mas, desde que la Junta halda espedido el decreto do 
Febrero 10, en que se declaraba "que en la cnpilal de 
rada Provincia se formara una Juntado cinco inilividuos, 
(MI quien residiría íii solidtim toda la autoridad del Go- 
bierno Provincial, sujetándose ¿ la de la Capitab>. se 
contrajo áUevaf adelanto la gaerra en la Banda Oriental. 

(O lli»U)ría Argeulina, por L. S. Donta^uez, páj. 346 
(3) Historia d« Delgraoo, por B . Mitre, 3$l . 
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Unido allf el ejército argentino á los reTokeionarios 
Artígasy Benavides, marchó de victoria en Tíctoria hasta 
puiier silio k las fuerzas del Virrey Glio, encerradas en 

Montevideo. 

Kbtecúiimlu de U iuiifus vino á auineiilaisc con la ro- 
volttcion que el Paraguay liabia hecho por sí, emane!- 
piiidosede la España y solicitando ser considerado como 
Estado» formando parte deuna confederación. 

Pero cálos progresos tío la revolución, no eran sufi- 
cientes para calmar l:i efui vcí.cencia de los parlidos, y 
dejaron de serlo en un todo, cuando cambió la üilua- 
cioD de las vmas. 

El ejército del Alio Perá acababa de ser sorprendido 
y deshecho en IlíuaqttI, teniendo qae retroceder hasta 
Salta, reducido á la mayor impotencia . 

l'n ejército portugués avanzaba sobre el territorio 
Oriental con el ánimo de apoderarse de ese territorio y 
agregarlo á la corona del Brasil. 

Una fuerte escuadra bloqueaba el puerto de Buenos 
Aires y dominaba sus ríos. 

El ejército do Oriente, prjrnlizndo nntc los muros de 
Montevideo; y por último» la disenciou interna de los 
partidos, que éralo peor. 

Este cúmulo de peligros, esplotado hábilmente por lus 
Morenistas, trajo un cambio en la administración que les 
llevé al poder. 

Los miembros de la Junta se consideraron impotentes 
para salvar la situación y adoptriron un partido que con- 
sideraron propio para calmar las hostilidades de los Mo- 
renistas, cutrcgáadulcs el poder Ejecutivo, pero al mis- 
mo tiempo reserrindose los Saavedristas la tutela de ese 
poder. Parala ejecución de este plan, la Junta de Gu* 
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bieroo cambió la orgaDízacion déla aduiiois liacion. 
creando eo vez de ella un triunTirato y tres secretarios 

sin voto que la rceinplasascD, elijicudo para el primor 
cargo á los Srcs.Corotx'l I> Feliciano Cliiclnna, D.Ma- 
nuel de San aten, y cl Dr. 1), Jiiao José Passo; y para los 
segundos á ü, José i. Pérez, de Gobierno, Dr. D. Bernar- 
dÍDO Hivadavia, de Guerra, y el Dr. D. Vicente López, 
de Hacienda { 1}. A la vez los Diputados Provinciales, al 
entregar el mando se constituyeron en Junta Conxna- 
tlora, autorizándose para reglamenlar la marcha del 
Triunvirato. Con tal molivo, dieron el 2* de Octubre 
UDOS estatutos que coutouiaulas sigultínle^ pi esoripciuues: 

La lonta Conservadora so encargaba del Poder Lejis- 
lativo y nombraba los miembros ú¿ Ejecntivo. Desíín- 
dibanse las facultades de uno y otro poder, fijindoso la 
duración üclos miembros de éste en un año. 

£1 Poder Jiiilicial mdependiente. 
^ • £1 (riunviralú rechazó esta organización de acuerdo 
con el pueblo, y en su lugar dió el Btíatuio Prmkionat 
del Gobierno de las JVociimmi Unidas del Río de Imfíatñ, 
k nombre del Sr. D. Fernando VII, el 22 deNpviembre 
de ese afio. 

Esta Constitución estabiecia el cambio de lui triun- 
viro cada seis meses; la creación de una Atamblea de 
AoAtAírf para la elección de é&lc y para la resolución de 
los negocios de estado qoe le sometiera en coiisolta el 

Ejecutivo; declaró inviolables los der^hos deseguridad 

indiviiliial y libertad de imprenta, yprfscrihiú la convo- 
cación de un Congri'so General de las Provincias Uni- 
das, dentro de un [dazo do 18 nieseí» . (2) 

^Ij Decreto dul 23 Jo Setiembre do 1811. 

(3) llistorla Argentina, por L. J. Doninguex» página 371. 
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• Concentrada de este modo la acción gubernativa, el 
Triunvirato, q le no era otra cosa quela espresiondel se- 
crtitano iUvaüavia, se contrajo con empeño á mejorar la 
sUnacion que había heredado de la Junta de Gobierno. 
Por medio de una negociación diplomitiea deCuTO la ío- 
Tasíon brasilera, celebró un asmisticio con el Virrey Elio, 
y el ejército regresó á la capital; y por medio de otrn 
misión diplomática comenzada en tiempo de la Jiutla, 
el Paraguay fué reconocido en virtud de tratados con- 
doidos el Í2 de Octubre de 1811, como no estado Inde- 
pendiente, siendo de advertir que este país habíase 
emancipado de la España el i4 de Marzo de esc año y 
organizádosebajo el poder del Dr. Francia, quien explo- 
tando la educación colonial, se segregó de !a rcvohicion 
y del contacto con el mundo, centralizando la accionpú- 
blíca en la dicladtira sombría, tranquila y sangrienta que 
ejerció durante 30 años. 

A medida que se establecían esos arreglos, una conS" 
pirncion influenciada por el partido caido estallaba el G 
útí Diciembre y era sofocada k costa de algunas victi- 
mas. 

El Gobierno, deseando centralizar cnanto le faera po- 
sible su acción, apro?echó fi fracaso de esa conspiración 
para desconocer la representación de los Diputados de 

las Provincias y hacerlos re^jxesar á ellas. 

Ciuiado por esa idea ceiilinlizrídorn. non ol ohjclü do 
concentrar las fuerzas del pai:>, diu cumpiunicnlo al Es- 
tatoto, estableciendo el cuerpo consultivo, compttef»to de 
33 Tócales el^idos á la suerte y de un apoderado por ca- 
da proTincia, nombrados por el Triunvirato ; orgnízn- 
cion qne usurpaba la accion de las provincias y la anu- 
laba completamente» 



70 



IISTOBIA 



E! cuerpo consultivo al reunirse, nombró al Coronel 
Puyrredon en lugar del miembro quedebia salir por ha- 
ber cumplido su período de seis meseSi y acto continuo 
se declaró en Asamblea soberana. 

El TrianTíralo, cónseeiiente á sa plan;c6iilralí«iilor, no 
consintió en esto j disolvió en el acto la Asamblea. 

Kíentras lanío, la causa déla independencia Tolvia h 
emiicorar. Las autonilndcs de Montevideo declaraban 
nuevamente la guerra á Bueiuis Aires para impedir que 
mandase refuerzos al ejército del Norleque venia batién- 
dose en retirada,}' dar lugar á que los ejércitos españoles 
del Peri, pudiesen aniquilar los restos del ejército pa* 
triota. 

Fué necesario volver á sitiar á Montevideo y hacerlos 
últimos esfuerzos en el Norte. 

Los españoles residentes en la capital, queriendo 
aprovecharse de esta situación, proyectaron una cotfs- 
piracioo que los tornase al dominio colonial. Descubíer- 
ta esta, el Gobierno esterminó iisus autores, principian- 
do por Alzaga y acabando con treinta y ocho de los cons- 
piradores que espiraron en el patibnio. 

« Veinte y dos dias hacía que se seguía el proceso y 
se habían hecho ya 2^ ejccuciunes, cuando el Gobierno 
dirijíó una proclama al pueblo, declarando qne era nece* 
sario no derramar mas sangre; pero tuvo que retroceder 
ante las exigencias del partido exaltado, j dar al dia si- 
guiente otra proclama contraria á la primera. (I)» 

Pasado c&le peligro iiimeJialo, un suceso inesperado 
vino á robustecer h causa déla emancipación. 

El ejército del Korte, mandado á la sazón por el gene- 
ral fielgrano, hablase rehecho y derrolado complétame»* 

(I) IL A. L. h Donineiwt piüiiia %97, 
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te al 6|¿rcifa> reaUsla en Tacuman, rechazando sns res- 
tos hnsta el Ocssgíiadcro. Esla inmensa victoria estaba 
acompañad;) de otras gloriosas nlcnnzadas en Ifis orillas 
de! Paraná y c[i puertas de Montevideo. 

A pc¿ar de o&tos progresos, las facciones se ajilaban cd 
la capital y maquinaban la caída del Gobierno, acosán- 
dolo de desatender al ejército' del Norte j de aspirar al 
despotismo. Fundábase este último cargo en que el 
Triiinvirnto había suspendido la conrocatoria de la 
conslitnyciite. 

La rebelión era inminente, desde que elCjicuúvo era 
la representación del absolutismo colonial, opuesto al 
pensamiento délos revolucionarios, que tomaban porba- 
i:e la omnipotencia de la soberanía. Asi fué que esta es- 
talló el S de Diciembre do 1 812, díindo por motivo inme- 
diato la elección que la Asamblea habia hecbo del Dr. 
Medrano para triunviro, persona acusada de Saavc- 
drista. 

Esta rerolucioQ pedía la calda de los tríunTiros, la 

disolución de la Asamblea, 1 n mbramiento por aclama- 
ción popnl.ir de un nuevo gobierno, y la convocatoria in- 
mediata de una constituyente, coa representantes de to- 
das las provincias. 

Ante una exijencia tal, los miembro» del TríuDTlrato 
abandonaron el poder, y el Cabildo reasumió la autori- 
dad del pueblo. 

Acto continuo nombró para formar el Triunvirato á 
losS.S. D. I^icülásU. Peña, D. Juan J. Passo yB. An- 
tonio Alvarczronte. 

El primer paso dado por el segando Triunvirato, fué 
convocar á elecciones para un Congreso General, califi- , 
cando con sobrada justicia las Asambleas anteriores: '*de 
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monstruosas, emanadas de elecciones Tíciosas, osclucío« 
nes Tiolenlas, y suplencias ilegales." Al proceder asi 
rompía con tademagojíaf quitando i los raUíMo? el mo- 
nopolio electoral 7 reconociendo ese deiticho en el 
pueblo. 

Era. pues, la vez [irimcrn <iue se iba ;i poner cu plañ- 
ía en toda I.1 nacAin el sufrajio popular. 

Verificada la elección en todas las Provincias, menos 
en aquellas que aan se hallaban dominadas por los csita- 
fióles, los electos se reunieron cu la capitalel 31 de Edo- 
rodo 1813 yentrnron á funcionar. 

Es de advertir, que la Uanda Oriental había mandado 
tres diputados á esta CooveQcion, electos ¿ influencias 
de Artigas, en quien se veía el proposito de federalizar 
las Provincias y por cuya causa no fueron adiOiiidft.<. 

Instalado el Congreso, declaró ante todo, ser él el óniro 
depositario de ia Sohcrntiín Nneíona!. Eu seguida nom- 
bró íilos mismuá triunviros que coiitinunson encargados 
del Poder lijeculivo, deslindó las ali iliuciuncs de éste y 
fijó su duración ; organizó el Poder Judicial y dió otra^ 
muchas leyes inherentes á la Soberanía inminente del 
Estado y abolición de las instituciones mas odiosas del 
coloninje. En sc'^^uida suspendió sus sesiones. 

El pueblo, el Gobierno y el ejército, acataron estas re- 
soluciones. 

Dos Ttetorias vinieron ¿ iluminar esta nueva faz del 
pais t la de San Lorenzo, y la de Salta quesigaió á la do 

Tacú man. 

El poder coloninl, pn cironn?!nncins Inn nciagascomo 
por las (jue pasaba, hizo un esfuerzo supremo para re- 
cuperar el terreno perdido. 

El virrey de Lima lanzó nuevos ejércitos al Alto Perú, 
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y tres meses dcípues de las victorias obtenidas por Bel- 
grano, dcrrotabao al de los patriotas en Vilcapugio y 
Ayouma, leDíendo éstos que retroceder noeTamente has- 
ta Tucuman. 

A la vez llegaban de España, en nnxilio de Montevideo, 
^WO veteranos, que pontea á los sitiadores eo condición 
inferior á la de lug sitiados. 

El Gobierno se creyó impotente para atender á una si- 
tuación semejante, y con el fin de que la acción adminS* 
trativa fuese mas eficaz j correspondiese al conflicto, rea- 
nió la Asamblea "para que reformase el Estatuto vijen- 
te en lo concerniente í la composición del Poder Ejecu- 
tivo, el cual debía concentrarse en una sola mano, para 
dar el impulso que requerian las empresas y el tono que 
exijtan los negocios. (I)" 

La 1 i-ronun fué aceptadaf or la Asamblea, y en seguida 
íuéelejido unánimemente para ejercer el mando, l). Ger- 
vasio A. Posadas. El 26 de Enero de 1814 se dictó la ley 
que enmendaba el Estatuto del Poder Ejecutivo; por 
ella se dio al encargado de la autoridad nacional el titulo 
deDtreelor Supremo cb biiPiwiniias Umdat; por distin- 
tivo una banda bicolor, celeste y blanca; por término legal 
de sus funciones, dos años ; y se creó un Consejo de Es- 
tado, compuesto de nueve miembros, parn cnya presi- 
dencia nombró la Asamblea, á I). Mcolásit. Vena. (2)'' 

La erección del Dii ecloi io era el triunfo completo del 
partido UDilarío. 

Concluidos estos trabajos, el Congreso Tolvi6 ft suspen- 
der sus funciones, dejando en su la^r una comi$ioñ per- 
manente de miembros de su seno. 

(1) Vensaje dd Qocnlivo . 

(S) 0i>t. Ang. por L. i. DoDiingucz p^. 330« 
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Inicióse el Directorio dando una ley de amnistía, es- 
ceptuando tan solo á Saayedra y su secretario Campant 
qáe Miaban espatriados : y en s^ída se lanzó á Ilef ar 
adohinic las operaciones de la guerra. Creó al efecto 
un.T dt'bil escuadra, que al ninndo de su IntrL-pido Almi- 
ranto Brown derrotó y apresó en encuentros memora- 
bles, toda la española. Ueforzó el ejército que sitiaba á 
HoDteyidco, separando al general Bondeau que lo man* 
daba 7 prniíendo en sa lagar al geoeral AWe«r. Este w 
apoderó en pocos días de esa plaza sitiada, rindiéndose 
las fuerzas realistas á discresion. 

Con tan feliz éxito, el Directorio sacó tropns de la Ban- 
da Oriental y las mandó al ejército del Norte, á cuyo fren- 
te habla colocado h Bondean. Con estos refuerzos, las 
tropas realistas del Perú fueron rechazadas hasta el De- 
saguadero. 

I.a guerra de l,i índepciulcniña se prcsciitabn victorio- 
sa por todos parles, cual no lo había estado antes, y el 
Directorio con elementos bélicos que le daban fuerza y 
prestigio para consolidar su poder. Y asi habría soce* 
dído, si medidas desacertadas no lo hubiesen precipitado 
al abismo. 

El Directorio quería alzarla personalidad del general 
Alvear sobretodos los militares del ejército. Siguiendo 
este propósito, tan pronto como Alvear regresó de Mon- 
tevideo, fué nombrado para tomar el mando del ejército 
del Norte. "Estamndanza demando fué mirada por los 
gafes de aquel ejército, como el parto deuna política sin 
prnvidad y Je una ambición sin freno. Algo mas contri 
biiía á darle un aspecto de odiosidad; y era la snspo 
cha ntarniaiile, de que la patria ibaá sufrir una traición 

«Daban mérito ín este temor, la misión anticipada de D 



Digítized by Google 



Df HOSAS 



75 



VenUira Vázquez, oficial confidencial del Gobierno, para 
poner ciertos pliegos en manos del Virrey Puzucla»» pro- 
poniéndole UQ armisticio li»la qoe el Eey de España resol* 
viese sobreuna misioD que se le había enviado, «la remi* 
siOD de Dipotados á la Corte j et reemplaiamieoto de 
nuevos gefes en el ejército. » (!) 

Desgraciadamenle esos cars^íns eran reales. 

El Directorio, rodeado de huuibres que no compren- 
dian la revolución de la independencia, desde que la lími» 
laban h la emaDcipacion delpodermaterial de la EspaAa jr 
en último estremo, á la conquista de algunos derechos 
civiles; y sin principios democráticos, desde que la edu- 
cación les hnbia formado para In monarquía, tan pronto 
couio se encontraron ihienus del pnis no conciliitii'un 
olro modo de constituii ia 3iacion que el foi iuar una mo- 
narquía. Apuribanse á dar este paso, temerosos de la 
reconquista; desde que el Rey de España había vuelto k 
ocupar el trono por la caída de Napoleón I y se anuncia* 
ban los preparativos de un. ejército de ái,00ü veteranos 
destinados ;'?recupei nr sus dominios en Amt'rirn, ejército 
ijuc en vez de vcuu a üueüos Aires fué a ubi ar en Co- 
lombia. 

A estos temores agregábase la anarquía qoe asomaba 

en el interior, provocada por la reacción del Directorio 
en contra del pensamiento de la revolución de Mayo. 

El partido unitario, á presencia de esa situación, antes 
que permitir la de^centralizaciOD administrativa, se em- 
peñó en dominarla, suprimiendo la acción del elemento 
popular, manteniendo en recesóla Asamblea y tomando 
medidas que afectaban la existencia de la nacionalidad. 

(1) Ensayo do la lliitoría CivU por «1 Dean Funes, pag. 394 

edición 
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Parn el erecto niiiiuló sijílüs.imcnte tres emisario?, Riva- 
davia, Belgiano y Sarntea, á los (jobicrnosde Inglaterra, 
Fraucia» Austria, Husiay délos Estados Unidos, en bns- 
cadeuD protectoraUo ó monarca que viniera á reinar, y 
para el caso deno consegairto en estos países, pasar á Gs« 
paña isolicitar «ó la Indcpcndoncia, coronando á un prin- 
cipe de Borbon en America, ó la conservación del mando 
político, {loniéridose la administración en mnnos de los 
americanos, liaciciHloel Uey el nombramiento de funcio- 
Daríos públicos, en virtud de presentación hecha por el 
Estado, j teniendo derecho la corona al sobrante de las 
rentas, y á preferencias comerciales.» 

«Esta medida, en oposición al sentimiento del pnr!)lo, 
que no pensaba en nada que no fncrn triunfar de la l's- 
pañay gobernarse por sus propias instituciones,» (1) creó 
al gobierno una oposición terrible y justa. 

El ejército del Norte desconoció oí nombramiento de 
Alvear y á ta vez negó obediencia al Directorio*. Artigas 
sublevó la Banda Oriental y fa'oclamó la federación, ar- 
rastrando en tal idea ¡\ Ins provincias dt; Snnln-Fi'í, En- 
tre-Uioá y (larrienles. Cúrduba se segregó taniliicn del 
dominio del Directorio, de modo que la conflagración 
fué general, porque hasta en el mismo Buenos Aires la 
efervescencia era unisona, y sinó estallaba era debido al 
ejército que lo dominaba. 

En tal crisis, el Director Posndns rcninú la Asamblea, 
diule cuííula déla misión que hubia t'nvi;ido íi l.urnpa, y 
en seguida renunció el mando. El Congreso aprobó la 
misión, y nombró de Director al General Al?ear, parien- 
te de Posadas, quien entró al poder el 10 de Enero de 
I81S. 

(1) Uiitoria Ar]eatina,por L. i, DomtBgaeai pi|jiaa 3^0 



Digitized by Google 



77 



Alvear prelonJiiulomiüailasituacioDpor la violencia, 
coocenlraodo fuerzas en la capital. Al efecto celebró 
uatrstado con Artigas, rcconocieQdü la iaJcpcudencia 
de HoDteTideoy retirando las faerzas qae alM tenia; or- 
denó prisiones é hizo ahorcar UD ofíclal Uveda en Sába- 
do Santo, en los momentos en que lasjentessalian de las 
Iglesias. Nn rontcnfo con esto, y desesperando déla opi- 
nión, lomiü una disolución en el país y coinolió el error 
de enviará D. Manuel J. García, á solicilur del Gobier' 
00 Inglés, envüra i tomar posecion del pafg. 

La idea federal qoe había aparecido dosde el comienzo 
de la revolución, vino á servir de bandera á los enemigos 
déla dictadura de Alvear. El conflicto apareció, prodnciJo 
por el c1kii|iio del uintai ismo, qno ci n re[uesentadu jior 
la civilización culonial,)' la redei acion,que ei a represen- 
tada por el sentimiento inculto de las masas j entrañaba 
por intalcion el pensamiento de la revolución ameri- 
los cana. 

Erala barbarie americana, santa barb&riel la qne esta 
ve/ entraba á salvar In imlepeQdeucia, comprometida l>or 
bombrcs edcUvos de la civilización espnfiula. 

El Ceneral Alvear mandó un cuerpo du tropas some- 
ter las Provincias. El Coronel D. Ignacio Alvares que 
mandaba la vanguardia, se sublevó en la marcho. A es- 
la snhievacion signiú la de otros rejiniientos y á la vez la 
del pueblo de Buenos Aires. El Dii cctur se embarcó en- 
tonces para Rio Janeiro y el Cabildo lomó las riendas del 
poder. Ordenó el enjuiciamiento de los miembros que 
componían la AdmiuistracioD Alvear, disolvió la Asam^ 
bica y convocó á elecciones en la Capital para nombrar 
un Director provisorio y una Junta de Observación que 
reemplazara á la Asamblea, la cual debía diclaran Esta- 
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tuto Provisorio mientras se reanía un Congreso General 
que debía ronvocnrse inmediatanieDte, y velar sóbrela 
marcha del Ejecutivo. 

El oombramieDto de Director recayó cd el General 
Bondeau, y por sa ausencia, entró eo sa lo(pr íA Coronel 
Alvarez, elevado á General en premio de la reTOlocion 
que acababa de rcaliznr. 

Lapersecacion á los dos Dii üctorios fué lenáz. Espatria- 
ciones, sentencias de muerte y coofiscaciüocs, fueron los 
fallos de las comisiones nombradas para el juzgamiento 
de los que hablan ínTervenido en esas administraciones. 

La Junta de Observación espidió el Estatuto Provisorio 
snprimieniio el tíliilu di.' Provincias f'mr/as y quitó ni Di- 
riictor la facultad do nombrar lus Gobernadores de las 
Provincias, daiidula á sus Juntas Electorales. 

Bl Director entró en arreglos con Artigas y anuló la 
misión qaebabia ido h Eoropi en busca de un monarca. 
Artigas rechazó todo arreglo que no se cifrase en la fede* 
ración do las provincias. E^to produjo la guerra contra 
el caudillo y para lo «ual fué enviada una espedicion au- 
xiUaáora a órdenes del General Yiamont, que restable- 
ció momentáneamente la antorídad del Directorio en San- 
tS'Fé. 

Los comisionados no hablan encontrado al monarca 
que buscaban, ni ai'in en el Príncipe de Luca que se pe- 
dia á la Esj nñn; nsi fué qucla carta de retiro no encontró 
comprometida á la Comisión en arreglo algano; mas esto 
no obstó para que Uivadaviapor un lado y Sarratea por 
otro, continuasen de sn cuenta y riesgo la empresa, espe-^ 
ranzados en que un nuevo cambio en el Gobierno les re-' 
validase los poderes. Belgrano regresó á su patria. 

Alentado el General Rondeau con el cambio obrado 
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en la capital, invadió el Alto Perú. Lá victoria sobre la 
caballería realista eo el Puente del Marquéis dosporló la 
Mlividad de so adversario; trajo la batalla de Sipe*Sípe, 
en la qae el ejército patrio fQ6 de&echo y tavo que retro- 
cederá Salta, para no volverá ocupar mas es:)s provincias, 
puesto qne en 1825 vinieron h formar la República do 
Uolivia, conslilaida á la sombra do his victorias doi Li- 
bertador de Colombia y el Perú, Siuiuo Bolívar. 

A QQ desastre tal, sobrevino el desquicio interior. Salta, 
La Bloja, Córdoba y Santa Fé, desconocieron la autoridad 
de Alvarez, cayendo prisionero el ejército de Viamont. 
El mismo Director convocó al pueblo y al Cabildo para 
que se le ampliasen las facultades de que disponía. 

Todo ello ti ajo la renuncia de Alvarez y el nombra- 
miento hecho por la Junta, cu el Jeneral D. Antonio 6. 
Balcarce, para sacederle. 

Mientras tenian lugar estos cambios, el Congreso cons* 
tituyenU', cinvocado por la revelación que derrocó áAl- 
vcar, se t'iabia reunido en Tiicuman á instancias del par- 
tido federal, que temia las iulluencias délos círculos de 
Buenos iUres en las decisiones de la ConveDcion. 

M Congreso, tan pronto como sapo la caída de Alvarez 
nombró de Director del Estado al General D. luán Kar- 
tin Puyrrcdün, y como este se encontrase en Tucuman, 
quedó üalcarcc encargado del Gobierno basta que aquel 
viniese á Buenos Aires. 

En la capital fermentaban á la sason con calor las 
ideas de federación. «Se conocía que los mOYimienlos 
de las Provincias no tcnian otro orijen que el resenti- 
miento y celos contra la Capital» (1), y esto hacia pen- 

(1) Redactor dd Coatjnao, odnieros 11 y 12 tíMé por L. J. DO' 
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sar á uní porción ^le sus habitnnto? c\ sacar la capital 
de Buenos Aires, en opí^irion á l;i m.iyoría, qiiesostenia 
lo contrario. Üe aquí itacio uit chuqiie entre Ualcarco, 
el Cabildo y la Junta de Observación, representando el 
primero la descapitalizacion j los otros sosteniéndola ; 
choque que produjo la calda de Balcarco y de donde 
snrjió el uombrainÍLiito de nna Comisión gubernativa 
compuc:'ta de U. Fraaci;>co Autooio Escalada y do D. Ni* 
guel Irigoyen. 

En medio de esta anarquía y de las amenazas del Bra- 
sil que preparaba un ejército para obrar en la Banda 
Oriealal, y de la España que ¡nvadia nuevaminte [ or 
el Norte, la Convención declaró el 9 de .Tiiliu de 18IG la 
Independida de /ai Procinciat LnidoM tU laÁméiieadtl 
Sttd. 

Era este el acto solemne que establecía la separación 
déla Melrépoli j escluia el dominio de todo otro poder 
estrangero. 

El país aplaudió con cntusinsmo una medida tal y ella 
contribuyó á acallar por un momento !,i<; diícordins in- 
teriores, y á unir el esfuerzo nacional en sosten de la 
causa común. 

lleolia la declaración déla Independencia, nació en la 
GonTencion el proyecto de determinar la forma de go- 
bierno que debia adoptarse El General Belgranoála 
cabezn ilel partido inonarqnista, sostuvo que dfbia res- 
tablecerse el Iin|ierio de los Incas y por csla idea eslu- 
vierun cuaUo diputados del Alto Perú y cinco de las 
provincias argentinas montaSosas. Los partidarios de 
la monarquía, con príncipes europeos, no tuto repr&> 
sentantes, apesar de que los que la patrocinaban fuera 
del Congreso se ajitaban cop entnsiasmo. El Dr. An- 
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chorena, deBnenos^ires, á la cabeza del paitido rcpn- 
'blicAoo, venció esos planes de los monarquislas, ha- 
ciendo trianrár el penumiento democrAtico.'de qae lo 
que convenU era la fideradon dehtfnwñeku, 

Resaeltos estos puntos principales pafa la organiza- 
ción nacional, Puyrredon llegó á Baenos Aires y lomó 
poseiion de) mando el 29 de Julio de esc año, entran- 
do á atender á la situaciou grave en que se encontraba 
envuelto el pais. ^ 

Un ejército portagoés marchaba victorioso de las 
montoneras de Artigas á apoderarse de la Banda Orien* 
tal. Un olro ejército del Virrey de Lima avanzaba len- 
tamente por el N'ortp, detenido por el gauchaje que ca- 
pitaneaba el célebre (quemes; y ademas, el orden in- 
terno amenazado por laactitad délos caudillos que des- 
confiaban délos manejos del Gobierno. 

Puyrredon se desenteodid del peligro de la Banda 
Oriental, dejando que Artigas entretuviera cuanto le 
fuera posible üI ejército portugués, y contrajo todas lai^ 
fuerzas del pais á la campaña proyectada por el general 
San Bfartin para completar la emancipación, no solo del 
Korte, sino también de Chile j el Perú. 

Estaba demostrado que el núcleo del poder españel 
se encontraba en el poderoso Virreynalo del Perú, el 
cual no habia podido segundar la revolución continen- 
tal. De allí habían salido los ejércitos que en distintas 
ocasiones hablan destroido ¿ los ejércitos que alcanza- 
ron victoriosos repetidas veces basta el Desaguadero ; 
de alli los quehabian ido á combatir la revolución en 
Quito ; de alli los que habían en 1814 reconquisudo á 
Chile. 

£1 Libertador Simón IJoUvar, sostenía la guerra en Co* 
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lombia, ^p^isfiendo el mayor esfuerzo do la Mctrópolíf^ 
Mü poder aicudcr á los Estados del Sur. 

Deaqaí provenia qae la Nación Argenüoa se hubiese 
encontrado en gran peligro de perder so independencia, 
dos años antes. £1 Virrey de Lima, para reconquistar 
A Buenos Aires, había proyectado que un ejt r( i!f inva- 
diese por el Alto Perú, otro por >!onttívideQ y uu terce- 
ro se descolgase dit> Chile, ali avesaüdo los Andes. 

Era iodiidable qoe en ese enCtaces las faersas de la 
revelación no eran suficientes para resistir semejante 
ataque. 

Frustrado ese {«lan por el triunfo de Alvear en Mon- 
tevideo, los liomtires pensadores, á cuya cabeza se ha- 
Haba San Martin, concivieron que era uece^anu caui- 
biar de teatro para afianzar la independencia, j de aquí 
el plan de Uetar la guerra I Chite, emancipar ese país, 
hacerse de sus recursos y con ellos llevar la guerra al 
corazón de los sostenedores del coloniaje, qae estaban 
en el Perú, 

Este plan fué aceptado por Puyrredon. San Martin 
debía invadir á Chile, y el General Belgrano k quien se 
le dió él mando del ejército del Norte, llamar la aten* 
clon por ese lado. 

La espedicion salió, atravczó luí Andes, cayó sobre 
Chile como un rayo y anonadó las fuerzas españolas en la 
batallado Chacabucoel li de Febrero do 1817. Del Perú 
Tuelten refuerzos y la guerra se comienza con mayor en- 
camizamieato; pero ya el ejército de San Martin era po- 
deroso conlos batallón r s ]ac en Chilebabia formado. Su- 
cede el desastrede Cancha-Rayada y luego tuvo lugar la 
gloriosa acción de Blaipo el 5 de Abril de 1818, en que 
la independencia de Chile fué un hecho. 
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Emancipado Chile, el Virrey del Perú dejó de agredir 
y concentró sus fuerzas, preparándose á la defensa del 
ataque que se le preparaba . 

Si por este lado la causa de la emancipación habia 
prosperado» no había sfteedido asi en la Banda Oriental. 
Artigas babia sido vencido y el ejército imperial ocupaba 
á Montevideo, á donde hahia entrado el general invasor 
bajo de paliu íi luílancias de su Cabildo. Esta misma 
Corporación liabia solicitado del Emperador D. Juan VI 
laiDCorporacionde la Provincia á sus donüniosja cual 
fué HoTada á cabo» designándosele con el nombre deVro- 
TÍncia Cisplalina. 

Esto no era todo. LaConTeocion había entrado en 

desacuerdo con sas anft^rínrfs resoluciones, notándose 
una reacción en la mayoría hácia el unitarismo. . 

Esta reacción produjo como era consiguiente las su- 
blevacionp? de Córdoba, Santiago y otras provincias, que 
fueron sofocadas por Belgrano. Esta anarquía indujo á 
la Convención á trasladar su residencia á Buenos Aires. 
Loe partidos en la Capital, federal j unitario, se agitaron 
entiKiceeeon calor, y el Director desterró á los que des» 
collnb.in en el primero, encontrándose entre los mas 
exaltad s el Coroael Dorrego que fue enviado á los Esta> 
dos-Unidos. 

InsUlada la Convención en Buenos Aires, promulgó el 
7 de IHciembre de 18 i 7 el « Reglamento Provisorio» , 
destinado A rajir mientras se diese la Constitución del 
Estado, y el cual noeramas que el «Estatuto Provisorio» 
con la reforma qne facultaba al Director de nombrarlos 
(Gobernadores de las Provincias. 

En seguida entró á discutir de nuevo acerca de la 
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forma de Gobieroo que debia adoptarse, sin arribar á an 

resultado. 

Era bien notablo el cambio que se habia obrado en 
los convenciúnait:!», desde que desconocían las sanciones 
que habían hecho ea Tacaman.» 

El Gobierno eotró en pleno réjimen contralizador, á 
despecho del seotimieDU) general del país ; y lan de lie- 
no LTilrú en él que volvió á norabar á Rivadavia de ajen- 
te en Eurojia para buscar quien viniese S fundar una 
monarquía couíliLuciooal en el Piala ; mandando ense- 
guida á continuar tal propásilo á D. Yalentin Gomes. 

Esta conducta de la Convención y del Directorio daba 
pábulo al soslm de las ideas patrocinadas por Artigas y 
que doiniiiabau con csppnialidad en las provincias del li- 
toral, que desde un principio fueron el foco de la idoa 
federal. 

Artigas derrotado en la Banda Oriental, se retiró á Cor* 
rientes, para ponerse al Trente de las Provio cías en que 

imperabansus ideas y sus hombres ; pero uno de sus te- 
nientes desconoció su autoridad. Este hombre era D; 
Francisco Ramírez, €umandaule de una parle del Entre- 
Bíos. Artigas trató de reducirlo por la fuerza, pero 
Bamirez lo derrotó, fe persiguió basta obligarle & asilar- 
se i n f1 f'Mraguay de donde no volvió ásalirmas. Vic- 
torioso Uamirez, regresó á tomar posesión de las coman- 
dancias del Eotre-Rios, perú su encontró cou que los 
comandantes de ellas, temerosos de suiofluencia, habían 
reconocido al Gobierno de Puyrredoo, y este auxiliido- 
les con una división de 800 hombres. Ramírez les atacó 
sin perdida de tiempo y les derrotó completamente. El 
Directorio procuró detener al gefe vencedory mandó una 
segunda espedicicn que fué así mismo desecha. 
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A consecuencia de esto? fracasos, Kamirez seenconlró 
(lominanfe en las provinci;is de Corrientes y Entre-Rios, 
) el Gúbiei no, con esa oposición temible, mucho mas des- 
de que en Saota-Fé .mandaba O. Estanislao López» can- 
dlllo prestigioso de esas masas. 

A pesar de lo que pasaba, el Gobierno de Puyrredon 
parecia consolidar su poder por el reconocimiento que 
hacían de su sistema las otras provincias, dominadas por 
el ejército del Norteyla iudueucia dcSan Martín, que ha- 
bla regresado á Gayo con parte de sos fuerzas victoriosas. 

Confiando en esas faerzaSt trató auevameote de apode- 
rarse de Santa-Fó enviando una nueva división que se si- 
tuase 00 territorio santafecino, al paso que una otra di- 
visión del ejército del Norte pasaba á situarse eo la fronte* 
ra de Córdoba. 

El caudillo López salid al encuentro de la primera j 
la deshizo, viniendo á establecer su cuartel general i las 
puertas del Rosario, de donde amenazaba á la capital. 
Puyrredon tuvo que pedir socorros h Uelgrano, acabando 
por celebrar un tratado en que reconocía la independen- 
cia de Santa Fé, y esperar que la Convención diese la 
GoDstítucion qae estableciese la organización del país. 
Ai fin apareció el tan deseado Código en Abril de I8J9 con 
el nombre de Cmítíueion de Uu Prwhwia$ ünida$tn Sur 
América. 

Esta Carla k'jos de servir para organizar la naciuii, pa- 
reció desluiada para completar su desquicio. Era una 
Constitución unitaria, que restriogaia el uso de los dere- 
chos, confiaba al Congreso la facultad de elejir al Presi- 
dente y á este le encargaba de nombrar los gobernadores 
de las proTincias j áloe tenientes j subdelegados de par- 
tido. 
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Jurada la Constitución por los pueblos y fuerza^ qno 
obedecían al gobierno, Puyrredon renuoció el maudu 
previendo la conflagración general que amenazaba estallar 
en toda la RepAblica. 

El Congreso admitió la renuncia, nombrando para sos- 
títuirle al general nondeaa, quien empuAó las riendas del 
poder el 10 de Junio. 

Uondeau tuvo algunos meses de calma, mantenida en 
gran parte por el temor de uua espediciou que se prepa- 
rabeen C^iz;pero una vez que ese tensor desapareció, 
Santa-Fé levantó el estandarte de la rebelión , invadiendo 
la provincia de Baenos Aires y tras de ella lasdeEntre- 
Riosy Cürriento:^ 

Rnndcau iiif i nn Je todo al Congreso, dejó la capital 
á cargo del general Díaz Yelez y salió i campaña el 1. 
de Noviembre, entregando á la deliberación de las Cá- 
maras una comunicación que acababa de recibir de sus 
agentes en Europa, la cual encerraba un proyecto de la 
inayor trascendencia. 

D. Valentín Gómez, aprovechando de los trabajos he- 
chos por Rivadavia ante la corle de Francia con el üu de 
encontrar un monarca, babia conTenido con dicha corte 
en el siguiente proyecto, que era el comunicado al Con- 
greso. 

«El duque de Loca, principe de la familia de losBor- 
bones, h quien el Congreso de Viena babia privado del 
disuclto reino de E&truria, seria coronado como rey de 
una monarquía que ae fundaría en la America del Sur, y 
que se compondría por lo menos del Virreinato de Buenos 
Aires y el llamado reino de Chile. La Francia negocia- 
ría el consentimiento de todas las potencias Europeas, in- 
clQsa la España; y el matrimonio del principe, júvea ea~ 
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tODcesdelO nnos, con una princesadel nrasil.— De este 
modo, el Río deia Plata y Cbile obleoian ia independen- 
cia á que aspiraban; la España, quedaba libre para soro- 
ear la iosnrreeeioii del Perú, Héjieojr Veoeiaela; la anli- 

gua disputa por el territorio de la Banda Oriental se ter- 
minaba por un pacto de familia, y la Francia adquiriría 
en SuJ-América todos los derechos de uairbitroy todos 
los fueros de un protector, (l)» 

Un })royectotaDaDti«americaDO jUn opaesto á la re- 
volución de la independencia, era un flrnlo iójico déla cí- 
vilizacion colonial, que felizmente encontró oposición 
eu el Congreso y despertó con furor las pasiones nobles 
de los pueblos qae habian derramado su sangre por ci* 
mentar una República independiente.. 

Conocido el proyecto del público, las masas, el ejérci- 
to y cuantos amaban la indepcnJencia, vieron en el go- 
bierno unitario no solo al enemigo de la república sino 
laiubiea al aliado de los monarcas, que auicoazaban tor- 
namos al coloniaje; y desde entonces el esfuerzo co- 
mún se dirqió ft derribar ese sistema, preGriendo ir bas- 
ta el caos si ora necesario, antes qne consentir en pactos 
tan vergonzoso? para un pueblo que adÍTínaba la demo- 
cracia sin comprijuderla. 

El desquicio apareció de un cstremo al otro de la iNa- 
cioD; y en ese desquicio se Teíapor segunda vez a la bar- 
bárie délas pampas salvar la causa de la independencia 
comprometida porla civilización legada por la Espafia. 

P>finikau quiso sofocar la anarquía. Llamó en so au- 
xilio úSan Martin y á Bclgrano. El primero se retiró ft 
Chile, el segundo acudió sin alcanzar al fin de la jornada 
por la enfermedad que le postraba y que le llevó ai se- 

(i) Uistoria Argenüaapor L. h Domio^na, pAg. 49J. 
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pulcro. Eiitregu el ejército al Mayor Jcncral Crox, 
quién lo condujo hasla Ai equíto. 

A espaldas da este ejército saanbleTó qd rejimienio 
en Tocmiian, otro en San laan, y el resto lo biso en 
Aroquito, negáadose los «008 A combatir en guerras ci- 
vilos cuando el enemigo comnn o? tríbn en las fronteras 
dé Salta, los otros fi sostener el rejiineu uoitarioj muchos 
por satiáfacür ambiciones personales. (1} 

Rondeau, á presencia de este desquicio, reunid las fuw- 
zas que pado y tomd posiciones en la Ca&ada de Cepeda. 
Alli fué derrotado por las faerzas de Santa-Fé y del Entre 
Rio?, viéndose oMigado á replegarse íi la capital con los 
restos que le quedaron. Cuando Uondcau llegó á ella, rl 
Congreso kabia nombrado un Director supleolc ul 31 de 
Enero de 1820 en la persona de D. Juan P. Aguirre, 
quien confió el mando de las fuerzas que habla al Gene- 
ral Soler. 

El General Soler al frente de las milicias bisoñaí? de la 
Capital, dando oídos á las pretenciones de los (Joljeina- 
dores del Enlrc-Uius y Sanlu-Fé, pasó al Cabildo una 
nota á nombre del ejército y del' poeblo, pidiéndole des* 
titnyeseal Directorio y disolviese él Congrí, conside- 
rando á estos poderes como la causa de los males que 
aflljian al país. El Cabildo accedió á esa pretensión, po- 
nitndo de este modo término al (Joluerno Nacional y con 
ólá la Constitución de 1819, reasumiendo el mando su* 
premo y declarando que todas las provincias de la Union 
estaban libres para gobernarse por si sin dependencia de 
laCspital. (Febrero de 1820.] 

Rotos los vínculos legales (jue formaban la nnion na- 
cional, las Provincias entraron á formar gobiernos inde* 

(I) NctiMwiudel Geoer») Pu, tomoll., pif. % y •igoienlM. 
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pendientes, para el manejo de sus negocios inlét oos,pe> 
ro sin agregarse del cuerpo ae la nacionalidad. 
' Tal íoéfli fio del Gobierno NacioDal que maatato du- 
rante diez afiog elTínculo polflico de loe pueblos que for- 
maban e! Virreinato. 

En la rApid.i rescíin que liemos hecho de esa década 
de ia emancipación, se dejan ver con claridad las causas 
que maotUTieroD la anarquía. En ella se encuentra la 
lucbade dos partidos que pretendian, el uaitario hacer 
deBoeoos Aires la Metrópoli de las Provincias, y el fede- 
ral qnc reclanmlia la practica del priucipiode la igualdad 
política, y cu su virtud colocar ácada Provincia en condi- 
ciones semejantes á la en que estaba la capila! para go- 
bernarse por si. Vemos también en esa lid el eslravio 
de los unos que invocan la monarquía para con el auxi^ 
lio de monarcas estraojeros, dominar A ia mayoría del 
priisqiie resistía el unitarismo de los hombres que dispo- 
nían de la Capital. Vemos asi mismo nacer los caudi- 
llos en las provincias, evocados por las resistencias de eso 
nnitarfemo para reconocer la igualdad política; y por 
ált>mo caer en la disolución cuando faltaron las fuerzas al 
Gobierno Nacional, calvándose asi la independencia del • 
pais en cambio de la erección de gobiernos parcialesque 
daban apoyo á ia fuerza dtl caudillaje. 

Conocidos estos auleccdenlcs, fácil nos es esplicarnos 
los bechos posteriores de la historia que traen A la esce* 
na pública la personalidad de Ro|as. 
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UinUUO. — Caos del año 20 El poder del caudillaje y &us gucrrai— 
inarania en Bnenos Aires y n gnem Ctn los caudillos del 
llliru— 4Hibeniacioa de Otm|t j m eamM&t cm el S. 
legM«Bto<o Campaña— (ioUeno de Kolr^MS-»laitbi Ael 

I. de Octvbre y sofocacioD de este con los colorados del 
Houte mancados por Bosas — Rosas y su familia — Su educa* 
don— Su matrimonio— Trabajos á que se dedica— Físico y 
moral de Rosas — Su papel el año de 1820 — lanlHesto del 
Coronel Rosas La Paz con López— Cooperación de Rosas 

Sara la paciticadon de las froaterai^-Su YuelU el tnl»9^e 
• enofe. 

A la caída del Gobierno Nacional sucedió el caos. 
Cada provincia no reconoció otra autoridad qae la suya 
propia. El único ^incalo que quedó subsístonte fué el 
de la delegación de la soberanía traoseunte-qne hicie- 
ron en el Gobierno de Baenos Aires para el sosten de las 
relaciones t'stcriores. 

A pesar de e^la separación, cada provincia orgaiii¿ó su 
Orden administrativo estableciendo una Cámara de Re- 
presentantes, un Gobernador elejido por esta j un Poder 
Judicial. Pero lijos estaban de llegar por este medio 
¿ cimentar la federación t\UQ anhelaban, llaljian conse- 
guido íii^Uiráe, no con el ánimo do reprcscnlor un urden 
constituci'jniil (lue garantiese los derechos individuales, 
pusiese cu prá ctica la demociacia y de este modo prepa- 
rarse i la futura reconstrucción déla nacionalidad ¡ no, 
ese aislamiento cí^ piolado con el nombre de sistema fe* 
derali tenia por fia destruir to¿06 loo derechos para faQ« 
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dar feudos en que solo im|ierastí la voUiiiladde un caudi- 
llo audaz quücooseguiu el poder purla violeacia, el cohe- 
cho ó ei engaño. 

Era U fiel imilacion del gobierno establecido por el 
Dr. Fraocía ea el Paraguay, queinvocando larederacíon, 
hnbin creado la dictadura vitalicia apojada en la educa' 
cion nbsoluligta del coloiiiage. 

Estos resultados no se dejaroo esperar. El General 
Bustos, que habla sido el cabeza de la rebellón de Are- 
qoíto.se entendió con el Gobernador de Santa Fé y los 
otros gcfeí que ambicionaban mando en las provincias, 
y de alii partió el cambio de gobernadorfá, la aparición 
de los caudillos y eijérmen do una guerra interna que 
puso en peligro el Norte de la República. 

Buslosse apoderó de Córdoba 7 se estableció allí coa 
la mayor parte del ejórcilo. Ibarra se posesionó de 
Santiago, (lii c mes 7 A raoz quisieron hacerlo del Norte. 
Qüiroga apareció an la Uioja. 

La anarquía sobrevino entro estos dominadores y la 
guerra so encendió entre fintreRios, Corrientes. Santa Fé 
y Córdoba. Salta y Santiago con Tucuman. Las fuerzas 
españolas del Alto Perú trataron de aprovechar este des- 
quicio y cayoroü sobre Salta; pero entonces unii-ronsc 
aquellas provincias y repelieron al enemigo coman para 
seguir mas lardo eu cruda guerra, guerra barbara en la 
qneQuiroga sobresalia, akando el .estandarte rojo y no 
dando cuartel á las poblaciones que recorría con sus le< 
- jiones esíorminadoras. 

La Provincia de Buenos Aires siguió otro destino que 
el du las oti as, atravesando una serie rápida de motines 
que tuvierun lérmino en la administración de Ilüdriguez 
jlibraudopor eiitoucts de caer en manos de un caudi" 
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lio» porqae el qae debia aparecer no existia aún, neccsi' 
taba sar creado por la locha áe los partidos, y la aoar* 
quia del afioSO nobas(6 síod para presentar en laioraocia 

üe sus aspiracíoDes al quemas tarde debía ser el ideal 

del hnjieritm i'num. 

Ei Cabildo que habia denuesto ;)l Gnhitirno Nocional, 
reasumiendo el mando de la Provincia el 11 de Febrero 
de 1890, al signieDtedta nombró de Gobernador Político 
á D. Manuel Irígoyen, el cual fué sostltuido á los cuatro 
días por D. Manuel Sarratea. Veinte dias después el 
CoruQüi D. Jtinn R. Bnlcirco r(?emplaznlt;i ;'i Sai ralen y 
dos meses mai, tarde entraba D. llilL'fon>() U unus Mc- 
xia. El Cabildo asumia uucvanieiile el maudu á los cin- 
cuenta y ocho días de estar Mexin y lo entregaba ¿ los 
tres s^uieoCes al General Soler, quien lo devohió i los 
sietesíguíentes al propio Cabildo. Este lo entregó tres 
dins mas tar.le til Coroni! D. Manuel Dorrego quc acaba- 
ba tic regresar dol dostiiTro. 

Dorrego quedó en el mando tres meses con el carácter 
de Gobernador ProTÍsorio, hasta el 26 de Setiembre, dia 
en el cual la Junta de Representantes instalada el 1.^ 
de Hayo, nombrp do Gobornador Propietario al General 
D. Martin Uodriguez (I). 

Aparte do estos cambios aüloriz.'ulns jior c! Caldldo y 
nacidos de las convulsiones diarias que agoviabau á üue- 
nos Aires, hubo otros que duraban hóras y que sería 
largo enumerar. Baste decir que hubo dia de dos gober* 
nadores. El que se apoderaba del Fuerte 6 do la plata 
de la Victoria se declaraba Golicrnador; pero sin apm-o 
fllguno caia con la propia facilidad que babia íüv- 
jido. 

(1) ColeGcion d« leyes y decretos, lomo 1, ¡«ag. Xlti 
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Aesie mal de la ciudad, agregábase el estado de guer- 
ra qae 1> Provincia sostania con los Gobernadores de 
Santa>Fé j el Eotre-Ríos, aleatada por qdos en el ioteréa 
de saquear la campaita para mantener sns montoneras, 

y en otrns para obrrtrnn cambio que ronnyfsecn los ne- 
gocios do Cliilo. VMí! nUiüio |»ro¡)f'i,-:ilo era t^l ijue gaia- 
baal General ciiiletio, Carrera. rcaucUu á sacar los re- 
cursos necesarios do las provincias para irá 90 patria á 
derrocar áO'lliggins. 

La situación era para desesperar, tanto mas, desde 
que el enemigo Ih-gnlta hn>t;i la ciudid y Ins fiierzns de 
buenos Aires habian sido derrotadas ea difercaleá en- 
cuentros. 

En circunstancias tales, se recibió Oorrego del poder jr- 
salió á campaüa. Reunió los restos de tropa que encon- 
tró y llamó á incorporársele al 5.^ rejimieato decam^ 
paña al cargo del capitán D. Juan Manuel Itosas que es- 
taba en e! Sur. Con estas tropas el enemigo fué obligado 
á retirarse, en circunstancias que estaba mandado por 
los Gafes como López, y .VIvcar, que había regresado del 
Brasil á querer apoderarse del poder. 

Dorrego fué feliz en sus primeros encuentros, pero sin 
conseguir la evacuación do la Provincia tUTO contristes 
que le obligaron á demorar In (':mi|)aíia. 

Eii lates momeólos, la Juuia de Representantes nom* 
bró de Gobernador Propietario al General Rodríguez. 
Borrego al frente del ejército lo reconoció, mas no asi 
los anarquistas de la ciudad, que desconociendo al nue- 
vo, Gobcriiailor, se sublevaron el I? de Octubre, en- 
trando en la revuelta la tropa que giinrnei ia la plaza. 

Rrodrigucz fugó á la Campaña y de allí regresó coa 
las fuerzas que pudo reunir, entre ellas no escuadrón 
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del 5. ^ Rejimiento Cain};aria mandado por el Conuin' 
daote Rdsas. El día 4 del mimo asaltó la plaza de la de- 
tona fortificada per los anarquistas y l^tomót daodo uaa 

brillaote cárgalos Coloradosdrl Mmíe, llamados a sí, los del 
8. ®Rcjimicnto por el uniforme colorado que traían. (I). 

Tle.<l;iblccidn la auluridad y fusilarlos, dos de los cabe- 
cillaá del mutiu, Uodriguez salió á terminar la campana 
cootra los Gobernadores de Eotre^Bios j Santa Fé. £1 
Gobernador de Córdoba Ínter paso sos boenos oficios pa- 
ra e?itar la continuacioo de una guerra desastrosa, en- 
viando íTtniisjonados á los campos de los belijeranles, y 
mediaute ello se celtbrú un tratado que puso término al 
derrumamientú de sangre. De regreso Rodríguez, acep' 
tó laioYítacion que el Gobierno def^rdoba le hacía para 
formar uQ Congreso General que estableciese la unidad 
nacional, y t^n seguida marcbó á castigar h losindiosquo 
invadían las fronteras. Después de una rápida cscursion 
puso término á su campaña celebrando tratados conlosBaoo 
qaeles, tratados que tuvieron su sanción cuando el Gene- 
ral Ramirez, caudillo de Entre-Bios, moría á manos de 
fuerzas de IJuítos, y Carrera era fusilado en Mendoza. 

Pacificada la Provincia de Buenos Aires, el General tto- 
driguez se contrajo á organizar la Administración, lla- 
mando á su lado los hombres mus competentes y estable* 
ciendo con el apoyo de lodos «un gobierno que fórmala 
época mas brillante de la historia arjentína* 

Pero antes de dará conocer esa administración, con- 
viene al plan de nuestro trabajo interrumpir el hilo de los 
sucesos para cspouur los autecedcnlos del ("omandaule 
del 5. ° Rejimiento de Campaña, que aparecía ála vida 
pública como un fruto del esos del alio 90. 

(t) Rosas y sus opositores , por J. Riven Indarie pig. 165. 
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D. Joan Manael 'Rosas nací6 en Buodos Aires el 30 

de Marzo de 1793. Fueron sus padres D. León Ortiz da 
Rosas } la señora Da. Agustina Lopeide Osoroio, nacidos 
también en Buenos Aires. (I) 

El padre de D. Leoo lo fué D. Domin£[0 Ortiz de Bosas 
español, mariscal de campo de los ejércitos de Felipe V. 
g(rilM»iiador y ca[)ila{i general de Baeoos Aires en 1742, y 

en seguida prcsi(k'iili' de Chile. 

El padre de Doña Agustina lo fuó D. Clemente López 
deOsoriuü español, Loniandaiite jeneral de campaña en 
1765 y jefe espcdiciunario á Miaioues. Propietario de 
grandes establecimientos rurales, foé ano de los mas po- 
derosos estancieros de la Provincia. En 1 783 fué sorpren- 
dido por los indios on el Uincon del Salado, en dondope* 
roció en unión de ano desús Iiijns, 

A ia edad de nueve afiosDon León fué agraciado por 
el Rey C(*q el grado de cadete. Cuando entró en la ado- 
lescmeia, tomó uo puesto en la espedteiojo queD. Juan de 
la Piedra Uev6 á Puerto Deseado por órden del Marqués 
deLoreto, para espulgar ;'i los indios de las inmediacio- 
nes de la Colonia allí establecida. 

La espedicioii foé sorprendida y deshecha, quedando 
éntrelos prisioueros D. Leun. Los indios te lleTaroQ al 
desierto, en cuyo lugar permaneció algún tíenpo, basta 
que consiguió que entraran en arreglos con el Gobierno 
de Buenos Aires, mediante los cuales obtuvo su libertad. 
Fué recompensado con el empico de administrador de las 
haciendas de ia corona, empleo que reauoció cuando trató 
de retirarse á la vida privada. 

(i) Lo« dstos r«fer«ntM i Rom* y tu fatnília son tomados del 
•Ensayo llíslórico» pubticiílf) en 1830. De iRosas y sus oposi- 
loros» por Rivera Indarle, rectificados; de papel«s d«i« famili», j 
d« informal de ooatemporineoa mMleruadtif. 
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Afbtió k la reconquista contra lá invasión inglesá en 
el earáetor de eapitaD red . P^stda esa gnern te lepard 
de la eirrera míUtary se retiró con sa familia, en 1808, 

i trabajar en las estancias qae habla heredado su esposa. 
D. LeonlUTO desu esposa vcintchijos, entre los cuales so 
encontraban diez varones jT diez mujeres. Cinco dees- 
tos murieron al nacer, cinco alcanzaron á la pubertad j 
solo días sobrevíTíeroo á ras padres. (1). El mayor de 
estos dllímosfué DJiuaHanael' 

Nada de notable ofreceo los primeros afiot de la vida 
de Don Juan Manuel. 

Entre las singularidades que se cuentan de su infancia 
se encuentra una bastante característica. Doña Agusti- 
na que era de un earácfer duro, severo é imperioto, en- 
cerró i 80 hgo por castigo. El ni&o se veogó desembaU 
dosando el pizo de la pieza en que estaba eoecrrado: 

A los ocho años de edad fué puesto en la escuela de 
Don Francisco X. Algerich, en cuyo establacimiento 
aprendió á leer, escribir y contar. 

La primera inmion de los ingleses íolerrompió las 
fuDciODfls del establecimiento, y el niño Bosas, como mu» 
chos otros, se filé al campo de Liniers. Cuando se anun- 
ció 1 1 '^cíTunda invasión, sentó plaza en el cuerpo de Mi- 
gueletüs do caballeria, y siguió la campaña hasta la espuU 

(1| CUa«uU2. d«I i«4tameAto de Dofia Agustina hacho •& 
18S7. «liemos tenido, die*. por fluettn» ImiUoios hijos exieten- 

tes en cl dia,á saber: D. Juan Manuel casado non dona Encarna- 
cioa Escurra: Doüa Gregoria casada con üod Felipe Escurra: 
Dofta Andrea catada een D. Francisco Sagui: D. Prudencio casado 
con Doña Catalina Almada: Ron Gerva -i i soltero mayor de edad; 
Doña María Dominga casatia con Don Trillan Nuao Valdez: Doüa 
^lamióla viuda del Dr. Don Enrique Dund. Da Mercedes casada 
con el Or . Don Miguel Rivera: Doña AguMtna oaaada coa Don Lu- 
cio Maosiüa; y Doña JuaaaOrlii de Boias lallNi auyor da edad. 
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sion de los ingleses. En seguida dejó la casaca y se reti- 
ró con sus padres á la estancia del Rincón de López. 

Los padres de Don luao Hanael eran esencialmente rea*' 
listasy participaban de tas costumbres é ideas trasmitidas 
porla España. Consccucntesá esa educación, daban bien 
poca importancia ti h ilustración del espíritu y mucha al 
desarrollo MKiic'iial alelas iiL-cc-idadcs físicas iIl'! Iiointae. 
Por eso al rein arse al campa, llevó coii^igo á sus hijos 
para que se consagrasen al trabajo íi fin'de hacer fortuna 
con qae TÍvir después holgadamente en la ciudad. 

Don León consiguió en poco tiempo hacerse de entra- 
das suGcientes para dejar In campana, estaMecicnilo un 
saladero, beneficiando los ciicro:^, el sebo y lo lana, es- 
pendicndo tropas de muías para el Perú y haciendo co- 
sechas abundantes de granos. 

Ál regresar i la capital dejó al cargo de las estancias ft 
su hijo Don Jmn Manuel (f811). 

La rcvolucifiii Je la independencia le fué cstraña y 
mas bien la miró con adversión que amor. Asumió un 
rol indiferente ó prescindente. El mismo espíritu anima- 
ba al resto de la familia . 

Don Inao Btannel contaba entonces diez j ocho años 
de edad. Activo, infatigable para el trabajo, dió grande 
desarrollo íi las labores que lo confiaron, descoso do la- 
brarse una fortuna rápida, y sin preocuparsede la fcvo- 
lucion que bullía por todas partes. 

De cuando en cuando hacia sus viajes h la capital, y 
estos los frecuentó cuando se apasionó de la señorita 
Encarnación Ezcurra, hermana de D. Felipe Ezcurra, 
que se habia desposado con Da.Grcgoria Uosas. 1.a poca 
edad de Ü. Juan Manuel era un obst/tculo para que sus 
padres consintiesen en el enlace que proyectaba con Da. 
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Encarnación. Para vencerlo se pusieron Je acuerdo los 
amantes y recurrieroii á una eni^anifa singular. 

Dofia Encarnación escribió una carta ¿ sa presunto 
novíoenqne leexjjíase apresurase á pedirla, dando & 
entender que esa exigencia nacia de las relaciones prí- 
badns ñ que los habia llevado el amor. La carta la dejó 
I). Juan Manuel encima de la cama en que dormía cou 
el objeto do que futíse leída poi Da. Agustina. Así suce- 
dió. Da. Agostíoa tomó la carta j salió en basca de la 
madre de Da. Encarnación & descubrirle el secreto 8or« 
prendido. El efecto fué asombroso y las madres acor" 
daron el casar á los amantes" para evitar el escándalo. 
Por este medio el matrimonio tuvo lugar en 1813. 

Lq6 frutos de este matrtuionio fueron tres hijos, Juan 
Manuel, una cbica que murió. 7 Manuela que es la que ba 
figurado j que nació el 2i de Majo de 1617* 

Este matrimonio avivólas desconfianzas que Da. Agns- 
lina tenia ya de su hijo D. Juan Manuel, respecto á mala 
administración de las estancias. La señora creía que el 
hijo defraudaba los intereses que le habían confiado sus 
padres, sea pODíóodoles la marca de su propiedad & las 
pariciones de las haciendas, sea mandando animales i 
los saladeros, sea de otros modos. Do aquí provenían 
ciU'>tioiies odiosas <>n las que D. León defendía al hijo y 
en las que el lujo amenazaba con la ruina á la familia el 
día en que él se separase de la administración. 

Una de estas discusiones habida entre D. León y Da. 
Agustina, fué oída poi* D. Juan Manuel desdo una habi- 
tación inmediata, en In cual la madre instaba porque 
sequilase la administración al hijo, dando razones des» 
doiüsas para el crédito de éste. D. Juan Manuel entre- 
gó en el acto el cargo que tenia j fué dado á su herma- 
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noD. Prudencio; y ciitcguida, se quitó el poncho y 1* 
chaqueta que le había regalado la madre, la dejó tras la 
puerta de la pieza de la seoora j abaodond el bogar 
paterno para no volver mas ¿ él. 

En vano D. León le buscó y le inslú para que regresa- 
ra al seno de la familia. D. Juan Manuel todo lo rehusó. 
No quería viTÍrenla casa eoque se habla dudado de su 
honra. 

Sinaoooadaraey coofiaQdo en sa actividad, se fué á la 
Beoda Oriental eo solicitad de campos que arrendar; 

pero como no los encontrase, regresó nuevamente á 
Buenos Aires. .\c/i hizo compañía con 1). Luis Dorrego, 
hermano del coronel D. Manuel, pma ti alinjar en sala- 
deros. Dorrego puso los capitales y U. Juan Maoecl su 
industria. 

Estando en estas faenas, conoció al Dr. D. Manuel .Vi* 
centeMazn, quien le eoseSó aritmética y é perfeccionar 

la escritura. 

La sociedíd con iJurr^go duró [luco tiempo, porque 
ella produjo pingües resultados, que proporcionaroo á 
D. Juan Manuel el capital necesario para emprender 
trabajos de otro órden. Volvió á las faenas de campo» 

cstaldeciéndOíK! en la Cuardii del Monte en la estancia 
llamada de los Cerrillos, y entrando á administrar varios 
establecimienios dul Dr. Anchorena, su pariente. 

Hombre laborioso, activo y emprendedor, pronto se 
vió duebo de ona fortuna considerable, aumentada con 
la herencia que su c.«]*osa recibió, consistente en una 
estancia y una propiedad (!n la capital. 

En 18t8 se apersonn al Gobierno del General Tuyrre- 
don, solicitando algunas armas para alistar alguna gente 
que garantiese en algún modo la campaña de las in* 
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vasiooesüe losiadios; armas que le fueron entregadas. 

Dttd« qae se instaló en los Cerrillos coDtrajo su 
ateDcioD é poblar las cstaiiAías qae estaban bajo sa 
dirección, de gente que le fuese adicta. Los desertores 
del í»jcrc¡lo, los que huian del enrolamiento ó reclutaje, 
los escapados de las prisiones, todos *'rnn recibidos ,^llí. 
Las autoridades respetabau los campos da D. Juan 31a- 
Duel; asi era que el que entraba á refujiarse en ellos» 
podfft contarse seguro de impanidad. Bosas tenia es^ 
pedal cuidado en protejer ¿ sus pobladores. Si alguno 
de ellos era encarcelado, al momento se apersonaba á 
las autoridades, , empleaba sus relaciones poderosas de 
fiiimUa, no dejaba nada por moTer hasta conseguir la li- 
bertad del individuo. 

Por este medio todos esos pobladores miraban i Ro- 
sas, no solo como á un patrón, sino comoá un protector. 

Esta protección imponía ñ los hombres obligaciones 
de trabajo. El poblailor tenia que dedicarseá las ocu- 
paciones del campo y vivir del fruto dt sus faenas. La 
ociosidad, la embriaguez j el robo, eran castigados con 
severidad y á mas con el retiro de la. protección» que 
equivalía á ToWerios al ^ército ó á las circeles. Allí 
no había mas voz que la de Rosas. Loque él ordena- 
ba se hacia sin réplica. Lo que él sentenciaba, se ejecu- 
taba sin demora. 

De este modo se creaba Boeas un poder considerable 
en la campaftat formando en cada establecimiento una 
especie de feudo. Podían considerarse sus estancias, 
poblaciones que vivian independientes de las autoridades 
de la ^acion. 

El órden que en ellas reinaba, la obediencia que pres- 
taban los peoQcs al amo, b irresponsabilidad de éste po^ 
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el estado de luipotencia del gobierno, la abuüdancin y 
trauquilidad que producían el trabajo y el alejamiciUu 
de las conmociones que ajitaban á las ciudades, j el 
caidado qae Besas wnJa en ostentar los beneficios que 
hacía, propalándolos él y sos soberdinados, contribuían i 
aumentar ese poder naciente. 

Por otra parle, agregábase t'1!<) el desprendimiento 
de Kosa^, los caudales de que Uispooia y la vida de gau- 
cho qae hacia. 

Asistía i las diversiones de sos pobladores, comía con 
ellos, les disputaba el premio en las carreras, en el juego 
de la sortija y en los demás ejercicios equestres delhom* 
bre de la campaña. * 

Rosas era uno de los mejore^ jinetes de su tiempo. El 
potro indómito cedía ála pericia que tenía co el manejo 
del animal. 

A todos estos méritos de gancho, Rosas afiadía nn otro 

aliciente mas. 

Su bella figura, sus antecedentes arislocríiticos do fa- 
milia, ser descendiente de los López, que babiau vivido 
en el Sur y dejado grandes propiedades de que estaban 
en posesión los Rosas, lodo dio le daba nn ascendiente 
natural sobre aquellas grates proletarias. De estatura 
elevada y corpulenta, era en sus formas hercúleo y ar- 
rogante. Su tez blanca y rosada, ojos azules color cíp- 
lo, grandes, párpados encapotados que encubrían su mi- 
rada encubierta, cejas y pestañas pobladas con delicade- 
za, naria perfilada, boca comprimida al estremo de no 
tener por labios sinó una linca carn)j!si, frente cspacio- 
, sa terminada en una cabellera castaño y ondeada; con- 
torno lleno de las mejillas, rematado eo usa barba 9(« 
queada bácta adciaote. 
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Mientras fué oslanciero, vestia de chiripá, chaqueta j 
poncho. 

Sio otra edacaeion qae la que ya hemos dado A cono- 
cer, dotado de iutelijeneia natural y de una astúeia sin 
limites, poseía el donde una afluencia no común en el 

uso de la palabra. 

Señor de aquulluá feudos que había creado, rodeado 
de servidores, obedecido en todo, siempre oido, hablaba 
sobre cuanto se le ocurrb. Orgulloso por carácter j aca- 
tado en sus opiniones, tenia la vanidad de creerse instrui- 
do y capaz d« ojiiiiar sentenciosamente. 

De leinpcramento sanguíneo era irritable y dominante. 
Cierto dia al volver desús faenas encontró que las gallinas 
habian entrado á su escritorio y volcádole el tintero sobre 
los papeles. En el acto mandó matar á todas las gallinas 
que tenia. 

Sin haber dado pruebas de valor personal, se creía va- 
liente por cí apoyo do sus servidores; pero no se atrevía 
á ubrar por sí cuando veía peligro. Su valor estaba en 
ordenar, sus afanes en evitar riesgos, sus desvelos en 
precaTerse de todos. 

La menor alarma, cl amago de un peligro, le trastor- 
naban la máquina y le descomponían las funciones or- 
diiiat ias del cuerpo. Entonces cl hombre no se paraba 
en medios para conjurar el mal que temía. Puede decir- 
se que ese defecto en fiosas, el miedo, le indujo á come- 
ter la mayor parte de tos actos de crueldad que se Tíeron 
en suTidapAbtica. A la vez que tímido, era ambicioso 
y audaz, y estas dos cualidades le bacian dominar el te< 
mur, V3Ü1 ndose de iostramentos ciegos que ejecutasen lo 
que deseaba. 

Cousngrab:' \\k\ í\í de hgras á escribif cartas, sosterneu* 
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do una corrcspootleocia acliva con los hombres que íigu- 
raban en BaeDos Aires. Impuesto del motimieoto deis 
SDsrqala, llegó i coosideraría cono la etnsa dniea de las 
de^acias qoe aflijian al pais y á «strañar el réjimen co- 
loniat, por cuanto el orden público había desaparecido 
con la reToUicion. Los conlínmjs cambios de gobierno, 
le acostambrú á mirar con desden á los hombres que no 
podiao cimentar la tranqnilidad y á fireerse antorisado 
para dar eonsf^ast crttiear j confiar en los reearsos de 
su intelijenda. Ajeno á las goerras civiles y ¿ la causa 
déla emancipación, el tiempo que el pais gastaba en ase- 
gurar su independencia, Boss(& lo aprovechaba en crearse 
una fortuna y un centro de fuerza. 

Para 61 no habla otro hombre capas de arreglar la 
Nación qae él mismo. Entregado k su natural intelijen- 
cia, era enemigo de la lectura. El único libro qne tenia 
sieokpre á su lado y al cual reputaba el arrhivn de todas 
las ciencias, era el diccionario del idipma español. Todas 
las demás obras las consideraba inútiles. En el diccionario 
encoolraba la ense&ania rápida j acabada de toda mate- 
ria. Quería saber lo que era Uy, Constiiucion ú otra cosa, 
abría el diccionario, luia lo que decia sobre la pnlaljra, y 
con esto se consideraba tan instruido como el que mas. 

Confiado en su saber, no se conformaba en pasarde- 
sapercibido por los hombres cultos y estudiosos cuando 
venia i la capital. De allf, el que odiase Ales hombres de 
kiras que oseareciaó su saber, su ojeriza con la ciudad, 
su odio á las costumbres europeas y 5 las reformas que 
no comprendía. Y como en la campíifia, en medio desús 
pobladores, era la voz, el peni^amiento y la autoridad 
respetada, el primero de todos, amó á la campaña, al 
gaucho, al ignorante y coD él SOS osos j oostanbrw^ 
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Desdo entonces Rosas comprendió quo mienims la 
cittdaü «toaiinase k la campaña, él no sería ana figura es. 
p«ctable. y que el diaeo que ta Campafta dominase i la 
eittdad, sería e( primero entre los primeros. 

ücnnn conviriMon tr»!, arrancó el sistema que se propu- 
so seguir en su vula, (».ín ser el alma de la campaña. 
divUando en sus adentros que por ese camino llegaría á 
ser el alma de la nación. 

Nada le suponian los sistemis que se dispatibiin el 
mando. Los unitarios y los Tedctales destrozándose 
y aniquilándose, pre();n'nbnn el í)ilv»!nttnicnto de e-ítí 
tercer pm lido (pie ^L• foi ia ili.i á la soni'su'a de la nnnrq-iia, 
enmascarándose cuii la palabra rederajíoa, y que de^ia 
crecer i medida que el des {aiclo aumentase. 

El sentimiento general de la Nación era plantear el 
sMema federal, y los partidos en vez de encarrilarlo, lo 
comlintian. y al comhnlirlo nbrian sendas e«pricio?a« al 
gauch.ijc p ira precipitarse eslravi.ido, tras de la preíia 
desangrada por las pasiones fratricidas y los errores 
mas absurdos, provenientes del pasado. 

Roeas tenia sas trabajos adelantados en caanfo á po- 
'iler de estanciero. El caos del año 20 le vino á sacar 
^deeserol para lanzarlo á la vi li i ijblica. 

4iOmo hemos visto anterinrnientc. el Coronel Dor- 
rpgo iiabia sido oomtirailo Goberitador Provisorio encir- 
.cunstanciasqne la anarquía reinaba, en que el tesoro no 
tenía 00 peso, en que los vínculos poliiícns estaban di> 
sueltos, el ejército vencido y anonado en la Cañada de 
Cepeda, y en que los Gobernadores de Sanfa Fé y de 
Kntre-Rios asediaban lacapiial. a-^tmna lDs on San José 
de Flores. Para dominar esta »;ii>is. Dorrego echó 

mano de los recursos que quedaban, adoptando medi« 

9 
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das rápidas y |irevi>orai. Una de ellas fué pedir á D. 
Juau Uanud su coaaurdO. Al efecto le espidió los des- 
pachos de Capitán de milicias ea Julio de ese año. Ro- 
sas respondió al llamado, acadieodo con un eaerpo do 
caballería eo número de 600 plazas, gente decidida, bien 
montada y resiiolli a ejc:atarlo que sti pntron y protec- 
tor orJennsc. Con esta base, Dorre;^'o (troccdió á obrar 
reunieodu lasdemáá fuerzRS que quedaban ou la ciudad. 
Las tropas de los Gobernadores de Santa-Fé y Entre Rioft 
se pusieron en retirada. Dorrego las aleani6 él 12 de 
Agosto en San Nicolás y las derrotó. RebiciéroDse los 
dis|)er$os y volvieron á presentarse en PaYOO, en donde 
volvieron á ser derrotados. 

Espulsado el enemigo, Dorrego ordenó á Rosas ro- 
gresira al Snr á organizar el «Oainto Rejimiento decam- 
paría», estendiéudole ios despachos de Comandante. 

5e| ira lii Rosas con su gente para ir á llenar sti conae* 
tido, el cnu lillo de Sant;!-Fé. López, rehizo sus tropas y 
cargo h Dorrego, destrozándolo en el Garaon.il y obligán- 
dole a retroceder Uasta .\reca. Üe este punto llamó á 
Rosas en su auxilio. Este no se hizo esperar, marchan* 
do & reuotrsele con el cuerpo que se le había encargado j 
que ya estaba organizado. . 

A! encontrarse Rosas al frente de este Tejimiento, uni- 
formado de tela colorada, debió seatirso orgulloso y sa- 
tisfecUo. 

El 20 de Setiembre en marcha para Areco, al pasar el 
rio de la Katanza, dirijíó la palabra isus soldados. Ere 

la vez primera que su voz iba á ser conocida en el pats. 
Esa proclama estaba calculada mas para innuir en tos 
babitaotcsde la capital que para cntasiasmar á sus sol- 
dados, y para ello la mandó publicar en la «Gaceta da 
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Gob|erDOu Era una exhortación á la rraterniilaJ, ea que 
el hombre respiraba sentimientos hamanílarios, jso 
presentaba como una colomna del órdcn público. 

Seguía fu marcha á Arfco, y al llegar al Puente de 
Márquez recibió una cart;i del gctjoral RoLlrigiiez, que 
acababa de ser clejido Gobernador Propietaiiu, Uamáu- 
4I0I0 CD sa auxilio para restablecer su autoridad, desco- 
nocida por el segundo tercio civico que guarnecía la cia* 
dad. Rosas obedeció la orden de Rodríguez, y puesto 
á úrdones de éste concurrió al asalto de la plaza de la 
Victoi ia 011 (loiiile estaban los í-iililevados . 

El «Quiulu Uejiuiicülude Cain;)aiia» acain¡)ó en h t>la- 
za tomada. Sus soldados fueron ejemplares, respetando 
la propiedad y guardando una disciplina irreproclia- 
ble. 

El gobernailor premió á llosas por este servicio con el 
des|íacho de i'.uronrl ile caballería delinea. 

A(|uielada la ciudad, Rodríguez salió con la tropa que 
Rosas mandaba, á incorporarse á Dorrego para espnisar 
al caadillo López. Al dejar Buenos Aires, Rosas diri- 
jióon manifiesto ¿ la población, calculado para hacerse 
el héroe de la reposición del Gobernador y presentarse» 
comonna esperanza de paz para los espíritus fatigados 
por la guerra. 

Ese manifiesto merece ser eoooeido, porque en él se 
reyela la ambición encubierta del hombre, 7 porque 
consigna hechos hbtdricos que estio olvidados en estos 
tiempos. 

Helo aquí : 

« ManiGestQ del coronel de caballería, comandante 
del ® fiejimiento de campaña, al muy benemérito pue- 
blo de Buenos Aires. 
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m Compatriota? : oí <?olMprno ino conncile que os ha- 
ble : yo voy ¡\ hacerlo con el honor que he |trocar»do 
merecer : escuchadme j^in jn cvencíon. 

Fatigado mi espirita con zozobras ó inquíetuacs, 
con qne los Tordaderos filántropos miran la repetición 
lie actos anárquicas, lamenlabi en silencio la tüsolncion 
íle lodos los viiiciil'i?. que lignn si ciu.lníhiiio ccn h nu- 
loridad. Veía j»nr itHt;mics vübrfcvenir ios efectos de la 
inseguridad púíjlica, y en uno de ellos hicenn esfuerzo 
sopei'ior i la oscuridad de mi deslino. 

« Consideré qiiepodrh ser útil a li provincia y á su 
capital aflijida, con los vencedores en Iri Cañada de la 
Cniz. El mando del escuailron 1.® del o.® rejimien- 
toine habia sido confiado ¡nlerinamcnle. Hablo á los 
sirvientes do la estancia en que resido en la frontera 
fiel Monte: se presentan ü segiiirme: con ellos y con 
algunos milicianos del escuadrón marcho en auxilio de 
«^la muy dij^na capital, que con urgencia v«'lr»z reclama- 
ba este dilier. Mis mn echas f'ieron hasta el pueblo ilel Hosa- 
rio. lerntoriüdeSanla Vé- Fn tila melisongeo que acredi- 
té ¡cuánta es In superioridad que en mi reconocen el úr* 
den y la subordinación I Los que dependían de mis in* 
mediatas órdenes acreditaron en los triunfos de San Mí* 
coláíi y Pavón que Íbamos á salvar no h destruir; llanto 
os el iiifltiio que comunica Injusta severiilnd, y c\ reli- 
jiüso ejehípk»! Eu la retirada hasta el seno de luiestras 
familias, los propietarios, los vecinos, fueron testigos in- 
tachables de qne respetábamos al hombre y á sns dere> 
chos; ¡lan espresivamente se significaron mis votfjsqae 
se idenliíicaron jos de mis c(uupañerosI 

«• l a comandnricin del 5? rejiiiiienlo me f ié dada 
por el liübernador y Capitán General en Campaña: y en 
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los momentos do sor recooocido, sucede el contraste del 
t de Setieinbre enteríor . Se me orden» silir i campeika 
con parle de la fuerza del r<:Jimiento. Tomo l:is medidas» 
dispongo la uiarcha. y poco menos que á pié la rompo el 
19. El t i y 24 estuve reiiuiJo con todos los pii|iietes» 

y el '28prüclaiQé á la división del Sur eu el lenguaje pro- 
pío de ttii gefe subordinado. 
« El H del corriente sobre el' Sud del Puente de filar - 

qaez, recibí comunicaciones repetidas, dictadas unas 
por el Exmo. Cabildo, sc;;iiii Ki signirnbnn, y otras por 
el Gobernador y Capitán CdiL'nl IntciiiKj, quo había 
nombrado la representación supr enia de la pi ovincia. 
Aquetlas me preveniau continuára al ejército al maodo 
del general el Sr. Coronel D. Haottvl Dorrego; yertas 
me ordenaban que en el momento r«trcgradftra i mar» 
chas redobladas. 

«Pude deliberar: mas para Uacei lo, di el paso piévia 
de oír álos cinco jefes de oscaadron, poniem'o ante to- 
dos las comaoicaciooes orijioales. En un Idioma seme* 
jante justamente indignados csclamaron: ¿hn.vta cuáodj 
vagarcrnrs de revolución en revolución? ¿liasla cuándií 
el crimen será alagado con la impunidad? ¿Cuando se- 
rá el dia cu que los juramentos tengan algo de sagradút 
;Caindo el en que la¿ leyes sean respetadast iQuél AA& 
00 sonbastanté lecciunes las lágrimas que lloramo&T ¿Afta 
no son suGcienics Ins Vi jacione?, las ignominias, las 
escenas de borror que hemos sufrido? Y concUiyerou 
los-tioniandantes Don Pedro N. López, Don Juan Genaro 
Chaves, Dou Juan Evanjclista del Arca, Dou Josó Hila- 
rión Castro y Don Hilario Yrasogui. Obediencia— fideli- 
dad— firmeza son nuestros pareceres. 

«En el instante tomo las disposiciones para rotrogra- 
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dar, morcando con la fideliiladla jornada que empeñó mi 
subordinación. Uelijioso observador de juramentos, los 
he cumplido j he hecho cumplir. 

«Los rosubordioados, los sedactores, los diseminadorcs 
del fiinesto jérmen déla rÍTalidad, alucinando á unos po- 
cos, imprimiendo en los mismos el furor dd encono qne 
os juro no hubo en nosotroí, mnndnron 5 bis armas el 
éxito que se decidió por Ins aiilüridnilo> (•nustituidas. Sin 
mas, compatriotas, la división del Sud a»i como fué bra- 
Ta para sosteaiprIaSf la babds tistohamildo, sobordinada 
y ejemplar, despaes de vencedora. Vino á protejer ooá 
ofender. Ha protejido los derechos de la autoridad: 
pero sin ofender ni ¡nsul{r>r aún á los perversos seducto- 
res, lín peleado contra v\ crimen, al mismn tiempo que 
ha compadecido los desvíos de unos hermanos nuestros 
tan lotimos como dignos de naesira consideracioo. 

«La representación de la prOTÍncia queda ja en el li- 
bre ejercicio de sus funciones: el gobierno lejitimo reco- 
nocido y sostenido: y por conKÍgnÍonte,la división del Sud 
sio objeto en estepueblo admirable por sus virtudes. Par- 
ta por lotanlo ¿ seguir su primer destino, teniendo mu- 
cho que agradeceros, habitantes de la capital, mucho por 
qué amaros, y mas por qué reiteraros los juramentos de 
fidelidad y de subordinncion; ojalíi qnc In sangre vertida 
sirva para restituirDos el bien que nos han arrebatado las 
pasiones 1 

«U QDion, mísQompalrío^s, la Sania nnion. La patria 
nos la pide: La patria exije de nosotros este corto saerifi* 
eiot la patria agonizante clama, que no la abandonemos, 

por preferir á su existencia la délos odios y la de la anar- 
quía. Sed jenerosos los que abrigáis algún resentimiento. 
Sin uoioQ DO haj patria: sin unión todo es desgracia: todo 



falalldades, miserias. Ahora eala ocasión de qac un acto 
de heroismopese masen los resentidos, qne el muy bajo 
délas rivalidades, con injuria de la patria. Ahora es tiempo 
aolcs qiic cubierto con los c?cnmbros del edificio consa- 
grado á la libertad y la indcpcnilenci.i, vengamos á ser 
presa del que nos divide, halaga con polilica siniestra, y 
tiende sus redes para dominarnos. 

■Sed precavidos, mis compatriotas: pero mas qae todo 
scdlo con los innovadores, tumultuarios y enemigos de la 
auloriiind. Sed juicioso? para reclamar! sed Fumisos 6 la 
ley, no confundiendo al Gobiernu con tas personas: y á la 
representación suprema con los representantes. 

«El triste cuadro del 5 de Octubre ensénenos A cono- 
cer.que los innovadores solo quieren victimas, poniéndo- 
se ellos á salvo despuesde haberlas ofrecido á su despe- 
cho y furor. 

«Me despido, compatriotas. El ií. =" Rejimiento del 
Snd, de todos es amigo, de todos es hermano. Primero, 
Segundo y Tercero, Tercios cívicos: ciudadanos todos, y 

cada uno, recibid los YOtos que os hago presente á nom- 
bre de la división que comando. lOdio eterno á los tu- » 
mullo?! lamor al orden! (fidelidad á los juramentosi 
obediencia á las autoridades constituidas! Becibid ¿ su 
nombre, es repito, la eonfeskm desús sanos sentimientos, 
este desahogo de anas almas patriotas, y esta espresion 
de unos hermanos agradecidos. Greedme que toda su sa- 
tisfacción consiste en haber procurado ser virtuosos, y la 
mia muy particularmente en haber ül)edcciiio, sirviendo 
al pueblo eu que nací y á la provincia á que pcrleoczco. 

AasoM Aint. 10 de Oetubn de 1820.» 

•Jwut Hmnitl JRoiBf» 
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Ese manífiiislo singular, eircutó coq prornsioD en la cia^ 
dad j fué mirado pur anos como un rah^^o de v:)níila(l, 

por ülnt^cntuo nii» gaiMiiliade paz, y por la hislm ia Je- 
be ser iniraíío como h r*'Vplacioii de! «spiritii inculto del 
lioiutre (|ueí!>e .«'iciitucoii iafuer/.a de acuní'ejar iloüiiuaii- 
do. Allí, al lado de OR lenguaje e.special. ampuloso, 
que encomia los mas insigniAcautes ac(t*s para realzar- 
los, se uncueiilraii de^^cubiertas las ideas de Rosaa, do 
d<.'i>mtíiiti(l;is cii todo el cursan de su vid». Obediencia 
cii'^a á la autoridad, odio mortal á los tnmnitns y guerra 
sin ciiarltil á toda iaiiovacion, son loa móvdes que le domi* 
nan. viniundo por este medio á presentnrse como la mat 
acabada persoriitU-acirin del e>píritii coirnial. Gse ma- 
llín. >fo l;i ^^!^U■^i^ déla lii>toria de Hosa&. 

tUiübeiíiador Uodrigiiez.al iiicorpoi ¡um' S Üorrtgo ea- 
t|u e(i negociaciones con López, que uioioii pur rebultado 
lapas. En- las cuufereiiciasque |>rt'oedieiuii á use arre* 
glo, Rosas tuvo una iujereocía oolable. 

Al ir á esleiiderse los ai tioulos del tratado, Lopez dyor 
«Sauta-Fé e^lá muy p<;bre y desoliida |.or la guerra: será 
muy jeiieruso (<or pailede su hermana Htii iH)s*Airts,quO 
es mas nca,^i le dá un socorro de ganaJ<l^.» , 

«fislá bien, contestó Rodi ignez. se apelará ála jeiiero* 
cidad de los vecinos de la proviiicía, y no dudo que pro- 
duciiá este llamamierdo un butu reAullado; |)ero uio 
opongo á (|ue é^te socorro ^e ponga cerno una conJioiou 
en el tr&Udo de paz; porque esta aparecería comprada 
por Buenos Aires.» Cou tal motivóse ^usci¡ó una discusión 
entre los dos generales p hasta que Rosas Its inlerrumpii^ 
d¡ciéndole^: 

«Señores Goberoadorr?, yo me comprometo i dar 
50|000 cabezas de ganado ix iraotu-t-'é.» 
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"loili's >»' ;H!iiiirar(>n de tamaña jeUL'rubidoil.» (IJ 
La jjitz quedó sellada. 

Inmediatamente el Gobernailor marchó A atender oíros 
pinitos ímportant«iS de b provincia, cuales éran losdepar^ 

tainentos del ccMdro invadidos con preforencia por los in- 
dios. Hítsns !i (¡tiien se lelialjín confiado la deft-nsa de las 
fronti l a> (l( I Sur, ;iv;'nz«Wi la cabiza de su i i jimitMito y de 
un cuei jio numeroso depi'isanus armados, para cubrir los 
pantos es^puestoít; pero órdenes terminantes del Gobema* 
dor le obligaron A suspender la marcha. 

«Rosas ocupó una po?¡cion ventajUsn en el Saladillo, a 
H Ic^nns a! s. {). de Loho^, aguardando la llegada del 
cuerpo princi|>al del ején-ilo, 

«Entre tanto, el gobernadiir reunía fuerzas para r(»mper 
las hostilidades. Dividió su ejército en dos colnmoas 
destiñiendo al Coronel Oi tiguera á rechazar loiíKanqoe> 
les en el 8. O., mii iitr.if: i]neel mismo, gobernador mar- 
chaba al Sur á at!u ;ii a Ids l'amitas. (á) 

«iiusai> conservaba reiaciunes amistosas con eblos úUi* 
mo8. Muchos de tilos se hablan decidido i fijarse ea las 
tierras de los crii^tiM» á quienes ya no miraban coa la 

acostumbrada repugnancia.» [:i) Hizo presente que era 
innecesario é im[irni!(-iití' i-l niñearlos. Hodri^^ui-/ ¡•♦^r- 
sistió, marchó al Tandil y l«;s derrotó en Chapaleofii y Ar- 
royo de los Huesos. Üe alli regresó para dar impulso á 
la división Ortiguera. que había avanzado basta la Sierra 
de la Ventana. Pero esta división se encontró deshecha 
|)orln deserción de las milicias, que nO quisíerOD Seguir 
una campafia que les ét n antipática. 

(1) Rt s;.s y sus oposit tes, p«j. 166. 

(2) Cai»yo Uistórico sobre la vida dd leneral Rcsst (t 830} . 
(S) iáiia. 
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Culpóse A Rosas de esta desercíoo, como promovida por 
consejos ocultos. Rosas no abandonó sin embalrgo el 

campo hasta que lerminada la campaña por unos arre- 
glos, Si! retiró á sn estancin de los Cerrillos, llevando el 
prcsciilimiciitu de que lü& Pampas le culparían del ala" 
quo que les hizo el Gobernador y tratarían de vengarse 
, en sus propiedades. Asi sucedió. Desguarnecida la 
frontera por haber sido disaeltas l.is milicias, los indios 
cayeron sóbrelos estabbciinientos de Rosas, en circuns- 
tancias que éste se ncnpab.i en li-aslridnr sus liaincnJas 
á las estancias du San Marliii y Giiat aiu pat a ponerlas á 
salvo, y le arrebataron co»a do 2o,0ü0 cabezas de ga- 
nado. 

Este atraso le coloco en situación difícil para cumplir 
cenia oferta quo había hecho al Gobernador de Snnta 
Fe. Portal causa y con orden del r.ol)icrno exijió un 
prorrateo entre los. vei ioo?, lI cual le facilili'i el número 
de animales que necesitaba para el objeto indicado. 

En Abril de 1823, Rosas en persona entregó al Go- 
bernador López lasli < ¡ [ Jas i[adle había Ofrecido, de 
donde nació una amistad estrecha con el csprcsado Ló- 
pez, cooqui&táadc^e las simpatías de esa provincia ve- 
cina. 

Al regresar de este viaje, la Provincia de Buenos Ai- 
res «afrió una fuerte invasión de indios que acometieron 
por seis diferentes puntos. Las fuerzas de la frontera 
tuvieron que asilarse en las poblaciones. Los indios 
avanzaron hasta el Durazno, distante 15 leguas de la ca- 
pital. Uúsas reunió á sus gauchos y voló á ponerse á 
órdenes del Coronel Arévalo que estaba en Camarones. 
IBennidos eslos gefes, marcharon A Arasft, en covo logar 
«s indios fueron acuchillados y deshechos, arrebalAndo* 
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les el botin, qae consistía eo una numerosa caballada, y 
en cerca de S<l,900 cabezas de ganado. 

Libre la campaFn do agresores, Rosas se dedicó S re- 
parar sn fortuna, imprimiendo un gran dcsiin ollo ásus 
establecimientos. Cl sulu ramo de la agricuUai a lo pro- 
eard al ado una cosechado 15,000 fanegas do trigo y 
mais* 

Pronto volvió á encontrarse en lodo su augo y consi- 
derado como un poder en la campaña. 

Desde este nioint-nto In personalidad de Teosas cc>a 
de aparecer poralgun liempo, enconlráiiduse su nombre 
tau solo entre los miembros de nna (Amisión de fomen* 
to, creada por Rivadavia, para traer la inmigración que 
se necesitaba para dar impulso A la campaña en trabajos 
deagricultiirn. 

La paz reinaba en la |jroTÍnc!a y con ella enti aban en 
la oscuridad los que habían í>alido á ioipul^us de la voi á- 
jine de la anarquía. La revolucioD de la independencia 
comenzaba por ves primera ¿ ecbar las bases del Go* 
lierno democrático. 

Del caos de la anarquía, milagrosamente M;íbi;i esca- 
pado Buenfis Aires, y un vez de caer en bra/.us lie caudi- 
llos bárbaros caia en manos del espíritu rejeuerador que 
«staba sediento de luces y de libertad. 

Puede decirse que una era nueva comenzaba con el 
Gobierno del General Rodrignei, del cual pasamos á ocu- 
parnos. 
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La provincia se encontraba tranquila. Las provincias 

úe\ liforni en pnz con UucnosAires. í-'*s indias rochaza- 
ílos íle I.1S fronteras. La pampnÍKí ndluritl i [,'ol«¡prnn. 
Ln capital fatigarla, cansada <lü atuii (|ui,''; his liotnl>ros 
gast-idos ú desprestiijiados, ansiando todos por arribar A 
un órden estable (le cosas que les permitiese abrazarse co- 
mo hermanos, ya que tanto se habian 'destrozüdo como 
«ñañigos. 

Los no'ínrin? púldicn? simplificado?, sin lo? ronfl irlos 
que nuiles Iri'.u'.in producido !,t «Jpierra civil )' espucsto la 
causea de la emancipación ii.iciorinl. 

Et antiguo rirreinalo estaba reducido h las catorce pro- 
Tíñelas que boy Turman la Bepúblíca Arjentina. El Pa- 
raguay f< ;;ri ::r:do. La Banda Oriental en podor do! Bra- 
sil. FJ .Mtu I'iTú 'Holivin" ('nri>prras do rr>ns!i'i!Ír?o pi 
"Nñcion iiid«*¡)i'ml¡i iile. V.\ . jtriMío o«paiiol contraído 
defender el Urjo rcni. .-ícomclido j!cr San Illartin. Las 
proTÍncics en poder dccaRdíHos que $c bncian la guerra. 
y en posesión de sus autonomías. Am' era que el gobier- 
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no (le! General PiOili iguoz estaba reduciiloá administrar 
Jos negorios de Üiilmios Aires, sm ninguno de los incon- 
venientes que hablan militado eQ ol primer decenio del 
Gobierno Nacional. 

Pero Buenos Aires se encontraba aniquilado, sin eré- 
dito, sin recorsós, dusangrado, presentando el aspecto 
de un campn rn?o en c! cual era ncfCcario echarlos ci- 
mientos dü In iini ionalidnd, del órdcii ailmuíislrativo, ar- 
rojar la semilla que produjera los frutos deseados de la 
paz j de las institudunes. Era necesario crearlo todo 
para llegar i plantear la democracia sobre las ñiinas del 
Viejo sistema, juc había encendido la anarquía y disuello 
los vínculos itolíticos y sociales. 

El General ikulnguLZ, al volver de sus cr'npañas paci- 
ficadoras, se encontró cua ese cuadro desoíanle ¿ su viála, 
pero no por eso desmayó . Sin encontrar en si los recur- 
sos para saWar de esa situación, pero animado de unpa- 
triotísmo l i leresadoy sano, su primer pasofUé bus- 
cará los hombres que creía mas cortiM li iitPs para aso- 
ciarlos á la obra, recibir de ellos sus iii>ii¡rai:¡uiiesypr<»- 
tarles todu el apoyo do su espada y prestijio. 

La opinión pública le designaba á Rodrigaetdos hom- 
bresque acababan de llegar de Europa el ano j del Brasil 
el otro, y á quienes Ies precedía una alta reputación. Eran 
Don Bernardino Rivadavia y Don Manuel José García, el 
primero nacido en 1780, secretario de Gobierno eu 
en cuyo cargo hab;a dado pruebas de enerjíay de saber, 
y que después en 1814 liabia sido eoTlado á Europa en 
busca de un monarca ó protectorado. El segundonacido 
en 1784, se había distinguido en los empleos que se le ba- 
bían confiado, demoslra ido un juicio esclarecido y recto. 
En 1815 babia sido enviado por Alvear al fii asii ante el 



DK ROIAS 



119 



ministro ¡iiylCs, eo busca de un prolcclorado y quedado 
alli de sjcDte de la República. 

Kistos hombres regresaban ásQ patria después de tóa- 
los años (le ausencia, empleados eu eslraviadas negocia- 
ciones con monarquía?, pero h la vez aprovecha- 
dos cu esludios que eni Kiueciei on sus iutclijeacias para 
ponerlas al serrício de su pnis . ' 

Itodrjguez llam6 & estos individuos, y de acuerdo coa 
ellos organizó la aaminislracion del siguienle modo: 

Coliürnnilor, Rodríguez. 

Minisiiodü Uobieruoy llelaciones Esteriores, Hivada- 
via. 

Ministro de Hacienda, Garcia. 

Ministro de Guerra j Marina, el Coronel Mayor Don 

Francisco de la Cruz. 
Teuia lugar esta organización k fines de Julio de 

1821 . 

El alma de esta administración era Rivadavia, pero no 
la del Rivadavia que había andado en busca de un mo- 
narca perlas cortes de Europa ni la del secretario de 
Chíclana que se había opuesto á la descentralización de la 
tlictiulnra. Rivadavia era otro hombre. La Europa lo 
había curado ilc sus hábitos coloniales. El hombre quo 
tintraba había aprovechado su residencia en Inglaterra 
para estudiar alli las instituciones del sistema represen- 
talÍTO, estudio que le habla hecho comprender el rumbo 
errado que llevábamos querit:odü constituir la república» 
siguiendo Ins inslitucíones legadas por la conquista. 

Observador por naturaleza, estudioso, investigador, 
ambicionando ver ü la patria ocupando el primer rango 
en el universo, inteligencia fnertey organizadora, faóro- 
eieo en logjaterra en donde comprendió que estibamos 
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en la infoncin y que necesil.^biiiiins 8>ca<!ir la peresa de 
naei^ros hábitos, desimir preociipncinnes. moralizar 
(lesil»? el pofler hasta ol últiiiir) imlivi'lno, p<1ucar para 
regem rar, y á la vez dar tlesarritllQ jgu;il á los intcrses 
materiales, para hacer marchar la sociedad k la cnnqn»- 
ta de la libertad j al goce de ana prosperidad abim* 
dante. 

Si Rivadavia.en vez de pasarlos seis años que papó 
en Europa, lo?hnbio«e pn?ndo r-n Ins E>-ln«i(is í'ni'bis de 
Améric;!, indudable qotí su es(»iritu li;'lM Ín cDiiiprcn- 
tiido en toda su esluncion v\ fin de la revolución ¡uueri- 
canay ; ido el implantador del Verdadero sii^tema republi- 
cano federif I. Pero ya que no adquirió esos conocí- 
inienlos, Ins qne tr9ia bastaban para echar los simieO' 
tos do la rejeneracion, tomando por tópicos pLintear un 
gobierno qne fiiose respolado por su moral y Uansfur- 
roar a los honnbres por la educación. 

Su propósito éra, en una palabra, mannjiarel MpCrifu 
de los americanos, y órear nn ftobierno- que sirviese de 
moddo, impulsase el trabajo, respetase losdererhos crea- 
dos por la reforma; un gobierno iniciador que ilustrase á 
la vez i!e administrar. 

Rivadavía se alzaba como un demoledor dd pasado, 
allanando las vias por doodedcbia entrar el espirito nue* 
TO ft reinar, no reconociendo otros méritos que los dd 
saber y la vírlad para snrjir en el drden nuevo que apa- 
reció . 

Pcrifti aslo de su mi<ion, fué ¡m laz rd aconv t*'t la rlu a. 
contando con el auxilio de la poderosa inti lig»'iicia de 
Garciayla abnegación délos hr^mbres que llamó al tra- 
bajo. 

Su primer paso fué revestir los actos del poder de to- 
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lia la aureola precisa para hacerlos populares y qoe el 

paoMo los aceptase con coiifl;in/.;i . 

Al i'fcclo, la Honorable Junta Lejislalivn, !\ instancias 
tlfl Ejecutivo, ncori'ió doblar l'1 ntimcro d») sus miem- 
bros, "para el luejur acierto ile la ardua empresa ile la 
reforma" (()• La Junta se eomponta de 21 mtembros, 
de modo qne eontó con 48 envista dee&ta disposición. 
Los nuevos miembros fueron clejidos directa tm iit ; por 
el pueblo, p«»niéndi>íio prirn pilo en ejercicio d -ufrajit» 
universal. lUvadavia uiíluyómoralmiute eu la elección, 
desiguando las personas que deseaba fuesen llevadas á la 
Cámara, y el pueblo sín'ió sin oposición los dedeos del 
ministro. 

l::sta Cámara se declaró desde el principio estraordi- 

uaria y constituyente. 

La cufí^tion princijial «píese ofic ¡n ora toIvít á reu- 
nir los vincaioi^ políticos de la.-^ provincias para asegurar 
la nacionalidad. De ello se trataba, al llegar Itivadavia, 
en el Congreso á que habí) ioTitado Bustos, el caudillo 
de Córdoba. Rivadavia se Opuso & la reuniendo ese 
4:ongreso, considerándolo premrtfnro, y al efecto ofició 
Alas Provincias, invit tndolas i\ diferir esa remiiun para 
un liempo mas oportuno. Su pro[)05icion fué aceptada. 

RíTadaTia comprendía la necesidad déla unión nacíor 
nal, pero aleccionado por la esperiencia, creyó que In 
reconstrucción déla nacionalidad debía principiar por U 
organización interna de cada localidad, estableciendo eii 
Üuvnos Aires el ejemplo de una büena administracioo, 
arreglando la domesticidad y presentando un modeii^ 

(t) Para pvit-tr cil .s repetidas en esle rnpfuiío. dehemris aif- 
verlir que las dis]*osii'iones que ospon^^mos eslán turnadas da 
lus coairo tomos primeros del Hojislro Olleial. 

9 



122 uisrontA 

que airajesc por el coiivencimionlo alas fitr.is provin- 
rins A imitar y amar el progreso y régimen que entraba 

a [ílaiitenr. 

Deseinljjiazaiio Uo úlcticioues csteruas, dió comictt- 
20 i la obra. 

Princípíóso por organizar el servicio de las eficinas do 
gobierno, en los dircrciites ramos de In administracioii. 

Las üficinns dehacieiij,!, (nn fimbiollailns y discmina- 
dns, scgiin el n iiuicii colinii,!!, facrfui reducidas á las 
prccisai para la admiiii>trac¡un, conservación y recau- 
dación délas rentas públicas, quedando bajo la dirección 
del ministerio de Hacienda, la Comisión de Cuentas, la 
Gontaduriii y Tesorería general, la Colecturía General y 
Bosí^inrdo, l:i (^lomisan'a é Inspección de Almac-one?, los 
cni[:lca<lus JiibiL-ídos de lotlns rinscs, las pensiones y 
Montepío del Mitu^letio, la^. pcn^iuiies de Hacienda, los 
réditos de dotes, la Contaduría y Tesorería do Patagones, 
el serTÍcio de la deuda pública, y la administración del 
Crédito Público y (>oja de aniorlizaciou. 

Acargodi l Mini.-tci io de la Guerra fjnod 'i l;i inspec- 
ción y Comniiilniicia (jLiiural de Ani);!-, lo> iiiválidus y 
3Iontepío iiitlilar, ti L^tado Mayor de l la/.a, ia marina, 
el Par([ue y luaestranza, y el ejército compuesto de tres 
batallones, uno de artillería y dos de infantería y un rej'i- 
miento de caballería, en lodo 2G70 hombres, y ft mas 
225 milicianos. 

A cargo th? los MinisUM ios do Gobierno y Helacioncs 
Esteriores rué puesto lo concerniente á la Administra- 
don de jQstícia» la beneficencia pública, la instrucción, 
«l Departamento de Policía, el de injenieros, las obras 
públicas, los correos y el culto. 

Planteada asi la organización administrativa, cada 
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ministro »e entregó á responder á las necesidades del 
país en los ramos que estaban bajo su dependencia, en* 

trando á reformarlos. 

En lali'S momento?, Ilogó el porto que onvinli;» d gene- 
ral San tin do li;ibi'r ocupado á Lima. lUvadaviu 
aprovecho Obla oportüiiidadpara prcseolar ála Juiila un 
proyecto de Ley de olvido, aeompa&adodeun mensaje 
en qae se decia: que para gozar mas completamente del 
fruto delus sacrifif ios hechos en la guerra do lainde- 
pendencin, «era preciso olvidar, no acordarse mas ni df 
las ingralilutjc?, ni de los errores, ni de ios dcbilid.'ide."^ 
que habían degradado á los hombres, ó aPnjido á Ioa 
blos en esa empresa d^asiado grande y famosa.» 

La ley fué dada, echándose un velo sobre el pasado, 
en el cual lodQs habían sido mas ó menos culpables y nc- 
ccsilaban de induljcncia y olvido por sus debilidades y 
errores, y cnire quienes se coni-ideraba incluido el mis- 
mo ministro. 

Un paso tal abría las puertas de la patria á todos 
arjentínos A deponer sus ódios, sus pasiones, para abra- 
zarse como licnnanbs y juntos contribuir á ia fundación 
de la República. 

El estruendo du los eombalts había cesado, In misión 
délos guerreros estaba concluida. Terminaba el reinado 
do las armas para dar entrada al reínadode la educación. 
£1 porvenir estaba en regi^ierar civilizando. 

De un convencímicnlo tal nació la ley que establecía I» 
reforma militnr, disporuéndosc por ella que: «todo? lo? 
oficíales milílai ts que quedaban fuera del servicio activo 
en el ejército permanente de la provincia, y luTíeseii 
desde cuatro hasta veinte a&os de aotigiiedad, gozaran la 
tercera parte del sueldo correspondiente á sus plazas 
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t-fd tivn?. La mifntl desde ¿O á 40 años de auli^üedad, 
y el lütal In? (le lo arriba.» 

Pe esto muüu, la multitud de oficiales que habla y 
distraía las rentas públicas, TOhian ft ser particulares, 
dejaban el uniforme 7 entraban á consagrarse i Ira- 
bajos industriales ó profesionales. 

La haciendn iiúMii-n, llavi' del mecanismo administra- 
tivo, entró en ua [•eríuJü desconocido, estableciéndose 
el crédito público, la responsabilidad y publicidad de la 
administración reotísiica, la abolicíoo de impuestos odio- 
sos, la planteacfoD délas coutribucioncs directas sobre 
el cnpii.'i! f^n jiro, pagando los comerciantes y mercade- 
res el ocho por mil, los fabricantes e! seis, los hacenda- 
dos el dos, los labradores el uno, los demás que jiraban 
en otros objetos el dos, y esceptuéndose de gravámen i 
los casados qne no tuviesen mas de dos mil pesos y i los 
solteros que no jirasen con mas de mil. La inmigra- 
ción garantida en sns inilii.-trins, en las personas y en las 
creencias. La aduaim l eyloiuontadn y lijados los dere- 
chos de importación por medio de aranceles. 

La administración de justicia, la rémora eterna del 
movimiento social y material del pais, recibió una modi- 
ficación importante, principiando por suprimir los Ca* 
bildn? qtii^ habían servido diiranle la rcvohiciun de árbi- 
tros dt' los destinos políticub de la pruviiicia, y creando 
cinco jueces para las primeras in^taiicias, jueces de paz 
para los juicios verbales, y dotando á la Corte como á los 
demás puestos de hombres laboriosos y honrados; man- 
teniendo el Ejecutivo una vijilancia activa para acelerar 
las causas criminales y preparándose para dotar al país 
de una lejiílacion propia inie reemplazase ^ la española. 

El correo recibió uoa mejora cousidciablc, le^ulari- 



zániloío la nilminiífrncion con tmijleaJos activos, c>tn- 
Llcciénilosc i.íun.os >einnnales eu ludas direcciones, ¿ea 
haütu i'iiUigñiiu^, ^C'a liatta Chile y Tucuman. 

tos eslablecimiuntos de beneficeDcia, la organización 
déla policía, la hijienc públlc), el ornato de la ciudad, 
con^lruccion ilc cárceles, de caminos, de ceméntenos, 
todo fué «ilcndido y emprendido en grnn parte. 

CiUbrúje un trotado tun la Ueiiública de Culombia 
para iifianzar la independencia de la América, y el pri- 
mero que se tOTO con la Gran Bretaña sobre relaciones 
mercantiles. 

LapuHicidnd de todos los actos de la admini^lra«;ion, 
la crcacií n do los presupuestos para arreglar la inver- 
sión de los caudales públicos, todo, en una palabra, re- 
cibió el bauti.^mo de la rcfui uta para constituir á Uuenos 
Aires emancipado del meeaDÍsmo administrativo legado 
por la conquista. 

Delalbir e^tos trabajos seria de^viarnos del plan de esta 
obra, porqMe s^ns pr(vporciones apenas bastariau para 
cncerr; r ul < < njniito de ellos. 

« Cuadro demasiado esten>o seiia, dice su eminente 
biógrafo (OTel que comprendiese lodos los pormeno- 
res de las reformas emprendidas en la administración 
de Rudii;^utz. Ellas abrazaron desde la economía inte- 
rior (le las ( ficinris ba^ta los netos ( jercidos por el pue- 
blo en razón de su sobei ania ; desde las prácticas foren- 
ses bajita los hábitos parlamentarios ; desde la policía 
del cuartel del soldado hasta la clasificación de las re* 
compensas i que oran acreedores losgefes del ejército.» 

Para atender los gastos que demandaba la reeons- 
li uccion de la provincia, hubo necesidad de levantar uu 

(i) .0. Juan Uaiia Gatienrcz, üii^raüü de Itivadavia. 
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empréstito en Lóndres de 5.000,000 de pesos fuertes 

negociado al 70 por ciento . 

Los enemigos de Ili^adavia al niñearle anos después 
por sus trnbnjos, o?ponian como crirgo?, lo qnc preci?a« 
mente conj-lituia su gloria. «D. Üernardino Uivadavia, 
decian [1), sobre quien pésala responsabilidad de naes» 
tras desgracias, entregado á sus abstracciones, sin el 
menor cooocimiento de su pafe, en oposición con las 
ideas y las cost'imbrc? de sus comjintriotns, emprendió 
una reforma radiatJ m lodos /o.s ramos de !a adtninislrarion 
púllka.n se paraba cu las diflculladcs, ni lo arredra- 
ban la falta de recursos, ni lomaba en coosideraetoa la 
oporlaoídad 6 inoportanidad de las obras proyectadas.» 
•Los decretos fluinn como de un manantial inagotable.» 
«Eran liberales los principios que se procbimnban.» 
«'Decretó en el espacio de pocos mcícs la apci tura de una 
bolsa mcrcaiitd.la construcción de un puerlo, de un tea* 
tro, de un mercado, de ona casa de mendigos, deotrt 
de gobierno, de dos circeles, de tres ciudades sobre la 
costa, de machos templos ei ! campaña, de un jardia 
de aclimatación, de una caja de ahorros, de un sin núme- 
ro de juiilaí, suciedades y escuelas.» A estos repro- 
ches que mas tarde debían ser el timbre de la inmorta- 
lidad de EivadaTía, agregaban otro que importaba an 
cargo verdadero, cargo que se ba propalado mas tarde 
y que sin embargo era infundado. Uivailavia proyecté 
en 182.1 auxiliar h ia Kspaña con Í2Ü.Ü00,0U0 de fuer- 
le^; |)crücse pinyccto tenia mi esplicaciün. I'lsc auxilio 
uo era al hey, era á los revulucionarios que habiau 
depuesto al Monarca j salvado & la América de mía 
nueva invasíGO. 
(1) Aidiivo AmericMio, Imn»!, (4. 43 1 80, poUiadi} en 1043. 
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El Rey de Cspafia preparaba uoa espedicion para m* 
tentarla reeooquisla de las colonial emancipadas» pero 

los enemigos dol monarca se aprOYCcharon de esas tro* 
pas para deponerle, coBsiguit'ndolo, y por conpignionto 
destru} euiiü el propósito de la reconquista. Los lioi boües 
4]ue reiiiabaii m Francia, mandaron un ejercito á re[*o- 
ner á Fernando VII, 7 los revolucionarios dispuestos & 
sostenerse pidieron auxilios de dinero á Buenos Aires. 
Fué entonces que Rivadavia proyectó socorrerles con la 
<nma indicada, cxijicndo en cambio el refonocimienlo 
previo de la Independencia de toda la Aniúrica, } <|ue los 
estados del Continente contribuyesen en parte propor-, 
cionada 4 formar esa suma. (1) 

El pronto restablecimiento del monarca dejó sin efec^ 
to cstü socorro. 

Pero no or.ni las reformas orgánicas adminislrativns Ins 

(|ue llamaron la atención pública con especialidad. Ellas 
habrían pasado tranqnilamenle si RlTadavia do hubiese 
abordado coo espíritu superior y abnegación, la obra de 

la rejeneracion moral del hombre, para cambiarle su 
educación negativa de la libcrtnd por nqnella que la acep- 
Iriba como germen de la organización dcmocríitii n. 

Para obrar e^lü cambio, suplantar el alma de la Lepa- 
ría por el alma de la república, la obra de RÍTadavia des« 
colíd en dos pontos esenciales; la reforma de la educa> 
«ion y la reforma relijíosa. 

La educ.icion era pobre y descuidada. Bívadavia com- 
prendía que ^in educar íjI pueblo, la ignorancia M-ria el 
mayor ob^lácuio al desarrollo de la libertad. Los ciuda> 
danos, desconociéndolos derechos individuales, mal po> 
4liaa sostenerlos y al hacer uso de ellos se esponlan & 

(I) R. 0. tomo mpiy. 113. 
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«straTiarse por U oscuridad en que estaban \ ese rcspec^ 
to. La educación de la conquista estaba basada en el 

tlcsconííCiinicnti» de la «obeiíinía y en la negación del 
4!erccho iidivitlurl. Se Ijahi.i enseriado a obedecer á urv 
poder ::!) f;!iito que usurjinba el ejercicio del derecho de^ 
todos. ¿Cómo era posible la üemocrácia, el gobierno 
<lcl pueblo, cuando ese pueblo estaba educado para ser 
gobernado y no para gobernar? Pretender el gobierna 
republic; 1:0 con esclnvos en vez de ciudadanos, era na 
salir de iin riiculo vicioso en qno se fnn«iiiiunn Ins fuer- 
zas sociiiks V se dcpncrrdit;il»ri la i^i áctica del sistema 
ropreseut.ilívo, dando ocasión :i (¡tie ios dci<polas se am- 
parasen del poder» que no encontraba limites en el dere- 
cho, que era desconocido, y que los demagogos anda* 
«es pudiesen erijír tiranías á nombre de la libertad cayo 
mentido y olc.nicc no comprendían. 

Educar al pueldn era alzar el poder del pueblo, dar á 
conocer el lói iuino de la dominación omnipotente de los 
mandatarios y cifrar el progreso de la Nación en la prác* 
tica de lo» derechos particulares, es decir, en el gobier* 
no del p'itbN» y para el pueblo. Para ello se requería 
enseñar lo «juc la Españn nos liabia ocullado, enseñ.ir id 
contrario.de lo que nos lirdda enseñado; en una pala- 
bra, desespañolizai nos en cuerpo y alma. 

fista tarea la emprendió Hivadavia con fé y ardor, sin 
que hasta nuestros días baya habido quien pueda pre- 
sentársele como rival en ella; y al emprenderla pidió á 
cada una de las provincias si is jóvcnts que vinieran á 
«ducarsc en Buenos Aires, para que sirviesen de plante* 
Jes de ilustración al reji^rcsai á sus bogares. 

Su primer paso fué instalar la lilivt'r^id^d de Buenos 
Aires, que había sido creada desde 1778 y no había podi- 
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do organizarse lintta entonces, concediéndclc fuero v 
jorisdiccíon. En seguida procedí6 á fundar eslablecí- 
mientos do alta y primaria educación. 

Lns escluins gratuitas, bajo el siítcm.i de Lancaster, 
laspi üf'i 'r, ' unnlopudo, no solo en la ciudaj, .vinohibla 
en los últimos pueblos de la campríñn. Trajo profeso- 
res de Europa, libros y enceres para ia cruacion decur- 
sos que nos eran desconocidos. 1 n virtió sumas crecidas 
de dineru en apáralos para la física, la química y la hi- 
dráulicn, y en plantear estos ramos con t<ido eíplendor. 

Abri('rf<n«t' los cnrpns úc derecho natur.-d. de gentes, 
civil, de instituciones médic.is, í|uirúrgicas, de clínici, 
de dibujo, de idiomas, de ciencias exactas y otros mas 
eooceroientes á este propósito en la ens^anza. 

Hizo traducir y publicar un crecidbimo número de 
ejemplares déla obra de M. Daunan que trataba délas 
garatiíi(iiiiii(llv!(1unfc$ y repartirlos éntrela juventud. 

I)e?tlolo nllo del poder aconsejaba al pueblo i ser ce- 
loso desus prerrogativas, y señalaba «la ilustración pú- 
blica como la base de todo sistema social «bien arregla- 
do,* y á la ignorancia como el obstáculo mayor para que 
ni las auioridades pudiesen obrar el bien, ni et pueblo 
propon-ionarse las ventajas reales que esparce el impe- 
rio de las leyes. 

« No hay medio ni secreto, decia, para dar permancn- 
cii-á todas las relaciones políticas y social os como el de 
ilustrar y perfeccionar tanto á los hombres como á las 
mugares, & los individuos como á los pueblos.» 

Consecuente ásits conviccione.-, atendió á la educación 
dcla niuger, creando escuelas pnra elbsy fundando pa- 
ra inspeccionarlas la Sociedad de Beneticencia, compues- 
ta de las matronas mas respetables. «Si la perfección 
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física de'UQ pueblo, decía con e»te motíTO, emana ignal- 

mente de la belleza /sanidad del hombre como delanitt-> 
ger, sn pprfofcion moral é intelectual estará tamljicn en 
razón de la que |>osrnn los ¡ndivulno? t]^ uno y oli o soxo 
que lo com¡joDen .» «Es pues cmineutemente útil y jus- 
to acordar una seria atención á la edneacioo de ías muge* 
res* &la mejora de las costumbres. 7 álos medios de pro* 
vcer á sus necesidades, para poder Uegar al establecí- 
miento de leyes, que fijen sus derecho» víns deberes, y 
les aseguren la parle de feliciJail (¡iieles corresponde.» 

Creada la Sociedad de Benelicencia, les contiú la di- 
rección é inspección délas escuelas de ñiflas, y así mis- 
mo la de la casa de expósitos* de partos públicos 7 ocul- 
tos, elhospit:d de mujeres, el colegio de huérfanas y de 
todo establecimiento público dir^ido al bien de los indi- 
viduos decsle sexo. 

De este modo emprendía ttivadavia larcjencracion del 
pueblo por medio de la educación. 

Los establecimientos concarridos por la juventud eran 
visitados oon asiduiJad por el Ministro que ios patroci- 
naba, y en ellos se cJiicó esa jencracion que mas tardo 
debía ilu^trr^rla literatura argentina, dará conocer su 
patria por el ladu do las letras y servir de obstáculos al 
imperio déla barbárie. 

La vida de este pueblo en reconstrucción, presentaba 
unaspecto de actividad asombrosa. Laprensa era el ra» 
llejo de los adelantos que se hacían, y servia á ilustrar, 
ocupándose de las grandes caesliones que entrañaban el 
porvenir de la Uepública. 

Todos estaban ocupados en aprender ó enseñar, en 
ompresas industríales, en comisiones para promover It 
Inmigración, fomootar la agricultara, presentar proyec« 
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tos de embellecimiento, dar una nueva faz física y moral 

alpais. 

Los hombres del pasado resistían pacificamente apelan- 
do al «?!rfa«?mo tic li impotpnr'n á que los rclncifí ?n ig- 
norancia. El e^piiiiu uaovü lodo lo invadía sin grandes 
resistencifU» ; pero tan pronto como se trató de la refor- 
ma relíjiosa, el espirita viejo se armó de todo su poder 
para impedirla. 

El poder de la conquista se basaba en la alianza del 
c?itolici¿rao con la monarquía. El monarca daba los ejér- 
citos paracouqiii^tar por la espada á las razas víi jenesdo 
la América, y el catolicismo se encargaba de someter 
los conquistados al seryicio del conquistador. El uno 
era la fuerza material, el otro la fuerza moral. Entre unos 
}• otros se repartían los frutos de la dominación. Este 
coiisoicio cnlablnJo desde los tiempos de Conítonlino, 
habla ^iJu la ciiuta deesa difusiuu rápida del calulici^mu 
€0 todo el orbe dominado antes por Roma. De esa 
ttuioo nacieron los despotismos mas famosos que han 
espantado con sus crueldades ¿ la humanidad. El im* 
perio del catolicismo era la anonadación del pensamicn> 
to y la muerte déla razón en el sér creado. El catoli- 
cismo iiniiunia la ciega obediencia y estofuia como do 
oríjen divino el gobierno absoluto del monarca. Cri- 
jído como dogma el absolutismo político, se compren* 
de que los Jiombres no poseían derechos indíTiduales 
que ejercitar y que su destino era obedecer, renunciar 
ásus conciencias, condenar el pensamiento y dejarse 
gobernar como seres de un ór<3< n inferior á los que 
Dios doló de una chispa de su alma mmortal y libre. 

Querer plantear la democriclá, manteniendo el impe> 
río del catolicismo importado por la conqúistá, era m 
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&b>urilo, desJe fjne c?le era la negación de aquella. 
La df moericia es el gobierno de las mayorías y para ello 
es necesario que ot hombre ejercite sus derechos imnres- 
críptiblcs. nonsanJoslQ tutoría sobre los hombres y las 

ro?:><.r lidien lo - in ronrcion, deciJitMiJose por lo que el 
prnsi.imietilü crct; ba«íiio cu el iiso pleno de su sobcrai ia. 
¿Cómo so quería esc resultado si el catolicismo prohibía 
pensar y obrar por ei. y obligaba á someternos i lo que 
pensase ó mandase el mandalariot 

RiradaTia comprendía que la democrácia no podía 
funtlarse sin ()iie la civiüzacinn penetrase en las masas, 
lleván'l"|rs < \ cniMicimiento de sus dortíclios. Al que- 
rer eí^to .alíi(;?!ba las prácticas católicas. 

Rivadavia no comprendía que el cainlicismo fuese in« 
compatible con la democracia. Coiisidertiba i e$ta re- 
lijion e.otrnvia Ja por d fanatismo, pero no un obstácu- 
lo á la libei t.'i'l. Pnr eso ereyú que podía servirse del 
clero calóíie.o [>ara contribuir íi la eivüizncion, raedianle 
lina reforma en sus hábitos y anlecedeulcs, y en tal 
sentido se propuso emplearlo con fruto. 

De aquí provino el decreto qne ordenaba conferencias 
semanales del clero sobre moral, liturji.i, historia sa- 
grada prát tifa, h!-(nria (■í-lesiá.«^lica y (lÍM i['linn. y de- 
recho púl'lk'o fi l( >¡;'i-ti(:(j ; [(oríiué oes uii' nesler, de- 
cía, qutí el crédito del clero ^c eleve uo <olo por su 
santidad sino por la ciTÍlizaclon, y que llegue por«(ite 
medio ponerse en estado de cargar con la responsabili- 
dad de difundirla.» Ksto equivalía á pedirle al clero se 
reformarse ó se suicidase. El clero fué Iñjico á sus 
creencias, repelienilo In [u i lriicinii ilf f5ÍY;ii!;)vi;i, negán- 
dose ácivili2arse para civili/..u ; porque ^abia que des- 
do el momento en que las intelijenctas despertasen h los 



Digitized by Google 



UE ROÍAS 



all)oros (le In luz nncientp, su imperio tcrniiiini ¡a, [lor 
i{ue su imperio estaba basado eu la iguorancia üe los 
hombres. 

iPreteodia Ritadavia por esto medio llegar á qae el 
pensamieaio recobrase su iodepeDdeDcía, se iluminase, 

para que comurrulode la civiüzaciOD oaciese In reformA 
que l>titero emprendió en la Alemania cre:<ndoIasei;la de 
los libres ptí^^adores y con ella la usliusiuu de esn reli- 
jion que sautificaba el ascsiuato como las matanzas, el 
despotismo como el fraude, la esclaTÍtad como la pros-^ 
lilociont 

Asi debió ser y es por esto que Rivadavia se presunta 
comn un estmlistn profundo, que respctnndo el Cbtrnvío 
dt los e>|.¡r¡lus duminados por el cUolicisinu, (iat;ria 
cvilai la anarquía, rulijiosa y lieg ir á la desapai iciou do 
los plagiadores del paganismo gnugo, hecbo sin grande- 
za oÍ poesia» por medio de ellos mismos, como únicos 
agentes poderosos, capaces de influir en la ignorancia y 
fanatismo délos csplotados por el catolicismo. 

Tal ¡dea envulvia poner eu ai iiioiua la vida civil con 
la religiosa, e» decir, llegar á e^lablecor lo quu estaba 
en práctica en Inglaterra; «la libertad religiosa por me- 
dio del respeto i todos los cultos qoe no fuesen iomora- 
les. » Esta reforma tendia nada menos que á arrancar el 
alma déla Kspanrt. tan nutrida del idiotismo y del servi- 
lismo iiiücnlado üuruule tres ceiiliirias por la Meírópoli, 
para devolver al hombre la libertad de que babia ¿idu 
privado* 

Era abordar lacuestiongefe qoe ha sacudido al mundo 

entero y de cuyo movimiento solo se había segr^ado Ro- 
ma, la K^pa^Jaysus colonias. 
Coa tal espíritu, Rívadavia coasiguió establecer la ii- 
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bortad de callos, ianOTacioii trascendental que abría 
las puertas á los inmigrantes de diversos ritos. 

Suprimir los dias festivos, h e?cepcion de los doiniagos 
y de aquellos en que se reunieseu los preceptos lie misa 
j abstención de trabajo . 

Abolir el fuero personal eclesiástico y los diezmos. 

Cambiar el seminarlo conciliiir en colejio nacional de 
estudios eclejsiásticos, dofado por el erario. 

Organizar el cuerpo capitular, (lotáruloio de renta y 
suprimiendo emokuacntos que tenia ; asi mismo las par- 
roquias y los demás gastos anexos al culto. 

Suprimir las casas de regulares Betbauta»^ y lat <!« me- 
nores de las dem/is órdenes existentes en la provincia. 

Determinar la ntilorídad de los proviociale?, autori- 
zando para que el diocesano entendiese en las seoulari- 
sacioucs y en las profesiones, impidiendo aquellas en 
qae el lego no tOTiese 23 «nos de edad. 

Prescribir que ninguna casa de regulares tuviese mas 
de 30 relijiosos sacerdotes ni menos de 16. «La casa 
que tuviese menos de 16 relijiosos sacerdotes, quedaba 
suprimida.» 

iv^Uis disposiciones se e&lcndian á los monasterios de 
monjas, escepiuiodose únicamente el de las capncbi- 
Has. 

Las propiedades muebles é inmuebles de las casas 
suprimidas pasaron á Fcr propicdail del Estado : pero el 
Estado jiiaii(L'iiia á los que vivían cu csos coiivlmiIds. Las 
capcllauia» ú memorias píae de esas casas suprimidas, 
redimidas con billetes del 6 p. g á la par. 

Los provinciales de las casas que quedaron, fueron 
obligados á administrar los intereses del convento j k 
dar cuenta de ello al Gobierno. 
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La reforma relijiosa no esbituía mas en £u¿ ilisposi* 

cienes, y si habia de spr mirada filosófi -rimcnte, ella no 
poilia mirarse como uo arribo á la soluciou iújica de la 
libertad. 

La solución lójtca habría sido establecer la iodepen- 
deocía deh iglesia y del Estado. 

La discmi ü (ii esta reforma faé laminosa y acalora* 
dn. Snlii rt'!! ;i I;i pi enc;^ los mejores paladines del pa- 
sado y do la iiiiiovaeiuii, y tanto en los per iódicos COmo 
eo la Con.-tiluyenle, triuaíiuuu los últimos. 

Bivadavia habia conseguida por este medio hacer 
triuníar un priDcipto sano y fecundo que minaba al ca- 
tolicismo. 

Con Tomás de Aqnino, Su3^c:^ ' Mni í;íIi;i, irnfsacl, de 
José, de Maistre, la iglesia sostenía que ella ejercía su- 
premacía sobre el Estado. Ilobcs, Spiuusa, Rousseau 
y todos los filósofos del siglo XVIHaosteniao que el Es- 
tado tenia sopremacia so1)re la Iglesia. 

El que acababa de triunfar con Rivadavia era el $e- 
|;undo. 

Por eso se inmiscuía cu ol rijiracn disciplinario y 
económico de la Iglesia Argentina, ejerciendo con am- 
plitud el patronato que las tejes babian sancionado con 
reprobación de los Papas. 

Los sostenedores del pasado, derrotados en lodos los 
terrenos déla disensión como lo han sido siempre por 
los rncinnali>tas, lanzaron ¡:^riio^ i!p?nf)»rados anuncian- 
do al ptiebio que la relijíon cunclui;i, que Ilivadavia era 
aleo, que la reforma érala victoria de la herejía ; y tras 
de es,"! declaración calumniosa é insensata, que por des- 
gracia ha sido el arma de los católicos para sublevar el 
idiotismo de sus sectarios, procuraron recuperar por 
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MU'dio fie nn n írncri lo que haljÍJin pcril'ulo ñ cxijcncias 
lio la libertad; coii>i'ir:)fon, y fl 19 de Marzo Jo i82.*í 
lograron gublcvar uii cuer^jú de Irüpu yi^m Jcrrivur la 
administración Bodrigaez. 

La coDspjracion fué sofocada en tiempo y alionada 
con et fosiiamieiito du dos de los inililarcs <{(ic la cn- 
rabezaban. Ll gefo desigurulo dé lIÍj era c! Dr. D. 
«¡rogorio T.iglc y contra él se dirijierori las pusquizas 
mos tmpcíiosas, (1) ofreci¿<idosc dinero al que lo en- 
tregase y destacándose partidas en su persecasion. Una 
de esas partidas fíic confiada al Coronel Dorrego. En- 
contráiiJoi^c é^te eu las Conchas se le presentó de nochü 
un hombre disfrazado. Estando á solas con Dorrego 
se le dt'Sfubrió, Kra Tagle. Lepidio su protección, 
borrego lo dió el dinero que lenta en su bolsa y lo puso 
en salvo, embarcándolo para la Cotonía. 

Fuera de este mutin uo hubo otro amago de pertuiba- 
clon del orden público dorante la admiuístracioa del 
lieneral Hodriguez, 

Las relaciones con las |)rovincias eu buen pie, y es> 
trechados los lazos especialmente con las de Saula-Fe, 
£otre>R¡os y Corrientes, pormedio do pactos en qaesft 
establecía una paz fiirme y unión permanente, recono* 
eiéndose recíprocamente libertad, independencia y re» 
presentación de dinochos eu igualdad de términos, bas- 
ta la reunión de un Cuugreso General. j> 

Las relaciones con el contiueole en el mas perfeclo 
estado de armonía, escepto cotí el Brasil, donde había 
sido enviado an ájente diplomático para obtenerla líber~ 
tad de la Provincia Cisplatina. 

Los C.<«tados-l'nidos hablan reconocido la independen- 

(1) Acuello M 21 de Ukjo de 1823. 
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cia 7 acreditado una legación en Buenos Aires. La In- 
l^aterra había celebrado un tratado de comercio y acre» 
ditado un cónsul. El Gobierno liabia enviado h ambos 
paises otras misiones de igual drden. 

E! crédito de la admiri¡>tracion se halla dirundido por 
todas partes y de alh* provuiiia el apoyo que bioral mente 
le preciaban los gobiernos estrangeros. 

En situación tan próspera, Uivadavia Juzgó que era ne« 
cesarlo entrar en un 6rden nuevo, fijando la marcha á 
seguir en el mensage de 1823. «Establecidos ahora, 
decia, los fundamentos del sistema representativo, es 
forzoso que la conducta del (lobiprno ?ca ronservadoto. 
El. tiempo debe consolidar IciUauiente lo que acaba 
de constituirse con tantas fatigas y peligros.» 

No paró en señalar la marcha conservadora de la re- 
forma que dobla seguir la provincia, consideró t:tmbicn 
que era llegado el caso de reanudar los vínculos de la 
nacinnalidad . Para e! efecto, la Junta de Ucju esentanfcs 
dióla ley do i'ebrcru 'ii de i8ii, Oidctiaudu al Ejecu- 
tivo invitase á las Provincias á formar un Congreso Ge* 
neral Constituyente, que uniese los« lazos rotos por la 
anarquía do 1820; iavitacioo que fn6 aceptada por to- 
das. 

La adminislraciuiuli I üeiuTal TUMlrigupzIIeíínba al tér- 
mino de su periodo legal, dejando una esítla huiiinu!>a 
que marcaba el derrotero & los amantes de la democr&> 
cia . Esa administración habia cometido errores, pro- 
yectado reformas materiales cstravaganles; pero eran 
disculpables pnr H oslado de la civilización argentina de 
entonces. Pero en el coiijuntu do íU marcha, ella ha si- 
do hasta el présenle sin rival y la que ha merecido la glo- 
ria de haber organisado y reformado en todas las esferas 
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üela villa. Los que mas larde dclian llamarse discípu- 
los de Rivadavia, n[)arecen aun easnos ante la obra del 
hombre, qae dotado de on yaior moral sin ejemplo cD' 

tre los mandnlarios, npnrcciú como un iniciador de ta 
democríicia civilizada. Sus discipulos ni le corapreiulic- 
ron ni se han atrevido á soslrper lo qtie él s^ ?tcni;i en 
medio di'l caos de la ignorancia, cuando luchaba sin re- 
earso$,6in fuerzas físicas, contra el torreóte desbordado 
de la barb&rie colonial. 

f.a administración Uodrignez ha quedado en in liis- 
loria como un faro alzailo en h bñvefla del Cielo déla 
l»;ilrirí. nlumhrando á los [)ueblos el camino de la liber- 
Ut¿, que utiuidalarios reaccionarios debian cegar para 
desviarnos de la democricia, desnatnralizar el pensa- 
miento de la revolución de la independencia y alzarso & 
d»'>[)ü4ns, contando con el apoyo de la reacción 
^..El !) (le Mayo de 182i, el Gcnernl Rodi igucz entrego 
efmanJo al (Jencral I). José Gregorio de Las lleras, ele- 
jido para sucederle con arreglo ú la ley de Diciembre 22 
do 1823. 
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SliMABlO— Carácter de ¡a aiinmislr icioa Las Hcras— Heonion del Con» 

freso Naciooal y poderes dados íi loí Ciputaaos Aolece- 
entes <!e !a cucstioa con el Brasil -RecUmo de la Pro- 
Tincia de IHootcTideo— Negativa del Imperi»— Bnptura de 
Us negociaciones— La opinioo (iuktc la guerra; el gejkier^ 
■ola resiste— Expedición de los treinta y tm— la reia- 
cvrporade MonteTMeeila Nación Argentina— Declaratorim 
deñtm— AttftortiebwUUdades— Triooros déla tiaaof 
diuia^Cimíaeu de Rosas. 

El geo eral Las lleras» añádelas glorias mas puras 
entre los proUombres dtsla revolución americaDa,era 

rl candidato del pailido rcforuii 1;í rundado por ilivada- 
via; asi fue que su elección fiK l1 ti iunfu del partido que 
respondió ála cauáa de la UepúLtica y una derruía ]iara Iuá 
hombres del pasado, que luchaban por tornar á la vida 
coosenradora de la inacción y del imperio y costumbres 
del coloniage. 

Las lleras significó con toda franqueza esta mihion, 
que lolleval»3 al puJur, en el discurso (juo [tniriunciú al 
recibirse del mando. uUnode aú¿ mas gi.iloa del>ores» 
digo, será el sostener y llevar á uu Icrminoja^ institucio- 
nes que tanto honran al pais, promovidas por el celo 
y habilidad de tos distinguidos ciudadanos que ban com* 
puesto la administración á que sucedo, y por lo tanto es- 
pero ser auxiliado, para niari;!iar por la nli^l^a rula, asi 
con las luces y esperiencia detao beDcmérilas personas. 
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coiiiü con oí ci 1(1 ypalriulbfflo dclos üemas ciudadanos 
del pnis ; r . » 

Coii^ecuoiilc Las 1 leras, á los propósitos ciniliiios. nom- 
bró de ministro interino de Hacienda, (iobierno j Bela- 
clones Esleriores &D. M. J. Garcia, quedando el de Guerra 
¿ cargo del General Cruz. 

Rivadavm se negó á continuar sirviendo de ministro, 
apesar de las instancias de Las lleras, pero admitió el car- 
go de Enviado cstraurdinario y plenipotenciario cerca de 
las Cortes de In|^ aterra y Francia, á cuyos puntos se di- 
rijió i promoYcr la inmigmcion , despertar el espíritu de 
empresa para la csplutacion de las riquezas de América y 
obtenerla ratificación y cange del tratado de comercio 
celebrado con el gabinete de San Jaimes, l'ara este úl- 
timo objeto iba munido de un célebre Memorándum es- 
crito por García, probaqdo que debía reconocerse la inde- 
pendencia del continente, Memorándum que fué llevado 
al Parlamento por el célebre Ministro Caning y que pro- 
dujo el resultado deseado. En él se encontraba Id frase 
que abrazaba la vindicación de la rcvoluciun americana, 
epucdeconcebirsc un pueblo, decia.uua y muchas provin- 
cias rebeldes, la idea de un mundo rebelde es absurda.» 

Eslaldccido el Gobierno de Las lleras, las protiocias 
enviaron sus diputados á l'u iios Aires para formnr el 
Congreso á que hibi.in fí ! i ni\ indas. Las instrucciones 
quetraiaolos representantes fueron espuestas on la ley 
«le Noviembre 23. dada por ta Juntado Buenos Aires á los 
sayos, y la cual servia de límite á las facultades de que 
los investían. 

«.\rtícn!o í. ® La Provincia de nnenos Aires se rejirA 
del mismo modo y bnjo las mi&mas formas que actual-^ 
(I) It.O. Tuii). IV. pág. i05. 
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mento se ríje, IimU U promulgación de la Gooslitucioii 

que dé el Congreso Nicional. 

Articulo 2. ° La Provincia de Buenos Aires se reserva 
el derecho de nccpfnr ó desechar por í'U ¡iarte la Con&ti- 
lucion que presente el Congreso Nacional.» (i) 

Las demás proTÍncias dieron igual ley. 

Una disposición semejante revelaba' la desconfianza da 
que se hallaban animadas las proTíncias respecto á la in- 
fluencia que pudieran ejercer partidarios del unitaris- 
mo en las resoluciones del Congreso. 

Era evidente que Iras esas prescripciones se encerra- 
ba el mandato de establecerla rederacioD, único arbitria 
desaliarlas instituciones nacionales que se dieran del 
fracaso que habian tenido las anteriores . Bajo tales ios- 
piraciónes, el Congreso se instaló el i6 de Dicidmbre, 
declarándose Congreso General Constituyente de las Pro- 
vincias Unidas del Rio de ia Plata, y el 23 do Enero do 
IfitÜdióIa ley fundaméntate declarando entre otras cosasr 
<[tte las Provincias renovaban el pacto de mantenerla in- 
dependencia nacional; ique por ahora y basta la promul- 
gación déla Constitución, quchabiade reorganizar el Es- 
tado, las Provincias se rejirian interinamente por sus pro- 
pias instituciones; que la Constitución que sancionase el 
Congreso seria ofrecida oportunamente á la considera- 
ción de las provincias, y no seria promulgada ni estable^ 
cMa en ellas basta qoo hubiese sido aceptada; que por 
ahora y hasta la elección del Poder Fjecnlivo Kacional 
quedaba este proiisoriamenle encomendado al Gobierno 
de Buenos Aires con las facultades de entender en las re- 
laciones esteriores etc. etc. (2}ii 

(I) R. o. T.IV. nag, l8t. 
(f) OiMio de SMiones nam. 14. 
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En virtud de r a ley qac fué accpUda [ or las Provin- 
rins, Lns llons vino á «{aedar eocargaUo Uct Gobierno 
Frovincinl y del Nacional, 

Acto coiiliiuio se diü otra ley para que sccün>iillaso la 
Opinión de las Provincias, antes <le formarse ta Constitu- 
ción, acerca de la forma de Gobierno que creían debía 
adoptarse. (I) Inter llegaban las contiífaciones auna 
consulta tal, la Con.-tituycntc se contrajo íi atenderá 
otras necesidades apremiantes, siendo 1? principal la que 

relacionaba conlus asunloí^ delilru¿il. 

La cuestión pendiente con el Rrasí) era la repetición de 
la misma que habia existido desde los primeros tiempos 
de la coii<iii¡>ta entre portugueses y españoles. Kl lira- 
sil erfKpii^lado por el Portugal trató desde su fuui'.icifn 
«le poner sus limites en las i-g ias del Plata, (luericndo 
uturjiar ala D-paña los territorios que puseiaá la margen 
Norte de esto caudaloso rio j sos afluentes. 

Esta pretcnsión repetida con frecuencia, trajo diez 
guerras durante la dominación e.^^afioia. que (ermínaron 
por (fie/: tratados en qiie ti lirasil velvió á entrar en sus 
límites jirimitivos. A tsa pretensión se debió en gran 
parle la erección del Virreinato do Buenos A'res, áiiu ile 
poner un dique ¿ las ambiciones del Brasil. El Brasil 
era el amago constante do las colonias españolas, y ba te- 
nido que ser y lo será siempre un enemigo natural de las 
Repúbliens de! Plata, hasta h solnc son de !a euoílion na* 
cida desde su fundación y pendiente basta nuestros 
dias. 

Asi lo vemos aprovechar la revolución de la índepeU' 
dencia é introducir en un ejército de 400O hombres 
en el territorio de )rontcvideo, para apoderarse de esa 

(I) LeydeJanio21 de 1828. • 



DB nOSJLS 



143 



provincia, atcuiliUocl tíáíado Jo guerra cu ijuc .se ciícoa- 
traba coa los espauoles; lo vemos retroceder cuantió 
Buenos Aires minJó un ejército á sostener la causa de 
los imlependieotes, celebrando un arreglo en que recono- 
cí i ¡u rtcnecer ese lurritorio al Virrein.<lo Lo vc- 
iiii'b !n;¡! tener un ejercito en la frontera conu Cipianúo 
laooa^iuudü volverá a¿aUar su presa codiciada, y por 
fia, aprovechar el counicto del año de ISIC para la Na- 
ción Argentina y ocupar provisoriamente en 1917 á Mon- 
teviilíMM íi donde doiainaba en tiempo eQ qtie Rivadavia 
había reol.nn.Tdo la devolución de esa provincia. 

Razones pulilicnsy geográficas habían oljlig;iu0 al Brasil 
¿querer poner sus límites uuct Piala, y como ellas uo huu 
sido satisfechas, subsisten j han- venido creando hasta 
nuestros diasan antagonismo que solo puede salvarse ó 
por la absorción que haga de la república Oriental y del 
Paraguay, ó por el fraccionamiento del Imperio en diver- 
sos estados i tpnSilicanos. 

Lacsplícacionde clloesúbvia. £1 Brasil. cerno mouar-. 
quia, con esclavos, no puede e.star tranquilo de tener por 
vecinos i estados republicanos y enemigos de la escla- 
vitad, porque ti contajio do las ideas debe larde ó tem- 
prano irá destruir la oligarquía que esplota á aquel país 

(1) Mitro ou el T(vn. 2 pU'. i'tilel.i Historií» rl.^ Rl-^trrano, ilic.'. 
aprto-iaii io esti to.y\ n-tr: |>olilir:i (loito «lol Brasil respecto 

délos nou'orios ilfl lliod? lal'Ixta, Inliin si !o siiviiin'! v icil uilt' v con- 
tradi' t Ti:t. rpHejando enms diver<a4 peri|iecias el carirt>;r indccíwdel 
firincí¡>o Hoj>>atQ. GodiñoM ■nlfrt de la nfvoluelon, en el Inleri^ d>> 
arncdahr A la Kspia» uní do sus colonia*: anilii 'iosa cuando rr<'y i 
p sibi • SM'iilir »>n nti trono amorioaiio A la Prin("<'<a Carlota: invnWa, 
man I ' \ i « Si* loogreío-» il*' la revoinrion: d Irl, íi» prestancia d>' l<« 
f)l siftciiUi»; íu\ aUrar ahicrlanienle h hs Froviix ias t'(U''a<t, ni aliors*; 
dinnitiviiii.'nti- co i Ion (Mpaíml.'s, haliia inir imio sicnipn^al ara?o. 
ol ederiendo uaas verea la iuiliufocia de los privados del Krincipe oa 
la» iutrigaa de la Cariota, t 
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en ^us riquezas con el trabajudel csdavo}' el avasalla- 
miento de las deses qne forman él estado llano. 
El Brasil tiene 7,5 16^840 quilómetros caadrados do 

territorio, y toda esa vasta cstcosion qne es las dos 
quinf;?? partes de la América del Sud, se encuentra des- 
l'obl.iila en su mavor parte; y la población que tiene 
en »u mayuiía es de raza africana que habita la cobta 
y los parajes altos. El clima ardiente ó insaUibre aleja 
la inmigración de la raza blanca como asi mismo impi* 
de su desarrollo; j el Brasil sabe que con negros escía- 
, TOS Ó rnoslizn? raqiiificos no podrá crecer y ser fuerte. 
Le falla una Züü.'i templada y fnjida que poder brindar 
á los blancos y que lo dé los producios de ei>Ob climas do 
qu« carece porrason de sa temperatara. 

De alli proviene el anhelo del Brasil en cstcnderso 
hácia el Sud, buscando climas propíos para los blancos 
y que le suministren granos y animales que no produce 
su estenso territorio. 

Por otra parte, el Brasil necesita del Rio do la Plata y 
sos aflaentes para coinaoicarse con sas proTiociae sí* 
tuadas en la parte saperior de ellos. Las posesiones 
que tiene en el alto Uruguay necesitan de dos meses de 
tiempo pnrn comunicarse por tierra con la cnpiial del 
Impii io; } las que posee en el alto Paraguay demandan 
medio aüo. 

Es por esas razones que el Brasil ha tratado de poner 
sus'lfmites en el Plata, ocupando de preferencia á Mon- 
tevideo para dominar la embocadura de ese caudaloso 
rio, que sirve de via aires repúblicas y aproxima elíntí- 
ríor de los territorios brasileros estableciendo una comu- 
nicación fácil. 

nominando los ríos adquiriría además una preponde* 
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rancia iodíBpalable sobre la República Argentina, y daría 

unidad k sus provincins, que pstán C(N*tada8 por las Re- 
públicas Oriental y ik'l ParíigiM) . 

Se vóque en ello hay intereses viíales que oo puede 
abandonar el imperio sin resignarse á desaparecer con el 
tiempo, por la preponderancia de taraza negra y el acre- 
cimiento de las repúblicas líniitrofes. 

Estas necesidades fueron comprcnJiiJ;is desde loOO, al 
ser ocupado el líro^il por los portugueses, y ya en I67H 
estos babian hecho un Mapa-mundi en Lisboa, delineando 
como pertenecientes á la corona^de Portugal las trescien- 
tas leguas de costa que hay desde Rio Janeiro hasta Hon> 
tevideo, y abrazando por una linea las provincias del 
Paraguay y Rio de la PI;it;i y todo el terreno continental 
desde el borde occidental del rio hasta Tucuman, con to- 
das las ciudades allí situadas, edificadas por españoles (I) 

Si tal pretenison había sido reprimida en parte, no lo 
fué en su totalidad, pues la cueslíoD priviapara el Impe- 
rio fué siempre poner suslínútes en el Plata, como lo pro- 
bó eo todas su? guerras con los españoles y lo ha revela- 
mas tarde en todo el curso de la vida independiente de 
estos paises. 

Pedro I. en las iostmceioDes que di6 en 18S8 iisiiem- 
iMijador el Marqués de Santo Amaro para ante las cortes 

de Europa, le deciaen una de sus cláusulas: «En cuan- 
to al nuero estado Oriental, ó á la Provincia Cisplatina, 
que no hace parte del territorio Argentino, que eslavo in- 
corporado al Brasil, y que uo puede existir indepeudiuiUe 
do otro estado: Y. E. tratará oportunamente y con fran* 
queia de probar la necesidad de incorporarla otra tos 
al Imperio. Es el único lado vulnerable del Brasil- Es 

(i) UUIoria dsl Paraguay X. & ukg. 63 citada por Navarro Viota ea 
mmOi AM$ tí Imftriof 
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dificil, sino imposible, reprimirlas liosiilidaiIdsrorJpro» 
cas y optiir la m&tiia impunidad de los habitantes iinl- 

heclioi ps (le uní y otra frontern. Es el limile nitlural del 
ImpL-rio, es el medio cfi nz de remover ulleriort > t ío 
tivos de discordia entre el Brasil y los Estados del Swd.» 

Propósitos do este género esplican fácilmcuic la injü- 
rencia del Brasil en la política de las repúblicas del Rio 
déla Pinta, y el antagonismo natural que existe y tiene 
que existir cenia política Argentina, que tiene intereses 
enteramente opuestos á los del Impf^rio y entre, los cu:ilos 
descollaba en la época de lUvndavia la reconstrucción de 
imanación fuerte con todns las provincias que roriuatoii 
el Virreinato, para contener losamngns del Brasil y domÍ« 
Dar la embocadura del Plata. 

Kse pensamiento de tinidad nacional llevaba en cn- 
Tuelto la reinrnrpor.-iciou de Mniiinvideo \,\ Nncion Ar- 
gentina, Consentir en su (le^n^elnllI ación, era autorizar 
la preponderancia de ana monarquía y renunciar á una 
parte del territorio patrio. 

Rivadavia, comprendiéndola importancia de la cues- 
tión, habiasido fiel á la pnlífica trnílirinnil, no tfi ¡;i lan- 
do en acometerla obra t;in pronto (•mno crcv" contar 
con una organización en la Provincia de ihicnos Aires. 

iQueseoponia áquc Montevideo volviese á ser Provin- 
cia Ai^entinat 

El Brasil habia ocupado c e territorio en 1817» con 
aplnüi^o de su cabildo y de >iis li:ibitantes, para escapar al 
bandalaj,' <\ \' lo dominaba cuando esfnha Artigas h su 
freule. Los brasileros hablan aducido para la ocupa- 
ción el derecho de garantir sus fronteras y preservarse 
do las iuvasiones üc los montoneros, y en tal sentido ha* 
bian entrado provisoriamente» hasta qae el orden fucse 



Dlgltized by Goc^^lc 



M B0SA8 



t47 



restablecido. El Gubierno Argentino se liiniló á recla- 
mos diplomáticos, j como no podia distraer su^ fuerzas 
del Norte ni dominar la anarquía interior, se contentó 
con que el Brasil reconociese esa ocupación como proviso- 
ria hecha en territorio (|neperlenecia á la.Nacinn Argt u- 
tina [l), y esperó pnrr» mejore? tiempo? t»! i r -Inmarln . 
Pero el Brasil, aitrovechando la disolución de los vínculos 
sociales, ¿ causa del rompimiento de la unidad nacional 
en 1820) se decidió á realizar el ensueño de su ambición, 
, haciendo qoe el pueblo Oriental formase un Congreso 
convocado por el rey 1). Juan Vt de Porliigil, que á la sa" 
zon «f encontraba con ^'i corte en Rio Janeiro, con el ob' 
jeto do que "determinare íobre su futuro e>ta(lo y felici- 
dad (2)i» El Congreso se reunió, formado de jiersonas 
que las tropas imiteriales impusieron, y declaró en Julio 
31 de 1821, que la provincia oriental del Rio de la Plata 
se unia ¿ incorporaba al Ileino Unido de Portu;jal, Ut a^il 
y AIgnrbos, lomando el nombro de Provincia Cisplatiiia. 

Poco después, el rey D. Ju.in VI rei^resaba á üluropa 
y dejaba al frente del Bra:>il á su hijo i'edru 1. Este al 
encontrarse sólo* se declaró independiente uel Portugal 
(1822] y mandó emisarios para ser reconocido en el 
carácter do Emperador di l Estado ¡inlt pendiente que 
constituía. Uno de csi s omi>ai i(is vim» ;i Unenos Aires, 
pero el Gobierno se negó á todo recunocuuieulo, sin que 
precedím de antemano la devolución de Montevideo. 

Fné entonces que el Gobierno de Andriguez envió de 
agente diplomático al Dr. D. Valenliu Gómez. Este 
en^rjico ó ilustrado personaje presentó «I t5 deSetiembre 

(1) BiognOeta-dA D. Ilanud J.Garcia. 

m Apuntes para la Ilistor a ti« la Ilt piiLlicaOrienlal Jol Uroga^v por 
A* D. de I*. (Es un brasUeru el autor), toin. 1 púg. 
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de i 833 ü la Corte de Rio Jaaeiro, un QCemoraodom, «■ 
que esponialas raxooes qae tenia la Nación Argentina 

para reclamar por suya la Provincia de Monto video, ? 
desconocí;! los actos que habinn precedido h su incorpo- 
racion di Urasil, terminando cuu las siguientes palabras, 
que revelan ol espíritu de aquella administración en esta 
inveterada cuestión: «Entretanto, decía, las Provincias 
déla Plata no pueden prescindir de la necesidad de sos* 
tener su decoro y dignidail: y si han de consulta fi su 
independencia y dem.ls intere^cs nacionnles aventurarán, 
si es necesario, liarla s>u propia exidtencia por obtener 
la reiacorpüi'ücion de una plaza que es la llave del cafl* 
daloso río que baBa sos costas, que abre los canales k 
su comercio, y facilita la comunicación de una mollUttd 
de puiitus (lo su dependencia. 

« Tampoco serán indiferentes á la suerte de una pobla- 
ción que les ha estado unida por tanto tiempo, que cla- 
ma por restablecer su anterior posición política y qno 
les pertenece, no solo por los viocaloe sociales qoe las 
ligan, sino por relaciones antiguas de familia, de inter<^ 
ses, de costumbres y de idioma.» (I) 

El gabinete del Brasil demoró la contestación do esto 
omemorandumo hasta el G de Febrero de 1824, apesar 
de las notas exyentes del agento argcntioo, porque so 
queria tomar el tiempo necesario para qoe laa aatoridt- 
(Ics de la Provincia Cisplatina ratificasen su unión al 
Imperio, como lo hicieron, tai cual lobabian hecho od 
tiempo do D. Juan VI. 

En la contestación, el Brasil dosconoció los dere<;)ios 
de la Naciüo Argentina, sostuvo que Hontevideo había 
hecho lo mismo que el Paraguay al declararse Indepeo- 
. (I) Rq. or. taaio IT. 
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diente, ejercitar un derecho adquirido con la caída del 
dominio espaflol. en virtud del cnal se había unido ai 
Imperio, y concluyendo con la siguiente declaratoria : 

«!Vo pncilc el Gohit'rno lIc S. M. I. á Y¡>la do tnn gra- 
ves razones, (iiitrnr con ol do Bueno» Aires en negocia- 
ción que tenga por base fundamental la cesión del C&ta- 
do Cispiatino, cajos liabítantcs no debe abandonar; 
principalmente coando 1» convicción reciproca de los in- 
tereses procedentes <lo In incorporación, los empeños 
mutuamente conlraido?, la fidelidad que tnnto distingue 
á los cisplalinos y la dignidad del Imperio brasilero, son 
otros tantos obstáculos ü cualquier nogociaciou que los 
comprometa.» 

El comisionado del Gobierno de Buenos Aires replicó á 
esa nota» declaró rota tas relaciones, pidió sus pasaportes 
y so vino en el acto á dar cuenta del éxito de su misión. 

Hivailnvin hizo pnl»li*:nr hsnotns canibiadns, pnnerl.'is 
en conocimiento de las provincias y confiar la solución 
dú tan importante causa al Gobieruo de Las-IIcra&, que 
en esos momentos principiaba. 

La medida inmediata del gabinete fué en m l; ir á Riva- 
davin el conseguir por intermedio del gabinete inglés, 
enipleimdo bs vii> diploniíuicns para con el Brnsil, la 
devolución de Montevideo ; misión que se emprendió sin 
demora. 

Pero este recurso era demasiado frío para contenlar 
el espíritu público, que ansiaba por llegar á las vias de 
hecho, para arrnncnr la provincia oriental de manos del 
Imperio. Los emigrados que acudían de la vecina ori- 
lla se asilaban en Buenos Aires yazusaban el cntuciasmo 
en reaniones, por la prensa, tramando planes, acusan- 
do al Gobierno de tímido y ausente de su puesto de ho< 
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nor« que era el de la guerra. Mandábanse emisarios á 

liolívüi-, .i los Gobernadores (le Ins Provincias en deraaii- 
(i.i (tf ;iit\ilins para invadir á Montevideo. Se procla- 
inal);i uii i cruzada do redención sin emboso y COü el ar- 
dor de ios houlbres que aman á ía patria. 

Esto trajo noa oposición audaz y eucaraizada coDlra 
el Gobierno. 

El gabinete seguía observando una política contraria á 
la gaerra, no porque desconocies.; la justicia do ella, 
í^ino porque no fiTíia recursos ¡lara hacerla. Las entra 
das lio daban para cubrir los gastos del servicio. Ellas 
eran en 1821 de 1.375,000 posos fuertes, y las salidas de 

La.s provincias sumerjtdas es la mas espantosa mise- 
rin, haciéndose la guerra reciprocamente y continuando 

independientes unas de otras. 

I>a población de todas ellas, cradimiuuta, y calculada 
en el orden siguiente : 
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Eii la fruntcia Util Alto Pcrúhabi.i t jüi cilo¿ L^pañoles, 
cuya suerte depeodia de lacauiputia que aun susteoia 
Bolívar. 

El cj L i cito de línea samamcnte reducido y ocupado en 
alci.iK r á hs invasiones de indios. 

li- á laclKii en lalcs condiciones contra un Ttnpcrio, era 
una locura en concepto del Gobierno, y por eso su upo* 
sicion á la gaerra. 

Los partidarios de ella no miraban esas dificultades y 
por eso la proclamaban sin reparo. 

Kn c¿la lid contra ia aiirn¡n¡>lracinii de Las-lleras lle- 
gó 1.1 noticia de la victoria de Ayacuclio, gnnada por los 
indí'püiidientes y que sellaba la emancipación america- 
na. . Ella dió nuevos bríos á los orientales y preciintó la 
empresa que meditaban desde meses atrjis. 

El 1 1 de Abril de I8i5 íreinia y in» bombres resaeU 
fo?, teniendo por gefe á Lavallej.i. se embarcaron siji- 
losamenle en San Isidro, llevando algunas armas y per- 
trechos reunidos áespeosasde parlicubres, y sediri- 
jieron emancipar á Montevideo y su campaña. 

El día 20 desmbarcaron en el Arenal Grande y eo el 
acto reunieron un grupo de 200 inJividuos. con los cua- 
les abrieron la campaña rontra el Ürasil. El General 
Rivera seles unió con el rejimienlo que mandaba, y 
desde entonces, los espedicioDarios se encontraron en 
acütad ú» obrar con éxito. Sublevaron la campaña, 
destruyeron las fuerzas imperiales en el Rincón de 
lasGalhna?, Coquimbo y Sarandi, y deTÍCtoríaen vic- 
toria y peleando uno contra diez, emanciparon en 
el espacio de cuatro meses la casi totalidad del territorio 
quedando los brasileros encerrados, en la plaza de Moa- 
tevideo y en la de la Colonia. 
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Estos tiíaofüs produjeron uq oulusiasmo fanático m 
UmajToria del país, por la guerra, redoblando la oposicioa 
sas ataques al gobierao por la prensa, en la Gonsiita- 
yenleypor cuantos medios podia. 

El gnhinofo no pnrticipaba ilt:l entiisiasrao público. 
Descoíiücia las fuerzas morales de la justicia y so ci cia 
impotente al revistar sus rocarsos materiales. Creía que 
debía conserTar su neutralidad por un año mas» para 
aprovechar ese tiempo en reunir los elementos neccsa- 
rins para formar nn ojército con que emprender la cam- 
paña; prctendiondo n.-i mismo rcdoblnr los jcslioncá 
diplomáticas, para por este medio alcaniar si era posible 
la integridad nacional * 

Pero ello era íneQcaz. Los amigos de la guerra sen- 
tían las fuerzas di' la revolución y no daban oidos al frió 
calculo del gabinete. IVo piuliendo decidir á éste so 
propysicron ohlignrio, insultando el e¡jcüdo brasilero, quü 
tenia el agente político que babia en Buenos Aires; ar- 
mando corsarios que ofimdian los bajeles imperiales, re- 
mitiendo recursos k los guerreros orientales; por Ho, 
haciendo cuanto les sugeríala imaginación con tal pro- 
pósito. 

Kl af?cntc del íirasil reclamaba 'a dia contra las 
vejaciones, contra el corso, contra las reiaeias de jicr- 
trechos; y el gabinete lo prometía atender sos reclamos; 
pero era inútil toda acción en oposición & la guerra, por 
que el gobierno se desprestijiaba al estremo de no con- 
tar con elementos para hacerse respetar. La oposicioa 
le vencía. 

Para satí^facer en algún modo esa fiebre de la opo- 
sición, el gabinete pidió autorización al Congreso para 
formar oo campamento en la costa del Uruguay y pedir 
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«onliogentes á las provincias; aatorizacton qad le faó 
acordada y puesta en {ilanin. 

Eii tales mometitüá los revolucionarios orientóles ha- 
bían organiza Jo su gobicrau y reunido un Congreso, el 
cual declaró que la provincia de WoDleTÍdco formaba parte 
inlegrattle de las Provincias Unidas del Río áeU Plata(l). 

Esta resolución fue comunicada á la Constituyente y 
ella la acepto, espidiendo la ley tic Octubre 21 y encar- 
gando ai Ejecutivo pruvtyese á la defensa de la provincia 
oriental. No se limitó á esto: admitió diputados en su 
seoo déla proviocia reincorporada jr nombró Brigadier, 
general tanto á Lavalleja como á Kivera. 

El partido de la guerra ti iunndja en el Congreso, al es- 
pedirá o esa ley, que la declaraba índuectainente. Asilo 
comprendió el Emperador, y sin trepidar publicó por 
bando el 10 de Diciembre el decreto cu que decia: «Ha- 
^ biendo el gobierno délas Provincias Unidas del Rio do 
la Plüta practicado actos de hostilidad contra este Imperio 
sin provocación y sin preceder declaración espresa do 
guerra, prescindiendo délas foiinas recibidas entre las 
naciones civilizadas, conviene á la dignidad de la nación 
brasilera, y ai urden que debe ocupar entre las poten- 
cias, que Ko, habiendo oído mí consejo de Estado, decla- 
re, como declaro, la guerra i las dichas provincias y su 
gobierno: Por tanto, ordeno (luo por msr y tíerra se les- 
hagan todas las hostilidades posibles, autorizando' el 
corso y el armamento que quieran emprender mis súb* 
ditos contra aquella nación; declarando que todas las 
lomas y presas, cualquiera que seá su calidad, pertene- 
cerin completamente á los aprehensores^ sin deducción 
alguna eobeneflcio del erario público» 

(1) L«j de Acotto dt» Í8l j. 

Sí 
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ftAsí lo tenga cnlendiJo el supremo consejo militar, y 
lo haga publicar, reiniliendo vAo por copia á las ejlacio- 
ues cumpdeulcs y lijúuUolu por etlictos— Pabcio lití Kio 
«ieJaDeiro, 10 de Diciembre delW, 4.® de la Inde- 
lieodoncia j del Imperio*— Con la firma de S. M. 1.— 
Vizconde de Santo Amaro.» 

E^tu decreto fué acompaiiado de un estenso maniíies* 
tu cu (Hie pretendin ju^tilicar la posebioD de )Iontevideo, 
alegando euli o olías razoncb, «que tenia derecho k la per- 
tenencia del Estado Oriental, deque la España había es* 
tado en pose&íon.» (l) 

La guerra fué aceptada con entusiasmo por las provin- 
cias, y se dispusieron á formar un ejército capaz de ha- 
cer freule/i las lejioues eslranjeras iiue el Drasil reunía 
para llevar adelante su declaratoria. 

LasHeras trató de corresponder al compromiso en que 
entraba td país, laniando ana proclama incendiaria {2).y ' 

í I) Maniiii'jto del Eiiipt'rrulor de IMi imilir '40 Je l'^.S. 

(2) «Ctu<lad»nc!i: — El r dor ili l ntaMl ha dado il mando I» 
üUima pnu'l>a de su injustu ia. de su i. ilitiL-a moionl, y desttinoOBp 
MStPiicia can In paz y si'guridad di? sus \win >s. 

«Dcspj'^ s de haber iisttrpado atia porción principal de nui^slro terri- 
loñodei nodo mas ril 6 infame qo*; nunca se vió en el muiido; dtM- 
irnca áa haber ctrpdo nttestrot compatnotos con pprúláo y croel 
tiranUt tan inügna romo dfsprüi'ianlc; dt^spues de haht-r denonciado 
los bravos OrieiiUIcsIas impúsitionfs que pn^lcndia haíbr sunsarpa- 
rion. no sc'lo resisliemlo íi i:ii;diiuliT molivo razonable, sinó ailn 4 la ♦ 
iin'MlerJcioii <?e reiliiniiúoiios j.i-ti',ir,il>!rs, responde con el grifo dr 
pierra, insalUndo invadn'inin d-j luii'vo, i on la furia d.- un lir.mo 
fallo de ley, uniendo todos ios cUmentos du su poder para atraer & 
»iis inocentes vaaalkw k laveogaiua y deaolaeton oonlra unestco leni- 
torio. 

tCiodadabos: respondamos lodo» a) grito de goerra y veogaaEa. La 

Hora ha lleg;ido. 

c Desde hov no tendremos que responder ante d mundo de los de- 
s i^ res que ella trawA «oosigo, caarln tobn b» caben» deaqveUoaqae 

•» provocaron, 

''•♦dadanos: desde hoy lo(i)"- somos soldados, sin esccpi^ion. Uua 
''ranos otra vez el tremendo |iod.r de uu pueblo libre, coao- 
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poniendo enjuego los aprestos que habia estado hacien- 
do con la mayor reserva, pruvicudo el caso estremo á 
que se hnbia llegado. 

ActÍTÓ la formacioa del ejército, nombró de general eo 
gefe i Rodríguez. Compró buqaes y di6 el mando de la 
escuadra & Brown. 

Ya en 27 de Enoro de 182(i, la flolilla argentina ?c en- 
contró eii c.-taJo ileubrnr. So componía ilc una coi beta 
«El 2o de Ma) O", Uc cuatro berganliues-. el uUalcaicou, 
«Bclgrano», iCougrcsoD y aUepúblíca», de la goleta «Sa- 
randí* j tres lanchas ca&onoras. 

«Poco tiempo después seaumeotó esta escuadrilla has* 
ta el número de 17 bnjcles, obtenidos á fuerza de inmen* 
sos sacrificios: puitiue, sea dicho en obsequio de la vcr- 
dud, el entusiasmo por esta guerra, era eiiloiiccs gran- 
de y tGdo le parecía poco al pueblo en este caso.» (1) 

Los ríos Paraná y Uruguay como el puerto de Buenos 
Aires, estaban bloqueados por treinta naves de guerra 
brasileras, de ¡dio Itordo, y ("inctienla embarcrrcioucs me- 
nores, a)ioyadas cu fui Itiicaoiunes de la Colonia y de la 
Isla de Martin García, >|ue hablan ocupado. 

Brown abriólas UostíltUades con e$e arrojo quelem* 

do defiende su honor y sos dert^rlioH. Si el (>nip4>railor, en el delirio de 
aa orgullo, lia tomado la moderación por puülaniroiiiad, que rcctltA d 
p!i|!0 de su error. Q w hallen los Draiileros en nosotros im ejemplar, 
y qae las rppOltüras aliadas ve.in siotupr* drvili'pnrl.i* las bandera» 
ufi las Provincia* luid is dfl Rio do la Piala Pii I x \,inu"nn!>a «!<> una 
guerra (li^ litiert.i'l Si hiy a'guien ciitrrt niwotius (¡ui< n i s ' «ii'nla 
poseido de estos sonlimienlos, que caipa sobre el el údio püiilico. 

«Vosotros, valientes Ainorieanos, qu'íhalteis dado la independenda 
ft noeslro pain, desenvainad vuestras espadas de nuevo. Un rej- nart- 
doen el otro lado del Atl.'kntioo, insulta vuestra paz, el honor y gloria 
d". vuestros hijos. ¡A las armns. rinda<lanos, a las armas Bueaos 
Aires, 3 de Huero de t8i6— Juan Gregorio de las Heras» 

( I ) Apuntes para la lúsU de la Repilblics Oriental. (Por on brasi- 
leru.) 
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morlaüzú, y en cuatro meses de combates diarios y fa- 
bulosos, presentó libro la naTegacioode los ríos, recape* 
rado Martín Garda 7 destraidas díesy ocho navei bra- 
sileras. (I) 

La actividad dcíplogailn por el Gobierno Argcolino 
auyur.ib;i nn feliz éxito ii la campaña, tanto mas que el 
Kiuperador mantenia su:> fuerzas do tierra en una gran- 
de ioaccioo,prepar&ndose lenlamentepara obrar con re- 
cursos que le asegurasen no solo la posesión de la provin- 
cia oriental, sino le precabiese de una irrapcion en sus 
Estados. 

El 'Joliiernadc Lns-flera?, <"uiiio tojos los amigos do 
la guerra contra el Brasil, übcdeciao á un alto peosa- 
miento político snjerido por Bolítar. Este Ies babia 
aconsejado que impidiesen & toda costa la formación de 
un Imperio en el Uras»il. porquo era p^ígroso parala 
América Uepublicana la vecindad 'lo una monarquía, des- 
de (|ue ella tendría que ser un ania;^o constaale álos Es- 
lados y un peligro para la democracia. 

Ese consejo snjirid al Gobierno la idea de invitar A 
Bolivar A contribuir con tropas para la guerra, pero la 
^n.tniuía comenzaba á la vez en Colombia y el Perú, y 
ello bastó para qtie el libertador de cinco Repúblicas 
se negase á enviar 1111 ejercito. 

No por eso desmayó Las-Heras. El guerrero sin la- 
^ día se alistaba para ponerse al frente del ejército y llevar 
«o persona las armas republicanas basta el corason del 
Imperio, cuando acontecimientos de un órden impre- 
visto vinieron á corlar el ciir>~o de su idea, según lo lia- 
remos ver en el capitulo inmediato. 



(i) Biografia de Bro-.vn. por José Ton Ga;ü >. 
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Mientras tanto ¿qué era de Rosas durante el Uas^ 
cuno de tiempo en que tenían lugar estos sucesost 
En I8i5, Las-Heres le había nombrado miembro de In 

Comisión compuesta del Coronel B* Juan Lavalle y de 
D. Felipe Smillosa, pnra trazarla nueva linca de fron« 
leras mas ali¿i del Tandil, pueblo rccientemtínlo poblado. 
Para cons^uir este resultado con felicidad, Uosas pro- 
puso al Gobierno, y éste lo adoptó, el plan de colonizar 
con las tribus iodfjenas, debiendo principiarse por tri* 
tar con los indios, á fio de pacificarlos 7 atraerlos ft laa 
tareas de las estnncias. 

Puesto en planta este proYcclo, « los indios eran con« 
Uncidos por sus caciques á las estancias y chacras y allí 
eran ocupados en labrar la tterra, herrar 6 a|Mirtar ga> 
nado, cazar oAtrias, en hacer ladrillos. Las majerea 
trasquilaban ovejas, hilaban, tejían jergas, y abandona* 
ban su natural pereza (i).» 

Estas faenas lo dieron un inmenso prestijio entre los 
indios, que fortificaba el poder que el hombre se liabia 
propuesto formar desde tiempo atrto en sus estableci- 
mientos feudales. 

La |)az en que babia vivido el país habia hecho pro« 
presar los capitales, y Bosas, aprovechando de ella,habin 
alzado su fortuna h un grado considerable. Su prest¡ji(^ 
en la campana y entre los indios, le garantian de las in- 
cursiones, pues mas se consideraban los pampas sus 
sAbditos que otra cosa. 

Esta átuacíon le daba una representación atendibla 
entre los que dirijian los negocios públicos. 

Rosas venia con frecuencia i Buenos Aires, y en los 
circuí s que dividían á los hombres, sus simpatías eraik 

{ i ) líosquejo )iist6rioo ya citado. 
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por los enemigos de la reforma ; pero esas simpatías no 
las espresaba sino en el seno de la mayor intimidad. 
Enemigo de las innovaciones, l;is combatía con ti ridicu- 
lo, no alcanzando su educación 6 comprenderlas. Las 
miraba como la fuente de donde debían venir males sin 
cuento á la Nación. 

Cuando regresaba & sus establcchnienlos de campo, el 
hombre se entregaba ¿ una Yida estravagante, divirtién- 
«lofe en soplar hombres con nn fuelle que cargaba con 
tfigo, en reír de las debilidades humanas y en liaccr os- 
tentación de palabras y acciones que repugnan al ser 
menos educado. 

Era entre sus gentes que se entregaba sin mesura! 
reír ile los hombres que gobernaban, á mofarse de las 
nir 1! !? do. nivadavia y en fomentar la animadversión 
4]t'l hombre iucullo contra el educado. 

Cuando vino la guerra con el Brasil, aun cuando la 
nación enmasa estaba por ella, como lo estaban sus mas 
Intimos amigos, Dorrego entre ellos, Bosas no tuvo em- 
barazo en criticarla y demostrar su repugnancia; no 
porque amase al Brasil sino porque le era antipático 
Montevideo y prcsumia que esa guerra tenia que alzar 
reputaciones que le oscurecerían, cubrir de gloria á los 
guerreros que la dirijieran. sin que le tocase uno de los 
laivetes que oñrecia la patria I sus Talientes hijos. 

Inducíale á esa oposición no solo ese sentimiento in- 
roble, sino también el convencimiento que tt nin de que 
la guerra iba á trastornar la paz pública en perjuicio de 
los intereses materiales del país, y cuyas consecuencias 
refluirían directamente en contra de sus trabajos de 
campo. 

Habia en lodo ello un scntimienlo egoísta que lo ha- 
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cía sobreponerse 51o? intereses comunes de la Bepúbli- 
ca. Y de a!l( provino el que tratase de estorbar los pre- 
parativos que se hacian, «contrariando las medidas 
del gobierno por los medios qoe estaban i so alesnce, 
ya haciendo qoe se insobordinaran las tropas que se re- 
jimentaban para Favorecer á los orientales, ya de Otros 
nodos, que lesujcria la ambición de mando (I). » 

« Rosas, dice Bivera Indarle, (2» con sobrnda justicia, 
sin ninguna alia previsión política, mezquino, y elevado 
por la easoalidad, no salid de so estancia de los Cerrí- 
Itos, donde pasaba nna irida saWaje. consagrando los 
ócios que ella b dejabn á traicionar ásu patria, mientras 
que el Coronel Raueb al Norte y Oeste do la provincia de 
Buenos Aires, era terror délos indios salvajes, y los em- 
pujaba con su espada bácia el Chaco y lo interior de la 
Pampa. Bosas le escribía aeonsejtodole qae dejase el 
servicio, porque el gobierno babia de pagar mal tas ha- 
zañas, que no espusiese su vida, y que atendiese á su 
fortuna particular, á la que él contribuiría con millnres 
de cabezas de ganado que recnjerin entre sus amigos. 

« Trabajaba con audacia y tenacidad para disolver los 
Raimientos de caballería qoe se organiiaban en Buenos 
Aires» para marchar á lacampafia del Brasil. 

« Como (jemplo, citaremos su conducta con el Beji* 
miento 17 de calt iUerín, qne el Coronel D. Isidoro Sua- 
rez formaba en el Munie. Kl Rejimienlo sufria bajas tan 
considerables por deserción, que el Coronel se víú obli- 
gado i establecer Qoa comisión militar, que ioTestigase, 
por todos los medios posibles la causa del mal. Esa co- 

(1) Apoutes fwi la bi«UNrU de la Rejniblica QrMntal, paj. ISI 

(2) Ao«w y MU «potitMiaa. 
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misión r I ;_'niüzail;i en secreto, desculu iij á salibfaccíon 
ücl coronel, que la descrcioD era (»romo\i(ia por Rosas, 
y *|ue Ku agente eo eMe erímÍQal nanejo era la dttébt 
de una pulpería del Monte, llamada Da. Magdalena Dia- 
na, viuda del inglte Araold, y que mucha parte de los 
desertores eslnlian rnn vcsliilos ron las cliaquetas mili- 
t.ires en la estancia de ios Cerrillos, y en las chacras de 
Chaves, es>tablecimientus, el primero de la propiedad, y 
el segando hilo la superintendencia de Rosas. El co- 
ronel esluTo ji para formar él rejimienlo, j marehar 
sobre los Cerrillos, pero el temor de que esto pudiese 
(lar orfjen á una gucrni c¡v¡!, pues lodos los que han te- 
nido que enltnderíe con Rosis, se han hecho ilusión 
sobre su influencia en la campaña de Buenos Aires, le 
decidió i abandonar resolacioii tan josla y acertada, y i 
contentarse con remitir A la Capital las aTerigaaciones, 
que duermen hasta hoy en el polvo de las oficinas, a 

Aprovechóse de la llegada del general oriental Frac- 
taoso Rivera, que hnbia venido ¿ Buenos Aires disgusta- 
do por la preferencia que se habia hecho de Lavalleja 
al nombrársele gobernador y capitán general de la pro- 
TÍocia de Montevideo, para arrastrarle & sus propteilos. 
Illzose presentar á él en el banquete que le dió D. Pas- 
«ual Costa. Rosas en medio de los brindis que se pro- 
luinciaban pidió la palabra y dijo : 

« Señoras y caballeros, permitidme que proponga un 
brindis. 

«t Bebo á la salad del gancboRÍYeraU (1). 
Rivera contestó complacido en unos versos impro- 
visados. 

(I) Apunlei par» la ilisloria de la Re|HU)li:a OrieaUl. 
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Estos dos hombres se litcíeron amigos el primer día 

iiue <c rnnocicrnn. 

El (lohiorno tuvo fosprclin? de liivera y se propuso- 
apoderarsc de él; pero el projiósilo fué conocido y Ri- 
Térafugó prucurando internarse en la proTÍncia oriental. 
Para esta fuga necesitó dinero y llosas )e facílilé tres mil 
fuertes. 

¿Que ¡l>3 !'. Inccr íliv^rn en ?n provinria? Kia ol 
hombre de mis |iic.-t¡jio m la cnnijc-nn nric;il.il; jioJia 
.sublevarla en su favor. KsUiba ofendido por el gobierno 
de Boatos Aires, resenlido con Lavalleja. RiTera iba 
entonces i obrar por &< y en contra de estas autoridades 
que dirijian la guerra contra ti Brrisil. 

Kl plan importaba introducir In nnarquia éntrelos 
enemigos del IJr^sil y estorbar la gueri a. 

Ese propósito era auxiliado por Rosas con dinero y 
con cartas de recomcodaciou para el . caudillo López do 
Santa Fé. 

Felizmente BíTera no podo penetrar en el teatro de su 
popularidad j fué obligado á ocultarse en cl litoral, para 
r^rapnr A la? persecuciones que elgobierno le liacia, al 
t'.sti emo (le declararlo traidor. 

Tal era la conducta de Rosas respecto á la guerra de! 
brasil, condaeta que no desmintió durante el curso de 
ios sucesos que se sucedieron después. 

(Qué se proponía al obrar asi? Impedir la guerra le 
era imposible, porque cl sentimiento |»úblico estaba de- 
masiado exaltado ¡)ai a querer contrarrestarlo. Poner 
obstáculos á la furmacioo del ejército era favorecer la 
causa del Brasil j Rosas odiaba al Imperio. 

iQoé se proponiaT No puede encratrarse la esplíeacioa 
de la conducta sino en d mótil que ajilaba su espirito. 
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Rosas nmbicinnribn el poder y no dcbia mirar con agrado 
el que se alznscn lioiiibrcs qac le contrariasen su as- 
piración, ni el que se formaso un ejército de linea que 
faesesoperior al gaacbajequele e» adicto. 

El interés de sn ambición estaba enqoe desapareciese 
esc ejército y con él los hombres que lo forma'jao . Para 
ello no tenia otro arbitrio que el tkliilitnrlo, fomentan- 
do la Jesercion, queriendo In an irquia por medio de 
HiTcra« llamaúdo la atención del gobierno á las fronteras 
para qoe destinase tropas i reprimir las invasiones qae 
emprendieron do nuevo los indios, resfriando los espiri- 
tus de la campaña y ofreciendo albergue seguro en sus 
feudos á los desertores ó álosquchuian del reclutaje. 

Por es^te medio tenían que suceder una de estas dos 
cosas*, ó el gobierno se veia obligado á hacer la paz y en 
tal caso quedaba desacreditado juntamente con el ejérei' 
to; 6 si hacia la gnerra tenia qneser batido por los brasi- 
leros, j en tal caso el Brasil venia i servirle de iostru* 
mentó para destruir esa fuerza militar. 

Cualquiera que fuese el rci^nltado que emanase de 
esas cmerjenciQS, Rosas compreniia que el único poder 
qne quedaba enpiéerael suyo que se nutoteoia ileso, 
compacto y en acecho para reemplazar al poder qnesu- 
eombiese. 

Una conducta semejante impnrtabn una verdadera 
traición á la causa nacional; y ella nos revola que para 
Rosas estaba antes que todo su interés particular, y que 
para hacerlo vencer, nada le importaba la pau ia ni el 
honor de la bandera bicolor. 



Sin|iUO— Creación del Gobierno Nacitnai Pemaceate—Discuiion ha* 
bida en la Coastitnyente— BlTadaiia de Presidente de ]• 
Kaciw—Lejw de Mdinalifidiii — Laye» labn a|iUl j 
papel «m«it— CesadM ie 1«i Meret fnniadalM— Ms- 

Cusion acerca de la forma ññ í;obífrno - Triunfa él sistent 
UDittíj'iii- - AiL-ljmii'Gto del GohierDo-^BaUüa (le !tuíaine« — 
Trlnníos l u el no Urjencu!, (i»: hacer la pax— üisicm al Bra- 
all — Bechaso de U» esiipularmneb -Renuncia de BivadaTÍa — 
Cansai que la produjeron Gob crm) ProvÍ80rio de L' pez— 
BeiBatauctm d» los Poderes proTlacialei-Ccaacioa de lu 
wtínUtét» andaulai— Dtmft dMlofitionalor. 

Hemos dicho en el aDlüi íor capitulo, que Las-lloras se 
aprestaba para llevar la guerra á un término feliz, aco- 
piando los elementos necesarios para la reunión de faer- 
tas considerables, y que eu tales momentos, aeontecí- 
míenlos imprevistos vinieron á interrnmpir la proseca- 
cien de esos trabajos. 

Las Hcras había consi'gnido acallar la discordia en que 
fivian las provincias, y hécholes aceptar coa ardor, la 
guerra contra et Brasil. 

Los caudillos proTlnciates ofrecían acuJir con tropas, 
y entre ellos, el terror de los Llanos y de las ciudades si- 
tuadas en las Hddas de los Andes, Facundo Quiroga. 

La suerte de la campaña dependía del concurso que 
prestasen las provincias y de la rapidez de las operacio- 
nes que concluyese con esa guerra, sin fatigar lasfaerns 
del piis, ni resfriar el enlosiismo de los patriotas. 
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Para ello bai^laLa conliuuar i cspetaiiilü la iiiiicpcnden- 
cía en que se manteniaQ las provincias en cannto á r¿- 
Jímen interno. Tocar la obra de la reconstrucción ea 

esos moincnlos, era peligroso é impolítico, porque cspo- 
nia esa unidüd de sentimiento ii fraccioiKirsc, 

La Constiluyenle no comprendió iinMon i-n aquellas 
circuü^laiicias, y cd vez de coolribuir á dar vigor á la 
guerra, cometió atentados de tal magnitud, que pusieron 
en peligro la suerte del pais, produjeron la anarquía y 
fueron la causa de la disolución nacional j la salvación 
del Imperio Brasilero. 

Ya el 20 de Octubre do 1H2:5, el Dipulado «•oriJoltés I). 
Elias Bedoya, había bcclio indicaciuu para ia creación 

del Poder Ejeeotivo Nacional Permanente, fundándose en 
el recargo de los negocios que babian sobrevenido, tanto 
A causa de la guerra, coanlode las multiplicadas necesi- 
dades de la Nación. 

La Conslilujente apbzú el disculir esa indicación, ca- 
lificando la idea de extemporánea, ¿ consecuencia deque 
las atribuciones del primer majistrado, debían arranear 
de la forma de gobierno qne se adoptase, forma que aan 
no podía determinarse desde que las Provincias no habiaQ 
respondido todavía á la consulta que se les habia hecho 
sobre el ¡^articular. Agregábase además olra razón de 
no meoor importancia: no habia rentas nacionales, y era 
preciso crearlas para que pu4íese existir un gobierno na- 
eional. 

El 28 de Enero de 1826, Las*Heras pasó dos ñolas á la 
Constituyente, pidiendo en ellas se lo releva.- e de la Presi- 
dencia provisoria que desempeñaba, porqaeuo poJia á 
la vez, atender á las obligaciones del gobierno de la Pro- 
vincia. 
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Bedoya aprovechó esta coyuntura para renovar su idea 
4o crear ua Ejecutiva Permanente, y ella encontró ¿cu 
«a la Coitstitoreote. 

La indicación pasó i CoDiisíoD,y estase espidió el 3 de 

Febrero, prescnt.iQdo un proyectó de ley en que acepta* 
ba el pensamiento de Bedoya . 

Uno de los miembros de la Comisión, fundó el pro- 
yecto en razones de m juncia y de oportunidad. Urgente 
i causa de la guerra, y oportuno porque el Ejecutivo te> 
oia ya Toados nacionales de qué disponer, protenienles 
del Uanco Nacional que acababa de formarse con un ca* 
pital de 10.000,000 de pesos fuertes, sícdlIo tres resul- 
tantes del empréstito (juc la Provincia liybia levantaJí) 
en Londres, uno del Banco Je Descuentos, refutulido en 
el Nacional, y los seis reatantes de acciones ofrecidas al 
pAblico. 

El Diputado selior Mena, combatió el proyecto» coosi^ 

deráiidolo estemporáneo, inoportuno y aun inconsecueu' 
le. Fund.'iba?efi;ira ello en que la Cámara no estaba ia- 
ti^rada, pues fall:ib;ui lJi(iuta(los de muchas de las Pro- 
TÍDCias que aun no babian tenido tiempo de completar 
€l número de sus representadteSt como se babiá ordena* 
4o; y concluyó con las siguientes palabras, que eran la 
rcvelü.ñon del porvenir: «Y si esto es tnn cierto, ¿lese- 
ará inutHis qnc las Provincias se crean burladas, y se per- 
«suadan con fundameulos que esta elección ha sido 
«obra de las pretcnsiones é intereses particulaies? 
«se deberá temer, cansar una nuera y mas funesta dis- 
«locación de las parles del Bstado,y que los brazos que 
«habían deservir A su defensa y sostén, so em[ilten en 
«ejecutar las ttn'cidnsy nní^rqnicas pretensiones} Ue aspi* 
«ranles y enemigos del orden?" (I) 
(t) Oi«rfo4« Sesiones, nano. 90 y siguieales. 
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Sucedió 3 este discurso una bi illanle discusión, en que 
militaron por parte de lus conlrarios al proyecto, las ra- 
zones ja eironciadas j otras no menos írrefiitables, 7 por 
parte de sus sostenedores, el argumento dominante: de 
que la necesidad era la razón suprema. 

Inútiles fueron los esfuerzos que se hicieron por los 
hombres (le orden para conjurar esc projecto. Propu- 
sieron la creación de UQ Ejecutivo IVovisorio; questícon- 
saltase ft las ProviiiclaSt si debía eríjirse no GobieroQ Per- 
manente, para evitar asi el rechazo de éstas; nada, todo 
fa< inoficioso, porque los autores de la idea, obedeciao & 
\\n plan preconcebido, elaborado .por un circulo que k 
toda costa quería dominar. 

D. Beruardino Rivadavia, habid regresado de su mi- 
sión ft Europa, y él era el qae traía el pensamiento de 
organi/;ir la nación, creyéndola en situación de ello. No. 
consultaba el estado del pais, el estado de la guerra, el 
espíritu de Ins caudillos. Esos mismos peligros le pare- 
cian razones ¡ nra la realización de sii proyecto. Elsen- 
timieiito uniforine que había por la guerra, lo conside- 
raba un sentimionlo unificador, que era preciso aprove* 
char, para reanudarlos Tincólos políticos de las proTÍn- 
cias. 

Confiaba en los preparativos que había lipcho Jurante 
la admini>tracion Roili-iguez, en los jóvenes de las pro- 
vincias que te habían educado en buenos Aires, y que de- 
bían ser otros tantos ajentes de sa obra; en los emisarios 
que había enviado para la formación del Congreso, los 
cuales habían hecho verla necesidadde la unión nacio- 
nal. Confiaba en los peligros por los que pasaba el país, 
como un otro ájente que obligaba h mancomunar las 
fuerzas dispersas; y con tal espíritu impulsaba á la mayo- 
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ría dcla Constituyente á dar d golpe de Estado, qnclc 
colocase de PrcsiJeiUo de la Nación. Por eso, el pro- 
yecto iüiciado |)ur Bedoya, Inuufú y fue puijAlo cu tjer- 
cicioco&la ui»v ür precipitación. 

Resuelto el problema de establecer un EjecutíTO Na* 
cioDal Permanente; la Constituyente nomliró cl 7 de Fe- 
brero, de Pt esidcntede las Provincias Unidasdel Rio dcla 
Plata, h Rivadavia, quien al dia siguiente, ¿e recibió del 
mando. 

Era inconcebible que an hombre como Ri?adaTÍ8, qoe 
hablase conquistado tantos títulos á la admiración de sus 

conciudadanos, organizando la provincia y propendiendo 
íi Citablecer la unidad nncional, viniese á servir de ca- 
beza íí iionteiitado semejaule, que ímpoilaba borrar con 
ei pié, la reforma que había escrito con la mano del pa- 
triota ilustrado, destruyendo osa unidad que se buscaba 
y dando motivo á los caudillos proTÍneiales para repre- 
sentar la causa de las leyes. 

El titulo de Presidente de las Provincias Unidas del 
Uto de la Plata habría bastado para conocer lo absurdo 
de semejable paso. ; Gu&les eran las ProTlncSlas Unidas; 
La unión de ellas no eiistia aun, desde que faltaba la 
Constilacion que debia hacerlo. Era para establecer esa 
unión que habían venido los diputados, y desde que ella 
no estaba acordada, qaeicr uuulas por la violencia dán- 
doles un jefe desconocido por sus leyes es-peciales, cuan- 
do debían gobernarse por ellas hasta la sanción de la 
CoDstitUGÍoo, era romper con las institaclones y TÍciar 
las resoluciones de la Constituyente, porque traspasaba 
los poderes limitados i)or las intrucciooes qae los pue- 
blos dieron i sus representantes. 

Dado el primer paso ca el camino de los abusos, el 
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Presidente, teDieadcá la GoDstitujeotü por su/a, aostí 
detuvo nlH. 

Org:uiizó el gabinete, coofiatiilo províEoríameotB los 
mioisterios de Guerra y Marina á D. Francisco de la 
Cruz por ausencia dd General Alvear. que había sido 
nombrado en propiedad para csus ramos ; el de Gobier- 
no y Uelacioncs á D. Julián Segundo de Ag'itro, pur n!- 
suncia de Ü. 31. J. García, y el de iiacieada á D. Salva * 
dor CarriL 

La Convención sancionó en segnida la ley v|ue conso- 
lidaba la deuda, las que nacionalizaban las entradas de 

las atlnnnas, del pnpel sellado, de correo?, du tropns 
proviiiLiales y otras de este genero. Espidiéronse va- 
rias sobro fomento, proyectando eilablecer una ruta na- 
vegable entre el Plata y los Andes, navegación del Ber^ 
mejo, monumentos públicos etc.. etc.; pero entre esas 
muchas disposiciones que establecían de hecho el go- 
bierno unitario y arrebataban á las Provincias sus en- 
tradas, hubo dos de un carácter mas trascondental: la 
primera de i de Síarzo, en que se desigaaba á Uucuu^ 
Aires, en un radío de diez leguas, capital del Bstado, 
complementada mas lardo por otra ley que dividía ct 
resto de la l*roviocia en dos, una Sur y otra Norte. 

En virtud de es:í ley, ir» Capital y il lo^to >1ií la Pro- 
fincia quedaron Lkijo la iniiiediita y i'sclu.siva dirección 
de la Qmara y del i't cbiJcitic de In República. Los es- 
tablecimientos, acciones y cargos de la Provincia fueron 
declarados de la Nación. 

La otra ley era la de de Maj o q t a urden aba suspen* 
der el pago en melfdico, ücclaraiido do curso forzoso 
en todo el \m< los billetes did llrmco Nacional, los cua- 
les debiau circular por su valor escrito. 
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La pi imora üe estas disposiciones, era la violación 
mas completa do las leyes de NoTiembre S3 de 1824 y ()e 
la ley Fuadamental de Enero de 18SS. Pidióse el cam* 

plímieiito (le ella^, v la discusión á que dió lugar ana 
queja tan fiindnihi, el ministro Agüero declaró: que era 
im[)Oíil)!c subsitiie¿eii á uii iicmpu el Poder Ejecutivo 
r^acionaly el Gobíot uo du la Provincia (1). La Cámara 
desechó la queja, y el Presidente espidió acto conlinao 
el decreto deSJarze 7, que decia : «El PresídeDte de la 
República declara, qao el Gobierno de la Provincia do 
Buenos Aires ha cesado en el ejercicio de sus funciones.» 

En tales momenlus se prestntó ;'i Las-Heras un gefc 
do batallón pidiéndole autorizaciun para de hecho aca- 
bar eoo un Gobierno que concalcaba los fueros proTÍo- 
eiales y provocaba A la anarquía. Las-lleras contestó 
al gere*. « Yo solo derramo sangre en los campos de 
batalla contra los cnemii^os de la América, jamás en 
guerra civil », y en segnlíhi dejó el puesto de (ioberna- 
dor y se mirchó á Chile paia no regresar mas. 

De esto modo terminaron loa poderes provinciales. 

Rivadavía había querido por ese medio resolver la 
cuestión capital, contentando á las provincias, desde que 
nnrion.dizaba ¡\ Buenos Aires. Habia querido a! propio 
tiempo preparar la creación de gobernaciones locales 
erijidas por el gobierno nacionsl, para hacer lo mismo 
con las demás provincias y de este modo plantear eo 
loJa su cstensidii t i sistema onitarío.' Pero al proceder 
así, olvidaba Kivadavia que se privaba del único apoyo 
con que podia coatar para su obra, que era Buenos 
Aires. 

Los hijos de esta provincia no podian mirar con afee* 
(t) Diario de Senones K:>.m. 
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ciOQ la lejr que les nrrebalsba la capital de la Proviocia 
l'nrn cntrcgaila á I;i Niicion, ni menos el que se Ies de- 
bilitase dividieiitlo la (•;uni)aña en Jo> liitidaJcs distintas. 
El localismo delauia}úiia pur una parte, y el amor á ia 
soberania de estado proTtncíal por otra, le acarrearon 
laanimadrersioD de todos y ie pusieron eo una sUnacion 
precaria y déby, sin apoyo en parto alguna ; porque las 
provincirts se encontraban á la vez contrariada* en sus 
aípiraciuiit s h la federación y forzadas á renunciar á 
esa aulonuntía que amabau y queriau ver respetada por 
la aatorídad nacional. 

Los efectos de tan descabellado plan de unificación no 
se dejaron esperar. 

I.a f:<:-^'ruiib ley introdujo tina perlurbacion rom¡dcta 
en los hügocio». Uideiiado el ciuso forzoso del papel 
moneda a causa de haber desaparecido el capital metá- 
lico del Banco» sucedió que il papel fué depreciado y el 
metal tuvo una alza de valor estraordinario. J)e aqui 
provino que los tenedores de papel querían aprovechar 
la 0(!^l^ií)n (lo fiilu ir sos créditos conli-aidos en metálico 
coíi lui valores escritos en el papel uioneda, y por coo- 
siguiente la resistencia de los acreedores á semejante 
intento^ desde que ól importaba la ruina de svs haberes» 

£1 descontento fué casi general. 

Agí cf^álKise il este malestar el desconocimiento lógico 
y natural (jue las Provincias i;üinenzaron á hacer de la 
autoridad del Presidente de lu Piacion, dando principio 
la de Córdoba con una decisión tal, que retiré sus pode- 
res á los Dipotados que había enviado al Congrio. Coa 
tal motivo, la Constituyente resolvió: que las Prov¡nci;«i 
no tenian facultad de retirar los poderes á SOS Diputados, 
declarándolos independientes de ellas. 
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Para eoDj ara ría tormenta qae asomaba, el Gobierno 
creyó necesario acelerar «la 4¿ra de la Constilncíon qae 
podría salís fMcer lodofi los íDtereseB y apaciguar todas la» 

inquietad es (I .» 

Las provincins es[)er.iron en e^lc úlliaio recurso que 
seles ofrecía para evitar ia anarquía. 

En sesioo de Jalio i 4 se priocipió á discutir acerca de 
la forma de Gobiorno que debía establecerse en el país; 

Los voto? di' las Juntas Provinciales hablan llegado en 
su mayor pni to y driban el síguiento rcsnltndo: 

Las de Cónioba, Mendoza, San Juan y Sanliago del Es- 
tero por la forma de Gobierno republicano represenla- 
tivo federal. 

Las de Salta, Tucuman y la Rioja por c1 mismo Go> 

bíerno representativo republicano de unidad- 
Las de Cahmnrcn. San Luis y Corrientes libraban SU 
resolución á lo que opinase ul Congreso. 

Las de Buenos Aires, Sania Fe, Entre-Ríos, .Misiones/ 
la Provincia Oriental no habían aun opinado, (2). 

La comisión encalcada de dictaminar sobre el particu- 
lar, á vis ti de ese cuadro de resoluciones declaró: «que 
« la opinión que indicaran las representaciones provín- 
a cíales, dejaba á salvo la autoridad consignada por los 
■ pueblos al Congreso para sancionar la Conslilucion 
« mas conforme i los intereses generales » dejándoles k 
salvo el derecho de aceptarla. Y en seguida agregdt 
« De este sencillo, pero exacto análisis de la ley de Junio 
« citada y do mis resultados, se deduce que estas no han 
a llenado el principal objulo del Congreso; porque no 

^ (1) Comuniri-irioii al Cr.bi'Tno sobre U ReMlncion de la Jmria ita 
CiinJulia no recoiiocieinlo al P. K. K 
(t) Uiariod* ScvUrnet No. 103. 
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« le han mniiifestntlo una mnyoria sensible de o|iiiiiiin 
a por nlguiia íoiina deltíi minada de gobierno; no se ha 
a ofrecido medio de graduar, por el órgano de las jantas 
« proTíoclales, el íojéDuoy verdadero juicio délos poe» 
« blos en esta delicada material; porque si en anos 
« aparece balanceado , en otros es indeciso y vaci- 
« lante.» 

* En el curso de los debates, Sania Fó y Entre-Itios 
hicieron oír su resolución por la forma federal, y la Bao* 
da Oriental por lo que el Congreso resolviese (I). 
Resultado neto: Seis provincias propnnciadas por la 

federación, tres por In unitlnd, cuatro por io que el Con- 
greso rcfoWiera, y dos tin opinión dada. 

No podia, pues, loiuar¿c un puulo íijo de partida del 
resultado que manifestaban los votos de las Jnntas. La 
Constituyente debia resolver en lodo caso, j para acertar 
le bastaba inspirarse en las aspiraciones (le 1n> pueblos 
csprosadas con !iOt:iblc frrr-tioncia. pnlíiir sus deseos y 
tomar por guia Oisas aspiiaoioiicsy deseos, de prefcreu- 
eia á las opiniones délos poderes, que rara ycz respoQ 
den ft los interesen de la comunidad y s^on por lo regular 
él falseamiento déla opinión pública y la csprcsion de 
la intriga ó del níDnopolio ilo un circulo de aspirantes. 

Pero la Constituypn'c 1:0 Imscabn encontrar el «in- 
júnuo y verdadero juicio de lüs pueblos en e^la delicada 
materia,» lo que buscaba eran preteslos para contrariar 
ese juicio y servirlas opiniones del Presidente, sin re* 
pararen la mL^on que les obligaba k servir la opinión 
delpai$- Se repetía en esta vez lo que !i;ibi:i sucedido 
antes j no ba dejado de suceder liasla uue&iros dias: los 

(!) Reromendanios so'ire e* rarlicwlir las scsícbmNj. 163, 202y 
«ig iieules laili ta 20G del Diario Je Scííoucí. 
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representanies en su mayoi pai te olvidabaa los deberes 
de enviados del pueblo y se constitttian en instruoientos 
del EjecntíTO, rindiendo vasaUaje, á la persona delman- 

dalario. 

Este vicio, proveniente déla falta dehfiMtos republica- 
nos, de ausencia de dignidad cívica y frulo de la educación 
4!Dlonial qne había creado un milo del primer majístrado» 
estraTiabaá los constituyentes y los precipitaba ft ser Tos 
iostrumenlos de un error en qne el país debia encontrar 
su ruin a. 

Abi iü- e la discusioo a^rca de la forma de gobierno 
que debía aüuplarse. Los partidarios de la federación 
argaian apoyados en la bondad de Us instituciones de lot 
Estados<UnidosdeNorte*Améríca, y en el* sentimiento de 
los paeblos que venían lucha rulo por ese sistema desde 
el comienso de la revolución de 1810. I.os partidarios 
del unitarismo lo hacían apoyados en la educación uni- 
tana de la couquista, que no les había dado á conocer 
Otro sistema posible de gobierno que el centralizador de 
las monarquías. El mismo Uivadavia no conocía, otro 
sistema que éste é ignorábala lójica armonía que baj 
entre la democracia y la federación. 

La mayoria del país adivinaba que la forma federal era 
la que cuadraba mas á los principios de la revolución 
qne nos emancipó de IaEspa&a« pero desconocía el 
mecanismo del sistema y la base en que estribaba toda 
su regularidad, porque desconocía el uso del derecho 
individual y el alcance de esc uso, que era h libertad. 
Lo único que presentía era que el unilarismo privaba it 
las localidades del derecho de cuidar y administrar sus 
negocios domésticos, y que en tales^condiciones se veian 
estas dominadas por un poder que Veemplasaba al del 
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monarca, que habian arrojado áfoerzade $aeríficÍ08y de 
heroMmo. 

Rivadavia, Gel á sus principios, no concebía la orga- 

nizncion de la Nación con<.¡t)tiendo en esas aspiraciooes 
délas provincins; creía que ella debia tener una cabeza 
encargada de dirijir la marcha de las localidades, que 
imprimiese su pensamieoto, sQ voluotad de an estremu 
ü otro del país, para do este modo unificar la acción y 
formarla fuerza del gobierno déla concentración enana 
mano de !n -vida de todos los pueblos dispersos en el 
territorio nacional. Todo otro ]^"oceder lo consideraba 
anárquico y desquiciador. Unitarizando el paii, lo creia 
de fácil dirección, y á la irez en Tia de ser eiviliaado por 
Ja dirección qao íe imprimiese el Gobierno. ' 

El debate habia agotado los razonamiento? de los par- 
tidnrios de nii':» y otro «vistcma; y p^U'^ta á vutacion la 
cuestión quo m m nliiaba, el resultado fué que tiiiinfo 
la foruia uuiLana pur 41 votos contra U q^ia tuvo Id fe- 
ileral. 

Resuelta la cuestión principal, ti Congreso díó la 

Constitacion, que fué promulgada en Diciembre de 1S2G, 
« dando á la República una organización perfectamente 
unitaria , que colocaba á ios gobernadores do provincia 
bajo la inmediata dependencia dd PresideuU, k quien atrí- 
bala su nombramiento & propuesta en terna de los con« 
sejos de administración establecidos en lugar de Muni« 
cipalidadM* La Constitución, que por otra parte era 
liberal y correjia las escentricidades de la de 1819, fué 
sancionada y propuesta 5 las provincias por el Congreso, 
CQ 21 de Diciembre de 1820, en circunstancias de haber 
á la saton algunas, donde, como decía el mansBeslo que 
Jes diriji6 el Congreso, se había tomado las armas para 
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romper los dulces lazos ác uüíüu que se quería e^lre- 
ehar, y derramar la sangre iuoceate de sos herma- 
nos. » (I) 

Las provincias rechazaron la Constitacioa unitaria 
como contraf ia á sus instereses, y no ?olo h reprohavon, 
Sínó que pasaron mas lejos, desconociéndola nutuiidad 
del Gobierno de Ilivadavia. Esta conmoción se hizo sen* 
tir á la vez en el mismo Buenos Aires j aun en el seno 
del Congreso, tlerando la toz de la oposición el fogoso 
tribuno coronel Dorrego. 

Rosas se retiró desde eso monifinto h sus feudos á 
preparar las fuerzas de la c.Tin[»ana jiaia apnyar á los 
enemigos de la aduiinistracioii. Veta venir la conflagrar 
cion general, esa anarquía fatal que le habU traído al 
escenario público en Í9i0. Era preciso estar pronto 
para pesar en la balanza de los destinos del pais, una 
vez ({lie desapareciesen los amigos de I.i civilización, para 
acabaren seguida con los sostenedores del réjimen fe- 
deral y dar entrada al reinado de esa entidad, que es- 
petándola ignorancia de las masas, era representada por 
Oairoga, Ibarra, Aldao* Bostas y oíros en las provincias, 
y que ai'm no íí^nin '=ti persAnificacion Pii Bueims Aires. 
Éntidad que so iianinba //üi ¿ürí«,tíVOcada meraioente por 
la ob>tinacion de los unitarios, que combatían la federa- 
cion y privaban al pais de la dirección saladable qiie 
podían darle las altas intelgencías que encabezaban ese 
partido, verdadero representante del pensamiento de- 
mocrático. 

liivadavia se encontró aislado y sin elementos para 
resistir á esa conmoción de las provincias, fio le que 
daba otra esperanza que el apoyo que le diera el ejérci' 

(I) Lastanla, obn cilida. 
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to que obraba contra el Brasil en la Banda Oriental ; pe^ 
ro para ello era necesario poner antes un término á esa 

guerra. 

El Genernl Alvenr Uabia sido nombrado General en 
Gefe de esos valiehles en Agosto de lti¿ti. y abierto la 
campaña sin pérdida de tiempo, marchando en busca del 
enemigo. 

El ejército argentino era imponente. Lo mandaban 

los gofos mas esperimcntaJos y aguerridos que habían 
salvndo de la gucn a de la independencia. Su número 
era de 10,537 hombres, inclusas las fuerzas orientales 
mandadas por La?alleja, 

Kl ejército brasilero se componía de 19,000 hombres, 
teniendo en sus filas rejimientos compuestos de alema* 
nes y soldados portugueses, aleccionados en la gnerra 
contra I^apoluoo, que hablan venido con el rey Don 
Joan M. 

IS,000 hombres del ejército imperial acampaban en 
las estensas fronteras de la Provincia do Hio Chrande» 

T), 000 de guarnición en Montevideo, 1,000 en la Coló* 
nía, 1,000 en la Iski de Gen iii y 300 en la de Lobos. (1) 

AWear se dirijió en busca del ejército que guardaba 
la frontera del lirasil, proyectando el sorprenderlo en 
sus diferentes acantonamientos para batirlo en dttfal; 
pero sentido por el Márquez de Barbacena que mandaba 
las fuerzas del Imperio, frustró en parte este plan. 

IJarbacena concentró la mayor parte de sus divisiones 
en número de SoOoliorabres, tomando las cerranías con el 
propósito de fatigar las caballadas argentinas é imposibili- 
tarles esta arma en la cual eran inferiores los brasileros. 



(1) Apuntas para la historia de la Hcpilblica Orieolal, t. 1, pa¿. 
t90* 
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La infantoría argentina tenía 1500 hombres. 

La brasilera doble uúmcro. 

Alvear estudió ei pensamiento del enemigo y lo com- 
prendió. Pdf a sacarlo de sus posiciones ocurrió á la es» 
Iratejia. 

Después de haber gastado algaoos días en infroctaosas 

correrias, hizo alto al frente del enemigo en una pampa 
descubierta. Allí estuvo dos dias, ocultando una parle 
Je sus fuerzas. En seguida retrocedió á marchas cal- 
culadas hasta el rio Santa Maria, habiendo hecho arro* 
jar los equipajes al Gaciqui. 

El objeto era hacer creer álos brasileros que empren- 
dia una retirada forzada. 

Del rio Santa Maria volvió el dia 18 de Febrero de 
1827 en busca de los imperiales, previeud<i que estos 
habrían bnj<ido de las sierras á picarle la retaguardia. 

Ko se engañó. El dia 19 encontró al ejército brasilero 
que Tenía por los campos do Itazaiogó. traído á eso 
terreno, dispuso á la batalla sus tropas, en número de 
7,000 combatientes, que tenia en linca. 

Al salir el sol del dia 20, Alvear proclamó á las trO' 
pas y las lanzó á la pelea. 

« £1 ejército desplegó comoen un día de parada; con* 
üándose la derecha al General Lavalleja, el centro al Bri- 
gadier Soler j la izquierda al Coronel LavaUe. (1) » 

La reserva fué confiada k los coroneles firandzen» 
Faz y Pacheco. 

« La batalla se inició con éxito diverso en los varios 

(I) Vid» dél Geiwral Lmlle por D. Pedro Ucm.— Eitractimos 

d« ese trabajóla dp^cripcion de esta baUUa, que esta acorde con los 
Mrtes oficiales dfi AJvear y de los míes brasileros, y los apuntes p»f» 
bliiilolíft de b BepiMiea Orimtd. 
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pontos do la linea . Et bra?o Genersl Lavallcja , que ha* 
bia recibido órden de arrollar i sable en mano á la ea- 
balleria desa frente, se puso i la carga con el mayor de* 

miedo; pero al mnndo de una división que en su mayor 
parto se componía de cuerpos pocos maniobreros, fué 
enviiultoy acuchillado antes de llegar al choque. Para 
aprovechar esta Tontaja, el enemigo desprendió del cen- 
tro de so linea nna columna de 2,000 infantes sobre el 
nuestro, amagando al mismo tiempo moTcr SQ derecha 
sobre el Coronel Lavalle. 

« Comosevé, en esas circunstancias In baliiUa estaba 
por los brasileros. Para re^lablccür el conibalc, fué 
preciso que nuestra artillería al mando del hibíl Coronel 
Iríarte, rompiera sos fuegos, a pensar quealgaoos grupos 
de nuestros dispersos de la derecha quedaban interpues- 
tos entre tas dos lineas ; que el Coronel ülavarria COQ el 
bizarro i ejimiento núm. 10 du ianccrus entrara en pro» 
teccion del General Lavalleja ; j que el General Alvear 
ordenira al Coroné firaodzen, que con el cuerpo desa 
mando contuviese ft la infanteriat que á paso redoblado 
venia sobre el centro. 

« Al mismo tiempo, por nuestra izquierda tenia lugar 
un incidente que hubiera intliiido considerablemente en 
favor del enemigo, si el Coronel Lavalle por un movi< 
mleoto hibil j audaz, no lo hubiera convertido en su per- 
¡uicio* Rabiase movido recien nuestra ixquierda en ai- 
re de catga, cuando se encontró con un arrollo seco, jíft- 
ro profundo, que no le era dado pasar sin desorganizar- 
se; fué preciso, pues, hacer alto ala orilla del arroyo, 
ysafrir que ios tiradores enemigos, parapetados por el 
obelüculo, los estuvieran quemando impunemente , por 
ñas de diex minulot, pues los coraceros do Lavalle. sin 
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mas armas qu« pi;>U)la y sable, do podían responder á 
su fuegos. 

«Eo esos momentos, el Coronel Brandsen se estrellaba 
€on U iofanteria, maríendo como un bravo al frente dul 
primer escalón, y su rejiraícnto desorganizado por los 
fuegos de un cuadro de 2,000 infaotes y seis piezas do 
ertilleria, volvía caras, después de baber perdido la mitad 
4e suAierza.v 

Estas desgracias, en tos de arredrar i los republicanos 
les coDonicaron nuevos bríos. El Coronel Paz no es- 
pera órdenes y carga al cuadro con el rt jimiento núm. 2. 
Los oficiales denrtiHeria Cliilaver, Argericb, I-'oolé, Pi- 
rán, Torres y Muñoz dirijeu sus fuegos & romper esa ma- 
sa que atanzaba arrollando cuanto encontraba. 01a« 
Tarría, la primera lanza del ejército, se lanza al frente 
del 16 y no para hasta poner en fugi la izquierda enemi- 
ga, tomándole nivihnteria de cuatro crtñones. El bravo 
Lavalle, al frente de sus coraceros, destruye cuauto en- 
eoentra & la derecba contraria; en uoa palabra, tod(»infla<- 
madosde nn ardor fk-enético eInpañaQ sus armas y se 
lanzan A vencer ¿ móriynatando. 

Los brasileros no resisten tanto empuje, y después de 
seis horas de combate, en que sus rcjtraientos de caballe- 
ría huyeron, dejaron el campo ^ sus adversarios. La in- 
íanteiia formó cuadro y se retiró perseguida sin frnto 
páralos repobticanos, basta las mftrjenes del Jacochy, 
«n donde se detuvo. 

Los imperiales dejaron en el campo t-200 cadáveres, 
prisioneros, todo el parque y brígnjes, dos banderas, 
diez piezas de artillería y una imprenta. 

Los republicanos tuvieron 500 muertos. 

A tiempo que llegaba IBueoos Aires el parle de la 
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victoria del ejército de tierra, llegaba (ambifia la noticít 

de otra yictoria alcanzada por las fuerzas Je mar. 

Browu habia atacado con trece buques á diez y nueve 
nayes brasileras que estaban én el rio Uruguay, cap- 
taraodoles once^ qaemáaüolcs cinco y escapando taa 
solo tres. 

Los desastres de la escuadra imperial no paratao allC. 
Una espedicion de cuatro buques enviada á Bio Negro 
Labia fracasado también, yéndose á pique una corbeta, 
cajeodo tres en poder do los corsarios y rindiéndose C50 
hombres que hablao desembarcado. (1) 

Pero estos triunfos que esaltabao basta el delirio el' 
entusiasmo de los patriotas a rj entines, no bastaban á 
afianzar el gobierno do Hivadavia. Era necesario con- 
cluir la guerra aceleradamente para consagrar las fuer- 
xas militares al sosten de la admiuislracion, que podía ' 
aan yivir con ese apoyo y el prestijlo de los triunfos mi- 
litares. Mas para lleyar k on termino esa campaña, se 
precisaban refuerzos al ejército, dinero, pertrechos, 
vestuarios y tropas de iflfanteria. 

El ejército arjentino se habia establecido en Cerro 
Largo, esperando esos recursos^ El brasilero en San 
Lorenzo, maDteniéadose á la dereosiva y aumentando 
sus filas con reclutas que le enviaba el emperador. 

La victoria deltuzaingó no habia tenido mas que un 
efecto moral, pues no habia conseguido acabar con las 
fuerzas brasileras. Montevideo coQliauaba en poder de 
eslos,lo mismo que la Colunia. 

El general Alvear hacia présenle la urj encía de refaer- 
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20S para seguir la campaua; pero el gobierno no tenia de 
donde sacarlos. Las provincias le hacian la guerra y 
la oposición le acediába en la propia capital. En vez de 
proveer, nccesilal)a de auxilios. 

En tan dificil sltíiacion, la csciirídrilla arjoníina tuvo un 
desastre de consideración . Brown ;tl salir del rio para 
surcar ol Atlántico en prosecusion de un proyecto, se 
Tió rodeado por 18 buques brasileros, que le destruyeron 
(9 de Abril), echándole k pique áo9 de sus mayores na- 
ves y obligándole á incendiar «El Repfiblicaj» que lle- 
vaba la insignia del almirante. 

Este desastre y la inacción del ejército, dieron alasá la 
oposición para redoblar sus ataques. 

Fué entonces qneRivadavia comprendió qoe la gnerra 
no podía contlnaarla, j que para salvar las instilaciones 
que había dado la Constituyente, y al país do una diso- 
lución, prcrisnha nrribar f\ la paz con el Brasil. Con la! 
objeto envió á llio Janeiro á Ü. Manuel J. (íarcia, bajo la 
inspiración de las siguientes frases, que le dijo al partir: 
«La Paz debe ser el único punto deparUda para todo: sí 
la guerra sigue, la anarquía es ineirttable. Sí la paz no 
puede conseguirse será necesario resignarse al vanda- 
laje. Despiics que la Repúblii a ha convonido en quclá 
Banda Oriental sr separe y forme un estado indepen- 
diente, la guerra es sin objeto » (I). 

El plcnipotcnoíario llevaba íostroccíones escritas qoe le 
marcaban el proceder quaddiia observar, de preferen- 
cia ¿i las instrucciones verbales que anteceden. La prin- 
cipal de ellas era: «En caso que el gobierno del Brasil 

(I) SHMÍntal«póslcion del eiudadnno I). Manuel J. Cíirtí» eomo 
iDÍncilio IMtnip' ton. ¡ario del Gobierno do la UepObliM ptf» (■¿fS^i*'^ 
Ja Fazunlrc ésU y b. M. el Emperador (W BrasU. Junio ft de I8?i. 
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consientn en tratar sobre el objeto Je In paz, queda 
plenamente autorizado ti Sr. Garcia para ajiistar y con- 
cluir cualquiera convención prelirainar que haga cesar 
la guerra, y que restableica la pax entro la república y el 
imperio del Brasil, en términos honrosos y con garaolias 
recíprocas para ambas partes, y que tnn de tener por 
base la restitución fie In Provincia ürieiitril. ó la erogación 
y reconocimiento del diclio territorio á uü estado sopara- 
do, libre é independiente bajólas furnias y reglamentos 
qae sus habitantes quieran adoptar j sancionar YoluH' 
tariamente: en e»tecaso ninguna de las partes beligeran- 
tes tiene que exigir ninguna compensación: a 

Pero Garcin llegaba á nio en circunstancia? en fnie el 
emperador habia asegurado á las Cámaras que nAaba 
resuello ¿ no dejar las armas^ hasta no alcanzar la inte- 
gridad del lmi»erio, poniendo sus limites en las riberas 
del Plata. 

Encontróse, pues, en la alternativa ó de retirarse ó ne< 
gociar estralimilándose de las instrucciones escritas. 

Garcia tomA en consideración el estado de la Uepúldi- 
ca, y convencido deque &ino se bacía la paz. la anarquía 
7 el vandalaje acabarían con todo, adoptó el último par- 
tido, y celebró una convención preliminar, reconociendo 
por el articulo I.*' la última aspiración del Drasil. «La 
República de las Provincias l uidas del Rio de la Plata, 
decía, reconoce la independencia é integridad del impe- 
rio del Brasil, y renuncia á toáoslos dereehiM que pudie- 
se tener al territorio de la Provincia de Montevideo, lla- 
mada hoy Cisplatina. 

«S. M. I., reconoce ij^nalmenle la independencia é in- 
tegridad dtí la República de las Provincias Unidas del Rio 
de la Plata.» 



DE ROáAS 



183 



El Plenipotenciario regresó con este pacto ¿ esplicár 
vcrbalmenle á Rivadavia las razones qne le habian indu- 
cido h celtílirarlo. Fl Presidente p;isó tudo al Congreso. 
y tan pronto cumo el pueblo tomó conociuiieulo ¿c iu 
obrado, altóse formaoito tumnltos» apedroatido la casa 
de RívaOav¡a« asallanilo la de García, que habría pereci- 
do sino llega Dorrego y rcrrena á los que pedíao su ca« 
bcza, y dantlo Cirilos de guerra al Brasil. La exitacioQ 
era profunda y el gobierno no tenia como enfrenar ese 
desborde de las masas. Recurrió sin demora á espedir 
UQ decreto en que acusaba al plenipotenciario de haber 
abosado de sus poderes y rechazaba el convenio preli- 
minar como ofensivo al bonnr nnciunul, á iiulLpcn- 
deiicia y á los intereses de la He|iíiblica, y cu seguida 
pasó un mensaje anunciando la continuación de la guer- 
ra y la i lipiura de toda relación con el Brasil. 

Tales medidas, eran calculadas para aquietar momea- 
tineamente la alarma y dar tiempo á un cambio admi- 
nistrativo. 

Tres dias después de ese decrdo, Hivad^via rcn un- 
ció la Presidencia, declarándose inipuieute para gober- 
nar en el estado porque atravesaba el pais. 

La Cimara aceptó la renuncia, convencida de las ra- 
zones en que el Presidente la fundaba ; y^atéde r«ne- 
diar, aunque tarde, Id.-;; gravísimos errores qne h^h'\r\ 
cometido tn unión did Kjecntivo. .il qiun'er im|il;mt;ir el 
réjimen unitario, dando para el efecto la ley de Julio á 
de 1827, por la cual deshacía lo que con estraordinarío 
empecinamiento había hecho meses antes, j restablecien- 
do las cosas al estado en que las encontré en 1624» para 
salvar de In disolución del año^^O (l). 

(1) Art. l ? Se procederá a1 norobrauiieolo de nuevo Presidmis 
de l»B«f«Q>lk»,coii la calidad da Pmiaorio, huta la «eunioa de h 
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Era Ditui al que Biv»daY¡a reQunciase la prcsi leni ¡a y 
que la Cíimara dr?trnye?e su propia obra. Ilalúan 
querido violentar el scnlimíéiitü [iúIjIIco c imponerle un 
sistema que rechazaba- De allí Itabia provenido el cho- 
^oede dos ideas poUticas: la ideauoitaria» legado déla 
conilaista. representada por Bifadavla ; y la idea fede- 
ral, fruto do la revolocíon* encabezada por Dorrego. 

r<inv,MH"i'"n-i Naoiliii.il, de que trati tlnrl. T. ' ' Sus fnni-ionos se 
liiuilarán a lo concernionte ¿k la paz, guerra, rcLicioiies estf ñores, y 
hacienda nacional. 3? También ejercer* con respecto al llanco Na- 
cional, las íacuitulcs que le da b ley de su creación, en los lu(pires 
donde él osté estahiecido. i ? T<'iidrA la direecton del Gobieroo de 
la ciudad, y Uinrilorio de Buenos Aires, hasta que «e Tttilique lo dis- 
puesto eD ti art. 10. SP CI Ck>nfr«90 General, ae abstendrlk de(ra> 
nur de oíros negocios que no sean hs r-ipr-'s-iil^s m el art. 2? Uno 
ser en algún caso urji^ntisimo. '",.=> Si l;i<prnvmnis quesehanpro- 
nuni'iailo por la -irpaiM ■¡on liquiLulo'., iii>¡)Ui'i> ile hab -r tenido 

cünoi-iinteatoUf la prfvi'ril- |.'v, liisisk-uea su rpfinv ion, cesarán des- 
de luego en eUj ivn i. ,1, sus poderos. 7. o i:i Ejecutivo Nacional 
provisorio, proct djrá a invtt ii ¡i las provincias íi la ut^ pronta reunión 
do una Convención Nacional, que podrft componerse por aíior.i de un 
dipotado por cada ana, en d lunr qoe tíUn el ij iosen. 8. « Los olfie- 
los 00 la Conrandon serán reptr m misma repre&enUcion en sos for> 
IMS,yen el niktnerodo sus micitil ro^, según las ¡i'-trurrionis fjue re- 
dlwnde «w provincias ; nomlirar iVesidcntedc la I5npiitjlii ;i, pmvecr 
cuanto estiíiM' r nvrtnicnlecn las actuales cir. uiiM.iiK i is la nación; 

Ír recibir I'H \ ^ausde las provincias, sobre k ij- 'jtl v ton ó n'pulsado 
a constitución, ó sobre diferir su pronun<-iamiento en cila materia 
hasta mi-jür oportunidad. '.K El presente Con?roso quedari di- 
«uello en el moinenlo que Icnpa conoi-imicnlo of'ci.il de estar instala- 
da la Govencion. 10. « La ciudad de Buenos áiies, y todo el irrrí» 
torio de su antígoa proTinria.se reanirft portes n'presentantcs que 
otijafnel mo^loy fonna que lo bacía anteriormente, para detibe-ar 
sobre so carácter político y demás derecbos, si cun l »s actuales cir- 
cunsünciasy nara tiornlirv- mi «lipuim inn pain h C onvención Nacio- 
jia'. II. ° El (.'onvi i'so (ii.'iit'1-.il rucoiinenda á !.t> provini'ias la con- 
«ervaciou d^' i¡n ni' rpo deliberante b.ista la instilación de un nuevo 
Ginjjrcsa. 1;'. í> Presidente que si" elija enqtli.'ara todos Slisesfuer- 
70S i-n el modo que su prudencia le aconsejase para haeer cesar la 
guerra civil, a cuyo efecto qoeda autorizado para los gastos necesarios. 

° Se rocomienoa eon parlicalaridad al nuevo Presiden'e, el gran- 
de objeto de la gueri-a nacinii.il. y la adopción do los medios mas efi- 
caces y enérjiois, nara que todos los pueblos (oncurran a ella dtl 
modo que tan imperiosamente d«naiidael honor de la Repeblica.! 
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Mientras RivaJavin liabia respetado esa aspiración do las 
provincias, sirviendo do gefu á ia rtífotma, cúncrelaudo 
sn misión i innovar eo todas las esferas de la vida so- 
cial, los pueblos le respetaron y le admiraron. Cuan- 
do desconoció el pensamiento iiolítico ile In.s masas qud 
anhelaban por la roderacioo, Rivadavia se despopalariz6 
y cayó vencido i»or la oposición. 

En esos momentos de crisis era digna de observar&o 
la coDÓQCta délos partidos. 

A presencia de una guerra eslranjera, emprendida coa 
aplauso general, piieJu decirse que á su comitnso trdos 
se confondiaD üo ua solo pea^amitiDio : vencer al 
Ürasil. 

Un lumbre de vistas profundas habríase aprovecha- 
do de ese entttsiásmo para consumar la obra de recoos- 
truir la Ilación ni ¡Jad, reincorporando la provincia orien- 
tal y dcstnnenüo la formación del imperio que estaba so- 
bre nncslras fronteras. A esa grande empresa habrían 
concurrido seis mil y mas soldados de que disponían 
los caudillos, que mas tarde sirvieron para alimentar 
la gnerra civil. Para ello habría bastado al gobierno 
postergar la obra de la implantación onitaria, respetar 
el statu quo de las provincias, y haber consagrado su 
atención y sus fuerz-is 'i l,i termitincion de la contienda 
popular. Pero los houibrcs üei dobierno procedieron 
de otro modo, y con una segnódad inesplícabld al em* 
prender la guerra contra el Brasil emprendían la guerra 
tnmbien contra las antonomias provUtciales» como que* 
riendo aprovechar déla primera para consumar la nnifi* 
cacion del régimen. 

Desde ese momento se presentó á los pueblos una 
fatal dnyuntiva: ó protejian la guerra llevftndoles 
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hombres y recursos, en cuyo oaso aceptaban la forma 

unitari;?, ó rutirabaa esos recursos y preferían la des- 
trucciun del uiiitarismo, cooperando en ta! caso á la mi- 
na dt\ ejército que obraba contra el lirasil. 

Los federales, y lu» caudillos que encubrían su ambi- 
ción al dominio absoluto, plegándose i la federación, j 
los qae odiabao i Rtvadavia por la reforma qae había 
im[)lantado, ^e uuieron para derribar la administración 
Mniiari;). unos |iüf sostener el penbamienlo revoluciona- 
rio déla igualdad publica, otros j-or rcinservar el impe- 
rio arbitrario déla barbário, \oi, demás por reaccionar 
contra ta civilización que les atacaba sus creencias, su 
educación y sus bibitos coloniales. 

Kbtaba víi»io que eslos Últimos nada hablan podido ais- 
lailaniintc, pero nnidos esos tres intercst^s, ein imluda- 
tiie que babian de vencer al círculo diminuto qucrepro* 
mentaba en esta vez Rivadavia. 

El estravio 6 exaltación de los partidos llegd A un grado 
Ul. que olTÍdaron los altos interesas que se ventilaban en 
la guerra, y dieron preferencia 4 los que les afectaban 
|iersonalmenle. 

pMrq loí, (uiil^rios vencer rd Hrasil era nfisnzur á Kiva- 
«lavi.i. jpara los o¡iositores luda vicloiia del ejcicilo era 
un mal |iarasiis planes. 

Por eso entraron estos & oponerse i los progresos de 
las armas mandadas por Alvear. y á hostilizarlas por 
mantos medios podim. ne^'an lo contingentes, promo- 
viendo la ;in;)riiii¡n y su.-<cit;uiilo la guerra civil, atando al 
Ejecutivo de pies y manus*. y aprumiándolo al mismo 
tiempo i que acelerase la campalia. Con tal proceder, 
«ibligaban al Gobierno i despopularizarse, por cuanto no 
satisfacía ú deseo guerrero de la nación; y el Bjecutivo 
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tenia quecarf^ar eonla aensacion de inepto j desleal á 
sos dieres, earaaoD de qao notenia medios para aco- 
Jcrar las operaciones bélica?. 

I.a oposición quería en úlliaiíj estremo, oblií^ni' al CiO- 
liiernu á renuacíar, para üirijireiia la campaña, y apro* 
vechardela tíctoría. Délo contrario, [refeiia la ruina 
ilel ejército; porqae vela bien claro qae ese ejército en 
manos (le Rivadavia, tenia qoeser su apoyo. 

Esta situación t renda por mnlliplicados errores, vino 
ú ser la salvación del Brasil; port^ue vino á a[>roTechar 
(le las dianciunes domésticas I a uuiíicar sus intereses 
con los de la oposicioOi cuales eran: acabar con el cjércW 
lorepablícano. 

Por estas causas, el Gd>ieroohizo el último esfueno 
buscando la paz, para hacer volver el ejérc iti en su apo- 
yo. Ktta frncasú poique el Ora^il conocia la anarquía 
tiela Uepúbléca, jf de»de enUinces. nada se pudo contra 
la coalición, 7 Rivadavia tuvo que abandonar su ¡ uc^to á 
los que representaban la mayoría déla opinión. 

Propooiase asi cortar los progresos de la guerra civil, 
y que sus opositores se encontrasen en aptitud de unificar 
la acción de los pueblos, para concluir gloriosamente la 
canipaha contra el Brasil. 

El Congreso comprendió esta intención y para segun- 
dsi la dio ta ley de Julio 3 que ya conocemos. 

Lldi.i o ih ese propio mes, ti Congreso nombró de 
rre&idente Provisorio a! Dr. I). Niccuto Lopiz, á Un de 
que sirviese de tiausicion á la iustaiscion del Uobieruo 
provincial. 

López eonvocd ¿ elecciones para restablecer la Junta 

de Ucpreseotantes. Instalada esta con arreglo ¿ las le- 
jas de la Provincia, López renunció el Gobierno de ella; 
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y fa¿ estonces que la Jooti elijió de Goberosdor al Coro- 
nel D. Manuel Durrego. 

El Presidente Provisorio al entregar á Dorrego el go- 
bierno- provincial, le dijo : « recuerdo el patriutismo j 
amor á la libertad, sostenidos sin mengua por el 8r. 
Dorrego desde el alio If, los eonodmieiilos militares j 
los talentos distinguidos que ha demostrado en lasdiscu- 
cienes poüticnsiic la tribnna » {I;. 

La Junta (.le Uepresentanles pi occdió en seguida á re- 
tirar del Coiigi e&o los Diputados de Uueuos Aires. El 
Congreso nacional se encontré desde luego sintniemliroft 
para continoar, y se apresuró i darla íey de Agosto IS 
declarándose disuelto, terminado el gobierno provisorio 
y delegando en el Gobernador Dorrego las facoltadesde 
que estaba investido el Presidente López. 

Fué de ehte mudo que terminó el Gobierno Nacional, 
volviendo las provincias á quedar independientes onas 
de otras y rotos los vlncolos políticos de la nacionalidad. 

(1) Ri|iclroCW«i«l,1ib.6,iMs.6. 
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SUláBlO — Anteceáentes de Dorrfgo li icultadcs a Tencer—Rosti de 
Comandante Cienoral á^-- las mil, cus ic ronipaña--Or6aDÍit- 
ciOB del gabinete— Estipalaciones con las proTincias— Sitna- 
flmciera j nilitar — ^RaeTai eperaciones— Tratado de 
wV jCMMiMitt lalcfálUfi» IMutal—CMiAta éb llaii- 
tt«i->I« wftaon ■ttitarto— U «^dM ncalnnia fir 
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—Conspiración Bsitaria— TentatlTM de Dorre|0 para ana 
fiision— Espectatffad* Wmt iM ulCiriM w iedin per 
h rdieUeB. 

Dorfcgo era el rcprcscntnnte del partido federal. 
Sus antecedentes contribuían ádarlela importancia qae 
requería un cabeza de partido. 

Babia nacido en Buenos Airos «I aAo de 1767. Hijo 
de padres acomodados, fué educado en el colejio de San 
Gáilos en los ramos concernientes h la carrera de abo», 
pdo. A principios de 1810 marchó á Chile ñ i oraple- 
tar sus estudios. Allí le sorprendió la revolución de 
Mayo. Entusiasmado con ella, contribujó á acelerar la 
rerolacion que aquella nación hito enSetienibredel mis- 
mo aüo y I correr los azarea déla resistencia opuesta por 
los soldados españoles, recibiendo por SU conducta una 
medalla hononTica. En 181 1 regresa á su patria j se 
alista en el «'jército que obraba en el Alto Perú. En la 
victoria üe lucutnau manda la reserva. Pelea en las 
batallas de Salta, Suipacha y Nasareno, en la que Ai6 
herido mortalmente. En darríot y Sonsona bate al ene* 
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migo, toinándoltí armamento y prbioncros. Eü Poza 
Verde j eo LUlasto salva i las poblaciones del saqueo y 
d(l incendio. 

A Tuerza do inlelijencia, actividad y actos de Yalor sabe 
á Coronel. En 1813 y en 1814 es: separado del ejército, 
por Ui lgi ruio 1,1 vez primera y la segunda por San Mat tiü, 
acl4^á^l]oiiele de ac'os dt insubordinación y alfaneria. [1] 

En seguida le encontramos batiéndose en la camiMfta 
de Montevideo, que acabó con el poder español en aqae- 
Un I Inza ; y luego le vemos atacando á Artigas coosaer- 
le vana en los encuentros. 

De carácler allivo y turbulento y con ideas republi- 
canas Tederales, hacia ostentación de su independencia 
7 de los principios qne profesalia. los caaleseran opues- 
tos á los de los Cfenerales que le babian separado del 
ejército, y á tns dt l nii ettor Puyredon qne ledt í-terrd 
para siempre en I8ir> ii lus Estados l nidos del ríoite. 

Perseguiau en Dorrego al partido federal. 

En 1830 regrew de sa desthmro, fortifioido en sos 
conTÍcciones, por la contemplación qne habia hecho 
de la vida federal en los Est ulos Unidos. Llega en mo- 
mentos en que el fiencral Srili-r se liatia contra ti des- 
quicio del país, y es llamado al servil in. Dorrego acoli- 
ta y los hijos de Buenos Aires le designan p jra encargar- 
le la salvación de la Provincia. Sube al puesto de 6o* 
beroador j arroja á los qne la tenian invadida, batiéndo- 
les en diferentes encaeotros. De este modo prepara 
el advenimiento del Gobierno Rodríguez. 

Sube el Genf>r?íl Hodriguez. Dorrego le entrega las 
fuerzas que mandaba, desechando las ofertas que se le 

(1) Bibliografía por Antonio Zinoy, entrega 44 Je la Revista 
de Buenos Airea, eñe IV, pif . 630. 
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hacían para soblevarse, j se relira i so casa. AUI que- 
da tranqoflo hasta que se di la ley de la reforma mili- 
tar, y riproveclnnilo deelln ?c ?('para del servicio. " 

En iHá;5, cuando li rnnspirncion del Dr. Tagle ame- 
nazó de.«truir la reform.i, Dorrego salió en defensa del 
Gobierno, porque amaba la reforma 7 respetaba la lega- 
lidad. Pasado el peligro, volvió ásu hogar. 

En tal sitaacíOB lo encontró la Pr^idencia de Rivada- 
vía. Enltisiasmrrdo con In gucrrn al Brasil, iba h ?cr 
nombrado gefe de Esfrído Mayor del ejercito confiado h 
Alvear, pero se le separo del teatro de la gloria porque 
era federal. 

La importancia de Dorrego no estaba redacida A sus 
méritos militares. Hombre de principios fii6 consecoen- 
te á la causa del republicanismo federal. Ni l^^ per- 
secuciones, ni ei estado de pobreza que le rodeaba in- 
fluyeron en su espíritu para doblegarle. Ardoroso ó in- 
fatigable en las lucbas del periodismo, su injenio brillaba 
por la Naturalidad del estilo, la claridad de las concep- 
ciones, y el sarcasmo fino y espiritual con que dirijia los 
ataques. 

Muchos hombres de la revolución habian flnctnado i 
merced de las peripecias de b anarquía. Dorrego per- 
maneció siempre dm&m o, porque en él se abrigaba unt 
alma dignificada por convicciones republicanas j la ab- 
negación por el triunfo de ellas. 

Los Gobiernos le habian perseguido j tratado de os- 
curecer. Personas menos aptas y con menos servi- 
cios iiabian surjido en alas del favoritisma. Pero esas 
¡iropias persecuciones le engrandecían y le llevaban en 
alas de la justicia & ser una personalidad querida deiat 
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Fué por eso que los pueblos le llevaron al Congreso 
de 182G á sostener sus derechos, atacados por e! uoíta- 
rismo ; y es en este carácler do tnbuDO que vino áser el 
Ijeftí de la opoáicioo á Rivadavia y al círculo que le aya- 
4laba ensQ obra CMitralizadora. 

Orador audat» popular en la espresion, instruido en 
materia de formas de gobierno, combatía á sus adversa- 
rios con denuedo, valiéndose del chiste y del sarcasmo y 
empleando la viveza de sn imajiDaciou rica. Piada le 
importaban las amenazas del poder. Ante ella se altaba 
argüido j resuelto. ( l ) 

En una de aquellas sesiones borrascosas, atncadocon 
TÍolencia por sus ndversarios, Dorrcgo decia •■ «Tengo un 
honor en pertenecer á la oposición, y ha rauclio tiempo 
que pertenesco á ella por convencimiento j principios.» 
«fTampoco me arredran las punsadas. (Miserable 7 
desgraciado el país, en quenuGobieroo necesita de se- 
mejantes elementos! Viles detractores en niogona psr- 
tefalt-^n: h:iífillas abiertas que ameoazen. tampoco; pero 
ti liombre qae obra por convcncimieoto de rnrnn, por 
\üi ¿entimieütos de üu corazón, y cou arreglo álu que su 
conciencíale dicta, nada le arredra. Ya be dícboquedfts^ 
potas no faltan que se valgan de basUUas» ni de detracto* 
res miserables, porqae en casi todos los paises los ha ha- 
dido ; mas el juicio del hombre sano y pensador^ sabrá 
poner á cada uno en el lugar que lo corresponda. Indu- 
dablemente pertenesco á la oposición porconvencimien- 
tó; y be sostenido en tiempo de la Lejislalora Provincial 

(1) «En la Tribuna y en la prenaa batía al Golnernoyal Conereso 
de que era aaiembru.t «Dorrego había triunfado fácilioente de un 
üongreso y un Ejecativo compuesto de oradores, ¡eiraflos, abogados y 

poli tiros.» 

\p. F. Sarmiento, en las Uemoriu de Paz, t. 11, pd|i. 75.) 
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mediJas, que la esperíancia demostró quien había indi- 
cado lo mejor. En el cuerpo nacional me balto: actoal- 
nente esta es una de las cuestiones, que se hallan en es- 
ta balanza. Opino por el sistema federal, porque creo 
que es el que quieren los pueWo^, porque creo que es 
el que unanimeinenle aceptarán. íOjalá me equivocase, 
pues en ese caso el error seria de nn hombre, cuya es- 
casez de conocimientos jamás ha negado, y cuya carrera 
tempoco le pono en el caso de conocerlo á fomlo . El no 
ha seguido la carrera de literato, sino de un miserable 
soldado, que cuando se trató de la reforma, fué el pri- 
mero que quedó separado. 

<r También obserro al presente que , aún cuando los 
nsuntos se disculan por razón y conTenctmíento, se tra- 
ta como de ponamos on candado en la boca, y parece 
que no quiere se hable. Sí señor, se quiere llevar la 
discusión i la brevedad posible, como entierro de po- 
bre, que es reducido, y desea acabarlo cuanto antes. 
AbrÓTiese cnanto se quiera, acábese mahana, si se de- 
sea, hagan ellos la felicidad del pafs del modo que les 
paresca; lojalá lo hagan y no yerren, porque esto ha de 
traer consecuencias muy fatalesi Tampoco guardaré 
silencio, porque nadie será capaz de imponerme ni arre- 
drarme ' cuando se trata de amenazarme, no conozco It 
elasticidad de mí alma ; la razón j el conTeneimiento 
cbran en mi, amenazas jamás.» «Se sabe cual es la tác* 
tica; se trata de acabar con los hombres que no tienen 
una dependenrin cie^n ; vamos á la cuestión. u (1) 

Los escritos y disiuir^vus de Dorrego eran devorados 
y volaban yoi la campjhay las Provincias, sirviendo de 
pábulo á los caudillos que escudaban su aislamimito con 

(I) ]Niriod*8fliiMMta«nt.«M. 
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la federaciOD» á los retrógrados qae combatiaD tas rafor- 
mas hechas eD la administraeion Bodrignex, 7 de espe- 
ranza á los verdaderos rodomk? que ambicionabail la 
unidad nacional b.ijo la formn feileral. 

Era un tipo verdadera para entusiasmar .'1 las masas con 
sus producciones; porque ellas satisfacían la pasioD po- 
lítica, respondían al calor de las pasiones, jlehaeiaft 
admirar jr aplaudir en sus propias sutilezas. 

Si hubiera ido á buscarse al hombre mas competente 
para representar al partido de las ideas federales, Dor- 
rego habría tenido que ceder la precrainencia S 1). Ma- 
nuel Moreno, que era el hombre mas conocedor de las 
instituciones americanas, él mas prufundo obserrador 
del sistema j 'el Terdadero foco de loces para su implan- 
tación. Estudiados los discursos de Moreno y de Dor- 
rcgo, se nota en ellos la superioridad del primero. Pero 
Moreno era descolorido, frió, s-in calidades oratorias; j 
Dorrego era liviano, iuipt ovisador, fogoso y oportuno. 

Moreno era la cabeza del partido federal, Dorrego era 
la espada y el corazón de ese partido. Era pues, natural 
que con semejantes dotes fuese elgefe de los federales, 
y recibiese el apoyo de los otros intereses que cifraban 
sus esperanzas en la caida de íVividavia. 

Sus propios enemigos le iiamaroo mas larde «jénio 
ilustre.» (I) 

Tal era el hombre que sorjia al poder. 

La situación en que encontraba al pais era bien tris- 
te. Tenia que acabar con la anarquía que asolaba á las 
provincias ¿ causa del aislamiento en que se man^euiau; 
terminar la guerra con el Brasil, y atender k las aspiracio* 

(1) Rivera lodarte, Roiai y mu opositores, p&]. 66. 
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nes e^trerhas y rrti óg-. silris ile los hombrcs que!«1i>- 
binn ayadnJn fi batir h Rivpil' via. 

A la caida de este Pre.-^iJciite, Rosas se pre? enUba co- 
mo el irbiiro de la cempaña y servía de faerxa I los 
retrógrados yálos que qoerUn el aislamieDto délas 
provincia» parn segregará Buenos Aires dd conlactoco»» 
ellas, para 3m' emi Icnr en pró de la locriliilnd las rentns 
públicas y dispoiuT dcln ¡muerte y de los dfí^tinos deli 
^scion, escluyeiido de su participaciou á los otros habi- 
tantes de la patria comnn. 

El Presidente López, tratando de asegarar el apoyo de 
la campaña, contentar á los enemigos de h rtforma pa- 
rrj que Fostnvirsi'n Dorrrpo; en una prihibra, para 
que no se divitlic^en los que habian aunado us fuerzas 
contra Bivad.ivia y pudiesen resistir ?1 peligro que se 
▼eia en el ejército que obraba contra el Brasil^ qoe era 
unitario, creyó sntii>faceil< ' i mhrando en Julio de 1827 
{i RoFas rrmnnd^nfe nrnorrd de l.is niüi in? i!<: campaña; 
es dfcir, ponitndoen sus manos la fuerza única con qtie 
contaba la Provircia; y dej^^ndo que la Leji.slalura nom- 
brase Gobernador á Dorrego, que era el designado por 
las provincias y las masas. Pero esta organí»cioQ no 
llenaba la nmldcion de Rosas, quien quería baber sido 
nombrndT Gob^rm lor. Era desdo ya un aspirante in- 
teresado en reemplazar á Dorrego. Dorrego compren- 
día la necesidad decontar con Rosas y sospechaba su opo- 
sición eocoblerta ; pero no tenia como hacerse respetar, 
y romper con él habría sido atarse depiéa y manos. Se 
propuso emplearlo en trabajos qae le hieieseo tener re» 
conocimiento ni Cí bierno, y por p«o lo conserví*) m el 
puesto que López le habia dado, y en Agosto de ese pro- 
pio año le comi^iollópara la celebracioo de tratados con 
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los ioiliüs, couüéi vaciou lic la ^a¿, ti¿lcu2iuu de ias írou- 
teras del Sor, fomento del puerto de Babia Blanca, j 
formación de m plan que abrasase los detalles necesa- 
rios para la consecución de tales objetos. 

Pero nada J 'e^io era suficiente para hacer variar al 
Lumbi tí de su^ inlencioueá. Acef)tü lüs cargos que se le 
coDfirieron, para aprovecharle de ellos en pro de plaues 
qoemedilabaj para los caales era apocado por el par- 
tido neto colonial. 

Dorrego se encontraba desde el primer momento con 
todos esos embarazos, capaces de nrredrar al mas det i- 
dido; pero él era de alma grande, y en vez de sesgar 
paso manos á la obra de mejorar U siluacion de la pa- 
tria. 

El 13 de Agosto de 1827 se habi.i hecho cargo déla 
administración de la Provinoia, organizando el gabinete 
del siguiente modo • 

Ministro de Gobierno y Helaciones Esteriores, D. Ma» 
nuel Moreno. 

De Hacienda, D. José Haria Hojas. 

De Gnerra j Varioa, el General D. Juan R. Balcarce. 

Sin perder un instante, el Gobierno envió comisionados 
§ todas las provincias á fm du «transijir y cortar de raiz 
todo motivo de desavenencia, para que de sus residtas 
una cooperación simnltiinea elevase el país al grado de 
respetabilidad j concordia tan necesária para constitoír- 
lo tranquilamente, con sujeción á la volantad general, j 
para terminar con honor la lacha en 4)ne se bailaba en* 
peñada la RL-|iública» (i) 

Este paso era dado de acuerdo con el Gobii^ruo de 

(1) Denelode A|oslo9»dalBI7. 
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Córdobt.qae había enviado on comisionado arreglarse 

con el Gobierno deBoenos Aires. 

La Provincia de Córdoba era el arbitro de las pro- 
vincias del interior, la que llevaba la voz en sus cues* 
tiones políticas y la qne hab'a encabezado la resistencia 
al gobitíiiiú de Rivadavia. Uuii'ác cou ella, ponei se de 
acuerdo para ulteriores fines, era avanzar en el sentido 
de la paz y de la reorganización nacional. 

De e.-'n convicción nació el conveoio ó estipulación de 
21 Je Setiembre, ajustado entre los poderos de Kiienos 
Aires y Córdoba, en vii luj del cual se reconocían por 
iguales j con unos mismos derechos, TormanUo desde lue- 
go el mas solemne compromiso de sostenerse mfttna* 
mente y defender sns actuales instilnciones ; reconocien- 
do por puntos capitales el constitair nna nación y coo» 
perar á la guerra contra el Brasil. 

Además se estipuló que Buenus Aires nombraría dos 
Diputados íi la Convenciou que debía formarse en Sauta- 
l'ii para arreglar los negocios generales del país, concre- 
tándolos á los siguientes asantos: nombrar un ejecativo 
nacional provisorio para los objetos de la paz y de la 
guerra y délas Relaciones Esteriores, autorizándolo pa- 
ra hacer ios gastos que demandasen estos negocios ; dar 
laclases al Congreso Conslituy ente, fijando desde luego 
la forma de Gobierno, qne debería ser, según el voto ya 
espresado de las provincias, la federal, y proveer i lase- 
guridad del pai^ en las actaales circunstancias. 

Córdoba se obligó también á enviar un cuerpo de tro- 
pas para aumento del «yército republicano que obraba 
contra el Brasil. 

Bajo iguales bases trataron Cúrricntcs, Ealre-Kios y 
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Santa-Fé, y adhirieron á esoscompromUos todas las otras 

|iroviucias, excepto dos. 

Üeei>tc modo la aiiar.juin tvrmiiió y do^Ji! ciitonccs no 
iroUió k derraiuaráti iuas áangrecu g icria civil, duraulo 
el Gobierno de Dorrego. 

Dos objetos se propooia aleanxar por estts eaminu e\ 
(lObiernu: reuiiir mas tarde en un cuerpo de nación las 
provincias, comando desde lufgo con el .ipoyo de ellas 
para darre^petabilidaild su autoridad; y al mi:>iuo tiempo 
eneoolrarse en aptitud de lluvar á un término In guerra 
contra el Brasil, me.1íafite el concurso aalsono del país. 

Si para alcanzar la pacificación dotas provincias, Dor- 
rego habia encoiitiPdor?cili(iad(s. laiaatti.üii álo^ ne- 
gocios de la íítierray á los iliforiiites ramos (U-. la atlmi- 
liiblracion. nu sucedía lo uti.-mu. Ll ájente pniuui aial de 
Itida adminútraeioo tat& eo las finanzas, y el losoro de 
la nación se encontraba en deplorables condiciones. 

En el mensaje pasado á la Lejislatura, al mes de be- 
berse recibido borrego de la adminidlracioD, se encuen- 
tra tin cuadro de ¡n(:o^to^table exactitud, que pinta la 
situación en que liabiau quedado tinaiiza^ del país. 

Dice asi: «Por el estado adjunto ? erftn los Sres. Re* 
presentantes la condicioo en que se halló ol erario al ter- 
minar el mes de Julio. El año de 1823 habia concluido 
con un déficit de 1.203, Cl I pesos r> reales; y á fines 
do Julio del presenteras den las | úMícas pasivas ascen- 
cianá 13. lU0,7t)o pesos 3 reales. Ll redimen de las ac- 
ciones y las rentas debe ser representado para mayor 
claridad en esta forma. 

i'>. n.i. Kcíics 

Fondos reintegrables ó deudas pasivas. • U.loojUo 3 
£xi&Uucias» ó deudas activas 4.874,870 5^ 
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Y como el déficit de 1826(compreDdi- 
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Basta por el déficit de lo» 7 meses veo- 












Entretanto las rentas recandadas solo 






adCk'DdtiD Kii ios dichos 7 meses ¿.. 


1.320,600 


3i 



• El esámende esta materia dará también i los Sres. 
Representantes el cODíocimiento de que de las entradas to- 
tales, una cuarta pnrte provenía de r» n(;K, y tres cuartas 
partes de crédito; como también que t\ déliclt de la Te- 
sorería iba en aumento. 



« Los embaraxos consiguientes en esta situación, te- 
■lian para el Gobierno noevo un carácter mas especial, 
desJtt que cargaban sobre él obligaciones que ¿I noha- 

bia creado, y con todo ora necesario atender segiin la 
voz dtí ta justicia, y los iiUtí eso tiul cré.iito. Df.sde ¿I 
de Julio empezaban á vencer piazus del eaipi édlUo que 
se levantó en Buenos Aires por la administración ante* 
rior en el mes de Enero de ebtü año, que con algunas 
cantidades que hay quo pagar por et otro empréstito ini- 
ciado por la presidencia provisoria, hará hasta 31 de 
Enero del año entxauto la suma de 1.04J,u7 i pesos, 3 
reales. 

« £1 último pago délas remesas hechas por et Banco 

para satisfacer el dividendo del empréstito de la proTin- 
cía en Lóndrcs, se había cumplido en 3 de Agosto último, 
éimpoitaba 171,500 pesos. Es necesario proveer ios 



20O HiSrOBIA 

mediosd« aeadir al pago del dividendo próximo, qae 

cumplirá en el mes de Enero de 18'28. Otras cantidade* 
ingentes pesan también sobre las alenciooes regulares. 
Entretauiü, la deuda pública, formada por el empréstitt» 
de Lóndres, la dcnda del Banco, fondos circulantes, y 
otras acciones pasivas, aseeodia á 23,000,708 pesos.» 

La situación del ejército no era menos desesperada 
que la de la Hacienda {ii'iblin. 

El ejército vencedor eu Uuzaiugóse hallaba reducido 
á la indijencia, sin poderse mover de sus cuartales de 
Cerro Largo, á las órdenes del General Lavallcja, que ha- 
bía reemplazado al general AWear, por órden del Presi- 
dente López. 



Dos meses después de la victoria de Itu/.aliigó, el ejer- 
cito republicano se componía délas fuerzas que espresa 
el siguiente estado: 
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Tropa Tote!. 


Bejimienfo de Arlilleria lijera 
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Úalaiioue^ de cazadores I^o. 1° 
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« 5° 
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B^imiento de Caballería « 1* 
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« 3* 
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'2Ü 


396 


• 4o 
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2i 
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23 
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« 16" 
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2 «i 


427 






22 


411 
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1 1 


187 




11 


231 


2295 


Sumas parciales 


5? 


573 


B220 8817 



Cuartel general en Bagé, 2i de Abril de íMi. 

Gerónimo Esfejo», 
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Este número liabia dismimiiJo consiJerablcmente pnr 
la deserción á qne oblig.iba la pobreza y el abandono 
enquese eacoDtraba. loa oficiales se habian venido t 
Buenos Air« bajo pretestos mas órnenos especiosos. 

A principios de Agioto et ejército constaba tan solo de 
4,540 arjcntiaos j 573orientale8 efectivos, j ana este re- 
ducido núniRro se encontraba en tal situación, qnc ba?tn 
leer la nota que el General ü. José María Paz pasaba ei 
1.^ de Agosto üe8á7, como encargado accidentalmente 
delasfaerzasi para comprendería. 

> Bl estado de los caballos, decía, es el de inserTibles, 
el articulo vestaarios está en eno, paes la Taita de estos 
dos artículos es superior á todo encarecimiento. Las ne- 
cesidades del Ejército son de tal naturaleza, qae no dan 
cápei a ; que mantienen el desaliento, y, sin cxajeracion, 

pueden conducir hasta el despecho La caja del 

Ejército no tteM «ft pno La desnudez de los oficia- 
les 7 tropa, es cada dia mas vergonzosa y horrible : hay 
muchos "Sóida Jos que no se mueven del rincón de sus 
barracas, y que no tienen mas que un poco de paja para 
reclinarse y cubrirse: en el mismo estado, poco mas ó 
menos, se hallan machos oficiales (1). » 

La administración de BiTadavia no habia podido so* 
correrá este ejército durante los seis meses primeros del 
año 27, sino con la 5:nran de W3,8'J.'l pesos. 

No obstante esa situación, creada por dos años de blo-' 
queo quumantcniau ias naves brasileras, lus desaciertos 
de la Presidencia y la anarquía qae habia sobrevenido en 
las provincias, y qae habia sido legada por Rivadavia á 
Dorrego. éste tuvo la suficiente enerjía para aceptarla f 
procurar salvar de ella. 

(1) Ardiivo Americaao, lomo 1* p&j. Í72. 
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Al raos dccstiu- en el poder vcc'Aú') proptiL-stas del Ga- 
binete del Üraíil propcnieiido un ;iriuii-ticio a condicU.u 
de que las tropas del Emperador quedasen en posesión 
de Montevideo. Ellas fueron rechazadas en el aetci (l), 
entrando el gobierno á acelerar las operaciones de la 
guerra, comenzando y>or enviar un «ocorrn ;il ejército 
de 387,779 pesos, un v* ^luario completo jr los pertre- 
chos que se Imbian pedido. 

En seguida ¡trocedió á agredir, siguiendo un plan pre- 
concebido f en armonía con los recursos que había. 

Consistía éste, en invadir el territorio de las Misiones 
Orlentali's con fucrzns reunidas y mnndndas por el fk- 
nernl D. Est,inislno Lo[)pz. en S.inln Fé, mienlr.is que el 
ejército que estaba á las órdenes de Lavallcja se dirijia á 
Bio Grande, proclamando ambos la emancipación de 
esos pueblos j convulsionando así el interior del Imperio. 

Córdoba concurrió ft esta crusada'coo l»200 hom- 
bres (2). 

López apoderó de Ins AhMones Orientales, y Lava- 
lleja penetró en el territorio de Uio Grande, arrebatando 
haciendas, y contrariando con el atropello k la propiedad 
de particulares el espíritu de los rio-grandeses. 

La guerra que se emprendía era una guerra de mon- 
toncrns, ñnina que sabían hacer los { reritndos {^'enera- 
los y que debia producir, á la vez que inquietudes al 
emperador, descrédito á las armas republicanas. 

Ella trajo quejas al Gobierno de los gefes caracterizados 
del ^ércitOp representadas por el general Lavalle que 
vino con ese motivo á Buenos Aires. Pero Oorrcgo no 

.(I) Kxposirion dirijida& las prr>vinciaj UniJas del Rio de Ia Pbtt 
|)or b. Manu(>l Oorref^o. Lóndras ltf2U, píij. 
('.*) imposición i>reeilada. 
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podia satisfacerlas, aun caando quería, porque no teoia 
otro recarso para sostener la cainpahaf que tolerar 
aquellas correrías. 

Había cometido el en'or de conservar el t'jt'irilo en 
poder de Lnv dl i;i,r|utísi era valiente y meritorio, no era 
inteiijenle ni miliiar de conociuiieiUos, y que además de- 
sagradaba A los gefes argeatíDos por ser uo gaucho 
crienlal. Mas este error nacia de la sitaacíon misma del 
país, porque Dorregp cODocía que los gefes argentinos 
eran unilarios y enemigos de su administración, y se veía 
obligado por seguridad propia á no coníinrles el m^indo 
del ejército, teoiendo que sostener á Lavalleja, que le era 
adicto. 

Sin «irfiaigo de ello, la guerra de montoneras había 
causado honda impresión en la Corte del Bia^il, sobre 
todo al tener conocimiento de la pérdida do i;>s >I¡?iones 
y saher que el í^enerai Rivera habíase recunciliado con 
Lavalleja y obraba activamente eu unión deü. Eálaaiilao 
XiOpOZ. 

Enteles circunstancias, el ministro de S. U. Británica, 

aprovechando los momentos de impresión, ofreció sus 
ofieios íi los bclijerantes para poner término á la guerra, 
j ellos fueron aceptado? por los dos gíjbiernos. 

De aquí provino la misión coiiíiaila 4 los Generales D. 
Juan Ramón Balcarce 7 D. Tomis Guido para ir i Rio 
Janeiro i arreglar el tratado de paz, que fué ajustado el 
27 de Agosto de 1828, v cnya importancia se encierra 
en los dos siguientes artículos : 

« Articulo I. — S. M. el emperador del Urasil declara 
la provincia de Montevideo, llamada hoy Cisplatina. se- 
parada del territorio del imperio del Brasil para que pue 
da constituirse en Estado libre é independiente de toda 
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f coalqaiera oacion bajo la forma de gobierno qae juz* 
garecooToniento k suá interests, oecesidadesy recanoe. 

« Artículo U.— B1 Gobierno de la Repñblíca de lae Pro- 
vincias Unidas concíierla en üeclarar por su parte la 

independencia de la [*roYÍiiciJ de Montevideo, llamad.i 
hoy Cisplatina, y en que se constituya eu Estado libre é 
independiente, en la forma declarada en el artículo ante* 
cedente. » 

Si bien es verdad «[ue ¡idp c>le tratado se obtuvo lo que 
deseaba el pnis rn arpiclloÑ á\;\< de cansancio, de pobreza, 
defatigas y de desaliento para llevar adi lante la guerra ; si 
por él quedó satisfecho el honor do la nación y allana- 
das las dificultades, en términos iguales k los propuesto» 
porRivadavia. y que no fueron aceptados por el Brasil; 
si tiicn 63 verdad todo ello, no lo es menos que en esotra* 
tado la Uepúhlica Ar;;cntina perdía una de sus mas ricas 
<• iniporlaiiti's i)r(jvifi''ias, la embocadura del Riu de la 
Plali y creaUa una nacionalidad quú la dcliiiltlaba y que 
tenia que ser la manzana de la discordia por ana série de 
años, cayo término aun no se divisa. Renunciábase ade- 
más á la idea de impedir la formación de un imperio que 
tenia que disptilar la preponderancia, y hacer estniile la 
cuestión del equilibrio de poderes eu ei>ta parte del 
Continente. 

La República qae nacia de ese tratado venia k ser el 
campo de las contiendas tradiciunalcs qae nacieron coa 

la conquista ; porque el Brasil liabia de querer, como lo 
ha hcclio, dominar á los gobiernos orientales para tener 
sus limiles morales en el Plata, ya que no le era dada 
teaerlos materialmente y por medio de uoa posesión so- 
berana ; y i)orqne la Rep&blica' Arjentíoa. sigaiendo ese 
interés tradicional, había de qoerer también dominar al 
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ptisnwientepanicoQteDeral Imperio y eTÍtar qoe los 
partidos caídos eneootraseD en tan inmediato territorio 

los recursos para volver á entrar en lucha. 

Había, pues, una ventaja en esc ti alado parí el Brasil, 
de^e que fraccionaba á la República Arj^cutiua) creaba 
ana nacionalidad pequeña, microscópica, destinada áTÍTÍr 
de las infloencias de sos vecinos y i cootriboir ¿ la rednc- 
cioD del poder que le habia contenido durante tres siglos. 

Desde entonces la política del Brasil ha sido disputar 
su preponderancia á la República Argentina, sostunicn- 
do á partidos que se han encooti ado en pu¿^uu con lus 
gobiernos argeotloos j tratando de inculcar en los orien- 
lales 00 odio entrañable i sus antiguos hermanos, fa- 
menUodolos una tanidad que refluyo en contra de los 
republicanos)' aprovecha esi.luisivamenle al Imperio, de- 
masiado hábil para ahondar los odios y perpetuar la di- 
visiOD. 

Pero de estas faltas no pedia acusarse á Dorrego en 
particular. 

El tratado era obra de la situación creada por núes» 
tros errores políticos, obra de la debilidad del pais, cau- 
sada {)or la anarquía, obra del e^li avio á que conducen 
las pa&iones políticas y que por un interés personal sa- 
crifican sin terlo, los mas sagrados destinos de la patria. 

En aquellos dias« estos males no se velan. El tratado 
fué por ello acojido con frenético entusiasmo por todos, 
porque las fuerzas estaban agotadas. Unitarios (i), fe- 

(1) ( Pai , Faz, 6 Brasileros! Lareo el éuelo, 
• Larga faé la miseria, que algún dia 
t Al Brasil y á aOMtn» oprimía: 
« fiemes k laalos ntlM un consuelo 
< Buscar nuestra berutandad, dando exiitencis 
« A mu nueva nacioo en nuestro ábelo. - 

F/snMCM Vsffis^ 
( «El TM|po> de Diocnlm il de 1823 ). 
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derales y retrógrados aplaodieroQ. La Lejfelatun 
decretó recompensas á los que habían inter^eoido en 
establecerla paz, y entre ellas acordó dar 100.000 4ft 

¿ Dorrego, que no percibió. 

El gabinete suf riú un carobiu en su personal después üe 
heeha la paz. £1 Geueral Guido ocupó los Míoifilerios de 
Gobierno y R. E. que había reDuacíado el Dr. Moreno» 
meses antes, y quien fué enviado á Lómlros in misión 
diplomática. EIDr. 1) Vicente López se bizo caí yoclel 
de Hacienda, y el General Balearse quedó en el de Guerra. 

Mas, durante la administración de los secretarios que 
se retiraban cansados del serTÍcio, se babian llevado i 
cabo varias reformas que importaban la derogación do 
leyes dadas en tiempo de la administración RiTadavia. 
Entre ellas se encontraban lasque la Junta hizo, sometien- 
do á sLi dirección las leyes y estatutos del Uanco; suspen- 
Uíerido«l curso forzoso de los billetes por su valor escri- 
to, y deslindando las cuestiones suscitadas entre deudores 
y acreedores con motivo de la ley qne babia ordenado: 
que el pago qne se hiciese en papel era lo mismo que so 
hiciera en oro. adoi tando un término medio que con- 
temporizase con lodds, es decir, estableciendo quo las 
obiigaciuiies contraídas auttis de la ley que suspendió 
el pago en metálico so satbfaciotenla mitad en oro y U 
oti a en billetes. 

Estas y otras medidas financieras suscitaron un dos^ 
contento profundo entre los jirotejidos por el Banco, y 
los «lue habían ('«peculado coií las leyes que ordenaron 
el curso forzoso del papel por un valor que no tenia cu 
plaia; descontento que fué ft aa:nentar las filas del par- 
tido oDitariOt que ansiaba por volver & tomar el puesto 
que había abandonado. 
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Esla oposiciun se liahia nlzado en la capital con sínto- 
mas alaruiaulta, ílesüücadtiiiaiKlü la piüüba y recurriea- 
dod la declamación con el propósito de procurarse adíe» 
tos eo las machediynbres. La apoyaban los gofes y oü* 
cíales que habian venido del ejército de operaciones 
anles de celebrarse el ti alndo ile paz. Proponiasi; ia- 
troducir en la Lejislatura á hombres- aniiontes y Je pa- 
labra para batir i\ Dorrego de^de la tribuna parlamenta- 
ria, como éste lo habia Uecbo con BivadaTÍa. La oca- 
sión se presentó él 4 de Mayo de 1828, dia designado 
para la eleccioo de dos miembros^de la Junta de Bepre- 
sentantes. La acción do los partidos fué entonces vio- 
lenta y tumultuaria. Los unitarios se hablan apoderado 
de las avenidas á las mesas electoraltis, formando una 
masa compaeta é impenetrable. « En esta circonstan- 
«ia una patrulla de Í5 hombres de tropa de linea, vino k 
ordooar & nombre del Gobierno, á los que rodeaban la 
mesa, que se separasen inmediatamente, para que pu- 
dieran votar ios grupos ministeriales, que teuiau toma- 
das t&das las avenidas. Lavalle entonces, que era el 
representante del pueblo en aquel punto, con la arro- 
gancia que le era característica, se colocó al frente dd 
la tropa, y dijo al oficial que la mandaba : que en eyusl 
momento no ha}m golierno ; y que de cottstguicn/e no po- 
diü ifíijiU lii orden alguna, y que era muy esíraiio que uíi 
ofcial de honor, quedebia esperar una ocasión ¡atorahle para 
dmottmr m «ncgúi en «I oatnjBo dt baialla, viniera & hactt 
oUciUtteitM dt m sarma» •» el j»r«ftt de im temph y anfe 
e/jxcho d» un pueblo desarmadti; ordenando á la tropa 
como General del ejérciiú, que se retirára de aquel punto. 

£1 oOcial obedeció. « (1) 

(I) Bío|i«£a dd Gcaeial LavaUe, pftj. i5. 
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Esta desobediencia á la autoridad, trajo un choque en 
las parroquias entre los dos partidos, que dio por resul- 
tado la desaparición de las urnas electorales y la repre- 
senticion de 590 ciadadanos que pedían la oalidad de 
ias elecciones, (i) 

Hubo necesidad de una segunda éteccionr . y en ella 
trianfaion lus candidatos. federales, porque las masas 
estaban con el gobierno. 

Los unitarios para encubrir la derrota que acababan 
Ú9 snArir, eselamaron t t se ha perdido U espeianxa de 
salvar al país por el sendero de las ifaslesalesl 

Lo que equivalía á conresaft que él Aoico recurso que 
les quedaba era la conspiración. 

« Lnvalle se retiró al ejército habiendo formado la re- 
solución de derrocar á Dorrego por medid de una revo- 
lucioD. asi que termiuase la guerra, 6 encontrase not 
' oportunidad. « (2) 

Mientras llegaba ese momento, los unitarios continua- 
ron fogueando los espíritus por medio de la prensa, y tra- 
bajando en conciüfihuloe secretos para minar el ejército. 

Pero no eran lau i^ulu los onitarios ios que conspira- 
btn, conspirtln también el gefe del partido colonial neto» 
llosas. 

Dorrego al entrar al poder había dicho; a La concen- 
tración y la desunión, hnn hecho igualmente imposi- 
bles, » y con lal espíritu habia promovido la Convención 
que debía reunirse en Santa Fé, para unir en UD cuerpo 
federal á las provincias que se mantenían en el aisla- 
miento social y político. 

Este propósito» que anonadaba al unitarísnio f i la ves 

( i) Sesiones de la H. J . . ttftm. tOÍ> 
(z) fiiofr«IU precitida. 
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i los partidarios del aislamie^^f era Opuesto al espíritu 

ccntraüzador y localista do Rosas, que qaeria la desunión 
para mantener á Buenos Aires dueñü de sus recursos y 
dominando por ellos y por su posición geográfica. 

De allí provino que Ro£>as se dispusiese k deponer á 
Borrego, preparando elemeotos suácieiiles eo la eain« 
paña, en la ciudad y en el ejército. 

En la campaña nctivó el aumento de sus fuerzas, pi- 
diendo a! Gobioriiü las armas que tenia una presa, que 
habia llegado al Hio Salado. Se las dieron. En seguida 
procedió á hacer reuniones en la « Laguna del Sartén »« 
qae llamaron la atención de Dorrego. Rosas fa6 llama* 
do á dar esplicaciones portal condacta, y se presentó 
pora decir al Gobernador que*- «no iba acertado en su 
política, y se dormía, cuando los unitarios amagaban cou 
muy serios peligros al pais.» Esto era reprochar ia to- 
lerancia de Dorrego, que permitía el desenfreno de la 
prensa, los tamnltos electorales, y no procedía dicta- 
torialmente para enfrenar á los unitarios. 

Dorrcgo se limitó á responder á Rosas; "Sr. D. Juan 
Mríncel, que vd. me quiera dar lecciones de política, es 
tan avanzado, como si yo me propusiera ensenar á vd. 
como se gobierna una estancia.» 

Esta contestación debió herir profündamente i Rosas, 
porque se le echaba en cara su insaficieocia, cuando la 
Tanidad que le dominaba, le hacia considerarse capaz do 
todo. 

En la ciudad se vió aparecer el descontento de los re- 
trógrados, que estabau en comunicación actiTaconBosas 
yprocnrabanft Dorrego dificultades en la Lejfslatamy 
«o los corrillos. 

En el ejército trató de encontrar apoyo, escribiendo al 
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General LaTalleja: «qae ngrrego era un loco indigno dd 
presidir á ta Provincia de Buenos Aires, y que la obra 
mas meritoria del F.jército Nacional, después que Im- 
biese fcrmiiiadü la campaña, sería echarlo á paladas; 
que U ab^ija^e en i'Sü sentido y que contase coü el apojo 
de la campaña (1). 

Esta oposición de Rosas á Dorrego. se comprueba fá« 
cllmenle no solo por esos testimonioSfSinó, mas qae todo, 

por el abismo que los separaba en ideas. 

Estaba, pues, aplazada una doble con>p¡racioa para el 
día en que terminase la guerra con el Ürasil. 

La esperanza Je todos era el ejército. 

l>oi regú no dasconocia los peligros que le amagaban, 
y esos propios peligros leindi^eron á acelerar la cde* 
bracion de la paz, porque se vela sin ayuda para Uevar 
la guerra al término deseado* 

- Lo? cauJillos lie las provincias trataban de dominarlo; 
Bosas quería preponderar; los unitarios procuraban 
derribarlo. Para resistir á esta situación, no contaba sino 
con la grande popularidad que gozaba en las masas, y un 
batallón qae había formado de cnatroetenias plazas. 

La Legislatura, fijándose únicamente en el futuro pe- 
li^ro que inspiraba el ejército, trató de preslijiar mas al 
Gefe del partido federal, queriendo elevarlo h general, 
Dorrego se opuso á recibir esa distinción, dando razo- 
nes que abonaban su moralidad política y servían do 
lección i los aspirantes quo medran al favor de la adula- 
ción ó del interés de partido, y que do debemos olvidar 
para todos los tiempos de anarquía y de favoritismo qua 

(I) RoiHvnsopontons.— Apuntes pan toffistoiia d« I» Rft- 
pttUíca Orienlal. 
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han dcspreslijiado la carrera ile las armas y dañado la 
vidi (lelos pueblos americanos. 

Esas razones las enconlramos en la siguiente comiiní* 
cacion pasada i la Legislatara : 

• Buenos Aire», Agosto 6 ds 1828, 

« El que soseríbe, ha leído coaseotímiento la moeion 
presentada ante Y. II. relativa h que se le espida el des- 
[lacho de rornnel Msyor del ejército permanente de la 
provincin, y se rorpl^f del Fjecnlivo General déla Repri- 
blica cuando te Ínflale:, la revalidación del espreí^ado 
empleo. Esta distíacion con qne ha querido honrarlo el 
autor de la moción, es por él apreciada en su josto valor, 
pero ella le obliga k esponer á V. H. que se cr6e suGcíen- 
temente condecorado en h clase de coronel que obtiene; 
que ha tenido por principio conj-iaiito en su carrera, no 
aceptar grado alguno que no le fuese conrerido en pró« 
mió de acción de guerra.d algún sQceso marcable, y que 
firme en este proposito rehusó en los años de 1 8 1 6 y 1820, 
aceptar el empleo con que hoy so pretende distinguirlo, 
y aun el último en la clase militar, porque eran en re- 
tribución de servicios aunque importantes íi la Provincia, 
pero hechos coiUi a enemigos hermanos. Hoy no le es 
dado presentar ninguno estraordinario, antes por el 
contrario, con este motivo exije índuljencia ante los Re- 
presentantes del Pueblo, porque & pesar de los mejores 
deseos, no le es dado brtcer mas en el desempeño de las 
altaá fauciones que se le bao coofiado, etc., etc.j» 

MANUEL DORREGO. » 

Los acontecimientos ^e precipitaban como una fata* 
lidad. 
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La pax con el Bmil había heeho un paréntesis ft los 
gritos de la oposieiOD, pero no paréntesis demasiado 

corto. El General Lavalle había renunciado el mando 
del rr-jíiniento de coraceros y trnsladWose á Buenos Ai- 
res á entenderse con los ilirectores de la conspiración 
anitaria. Los que dirijian estos trabajos, eran los que mas 
habíao tomado parte en el gobierno caido (i], menos 
Riradaviaqne era opuesto á tos tomnltos y desaprobaba 
á sus partidarios los medios de que se Taliao para tornar 
al poder. 

Mientras tanto, la Convención se acabíiba de rcanir en 
Santa Fé (Setiembre), y era indudable que de allí iba á 
salir adoptada la forma federal, reanudados los vínculos 
de la nacionalidad, y electo Presidente el gefe del parti- 
do federal, Dorrego. 

Esta circnnlancia apremiaba los trabajos de los cons- 
piradores para impedir que se veriflcasen esos resulta- 
tados, que eran benéücos á la federación. 

Eosaspor su lado j valiéndose desa numerosa paren- 
• tda 7 de los retrógrados, aconsejaba 4 Dorrego, bayo el 
aspecto de la amistad y comunidad de intereses, á qae 
disolviese el ejército en la DnnJa Oriental, ó lo enviase á 
Patagones dividido en fracciones, para hacerlo impotente 
j acabarlo por la deserción. 

Pero Dorrego comprendía qae si tal paso daba, se es- 

(,1) Los nombres de estas personas lo» encontramos en el Tolleto:— 
Ascsmito de Dorrtao, publicado en Lfiuilns en 1S99 por D. Manuel 
Moreno y aatorizado por D. Luis Dorr^RO y cirtu de ingleses. Son 
¡os siguientes : el Dr. D.iniian Segando de Agflero, el coronel mayor 
D. Francisco Fernandez de 1» Cruz, el Ih-. D. Salvador Mana dnl Cjr- 
nl, D. ZenonTidftla, el Dr. D. Val»»ntin liame^, ol coronel D, Icuacm 
Alvarcz Ttiomís. elDr. D. Manuel di ar io, l). Juan Cruz Várela, el 
almirante O. William Browo, D. Ju»¿ Miguel Díaz Yelez y Uoiuiear 
Vani^ (fttncéf.) 
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pooia ¿ que el ejército se sablonra en el territorio t»* 
cfQo 7 viniese eo soo de giiern á BnoDoe Aires ; ó eÍD6, 

que privado del ejército se hacia impoteDte para domi- 
nar la fuerza de Rosas y de sus numerosos adictos. 

Los unitarios instaban porque el ej^ i i ilo regresara h 
SUS hogares á recibir el premio de sus sacriücius, pero 
con el fio de hacerlo serTír de base i la eoospiraeion qne 
querían realizar. Esta no era un misterio para la poÚa- 
cion, porque ella era vociferada, se sabían los ajenies que 
iban y venian al ejército para activar los trabajos, y asi lo 
hacia esperar la actitud volcáutca de sus orgános. 

Dorrego temía mas la preponderancia del partido re- 
presentado por Bosas que á loa unitarios. Por eso, al 
cotitomplar los peligros que le rodeaban, tentó el atraer- 
se ii éstos para evitar las consecncncias qnc preveía si 
se alzaban para derrocarle. Con lal lin entró en confe- 
rencias con dos corifeos del partido í el Dr. Gallardo y 
D. Juan Cruz Várela. Las cosas parecían encamioarse á 
un arreglo, y Dorrego asi lo ereyó. Bosas advertido da 
fos pasos que so daban para la fusión, hubo de precipi- 
tarse á la revuelta; pero sin valor, temió al ejército y es- 
peró c1 resultado de esa fusión que dcbia ser adverso k 
Dorrego y colocarle en actitud ventajosa. 

Dorrego había dado la orden de vcoir á Buenos Aires 
al- primer cuerpo de ejército. Esperaba contentar asi k 
losoDítaríus, y esperaba también que esa fuerza viniese 
fi servirle de apoyo parala reorganización del pais y con- 
tener la arrogancia de los caodillos. Coi)Íiaba para ello 
en la marcha que habla seguido, impidiendo su Uevasea 
á cabo las persecuciones pedidas contra loa booibres da 
la Presidencia. Confiaba en que sus procedimientos 
hablan sido ajustados k las leyes; & que obra suja era U 
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conclosioo d*rU anarquía y de U guerra contra el Brasil* 
Crefa que los hombres al tomar en cuenta los males qae 

se sentían, verían que ellos eran un legado déla ajUninís- 

tracion aiifci inr. y que para conjiirarl(»s y hacer la fe- 
iicídad [inlilica, era preciso encarrilar la adniÍDistracion 
j asegurar un orden propio de cusai^; que para ello el 
patriotismo debía ejercitar sttooble acdoD en los pechos 
arjentínos. 

Por otra parte d^ba ver h los unitarios el peligro de 
una miova nnarquia, porque ella debía abrir las puer- 
tas de h preponderancia á las mnsas, que eran represeu- 
tidas por ios caudillos provinciales y de la campana. 

Ilasion noble, pero Impraetleablel Loa partidos son 
mónstruos enceguecidos por las pasiones mas egoístas, 
que nada ?en fuera de su ambición j de sos ínterMes; 
mÓDstruos que olvidan los mas sagrados deberes, que 
nada encuentran aceptable, si no es I,i preponderancia 
de sus hombres; y nada digno ni patriótico, que no sean 
stts actos y stt encombramiento. 

Dorrego se no& presenta en estos momentos, cual la 
Polonia en 1830, cuando los cosacos la ínYadian, j ella 
re?is!ia como una frontera déla civilizncion europea, pi- 
duMiiU) .'^ los puehlog socorros para detener la barbárie 
que la ahogaba. 

Corred! Corred en nuestro soeorrol esclamaba ese no- 
ble pueblo. Los bárbaros nos invaden! 

La Kuropa sorda á esos clamores, dejó perecer i la 
Polonia, y ella se vengaba, inscribiendo para vergüenza 
de loá reyes y de los egoístas el epitafio: 



MueríQ por lis cauta ót b citt A'Mffjo» / 
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Áú, Dorrego. buscaoüola fu^iua con los unitarios para 
salTari la patria de la$ hordas incultas, se presentaba 
como el baluarte de la ciTílizaeíon argcntíba, y i su sos- 
ten llamaba álos que estaban en el deber de sostenerla. 

Pero Dorrego ern fcderril, no pertenecía ;i los unitririos, 
yeslos lo miiTih.iii como un obbtñciilü para volver al po- 
der, tra nece!>ario que sucumbiese ante los intereses de 
partido. 

El circnlo conspirador nnltario, al ver qoe el ejército 

regre^^aba, que esas fuerzas le pertenecían, y qae se en- 
contraba en aptitud de apoderarse del gobierno, renun- 
ció íi la fusión, dio vuelta la espalda k Dorreijo, f && 
Uispu^u ii realizar sus planes. 
La conspiración iba á estallar. 
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IDUBIO— DestnAirmiedela 1.** DítUíod.— Rumoru q«» cama— 
CoBflaiMi «Bitcwf»— laéMiM 4e BMas -Banquete ea la 
BacoltU— Vfttiii iel 1.* de Diciembre— PrescindeocU de K(> 
vadaria — Bcínlon en San Fram ¡s a Laíalle es nombrado 
|obeniador -Foga de Dorrega Itleáidas que adopta en Ca- 
nuelas- Se reúne con Rosas— Laralle *aleá perseguirlo — 
Parlamentario de Lavall.- -Rosas lo baria— Combate de .Na- 
varro- Rosas «e separa de Borrego -Sublevación del escna- 
dron núsarea— Prisión de Dorre. o— Encargos que liace i m 
hermano Lali^A fusilado eo Navarro — Cargos que se le bacal 
— Yardaáera eantaie «i ^ccaciaB— GoaaeracBCiaa da alia. 

El día 29 de NoTÍembre de 1828» la población de Bue- 
Dos Aír^ se encoDiraba dividida por diversas iinprp?io* 
nes. Los unitnrio? radiantes de alegría y de enUisias- 
mo. La mucliL'dutnbi'ü Ileon de conltiilo y de admira- 
ción. Los que formaban eo las filas federales y en las 
del partido eolonial neto, mastíoe y temerosos. Dor- 
rogo DO participaba de ese mutismo ni de ese temor ; 
estaba sereno y participaodo de la alegría de la mu* 
chedumbre. 

tQué motivaba esta diversidad de sentimientos? 

Era quú desembarcaba el primer cuerpo del ejército 
repQblicftQO, e^an las órdenes dadas para el efecto por 
Dorrego* Era la vuelta de los vencedores do Ituzaingá, 
de los valientes que babiüii soportado una penosa campa- 
ña de tres años, y que regresaban á sa patria Henos do 
gloria y de orgullo. 
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Las muchedumbrep snlinn S nbrazar á esos veteranos 
ennegrecidos por la iiitcmpi i le y respetados por el plo- 
mo enemigo, v los acojia cou e¿a eíuciün del corazón, 
qae olvida el porroDir y se alimenta de la gloria . 

La tropa desfiló por la ciadad y fuó i acaarlelarse en 
el convento de la Recoleta, que le estaba preparado part 

BQ nlnjamiento. 

Esc ejército venia mústio 7 severo comú un 1 amenaza. 
£1 espíritu que le aniiuaba era un údio entrañable contra 
Borrego. Los eoospiradores uoilaríos, babitole becho 
entender qae las miserias qae babia sufrido, proTeoian 
de! Oobemador, i qaten presentaban como el enemigo 
mas encarnizado del ejército. 

Esa actitud inqiiii lü S los amigos de Dorrego y atemo- 
rizó á los retrógrados. Las quejas do los soldados die- 
ron á conocer bien pronto qoeen sus pecb<» se abrigaba 
una conspiración, 7 desde luego la eTÍdencia de la rebe- 
lión estaba en todos !üs espíritus. 

AlüjnJo el ejército, su plana mayor pasó á la fortaleza 
á visitar al Goberuador, y allí se entregó á una entrevista 
cordial y amistosa, que duró todo el dia 30, y en la cual 
se revelaba la mejor armonía, ana fraternidad tal, qae 
restablecía la confianza 7 alejaba todo temor de reYudla. 
Tratóse de saeldos devengados, y Dorrego les prometió 
hacerlos pagar sin demora (I). Para el efecto llamó al 
Colector de Ailuaiici D. Manuel Lavalle, padre del Gene- 
ral, y le encargó se procurase dinero de donde le fuera 
posible, para darlo á las tropas, agregándole la siguiente 
recomendación: «soatan meritorios como los de la guer- 
ra de la independencia.» (^] 

SI An hivo Antericano, t, I, páj. 173. 
) hato sumtAuIndo por el Sr. G«mral D. Tomta Cuido 91» 
preaenció eslM ««enof . 



Dorregose encontraba mas que contento con el ejér* 
tito qae T?gre8«b«. después qoe bábia eonferencudo 
•eonlos gefes qne le visitaron, y Ileg6 al estremo de eoit- 
siderar temores iaftandados ios qae se propalaban res* 

.pecio á rebelión. 

Rosas había venido dos días antes á Baenos Aire?, i 
inculcarla desconfianza en el espirita de Dorrego y á 
pedirte armas para robostecer las flierzas de la campafia, 
asegurándole qoe la revohideiii era imnmente; pero el 
Gobernador no dió oídos á esos recelos , y le negó los 
recursos que podin, (1) porque do quería dar aimasal 
gauchaje y con ello rübu!>locer el poder de OQ hombre 
que le inspiraba serias desconfianzas. 
'Despecbado Rosas ile lo iofractaoso de sns esfuerzos, 
presentd la reonocia del puesto militar qoe tenía en la 
campaña, mas no scle ai^lmítió, porque aquellos momen- 
tos eran embrionarios y no se veía despejado el horizon- 
te, lio se íabía lo que convenia ni lo que dañaba. 

La confianza de Dorrego aumentaba cada hora mas. 
Preparaba on banquete álos oficiales del ejército, qae de* 
bia tener lugar al dia siguiente. 

En tal disposición se pasaba el día 30, cuando en la 
noche recibió Dorrego un anónimo que le decia «El 
ejúrcilo nacional llega desmoralizado por esa h'tjia qae 
desdo mucho tiempo nos tiene vendidos: lójia que en dis- 
tintas ocasiones baaTasallado á Buenos Aires; qoe ha 
tratado de estancar en snpeqneño círculo á la opinión de 
los pueblos: lójia ominosa y funesta, contra la cual está 

mida toda la nación.» (2) Este anónimo era de D. 
Juiia Manuel Iloisas. 

(i) Bosquejo bistúricodelavida de Kosu, itiiO» 
(2} Archivo Amerlcaao 1. 1, pAj. 173. 
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Varias personas se presentaron al mistmo tiempo I 

Dorregu á avisarle que 1? conspiración ibaá estallar, que 
los conspii ailorcs estaban reunidos en la Decoleta y que 
tomase meüiddá para sufocaiia. Dorregoera un valiea> 
te, y esa calidad de su alma, le hacia mirar con desden 
tanta denoncia sobre un peligro que uo qa^ia Yer. Al 
fio, lias por tranquilizar á los que le rodeaban, quepcr 
inquu ir uii de::Cubrimieulo, mandó á su edccau de ser- 
vicio, Cuiuuül Cabtaí'on, el presentarse en el banquete 
que tenia lugar en la iieCülela con la únlen de: «que el 
gcfe mas caracterizado pasase á ia l'ürt<ile¿a á Uablar en 
el acto con el Gobernador.» 

En efecto, los conspiradores estaban reunidos en qq 
banquete ¿ las doce de la noche, presidido |mr el Gene" 
ral Levalle, con el objeto de salir de la mesa á deponer 
á Dorrego. Al oír los a&isleulesia orden que tI a;^Iuilia 
el edecaodel Gobernador, LaYallese pubo de pió j con- 
testó: «Dentro de dos horas iré, pero k arrojarlo de na 
pue«to que uo merece ocupar.» (I] 

Traf-mitida esta respuesta A Dorrego, comprendió bas- 
tante tarde el encañen-;! quetiabia estado. En e^e mo- 
mento se arregló cou üu^ús para disponer de las fuerzas 
déla campaña, y partió ¿ste sin perderán instante i reu- 
nirías. Resistir en la oiudad era una ilusión, porque 
las fuerzas con qae contaba solo eran los 400 hombres 
que tenia en el Fuerte. La prudencia aconsejaba volar á 
la Campana y abandonar un puesto inbuslenible contra 
un ejército aguerrido y stUicieotepara vencer los obstácu- 
los que se le presentasen. Pero Dorrego concibió una 
esperanza, j quiso ensayarla antes de fugar. 

(1) Versión d.ida por el Archivo Am«rí cano, lomo y pájina cita la; 

BfO la que dan persuoosdo e»e tiempo e» en otros t¿rmiiuM: tUeatr» 
doahoiasiré&eolittloápiilidM dil poaalo 41U ocnpa.i 
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Aminrrió r] di.i t !^ de Diciembre, y el General La- 
T.ille ¡íenclraba en la plaza de la Victoria al frente de todo 
el ejército sublevado, anunciando por medio de una pro- 
damat que el Gobierno habia caducado de becbo»que era 
necesario nombrar otro, 7 con Ut fin iiiTítába ál Teeio- 
darir á reooirseese propio día i la opa en la Iglesia de 
San Roque, á dellbernr !o que fuese mas conveniente á 
las circunstancia? y ni bien de Buenos Aires; conclu- 
yeodo con estas palabras*- «iPorleñosl Todos los somos: 
hagamos feliz á nuestra querida patria . > ( 1 ) 

Dorrego Teia teñir las colomiías subloTadas, y que él 
mejor batallón de infantería, d 5.^ , mandado por el Co- 
ronel D. Félix Olazabal (que no entró en ía conspiración 
y por cuya causa fué dado su mando al mayor ü. V. J. 
üiazj, marchaba á pasar por el frente del Fuerte. Sin 
mas que esto, Dorrego montó á caballo, hizo arrojar el 
puente levadizo j 8ali¿ solo» ft tiempo que la cabeza del 
bataUon Uceaba i la puerta principal: «Soldadosi 
(Ifs mandó con voz arrogante), por el flanco iz- 
quierdo, marchen I» La primera mitad obedecía cuando 
tA mayor Diaz que venia en el centro del batallón orde- 
nó: «de frentel» corriendo á ponerse la cabeza. El 
botellón sigoid ¿ su gefe y Dorregu corrió k salir por It 
pnerla del Socorro, antes que el sitio le encerrarse. El 
Ceneral Guido le alcanzó al salir y le interrogó: «¿qué 
ordenes deja V. E.?»— «Hagan lo que les aconseje tara- 
zón, les contestó, y partió.» (2) 

Lavalle ocupólos puntos quedomroaban al Fuerte, 
distribuyó' gruesas partidas porla ciudad y maotUTO el 
' gnieso de sus tropas en la plaza de la Victoria, esperáo- 

(') Proclama de ese dia. 

(2) Ptonoeaons suoúnUtradM por el General Guido. 



do que los cabezas de li conspiracba Sft lennies^i «n San 
Boque y dicUninaseD \o qv» faese oeciesario para obrar. 
La ciudad se mostraba participando de laaorpreM 

que habla espcr¡nicntado,y desligada de los conspirado- 
res, como observando el desenlace quQ tendría eseapa** 
rato de armas. 

Los coDspiradoreaae diryíaD al templo d« Sao Boque, 
de donde pasaron al de San Francisco i verificar Urea^ 
nion áque los inTilaba LaTalle eo su proclama. 

Espcr.^ibase ter allí reunido á todo el partido unita- 
rio, qac UivadaYÍa presidiría la reuQion y qae sería el 
designado para reemplazar al Gobernador. 

Los mismos conspiradores asi lo esperaban. 

Elemónigo Dr. D. Talenlin Gomes f otros amigos de 
Rlvadam se habian dirijido I su casa para traerlo i la 
cita de los conspiradores . 

Esperaban eutusiasmarle con el aparnto déla fuerza. 

iüvadavia les recibió, les oyó, y ai üu acabó por con* 
testarles! qae él desaprobaba los cambioa admiaistrafí» 
vos beebos por medios ? íolenlos é ilegales; que 41 do r«N 
conocía otro poder que el de la prensa, el de Udíscusioa, 
y el de la opinión ilustrada, manifestada en el terreno 
déla legalidad; que desaprobaba y no piestaria «^a spoyo 
¿la acción del poder militar para derrocar gobiernos. 

Los qae ioTitaban i Bivadavia tuvieron que retirarse 
sin poder doblegar su volootad» irritados j foriosos coa 
este desengaño. (I) 

(I) Esle inci<)ent) t^^ a comprobado por o! tc^imonio Jtl Sr. D. 
Gregorio Gómez, que .luii viv<i, y ([ le suiio r^si luiu ta úü Rívj- 
davia «I mismo du. r milada por el Dr. D. Val ■iillii Gómez que salía 
de casa (le RivaJavia, iiicúmodo y acalorado, criticándolo, y se dii'ijia 
& la reunión. RsU comprobado también por el )iei-ho de no halier 
uislido fe ninguna de las reunióme, UMnlenitMbue léjo* defosamifos 
y ptfUdarios, y l^os de los qut te babiaadoiTivailadB l4 fñfiáwtn» 



Lm partidarios de Urehalioa m reaníen» en d 
pío da San FraDdsco. La eoncorraneia era de jente 

decente, poco namerosa, no pasando de doscienlas per- 
so'nas. La presidia D. Julián Segundo de Agüero, 
quien impuso á lus aiistenti-s de los motivos quo habia 
para cambiar de Gobierno, babiandu á las pasiones y ol- 
Tidtodose de la injnatíoia deles cargos que hacia . 

Enseguida la reunión, que se atribuyó la representa- 
cien del pueblo, nombró á Lavalle Gobernador Promo- 
rio de Buenos Aires, confirit-ndole la misión de annlnr )a 
autoridad de Dorrego, y la de liosai, como gefe de las mi- 
licias de campaña. 

IitraUe aceptó el nooibraiiiieiito y tlanid k sa lado d 
Dr. D* Yalentin Alsioa para aatorisar las resolocioaes 
que espidiera. 

El Fuerte se rindió ese mismo día y los ministros se 
retiraron á sus casas. La resistencia era inútil é imposible. 

Dorrego babia conseguido escapar. So detuvo ea uua 
pobre casa de estramuros, y allí esperó la noche para 
seguir en basca de Rosas. Iba solo, disfrazado, con d 
alma destrozada por tantos desengaños. 

Al dia siguiente llegó á Cañuelas y de allí comunicó al 
Presidente de la Sala de Representantes: «que delegaba 
el Gobiciüú de la ciudad en el Ministro de la Guerra, 
reservtodose el de la campaña, á donde habia salido con 
el objeto de reoolr todas sos milicias y fuerzas disponi- 
bles bajo la dirección de su Comandante General.» (i) 

Con igiial fecba dirijió una nota al General D. Estanis- 
lao I.opez, Gobernador de Santa Fé, participándole lo 
ocurrido el dia 1 . ® , para quo lo avisase á los otros go- 
biernos proTlnciales y marchase en so auilío. (2) 

(I) Oficio del 2 de Diciembre. 

(?) GQiimiúcaeMiiiiMertaflael<Tkapo»do£aerod«l^^ 
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La primera de estas comunicaciones no tuto efecto 
alguno, porque Lavalle había disaelto la Lejislatara y 
las autoridades de Dorrego hablan concluido. 

.Lastganda fué eonteslada por López él día 1^ de mo 
mas, avisando que había eamplido con lo que en ella'ha* 
bia prescripto, y que quedaba preparándose para volar en 
su auxilio, porque estaba conTeacido qae la asonada era 
obra de los unitarios. (<) 

Rosas babia conseguido reunir alguna Jente. 

Era preciso despertar la caaApaoa j ganar todo el 

tiempo posible para que se incorporasen los grapos que 

de todas partes acudi^n, y aun de la misma capital. 
Dorrego se había reunido á Rosas y se ocupaba en orga- 
nizar esas Jentes que se le presentaban para encontrarse 
en aptitud de maniobrar con tropas que pudiesen afron* 
tar al ejército de linea. 

Lavalle tuvo ronocimienlo de la conmoción delá cam- 
paña, y no queneudü dar tiempo á que se organizase la 
resistencia, nombró al Dr. b. José Miguel Velez secretario 
general del despacho» delegó d mando político y militar de 
lá ProTÍncia en el A^lmirante O. Guillermo Brown, por él 
tiempo que demorase en campaña, dió un manlGesto es- 
plicando la caasa de la rebelión, revocó los poderes de 
los dos Diputados que estaban en la Convención de Santa 
Fé, nombró Jueces de paz provisorios, cambió el personal 
de los empleados, y en seguida salió eldia 0 con lOfíO ve* 
leranos de caballerb (3) en busca de Dorrego f de Rosas. 

(1^ Comunicación inserta ri ni tTiempo» de Enero de 1829. 
(2) Los caerpos que componían esta luefza ¿ran : 

h* 1 ? ütron») Aniceto Vi^ga 100 pims 

» 3? Comandante Sisto tíuesada 100 • 

> 16 Coronel OlararrU 300 ■ 

I^oolorado«, «I mando del coronel Videla. 450 • 
Un eacoadron nindido por el T. G. Don. 

Jlamiei OJauiwl iOO » — ItlO. 
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Las fuerzas de Dorrcgo subían ya á mas de 2000 hom- 
bres, y eotre ellas figuraba nn grupo de indios amigos 
de Rosas; pero estas fuerzas no tcoian orgaoizacion, 
eran una masa informe, que necesitaba dislribtUrse 
en cuerprs y tomar una colocación militar. 

Cnnndo supo quo Lavalle le buscaba, se encontraba en 
la Guariiici y pueblo de Lobos, procurando correrse al 
iu>rte para incorporarse á las fuerzas de Santa Fé j de 
las otras proTÍndas» qne soponia debían acudir en su 
defensa. 

TA dia 8. Lavalle trató de interponerse entre el Norte 
y Dorrego, para obligarle ¿ la batalla. 

En la noche de ese dia, mandó al Coronel La Madrid, 
compadre de ftosas j amigo de Dorrego. en caUdad de 
parlamentario, ofirecítodoles garantías de sus vidas con 
VA que se rindiesen. 

Rosas salió á recibir al emisario, en los puestos atan» 
zados. Abrazó h su compadre, j al propio tiempo le avi- 
só que no podia hablar al Gobernador. 

Bosas abrió el pliego de LaTalle, y al leer las garan- 
tías qne les ofreeia, se poso (brioso f contestó i La Ma- 
drid: «Garantías t cuando el es el que debe 

pedirla?, pues que se ha sullev.ijo rontra el gobierno 
lejítimo I Y lo«go agregó : Compadre lo único que siento 
es el verlo ¿ Vd. metido con esos hombres. Si jo lo tu- 
viera á Yd.ámiladoseme daría un pito de todos ellos. • 

« Yo, lo ioterrampl al momento (continúa La Wadrid 
en sus Memorias al narrar este episódio en la pftj. MO), 
diciendo: i rnrrtpridre, ilesde que Vd. me conoce bien, 
debeescusar el hablarme m ese sentido, pues sabe bien 
que no traicionaré por el oro del mundo la confianza del 
hombre que me envía 1 No perdamos tiempo» le agregué, 
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porque las fuerzas están ya encima, yo he venido á ha- 
cer ¿ vJes. una propuesla y es, que nombren Tdes. tan- 
tos comiskMMdos por parle de la campaBa, cuantos ce 
'nombrarán por parle del pueblo, el cual estft todo por el 
General, que se reúnan estos comisionailos en c1 punto 
que se señalase y ambas fuerzas que dcberáu. suspender 
sos operaciones, estarán ¿ lo que dicha comisión acor- 
dase. Rosas abrió el ojo y me dijo : — ConTenido, pero 
que retroceda el General Lavalle sobre Buenos Aires 
con todas sus Aierzas, f que salgan los comisionados dd 
paeUo. al logar de la campaña qnese designará, á reu- 
nirse con los que nosotros nombraremos por parte de 
ésta.— No crea Yd. compadre, díjele, que el general re- 
troceda UD paso ; él hará alto en el lugar cu que yo lo 
eneontrftre, que no d^e estar distante ; Ips que deben 
retroceder son tdes. j situarse al otro lado del Salado» 
basta esperar el acuerdo de los comisionado?. 

t Estn mi iiidicirion lo impresionó visiblemente á Ro- 
sas y me dijo ; « muy bien, se hará como Vd. lo indica, 
j agregando : tenga Yd. la boud?d de e^perarse un mo- 
mento, mieoiras voy 4 avisarle al Gobernador y mandar- 
le un baqueano para que lo conduzca, pues ya se acerca 
la noche; mont6 en su caballo y partió de galope. » 

El baqueano se encargó de eslraTÍar k La Madrid y lo 
hizo perder In noche en andar. 

Dorrego y Hosas qucrian aprovocliar esc tiempo para 
poner en planta el plau que habiau concertado. Consi:>Üa 
este, en que Dorrego sublerase el Norte en masa, llosas 
el &ar y que el Coronel bquierdo se mantUTiese de 
observación en el centro. Si Lavalle se dirijia al Norte, 
Izquierdo lü seguiría picándole la retaguardia y Rosas 
caería sobre la ciudad. Si se dir^ia al Sur, Izquierdo bar 
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ria lo mjsmo y entonces Dorrego se diryia á la capital. 

Avisados de la proiimidad del eoemigQ, y con el ¿nimo 
de eYitar ana batalla, em^ireiidieroD una marcha precU 
pitada 7 U^roo al amanecer del día 9 á Navarro, gq 
donde se eofregaroo. h caroear para dar aUmento 4 la 
tropa. 

Lavalle babia continuado también esa noche su mar- 
cha a) Norte en dirección á Navarro. La coincidencia de 
estas dos maDiobras, puso i loe beiyeraotes eo la preci- 
sión d^ encontrarse. 

Los contendientes se avistaron al amanecer. Rosss ha- 
biu salido de descubierta cüli cien hombres, mientras la 
gente descanzaba ; pero á poco andar se encontró con el 
ejército de Lavalle., que dospreudió un rejimiento á ba- 
tirio. 

Ornas se volvió al campamento seguido por losadvor* 

sarios. La faga ¿ra un desastre. No había tiempo para 
emprenderla. Dorrego viú que le era necesario combatir 
ó abandonar el campo en derrota vergonzosa, y se decU 
dió ¿ la pelea. 

Las fuerzas de Lavalle eargaron sobre la nareha, j 
ano cuando encontraron alguna resistencia, fácil les fui 
vencer y arrollar á los grupos milicianos que eran inca- 
paces de resistir k ti'opas aguerridas. Las milicias 
dispersaron dejando un centenar de cadáveres. 

Dorrego y Rosas salieron juntos, dir^iendo su fuga 
hikcia Areco, en bnica del escuadrón de Húsares qua 
venia á incorporárseles desde Ibojas. 

En la marcha, Rosas hizo presente ¡i Dorrego que mas 
valía dirijirse ü Santa Fé, poniue nada podría hacer con 
los HiLai y j orqiie temia que ese escuadrón viniese 
de acuuidu cuu Luvaile. Dorrego opinó dedisUuto modo. 
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persistiendo en no abandonar la proyincia ni abandonar 
á un escaadroo que creb fiel, para qae no cayese en 

poder de sus enemigos. Dé esla diverjencia de opiDÍonet 
resultó que Rosas se despidiese de Dorrego y fuese á es- 
perar el éxito de la conducta que observarsen los Húsa- 
res eu lugar libre de peligro. 

Dorrego contioaó su derrotero jr se alojó en la estancia 
de su hermano D. Luis, de alli salió el 10, en compañía 
de éste, al campamento del escuadrón y lo encontró en 
la noche de ese dia. Lo mandaba el coronel D. Anjel 
Pacheco. Al llegar, entró en cüiivoriíaciüri con el gefe 
C'spresado, y estando eu ella, losseguudoá gefes tenien- 
te coronel D. Bernsrdino Escribano 7 el mayor D. 
Ifaoud Acba sublevaron la tropa y tomaron presos á 
Borrego, á su hermano y á Pacheco. 

En ti acto emprcridierün la m;trchaal campamento de 
Lavalle que pannanecia en Navarro. 

Rosas sabiendo lo que pasaba, en el luisuio instante se 
dirijiói Santa Fó, acompafiado de muy pocos oficiales do 
milicia. Abandonaba la campafia, el centro de sa fuer- 
za. En vez de haber volado á rehacerse y emprender 
una guerra de montoneros que ocupase S Lavalle y fati- 
gase sus tropas, se fni' f^ una provincia vecina en busca 
de protección. Tai cuiiiiucla daba ia medida del valor 
personal de Bosas. 

Dorrego al momento de saber qae lo llevaban al coar- 
td general de Lavalle, presintió que estaba dttstinaJo al 
sanrificio, y contrajo su atención á hacer encargos ása 
hermano para Lord Ponsombi, ministro inglés en el Janei- 
ro; para Mr. Farish cónsul general de S. M. 11. en Buenos 
Aires, y para Mr. John Forbes,' E. de N. de los Estados 
Unidos, á fin de qae les dijese: «que debían haber cono- 
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cmIo qae el pueblo de Baenos Aires nó era feroz, qne la 

Bepúbüca no tenia parto eo sa sacrificio. » «Raígale», 
le decía, á mi nombre que hagan cuanto Iüs sea posiblo 
para que no se juz^^ue del pueblo arjentioopor la hórreo - 
Ua catástrofe que va á iiuceder.» 

«Deben saber qne en las violentas conToIslónes se 
cometen grandes desaciertos» y se ensayan los mayores 
crímenes; pereque niel pueblo arjenlíno tiene de mi 
quejas, ni es él qnien h.i nlzndo ol grito, ni sn cnr&cler 
es cruel. Uuenos Aires no docrt'la mi miiurlc; h lliyrará 
»n duda; y cuando el resto de la Hepública la escuche, 
no sabrft yolver de su sorpresa, sino para espantarse de 
nuevo. Permita el cielo qae en mi sepntcro se eniierren 
Ins fnncstns ¡jafionps que parecen dispuestas á asolar 
nuestra patriy ! Ujalú que el Ser Supremo que preside á 
los destinos del pais, uu lokre ma» viclima que la mia, y 
disperse esas reuniones secretas, pródigas de sangre 
humana l 

Ruégales encarecidamente qne admitan la recomen- 

díicion que les hago de poner á cubierto, scgiin les sea 
posible, ei créliiode mmfra pnfria, de la mancha qve ra á 
echarse á su hisím ia por los que tittramen mi sangre [i/.» 

Dorrego fué separado de SU hermano» horas antes de 
llegar k Navarro. EIdia 13 estaba en el campamento. 
Al instante^dc llegar, Lavalle le mandó un ofícial para 
decirle: que dentro de una hora debía ser fusilado y que 
dispusiese de sus cosas privadas* 

« Al intimársele esta orden, Dorrego conteslu. «diga 
vd. al gtncral Lavalle que si la provincia de Buenos 
Aires no tiene leyes. > Mas se detuvo interrurapiéndoíe 
A si mismo, y luego conthmd: «Pero no ..... . Digñ vd, 

(1) AMimlo 4toDoRe|[07«cilMlOt 
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iobuttwte «I C» tftarüflebr y tapilún gmmd d§ Ift IV^ 
cindad^ Buenot Áirtt, eJ Enrargado de los nrgorh s jfnrra* 
imi» fa Jt^Mca» jfiteifa mlerado de /• onlm <b¿ Sr, 
iiam/. » 

El hombre conservaba toUa su digoidad y entereza. 
Esa respuesta habría bisiaiio para hacer meditar k Lam- 
He, porque enapreseiitaba la «agnitad del crimen qae 

86 iba li cometer; pero La valle «tata, dominado por una 
idea que le estrairiaba lastimosamente y le hacia cercar 
los ojos al exámende! crimen que iba á ejecutar. 

Dorrego pidió recado de escribir, j se le proporcionó. 
Durante el tiempo que le quedaba, escribid variae car* 
las de despedida y algttooB apnotes eobre sas negoeies 
particdares (I). 

X VM di tut hijo», 

ii, ¡u. rula l ija AngeliU: (c icofftpaito tt» iotiya ptr» «amorlad* 

tu dcísraciado padre— 

A una de $u$ niñaf. 
Mi querida hU» Isabel: T« de> uelvo los tlradDrcs qnc hicUk» h tu 
dwgra^d. paát*^ ^^^^^ DORREGO. 

A su amigo ti Sr. P. Miguel J^^kAttutM¡j \ 

Mi anii <) Y por VJ. i lotlos : Dentro de un» hora me iatimaadfllM» 
morii : ipanr.- [Kiniu ': \% IViiviJenria asi lo bA ^rído— Adkw m» 
baeoos am^oi: acuCr Jease Vds. de su— 

HAKÜEL DORREGO. 

P. S.— En este a omcnlo la Rfllyloii Calúliea ca ni ünico «omoelo. 

Sr. D. FcrhMh Miró: 
Mi rqiKeiaiZo sobrino: te<eQpiico «mgks mía eneotas ccnAi gcla, 
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Efitre tisas cartas, la mas espresita faéla dirijida á su 
esposa. 

«Iliquerida Angelita: en esto momento mo ioiiman 
qOe dentro de una hora debo morir: ignoro porquó; 
mas la Providencia divina, en la cual conGo en este 
momento critico, asi lo ha querido. Perdono i todos 
lilis enemigos, y suplico ¿ mis amigos quu uo den paso 
alguno ea desagratio de lo TetíUMo por ni. 

«Mi Tida : «Suca á esas amaUes criatoras *• sé felii, y A 
qoe no io bas podido ser en compañia del desgraciado* 

MANUEL DORRECO». 

CunnJo íinho concluido de escribir, pidió se le pro- 
porcionare uu confesor, el cual estaba preparado de 
enlenaano. Era un paríeote de Dorrego. El sacerdote 
estaba tan dominado por el dolor quelavicliaia turo qoe 
ocuparse en consolarle. 

En seguida hizo llamar al coronel Lamodrid, h quien 
le recordó su antijíua ami>i.HÍ, las campañas en que jun- 
tos habían militado, acabando por pedirle le agompaña^ 
el lugar de la ejecueioo* 

El amigo prorrumpid en sollosos, snplietodole le 
' escusase el trance de verle morir, Dorrrgo se quitó en- 
tonces su chaqueta y la cambió con la de Lamadrid. 

|«Nnálgo to toca para mir A «a desgraciada. Bedbe el k2U¡ñ d» 

MAMTt. nnnnrnn. 

Si^acn varios apunlrs sobre sus atguii >s (Ji)nii'siiij>j5, y entre 
«Dos hay tinacbQsula notable : 

« ios i-ien mil pesos que uie adeuda el Estsilo en fondas públicos» 
solo rrcibÍE >s li íl la con sn ti&posa) las dos terc^s partea, yeli«blo 

lo firjarfts al Estado, n 

Eslos apuntes conclayen con I's sigaientes palabras A su viuda; 
• lii vida : ilíuiJame hAei>r funcnrales* y <tae tnn aia Uwsto : otra 
pnebade 4pKmiiefe«nla lt«H!rioii d« au padrea— 

Ttt— 

MANUEL DOUREGO. 
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— « Ya esto; pronto, • dijo á locqae loesperabao para 

conducirlo al suplicio. 

Se le invitó á montar en un coche para atravesar la dís- 
(aocia que liabia al lugar destinado á la ejecución. Dorrer 
go se negó k aceptarlo y marchó k pük con paso firme 
7 sereno. 

El ejército deLaYalle estaba formado para presenciar 

el fasilíimicnto de Dorregn: 

La viclimii í^t- presentó alü. Hizo una cortesía al oficial 
de la escolla que le coiiducia j presentó su pecbo al plo- 
mo fratricida. Qoisieroo vendarle la vista. Dorrego 
recbazd á los qao se le acercaron con tal propósito. 

Una descarga puso término á sus dias. 

La tropn deffiló, triste y silenciosa, como cómplice 
del crimen, ante ese cadáver ilustre, cubierto de sangre 
que yacía postrado en el suelo. 

£1 crimen estaba conanmado. La saogre del pri* 
mer mandatario babia corrido. El partido que lo in- 
molaba quedaba condenado á labar con sa sangre la 
sanare de Dorrego. 

Lavaile aniiiició esta ejecución por la siguiente DOta qae 
dirijió al Mll)i^tl o de Gobierno. 

«Natarro, Diciembre 13 de 1828. 
iSeliorUiobtro: 

«Participo al Gobierno delegado qae el Coronel D. 
Manuel Oorrego ocafca de ser fusilado, for mi órdcn^ al 
frente de lus rejimientos q'ic componen e.-ta división. 

«La iiistoria, Sr. Mmi^iro, juzgará imparcialmente si 
cü Coronel Dorrego ha debido, ó no, morir; y si al saeri» 
ftcarlo h la tranqalltdad de nn paeblo enlatado por 61, 
puedo haber estado poseído de otro «entimiento que el 
del bien pábUco. 
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«Qaiera persnadirse el pueblo de Baenos Aires, qae la 
muerte del Coronel Dorrego es el sacrificio mejor qno 

puedo hacer en su obsequio. 
«Salado el Sr. liioistro con toda atención. 

vJuan LavaJko 

Este parte hizo conocer á Buenos Aires que Dorrego 
habia sido fusilado, sin fórmula alguna de juicio y por 
una simple órden militar. La nolictase esparció con 
n&a velocidad eléctrica. Los enemigos de la rebelión 
quedaron atónitos, mustios y sin darsecuentade la mag- 
nitud del golpe. Los unitarios interrumpieron sus fes- 
tejos por el triunfo del dia 9, y se sintieron como tocados 
de un senliiaiento doloroso, que les imprimía una res- 
ponsabilidad en ese crimen. 

Un juicio anifurme pronunciaron los hombres honra- 
dos de todos los partidos, calificando la muerte de Bor- 
rego de asesinaío jtoüdco. 

Solo un circulo estrecho se atrevió á quererlo justifi- 
car, acopiando todo jénero de cargos contra la víctima, 
no porque creyese arribar á un resultado satisfactorio, 
sino con el espíritu de influir en el espirita pAbHco para 
darapoyoal gefedela rebelión. 

Acusaban á Dorrego de haber hecho sufrir privaciones 
al ejército, siendo que esas privaciones provenían del 
estado de penuria en que el tesoro estaba desde la Pre- 
sidencia de fii?adaTia. 

Acusábanle de haber derrochado los caudales de la 
Wacion en socorros al Gobierno de Santa-Fé, siendo que 
esos dineros habían sido para auxiliarla espedicion que 
tomó las Misiones Orientales y prescipitó la paz con el 
Brasil. 

8e le acusaba de pagar un tributo al espresado Gobier- 
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no de 8iDta-Fé, siendo que ti prOTenía del traUdo de 

1822 celebrado por la admioistracion Rodríguez y que 
fué pagado á razón de 4,000 peso» meosoales por Biva* 

davia. 

Acusábasele de e^lar suiuulido á los Goberoádores de 
las ProTiocias, caaodo lo que había hecho era celebrar 
tratados que cortaroo la guerra civil y preparar de tal 
modolaaniOD nacioualt tanto para constituir la Repúbli' 
rn, cuanto para preseotarse impODente delante del Brasil 
durante la guerra. 

Acusábasele de haber celebrado un tratado con el im- 
perio en que creaba la República Orieolal, siendo que 
AlTadavia había solicitado igual cosa y no lo había podi- 
do conseguir. 

^ Acusñbasólc de haber coirtado el derecho de sufrajio, 
siendo qucla acción del Gubici no en ese acto babiasido 
legal, puesto que había ido á franquear las aveoiUas á 
las urnas, obstruidas por los unitarios. 

AcosAbasele de haber enlatado la Provincia, cuando 
Dorrego había sido el único mandatario quehnbia impe- 
«lido las pcrsecusiones, conteniendo h bjs exaltados, y 
cbradoel prodijio, de que no se dcrramnse una gota de 
sangro durante i)ermanencia en el puder. 

Acusábasele, por fin, y con grande aparato, de haber 
firmado dos artículos reservados adicionales al tratado 
celebrado con el gobierno de Córdoba, por los cuales se 
comproinbtia el do Buenos Aires á no permitir la salida 
fncra del j)aís de las personas qtic (•nmptisiíTnn In mlmi- 
uistracion Rivadavia, para que respüniliesL'ii á las acusa- 
ciones que aquel gobierno iba á hacerlt^.s «y deshabituar 
9si al país déla desmoralización y mal ejemplo de ver ba- 
jar de la silla dd gobierno & hombres que la sociedad 
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coDsideraba criminales, sin pedirles cuenta de su autori- 
dad (l);» y áremOTer los empleados qae por sos ideas 

y conducta do iDspirasen confianza á la tranquilidad de 

Córdoba. Pero estos dos cargos, hechos después de muer- 
to Dorrego {porque fué (¡nlóncos que los conspiradores 
conocieron esas e;>lipulaciones), no pudieron ser causa 
il&la ejecución ni importar una acusación capital. La 
razón era clara . Dorrego habia firmado esas dos eslipu- 
laciooes. La primera era la sanción de un principio al- 
tamente rojiublicano y raoralizador: hncer efccliva la 
rcípoiis.tbilidad de los funcionarios púlilicos. Alli no 
había desdoro ni motivo de queja; sobre lodo, cuando 
uo liabia perseguido sus enemigos, nadie habia sido 
encarcelado ni desterrado, y todos gozaron de la liber- 
tad de atacarlo en la prensa j en asociasiooes secretas. 
La segunda era indudablemente un aclo impropio, porque 
aceptaba una imposición que dañaba la independencia 
del ífubterno; pero en honor de Dorrego, debe decirse, 
que esa estipulación no fa6 puesta en ejercicio, desde que 
no removió á los empleados y conservó en los destinos i 
los que le dejó la Presidencia. 

Todos esos carpos loslinciala prensa con calor, tratan- 
do de despreiítijiiü' á Duirego para que su muerte pasase 
por lo menos desatendida; pero ellos eran iusostenibles 
ante el tribunal de la justicia y por eso no encontraron 
éco en U opinión, que continuó mirando en la ejecución 
de Dorrego una venganza política, un asesinato político. 

La causa de la consjdracion no estaba en esas suposi- 
ciones. Ella tenia un motivo real. I)orri .;o habla sido 
el '¿de de la oposición que derribó á Kivadavia y las 

(i) iNoU rcaervaüa, de Agosto 30 de 1827, del eaviado de Cúr- 
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iflsmuciones unitarias. Representaba al partido federal 
neto, yictorioso por la fuerza de la opintoa sana j la' 

fuerza de los coloniales paros. 

Ern el cslnbon qne unia los anillos de los partidos que 
liabinn mantenido el aislnmiento y opuéhtoíe ni réjimcn' 
^ centralizador; de doDdc provenia la uniformidad conque 
marchaban los caudillos, para establecer la federación. 

Ese era el delito de Dorregn, j sos enemigos at aacri- 
ficarlo, creyeron matar al partido que representaba, de* 
capilando á sn gcfe é imponiendo por el terror lo qoeDO 
babian jiodiJo hacer por el convencimiento. 

Los unitarios nticesitaban « aprovechar un ejército re- 
gular» para obrar la reacción ; <r porque sino se apro' 
▼echaba la ocasión y el ejórcíto se disolvía, no había 
que pensar ya en el restablecimiento (i)* del sistema 
unitario. 

fltDorregohabia triunfado fácilmente do un Congreso 
y un Ejecutivo compuesto de oradores, letrados, aboga- 
dos y políticos; pero la cuestión cambiaba de aspecto, 
caando se trataba de un ejército aguerrido, disciplinado 
7 mandado por los gefes mas Talientes y mas enemigos 
de su política (2).» 

Esas razones dadas por c critores unitarios, están de- 
mostrando que la rebelión del 1 . ® de Diciembre se pro- 
ponía emplear la fuerza armada para imponer un siste- 
ma que no encontraba apoyo ea la opinión del pais. El 
f . % 'Oquo rocurria á la violencia, desconocía el poder 
C '"s idea?, y atribuii sus fracasos al poder de que dis- 
poninn los gobernadores de provincia. Por eso la causa 
la hacia emanar de las personas y creia que derribando 

(1) BiograOa del General Lavalle. 
(I) DomiqgAP. StiniíMtto. 
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ií esos caadillos qoedabaa allanadas las díGcoltades para 
•volver de nuevo al réjimen estatuido por la Presidencia. 

Error funestisioio ! poffjue las personas de los caudi- 
Jlos teoiao poder en cuaolo se hacían los repreaentaotes 
.de tas ideas qaa se « liabian iaeorporado en la drc*!' r.oi' u 
jde la sangre de la República (1), » «coaiú froto do j. a 
convicciun profunda y arraigada en la maw dj '. 
blacioo (2)» ; y la do'popuhrizacion de los uoit:»" : n:;- 
cia de la contrariedad queliacian á esas ideas y a esas 
cwiviccioaes, desconociendo los hecUoá que se venian 
jQcediendo desde 181 o y que aereditaben la leadencia de 
las mayorías k la deeentraUzacíoa admínistratÍTa. Sa< 
frian no solo ese error, sino que juzgaban á Dorrego gefe 
del caudillaje, y al caudillaje sinónioio de federación; 
error que ha venido reproduciéndose sistemáticamente 
basta nuestros dias, y que conviene salvarlo en bien de 
>s priDcipios por mediodeiiQ estudio serio quo I.c..O' 
mes mas adelante. 

Partiendo de semejantes fal?as concepciones, los ge- 
nerales y coroneles del ejércitn, aun antes de regresar 
al territorio arjentino, habían acordado una batida ge- 
neral por todo el país, para fusilar á Dorrego, Bustos, 
topei, Qoiroga y demás gobernadores, tralaudo así de 
.responder k «n^ ei|jei|ciedel parti::o u;) l : ;o (3). 

Para empresa semejante los unitarios tomaren porge- 
fe é un valiente, enemigo de los caudillos, á Lavalle, que 
despíL ciaba las milicias, desdeñaba las puebladas, « y 
quiea consideraba que la fuerza solu estaba en las Un- 
ja» y sotos sables de lossoldados delinea, SÍQ que todo 

(l) Dnmingo F. Sarmteato. 
(S) Pm Tomo II. pAiina 8. 

(3) Pkiloau» 11, fifiOÉi 75.— SMiiii«ih»6a«t oltra el nmmdo. 
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lo demás le valiese un árdtte. » «Con solo una mitad de 
caballeria de líne i, docia, ?oy capaz de meter todo el snd 
de Buenos Aires t a un cuerno y taparlo con otro » « Qui- 
siera, decia en olí a ocasión, que los caciques Rosas, Lo* 
piiz, Quiroga, Bustos, AUlao, Ibarra j demis de la repú- 
blica se reunieran en un cuerpo con sue numeroias hordas 
para dar cuenta de ellos con 500 coraceros (4) ». 

Conocido el móvil do la rebelión, se comprende fácil- 
mente que ella no solo era un error, sino nn atentado, 
un desafio liecUo ¿ los pueblos, en que se les proponía 6 
el someterse al uottarismo 6 sucumbir al filo de la es» 
pada. 

Era un retoá muerte. 

El fusil3!nifnt/> ()c Dorrego, estudiados esos antece- 
dentes, aparece loino nn crimen injustificable bajo todos 
aspectos; j tanto mas fácil de apreciarse asi, cuanto que 
el mismo Lavalle lo reconoció mas tarde y lloró de arre- 
pentimíoito (2). 

Muerte jamás bastante llorada, porque Dorrego era 
la valla que contenia al partido colonial neto y era el 
único que pudo haber salvado la civilización, encarri- 
, lando la barbárie á una obra orgánica j de libertad. 

Haber quitado á Dorrego de la éíceoa fué decapitar 
por entonces al partido federal y obligar k los candíllos- 

íl) Paz Tomo III. pftjina 240. 

(2) tU mu-Ttc de Borrego fué ilegal iMnjusla, víolent» é inütn. 
iVro el General La\ alle quecomelió i l prande error de matarle, espi6 
su terribk íaiu por oa reinordimiantú proloiifado y veras. ■ «Gn»6 
esa muerte una RaosUdad política, y fundaito en ella, lo eeeriBfev 
declarándolo asi, 7 no apelando i la jasticiacooteinporAneaqtte sabia 
que le había de ser adversa, porque eon esa muerte él la ultrajaba: 
«noal £illoüe latiistoria. A nuestro juicio h liiilona, como t-l juicl» 
de Yos eon*enporaneo.v condenar* la acoon del General i^availe; pero 
r^t' vaüente soldado retiró «u ^|iilacion, y bajándola Cakcn OOlR Ift 
«ouii>ra de su rictima, le dijo; « perdonadme I s 

iRona j MI» Oiioeitone, p^imlik) 
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¿ qae tomasen la causa por suya, dando de este modo 

uDa bandera á los malos elementos, que les símese de 
símbolo legal, iutroduciendo una lamentable confusión 
en lacoDcicDcia de ias masas respecto á derechos polí« 
ticos f sociales, yistiendo la causa del coloniage coa las 
colores de lafederacion, y entregando los destinos de la 
patria al poder de las chusas del gauchaje é del despo- 
tismo sangriento del soldado* 

Rosas se presentó capitaneando á los primeros, La- 
valle á los segundos. 

£1 partido federal quedaba sepultado con Dorrego, 
para no resucitar sino Teinte y cuatro años mas tarde. 
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Mltm—Antec«4«tM l0 Lavalle— Rosas eo Santa-Fé DecUratorit 
i» la C«nf encin coatn iaTall*— lom ie l^or fioural 
leí IJército V General ie In ftwnn in WtMt Almena 
de canpaSaée Laralle- Espcdlclnn ^ohre Santa-Fé - Guerra 
de montoncTM — Pérdida de ia campana de Bu<^ aos kii ti — La- 
Talle recreta se^ido por Lepei— Coabate del Méate de 
■aríBft— Derrota d« Lafalle— lop«« regresa á Santa-Eé— 
Beeas asedia a la capital -Lafalle busca Is par— Tratado de 
Caftielaa— No se ilcTa á efoctA-^Teacion del 2i de Afus- 
te— Gebierno de ViaMoat— IriMtelaeiiB U lat MtirtltiWi 
BiM» «ta¿U« Memdir. 

El general D. Jaan Lavalle en Una de hfi espadases 
brillantes del ejército arjentino. 

Nacido en 1797, abrazó la carrera de las armas en 
f8jl3, alistándose en el Rejimlento «Granaderos á caba- 
lio.» Eo 1815, siendo teniente, se batió por primera 
Ytt balólas órdenes del Guronel Dorrego^e persegaia 
i Artigas en la Banda Oriental. 

De allí pasó h incorporarse ni ejército qne á las órde- 
nes de Sao Blartin iba k espedicionar para emaDctj}ar^4 
CbiljB. 

Bn Chacabnco conquistó el grado de capitán k foem 
de aedonee beróieas. 1^ JlaipA j en la Yega de Talcá- 
buano se CQbr|6 de gloria j l^igó A ser Sargento üáiQr 

graduado. 

En 1820 espedicionó con San Martin al Perú. Es el 
,p(Üliiero que se bate al desembarcar .eo Pisco. Acqfp* 
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paíia en seguida al General Arenales en sn escursion por 
la Sierra, ayudando á sublevar pueblos y á derrotar divi- 
siones españolas. De allí desciende á Trujillu, en don- 
de es elejido para componer la división confiada á Santa 
Crus, la cual anida 4 otra de Colombia, mandada por 
Sucre, alcanzó la Tíctoria de Pichincha, qae emancipó 
al Ecuador. 

Lavallc era en esa fecha Teniente Coronel. 

De regreso del Ecuador á Lima salió en 1823 á la 
campaña de Intermedios, bajo las órdenes del General 
Alvaradu. 

Derrotados los independientes en Torata y en Moqoe- 
gua, se retiraron desechos á Ylo. Lavalle adquirió en 
estos fracasos el grado de Coronel, debido á sus actos 

heroicos. 

En I8S4 se vino á Hendoza, y alU fué ni'mbrado go- 
bernador. Benaneió para asistir á la guerra contra el 
Brasil. 

En Ituzaingó Tu é hecho general. 

Lavalle deslumhraba como militar. Nada debía al fa* 
Tor. todo ¿ su brazo. 

Corazón abierto, franco, cabaUereseo, en un militar 
disUngnido. 

Sin educación esmerada j sin Intelijencia desarrollada» 
era imprecirTiaWe y violento. Amaba á su patria con or- 
gullo, y e t 1111 o r le hacia impresionarse de los malea 
que lu agoTiabau. 

Rodeado de joite hábil, enal lo eran las personas que 
descollaban en el partido unitario, sin darse cuenta de 
las causas que impedían la organización del país, des- 
lumhrado con las teorías del unitarismo y los discursos 
de los oradores que dibujaban un porvenir ideal para la 
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nación, si triunfaban esas ideas, se alistó en ese partido 
y lo sirvió con abnegación, al tistreiaode asumir el pues- 
to de ejecutor de Dorrego. 

El partido unitario le hizo tiomprrader que sos ideas 
00 TenceríaDsioó se acababa coo los que las combatian. 
Le bizo coBapreoder que d mal estaba eo los naoda- 
tarios. 

Lavalle creyó que el remedio estaba en acabar con esos 
hombres, y de allí su rol de combatir á tos Gobernado- 
res por medio de la espada. Lójico con su edocacioii de 
soldado, con sos principios de colono, adoptó el medio 
de sepr el campo con la hos del veterano. 

Por eso levemos aceptar con orgullo el rol de gefe de 
uní conspiración, qucno era mas que un motia militar, 
cuaudu lo creia una revolución saot4. 

Por eso le Temos asumir con lealtad 7 entérela, éa los 
primeros tiempos de la lacha, la responsabilidad de la 
ejecución de Dorrego, vanagloriarse en el parte de ese 
acto, y reservar el nojobre de SOS consejeros hasta mas 

allíi del sepulcro (I). 

Isu puüia ser mas caracterizado como militar el jefe da 
la rebelión del 1 P de Diciembre, n¡ mas inadecuado co- 
mo mandatario el hombre que entraba caal on tapador i 

demoler la organización le¿d de las provincias. 

Su misión era : ó vencer con el ejército á las masas, 
ó sucuuibir envuelto en las olas de las multitudes que so 
le opoaian. 

(1) ES JawrdLmltoeK^alim amigo, t mw : no «n tan Am- 

pegado de la gloría, que si la muerte del Coronel Dorrego en un UtoTo 
ft l* pralitud de sus concindadanos, qnisirra de«prijar<e de ¿I; ni lan 
cobarde, qyesi el'j luporl^ibaunbaldoíi |iara su noinlirt', qiiisi!»ra ha- 
cer cooipartir la responsaliilidad did acto cou perMiiaa qne m babiao Ir- 
nido nariiripacioD QÍQ|ii]iafiD m molacloa. » (BiqgniU dd general 
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Los pocos partidarios del verdadero sistema federal 
por convicción, j las masas que sfguian S esos hombres 
por ÍQclÍQacíoQ ¿ ese sistema represeotado por Dorrego. 
jHUoaroD A la ?ei oo jsfe qaa .los capífanease para wtí^ 
.<¡r al laércit'". 

Tras - . . rege se descataba la figura de llosas, como 
que rcun! ode«' de la campaña y la adbesioD.de loe 
retrógrr.'.rj. 

La muerte Dorrego y la presiodeucia de Ktvadavia 
había dejado el campo libre k loa eombatieotes para die- 
patarse el poder por medio de laa arm|8< 

Lavalle habia hecho el bien inmeoso á Rosas de so^ 
primir ñ Dorrego, úoioo obsUcolo qae le detenía en sus 

.aspiraciones. 

Rosas asi lo comprendió y compreudió lambieo la vea^- 
laja de aiamir la repreaentacioa del prestijio de la.Tfeti* 
ma, heei^: *''?e el campeón de la cansa federal, pan I 

jiu Tez alzar á los pueblos y reooirlos bajo su mando 
con el fin de encamin^^rios al logro de su ambicÍDi|, que 
era bien distinta de lo.^ propósitos de Dorrego, 

£1 poder de husas estaba eo la campaña. La campaña 
Jiabía eido eatralka. 1 1» reToeltaa. Con Boeas .ae preseib- 
laba.por vez primen disputando su parte en la politioa. 
£' : uc \ : éseenas debia ser la campaña. 

no ta había abandonado por un acto de cobardía, 
co creyéndola soficíente para resistir á Lavalle. Quería 
el apoyo de las pro^iocias, sin el cual estaba resuelto á 
jhiDdoDar aa obra de tfkfie« sn foitnna, su prestijio. en 
cambio de salvaran persona. 

Este temor le dominaba de tal modo que, al separarse 
4e Dorrego. fligó á Santa Fé al momento de saber .qne 
habia sido éste apresado por los Húsares. 
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La marcha faéfélos. Bl día 12, víspera de la ejecu- 
ción do Dorrego, Posas se encontraba ya en territorio 
santafocino. Temiendo do lodos, desconfiando de la acti- 
tud que lomai ia la Conyeociun, en vez de presentarse en 
la capital do aquella provincia, se quedó en una estancia* 
próiíma, y desde alli escribió una carta al Gobernador 
López, en la cual trataba de disculpar su fuga, atribaía 
la pérdida delnnccion dcNav;u ro á Dorrego, le anun- 
ciaba la uniforinidüd del parliJo y lepüdia suapojopa- 
ra resolverse á emprender la resibtencia. (I) 

(I) Hacienda de Rodríguez, Diciembre ii de 1828. 

Amigo querido D. K$lam$la<i Lopes» 

Sdo «alí de Buenos Aires el diadelarablevaeloRi y ik» cuatro día* 
tuve conmigo dM mil liombiM; pm>eao» mfanM» gtíipM de lukmbiM, 
que por instantes se me reuniftn HenM de entosiumo, cmMtmi im 

cotiipletn il.'súrJ. II, que se aumentaba— porque estando conmigo Dor- 
repo, lio poda olirar conforme con mis desi-os y con mis opinio- 
n»'¿i, eli el lodo, ó eii la [lai ti' priin'iiul. — l'or otra parte, o^mn el se- 
ñor Gobernador, & pesar du lu que trabajaltan los CDcmigos, tenia en 
manot de estos todos los principales recursos, que son las armas y el 
Ammo, y la gente que se tneremiia Ma, erasiaanittt y «inntoneda, 
eottiido nuestros enemigos teniu cetas dM poden» umu en elnm» 
dancL). En Un, los enemigos noe eetrechvon y obligaron & praeD- 
tarles acción, y por causa que dirt & vd. ft la vista, la perdimos. 

Pude haber reunido la gente toda, ner'^ nansado de ^»U \t disparates, 
quise mas bien venirme a saber la voluntaLÍ del golm rno de esta pro- 
vincia y de la Convención, por esto no quiso traer la peiite, ni decirles 
que venia, jy & pesar de esto, y d ' que be procurado venir escondido, 
ee tian venido varios gefes de los rejunienlos, alguna tropa y oficiales, 

Ir veodrio coanlos ae quieran, ai ae les llama. En esta vea, se ha aiú* 
bnnado el «iatema fedend, i nñ ver. de un modo sólido abeohitaawii* 
te. — ^Todai las clases pobres de la ciudad y campaAe, P*t3n en contra 
de los sublevados, y mucha parle de los hom'>r<"«i '• -¡"í tes.— xo 
creo que están eon ellos ke qiMbradoe y aslútisla^ c. : ¡fícoM. esta 

arislücriiei i mercantil, 

Al Gobernador lü prendieron los Húsares, siendo el autor d" ello el 
<^cial Acba, qiices un malvado, pero para m\, la iropa de los Hilsa> 
taree serl nuestra.— Los Miblevados no cuentan mas que conSOO hom- 
bies, qae es la caballería que vin-i de U provincia Oriental. Nada 
mas, y nada mas, porque repito, que todia he elaaes pobrse de la 
ciudad j canpaftai eslfta contca loe aobliivados y dí^meatu eon ei^ 
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Esta carta llegaba i Lopei, casi al propio tiempo qne 
la noticia de la derrota del 9» y al sigaieote dia de la eje- 
cución Je Dorrcgo. 

Los convenciünaies y los hombres deSanta-Fé se sin- 
tieron dominados por el efecto que en sus ánimos pro- 
dujeron estas noticias. Se quedaron como paralizada 
é irresolutos ante el peligro. 

Bosas participaba de esos temores, pero en mas alta 
escaln. Al vcr?f» amenazndo de muerto, sus intereses 
abandonados, creyendo en qne el ejercito de linen loilo 
lo podia f que nada habría quo lecontUTiese, se entregó 
á bascar medios como salir de esasilaacion, abandonan* 
do la causa que representaba. 

Dirijió varias cartas á Bu r nos Aires» para que sus 
parientes consiguiesen iltl gobierno su rcgrc«o á la 
provincin, prometiendo no tomar parte en la política; 
y en último caso, solicitando se le permitiese reti- 

tusmmo, & caslipar il ilfiiladoy soslenT !as Icyo. I.o qnc ÍTitTe<;a 
sobremanera, es al ([u-; m1. v.^nga para que liaMeiiio<, pu'-s va, siii sa- 
)kt la \i>liiiit ul ilr 1,1 |iruviiie¡:ni«í S;iut:i y (iúiu i'iii ioii, repito que 
iiaiiat|uierú re^ulvcr, pue» ri^spocto de la pruvincia Je Buenos Aires, ya 
liice auiunat tl<- lutiucera pos ble. Digo queíntereSA y urje; ponqué 
devida ia provincia J>! SanU ¥é y CoaveneioD, yo empezarú .i Irab^ar 
adivanneiite. anles que Uesamien toda U milicia, lo i|ue han de hacer 
pKcípitadanuMik', luego que sepan (vui yo bt paiia4o áeala provincia, 
noy niÍBUio hay en el Pen;amino 110 milicianos bien artna lnsr 2 
]i¡. /. is lie rirtiil. i-n. Y i> n i \t\i- i\n il lilM-rar, rcsuiUift que laifc!- 
.nriiLU Mii . ¡Ai üa, aniii'o, \ic>v ¡\i_> i|, iiiiii ,u elrhas [W, no soy mas larpo, 
y v.ui cu dcsórdfn estas iiliMs, jtoro iiKiiouos l/;'i;ios de vttr, dejo para 
entonces di-cirle lo mucho que es prt-ci.w sepii. Ks conxe iieale qae 
lasprensiis no se ocupfn en el ilia de otra i-osa, que d^este sneeso, j 
qne oiaadea fucrtas do ejemplares de lo que se Uaíiaje, para que corran 
en la campaña, ele. Etiooo lo olvida vil.; pues es nna de ta» cocai 
qpe roas conviene. 

Salud desea k vá, tu amifOi 

J«m ll4tMttñm$» 
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rarse al Brasil por el tiempo qaese creyese neceM> 

rio. (1). 

Lavalle despreció estas súpUcas, iiTogando así ua mal 
verdadero á su causa, porque obligaba i Rosae i ser stt 
eoemíeo y onificaba el sentímienio de la campaña para 
servir bajo las órdenes de un caudillo. 

Bosas se vi6 colocado en la disyuntiva do asumir un 
rol decidiJo. Itupartió órdenes á sus agentes en la cam- 
paña para fomentar la insurrección y animó á los cua" 
-f enciODales k decidirse por la guerra. 

Los ajantes de Rosas, aegundeodo sos órdeoes, forma- 
ron cuerpos numerosos de montoneras que demostra- 
ron' cuánto era el iiiílujo del jefe ^ que obtdccian. 

Entre esos cabezas de |»arlido se encontraba el sár- 
jenlo mayor de linea D. Manuel Meza, que babia seguido 
fielá Dorregoy no se conformaba con el alzamiento del 
1.^ de Diciembre. 

Este jefe cayó prisionero y Tuú conducido á Buenos 
Aires. Allí se le juzgó, se le deshonoró de sus insig- 
nias y se le ^ll:^ilo. 

La ejecución de Meza acabó de convencer á los de 
Santa>Fé, de la suerte que les esperaba el día en que 
cayesen en poder de Lavalle ; j animados por la suble» 
vaciondela campaña de Buenos Aires, se resolvieron á 
obrar abicrtamfT;ti\ 

La Convención di»'» con [?.\ niolivo ire> 1. yrs el ¿fi do 
Febrero de 182'J, asumiendo la auluriilad subi rana en los 
asuntos generales, ds la nación, y declarando : «anárqui- 
ca, sediciosa y atentatoria contra la libertad, honor y 
tranquilidad de la República, la sublevación militar de 

(1) Rosas y sus opósitorcs.— TMiinoníodeD. Dominga On», citip 
i o por Sarfflünlo m sa (Facundo >. 
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Itt tmpM, encabezadas por el General D. Jaan Lavalle ; 

y crimen de alta traición contra el Estado, el asesinato 
comctiJo en la persona del Exmo. Sr. D. Manuel Dorre- 
go, encargado de la dirección de la guerra, paz jr rela- 
ciones esteríores.» «Por «1 mismo decreto, hizo un lla- 
mamiento á todos los gobiernos y pueblos de la Beptir 
bliea, para que concurriesen á la organización de un 
rjército nacional destinado á obrar contra los revoltosos 
y cuya dirección fué confiada al lirigadier D. Estanislao 
López.» Este nombró á Bosas Mayor General del Ejér- 
cito y General délas fuerzas de Buenos Aires. (I) 

Tomadas estas resolaciooes, la ConTencion quedó di- 
suelta por si mismaf sin que volTieso i reunirse ni i 
dictar disj)ú?icioncs nuevas. 

Tanto la declaratoria de guerra como la que hacian los 
gobernadores de las Provincias al gobierno que había 
en Buenos Aires, llegaron simaltineamente. 

Lavalle no deseaba otra cosa. Sa misión era acabar 
con los caudillos, realizar una batida gegeral para poner 
al país en situación de recibir las institaciones j manda- 
tarios unitarios. 

Apremiado por los sucesos, so apresuró á abrir la 
campaña, con la convicción de vencer á los caudillos que 
tanto despreciaba; pero antes de marchar, espidió un 
decreto, pedido por sus afiliados, de fecha 22 de Diciem* 
brc, en que se ordenaba suspender los efectos de la ley 
de Abril 30, restableciendo en todo su vigor y fuerza 
en la República la que en Mayo de 1820 había declara- 
do inoitidlit eorrantft por nr va/or etcriío los billetes de Ban- 
co; y él decreto de ese misnOio mes y año, que reclamen- 
taba la ejecuci<m de esa ley, ordenando: que todo con* 

(1) ktáiím Amerifaiw ton. I, pij. 3U. 
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trato que indiyese obligacioa de pagar ana sania ea 
diaerOr era legalmeate eomplido, aea qae se pagase en 

oro ó en pape!. 

Lavaile se proponía cüR esli iQediJa habilitarse da 
fondos para la guerra, echando mano del papel moaeda 
¿ imponiéndole un Talor qae no tenia; se proponía con» 
tentar á sus partidarios qae sostenían pleitos namerosos 
pretendiendo saldar sus obligaciones metálicas con papel. 
Pero ni propio tiempo se desacreditaba en el comercio y 
alzaba en su contra á todos los capitalistas que se Yeiaa. 
defraudados por sus deudores. 

iPero qué suponía todo esto caando los iotor^es per> 
señales de un partido asi lo exiji'at 

LaTalle,s¡n calcular los malos efectos de SU dictadura 
y no confiando sinó en las lanzas de sus regimientos, 
descuidó lo que inlcr€¿.aba á su popularidad y solo 
atendió á salir cu busca de las fuerzas que reunían López 
y Rosas en Santa Fé. 

m seneral Pas había regresado de la Banda Oriental 
con el sopando caerpo del ejército, compaesto de l,20a 
tcteranos. 

Reunidas las fuerzas, Lavaile trazó su plan de cam- 
paña. 

Habia que atendwá la pacificación de la campa&a Úñ 
Buenos AirM que permanecía en armas 7 aznsada por 
las órdenes que Rosas mandaba desde Santa Fú. 

¡Tnbt ) que deslruir el ejército que se femaba ea 

Santa Fé. 

Había que destruir las fuerzas de los gobernadores do 
las otras proTÍDcias, ó impedir se reunieran, para batirían 
en detal. 

Para el primer objeto destinó dos di?isiones de ca* 
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lalleria, confíando una al coronet Estomba y la otra al 
de igual clase D. Federico Ranch. 

Varn el segundo formó aua columoa, á cuyo fr6Dt«ise 
puso el lüisnao. 

Para el tercero destinó al General D. José Harta Paz 
con la diTision que habla conducido da la Banda Orien- 
. tal. 

Cada cutTpo de ejército mnrchó fi ejecutar la parte 
que le estaba c onfiada en esta ardua empresa. 

El gcfe de los enemigos era López. 

López era un valiente, audaz, astuto y perseTcrante. 

IVo era hombre para presentar sus faerzas en línea de 
batalla, ni menos para educar tropas qne CTolucionasen 
con arrcí^lo íi la cstrafejta; pero era »n guerrillero que 
cmocia la giieira de mouloiicros como ninguno. Su 
táctica era la del cosaco. Sabia que en batalla campal, 
SUS soldados no podían resistir i los rejimientos vetera- 
nos; pero conocía también qne la disciplina, el espirita 
decuerpo» In fuerza de la organiaaeioo, podia aorvenci- 
da por la astni^ia yin guerra de recursos.— Su OTOla- 

Cion favorita erar/ a'Htnico. (I) 

Lavalle marchó sobre ól, creyendo sorprenderlo ú 
obligarlo al combate, como á Dorrego. Llegó al terri* 
lorio de Sanla>Fó, j desde que lo pisó se encontró ase* 
diado por columnas que se !e presentaban á regular dis- 
tancia, y que al mandar cargarlas se dispersaban en to- 
das direcciones, para aparecer en grupos á retaguardia, 
por el frente y por los costados. 

(t) f\ abtmlcooonslíifiim una fntcrrilla fariuadft por toda fa fit^r- 

»a en furnia scmi-CHrnl ir, ciilirii'iM! » .'1 fr.-iit»' v ainh-iS ti ihcms Ji»! 
♦nemijíf». Si i'stf ihri ul ,»Líqii« en f<)rtiiai-j»in dispcrMla sus fuer- 
zas, "^i l>> h , i i ea ili^p Tsioti acei't il a «I roiolictle individual, en ct 
cual eran !03 munloiiLTcssuperiorMi los soldados do l>nea. 
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los rejimieotos csiigabao y yolvian k h linea sin ha- 

ber encontrado con quien combatir. 

El enemigo volvía á presentárseles de nuevo y 5 es- 
trcchailtís, sin darles lugar á descanso. Lavallc tenia 
que marchar coa los equipos y las caballadas reunidas, 
porqao el aDimal que se desviaba, como el soldado qne 
quedaba rezagado, ó la carga que se descaidaba, al mo* 
mente era tomada por esnsgucrnilas. que á toda hora y 
¿ cada momento circundaban al ejército veterano. 

Las tropas de López no paraban en esto. De noche 
amagaban con mas fuerza para producir el disparo du 
las caballadas y que el soldado no pudiese dormir. De 
dia solían desaparecer completamente para estrayiar & 
Lavalle en el rumbo que debía scgnir. 
' Pur medio de estas operaciones, López consigníó atraer 
t Lavalle á uu campo ciibitirlo de pasto y allí to dejó 
tranquilo una noche, para que se aprovechase de ese 
forraje para sus caballadas. En efecto, e) ejército acam- 
p6 y los caballos fueron puestos á pastar. 

Al amanecer, Lavalle se encontró con GOO caballos 
muertos. El pasto lo conocía López y por eso lo habia 
arrastrado ú ese lugar. Era mortífero. 

Dos meses se pasaron en marchas y contramarchas 
8in haber cons^uido Lavalle obligar á López á comba- 
tir; encontrándose con sus fuerzas cansadas y con sus 
recursos disminuidos. 

flaneado de esta guerra, se rcuniú el dia H de .\bril 
ai General Paz en el rio Desmochado, para combinar un 
nuevo plan que diñe en tierra con sus enemigos; pero 
al ocuparse de lo que debían há^er, un incidente vinoá 
interrumpirles ^- obligarles á csmbtar de propósito. 

Los ejentes de Rosas habían sublevado lo Ja la campa- 
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fia y traído ensn auxilio 4 los indios para batir ft las di* 

visiones de l\auch yEstomba* Al primero lo atacaron 
en las Jíisrarherasy lo destrozapon al estrenio de perecer 
elgefecnn sus soldados. Al segundo no luibo necesi- 
dad de batirlo. £1 Coronel Estomha liabia perdido el 
juicio, j dominado por una enajenación mental, había 
aniquilado su división en marchas j coiitramarchas sin 
objeto* 

La noticia do cstns desgracias era la qucUegaba al cam- 
po do Lavalle, en momentos que se reunía con Paz. 
Ellas importabiin la pérdida de la campaña de Buenos 
Aires, y por consiguiente, el no tener la retaguardia ase- 
gurada» corriendo el peligro de verse hostilizado por to- 
das partes y privado de su comunicación con la capital, 
que era la base de sus operaciones. 

A presencia de esta situación inesperada, Lavalle re- 
solvió abandonar á Santa-Fé y regresar á pacificar la 
campaSa. 

Bl General PaamftrchA entonces en dirección á Córdo- 
ba á quitar el poder a! General Bustos, que hacia ocho 

años lo poíTcia, para de allí proceder ñ la anonadación del 
caudillaje de las provincias, mientras López y llosas se 
entretenían en la gnerra con Lavalle. 

Evacuado el territorio santafecioo, López y Rosas com- 
prendieron la necesidad de volar en protección de la 
campaña de Buenos Aires para salvarla del ataque que 
le Uevalta Lnynüe, qne podia ser funesto, si no se le so- 
corría en tiempo, y reunir todos ios grupos para hacer 
frente á ios veteranos. Habían calculado que Lavalle 
estaba débil y que no débía dejársele tiempo para repo- 
nerse de sus pérdidas. * 

No se engañaban, tas fuerzas de Santa-Fé se unie- 
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ron á las (lela campaña de Buenos Aires. Sa número 
DO bajaba de 7,000 hombres entre gauchos é indios de la 
pampa y del Chaco. Con elUs se pusieron en persecu- 
cica de Lavalle. El 26 de Abril se eneoolreronlos be- 
lij erantes en el Puente dé Jfdrgtm. Lavalle disponía de 
1000 Y mas hombres de su entera confianza. El enemi- 
go lo buscaba, coníiado en el número, para en rr? a rio en 
campo raso, despreciando la disciplina de los vetera- 
nos. 

Se le preseotába i Levalle k ocaaion tan deseada de 
encontrar 4 los caudillos mas fuertes reunidos, para ba« ' 

tirios con sus coraceros. 

La acción fuó encarnizada y sangrienta. Los ef^i ua- 
drones de línea cargaban rompiendo los grupos Ue los 
montoneros: pero estos no cudian, porque los claros 
eran cubierlos por el n&niero de que disponían. Los 
veteranos tenían qae retirarse cansados y acosados por 
el valor de los contrarios. 

La acción duraba algunos horas. T.os rcjimientos de 
Lavalíe eslabau fatigados y los caballos rendidos de can- 
sancio. 

López y Rosas que observaban todo, se apercibieron 
de las caballadas de repuesto que Lavalle tenia k rett> 
guardia, y aprovccliándose de la confosíoQ, destacaron 

un grupo suficiente á arrebatarlas. 

El grupo consiguió su loltírilo, y dejó á Lavalle sin es- 
peranza:) du mejorar de situación. Esto ie obligo á em- 
prender Qoa retirade y lomar posiciones en loe Tapiales 
da Altolagnirre. (t) 

Las fuerzas victoriosas se detuvieron en el campo de 

(i) ^»i«ion de campo k tres legua» de lliHiM Aíltt, en U nli^ 

j^Di^qoi^a^del rio de l^MetAua. 
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batalla, satisfeclias de haber Tencido á las tropas de línea. 

Loper. considerando á T/ivnllo desalentado y conven- 
cido de lo iouiil que lo s [ i i resistir por mas tiempo, 
Icdirijió unoGcio.quefué conducido por D.Dumiiigo Oro, 
en que le bacía proposiciones de paz, y entregase el 
poder i los Teneedores. Bosas dirigió á la Tez una procla- 
ma á los h^ibitantes deBnenos Aires, escUándolosI baeor 
un último esfuerzo y á «detestar las venganzas." compri- 
mir las reacciones con tal de que sepultasen los odios 
con la arbitrariedad y )a tiranía.* 

El oficio de López, fuócontestado «i términos dtívos, 
diciéndolet «61 Gobernador proTÍsorio no puede ni 
quiere oir proposiciones de pu del Gobernador de San- 
ta Fé, mientras pise con fuerza armada el territorio de 
Buenos Aires.» 

López comprendióla necesidad de evacuar el territorio, 
tanto porque asilo exyia el gobierno establecido, cuanto 
porque su permanencia serria de causa á fortificar el 
poder im)ríbando de los Tencidos. Los hijos de Buenos 
Aires no se entregarían jamas k un gobernador de otra 
provincia . 

Amas de esta razón, la permanencia de López era mo- 
lesta ya á Bosasy le podía acarrear enemistades perni- 
ciosas. 

La guerra que entonces se hacia por esos ejércitos 
irregulares de montoneros, era no solo á los gobiernos 
sino ii los intereses particulares. 

Desdo 1815 en que comenzaron las disenciones coa 
8anta-Fé, los ejércitos que penetraban en aquella provin- 
cia, mandados por las autoridades de Buenos Aires, y los 
que pendraban en esta proTÍncia, mandados por las de 
aqueBa, se entregaban á saqueos y desórdenes de todo 
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género. Incendiar pastales, violar los hogares, matar 
coQ impunidad, rübar y aniquilar las hacieadas, era mo- 
neda corriente. 

Este método era reciproco. Ira una guerra de Tin- 
dalos, de esterminloy que esterilizaba cuanto tocaba. 

López alinvaJir esta última vez, habla dado urden k 
todas las poblaciones deSanta Fe, de venir á robar vacas. 
Auiüi uadas asi, después de los ejércitos venia una pobla- 
ción de mugeres, niños, hombres, cuaoto habia de inútil» 
qoe penetraba sin otro objeto que el robar lo que las tro- 
pas dejaban en pié. 

Por cspii itu de destrucción, los soldados cuando acam- 
paban, mataban vacas para amarrar en ellas las rieodaa 
«lelos caballos. 

Esta clase de guerra era reciproca j nadie podía t¡* 
tQperarla como un cargo esclasíTO á la otra parte. 

Estaba» pues, en tos intereses de Rosas el hacer que 
López se retirase, para que cesara ese estrago en la cam- 
paña, que era sa base de fuerza y en donde teoia su ma- 
yor prcstijio. 

Agregábase á esto, que fmu no necesitaba 71 d» 
Lopes, porque derrotados los veteranos, sus tropas: 
aumentaban cada Tes mas, no BOlocon la jente que acudía 
déla Campaña, sino con grupos que sallan de la misma 
ciudad. Era mas que suficiente para completar la obr» 
de derrocar á Lavalle. 

Por otra parte, Lopei hacia gran falta enSanta-Fé, por 
cuanto el general Paz habia obtenido un triunfo complot» 
sobre Bustos 7 el poder de este gefe aumentaba á reta- 

Eslus moiivós hicieron que López se retirase h s» 
provincia, y que Rosas quedase solo ai (rente de Lavaila 
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sUuando su cuartel general cu el Pino, estrechando asi 
«1 atedio doU eiadad y procomido obligar i sos contra* 
ríos á presentar nuero combate 6 a roBdíne. 

Lavalle no desesperaba de su situación. So esperan* 
sa estaba en que el General Pnz, de quien no se teaia no- 
ticia, regresára de Córdoba en su proteccioo. Para ello 
le habla mandado órdenes perentorias. 

Hienlraa daba tíempo á que le llegase este auxilio, se 
contrajo h emplear todos los recursos qae le ofrecía le 
capital. 

El almirante Brown fué sostituido en el Rohiorno por 
el General Rodríguez, quien puso de ministros al Sr. 
Carril y ai General Aivcar. La ciudad fué declarada en 
«atado de asamblea, y los vecinos, sin distiodonde clase» 
«dad| ni nacionalidad (I), fueron obligados k alistarse 
en las milicias urbanas. Los caballos fueron declarados 
artículos de guerra y arrebatados á los particulares. Co- 
misiones de vijilancia, de fiscalización ; prisiones por 
sospechas, y mil otros arbitrius, fuerou pueblos ea ejer- 
cicio pan organizaría resistencia. 

El alistamiento forzoso de los estranjeros trajo una 
nueva complicación que agravó la situación. 

El Visconde de Venoncaur, gefedela estación naval 
de S. M. C. en el Rio de la ríala, reclamó por vejá- 
menes inferidos á subditos franceses y alconsul de dicha 
nacionalidad. 

Este reclamo Pié acompa&ado de un aelo btiico, apre* 

sando los buqaes nacionales. La cuestión terminó in- 
mediatamente por medio de un arreglo, en el cual que- 
daron establecidas las bases bajo las cuales los súbditps 
franceses debian servir en las milicias, 
(i) DMMtodeAliffll 28»dal«S9. 
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Ed estt» air^fl^os w pasaban ]<is días j Uñ días sio qae 

se supiese de Paz. 

Los de Santa-Fé 7 Rosrií interceptaban las comunica- 
ciones conCónjobn.Pazignorabaloqiie pasaba en Buenos 
Aires y mal pudia acudir en protección de Lavalie. A 
mas.lle era imposible hacerlo, aun cuando hubiese queri- 
do ; porque sm armas estabaa vicloriosas, peco al pro* 
pió tiempo resistiendo Ala coalícioa de los caudillos del 
interior, qne iban en su busr.i. 

Abandonar á Córdoba era perder esa Taliosa provincia 
j dar cita á todas las fuerzas de los goberoadores á veoir 
4 Buenos Aires. 

SÍD este recurso, LaTalle nada podía inlenCar. 

Cuando hubo pasado el tiempo suficiente para esperar 
á Paz y se convenció que debía rcnanciar áeUOi Sttáni- 
SQO decalló á presencia de su impotencia. 

Faltábanlo caballos para la tropa, los víveres escasea- 
ban en la ciudad, temiaose movimientos sediciosos en la 
c.apital; y no había k donde ToWer los ojos para tencer 
tantos obstáculos. «Las masas armadas de Rosas eran 
dueñas de loda h Campaña ; Lavallti sin otra órbita de 
acción donde girar, que la que ocupaba con su pequeña 
fuerza, y sin mas caballos que los que habia salvado en- 
sillados del combate del Ptmie (1). » Se recooocid sin 
medios para dominará sus enemigos y resolvió poner 
un término á la violenta siloaciou en que se encontrabi^ 
propmitendo la paz á Rosas. 

El 16 de Junio puso el ejército á cargo del coronel 
Olavarría, y él. tomando un ayudante y dos asistentes, se 
dirijióal campameoio del Pino, que distaba seis leguas 
del que ocupaba en loi Tttpiales. 

(t) BíognAidaUnUe. 
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Alas dos legnas encontró una avanzada quelo condujo 
á la casa que Rosas habitaba. Rosas habia salido, J aua 
caando toé advertido de la presencia de LaTalle en sa 
cimpameoto, no se apresuró i yerto. Era ja de nocbe: 
Lavalle entró en las habitaciones, pidió mate j laego 
preguntó por la cnma en que liosas dormía. Uno de los 
oficiales que allia estaba so la señaló. Lavalle, fatigado 
por tantas veladas, se acontó en ellecho vestido, como 
acababa de llegar y se dannió profandamentOr 

Rosas desconfiaba de esta visita. Temia que ella en* 
corraaeun peligro inmiiunte para aa persona. Sus te- 
mores no eran infundados por cuanto conocin la audacia 
de Lavalle y porque babia librado á dos tentativas que 
aoteshabiaji fiacasado. Uoa de ellas eo el Rosario, an- 
tes de qtie lavalle saliese á la campaüa de Santa-Fé. 

Estando alli recibió al oficial O. Bernardo Cbavarrft 
(1) mandado por el Dr. D. Vicente Maza, desde Buenos 
Aires con comunicaciones, en que le Jescubria el plan 
que los unitarios habinn acordado de hacerle asesinar. 
Para el efecto se le prevenia que un hombre debía pre- 
sentarse solicitando coloctolon en él ejército y que iba 
con un nombre supuesto. 

El individuo se presentó á Rosas. Rosas le recibió con 
toda amabilidad, agradeciéndole la adhesión que manifes- 
taba por su causa y ofreciéndole una colocación ásu lado. 
Bl ájente se mostró satisfecho. Rosas le mandó ir á des- 
cansar. Cuando el hombre babia andado unos veinta 
pasos, Bosae le dió an grito por la espalda, llamándola 
por su nombre propio. El ájente volvió la can soi^eu- 
dido. Rosas le llamó y le apostrofó por su perfidia, 

(I) Eate incidantt nos lo b» lido raferido por el niimo D. Ber- 
nardo Qvmni»t ^ miMftoailinunieiiti de tarieole eoraad m 
la eanipftilt cónica «1 FanfinT. 
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descubriéadüle el plan qae le traía. El hombre confesó 

todo J piüió perdón. 

—(Pero qué iu tuUucia á coiueltir 'eso cniucu le ia- 
lerrogó. 

—Me habiaQ ofrecido regalármela chacra del Pino, 

repuso el düÜQcueQle. 

— Pero no >eas bruto, liombrcde Dios, le objetó Rosas. 
Qué Piriü IU ijue Piiiu te habi;in de haber dado. Loque 
habi iao hccbo era inatat le en pago de tu acción. 

Luego meditando un momento, dqo al reo: 

—Lo que debía hacer contigo era Itasílarte; pero ta 
perdono, ordenándote qae antes de 24 horas te encuen- 
tres fuera de e.^la provincia, para que vayasá contarlo 
que te ha piibadü á Iüs que te mandaron. 

Pa&adu tiltí iucidenle, cuaiidu Rosas venía en marcha 
por el Saladillo, fué descubierto un negro que Uevaba 
la misma mÍ8Íon del que habia fracasado en el Rosario. 
El negro fué fusilado sobre la marcha . 

Estos [irecedentes eran los que hadan desconíinr fi 
Rosas de ia visita de Lavalle. Tomó las precauciones 
nccesariad en el campamento, dejú pasar las horas de la 
noche, y cuando el día se anunciaba se presentó en la 
pieza donde dormía suadrersarío. 

Al entrarse detuvo, contemplándolo dormido, y luego 
se acercó al lecho llevando un mate en la mano. 

—Duerme V. muy tranquilo, le dijo Rosas. 

Lavalle recordó, é incorporándose, le contestó *. 

— &' General, sé qlie estoy en la tienda de un cabi» 
Ilero, por eso hedormidoasí. 

Lavalle y Rosas eran amigos de la infancia, j en los 
primeros meses, ti pecho de la madre de Rosas habia 
alimentado algunos días la infancia de Layalle. Las fa- 
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milias de estos generales habían vivido en una intimidad 

Esas reladones iQ(ernrai|tidas por las caestiones po- 

liticashabia hecho de dos de sus miembros los cabalas 
de dos partidos enzañados ó irreconciüaMe?. Pero los 
recuerdos déla infancia no se borran fácilmente, y en 
esta entrevista debían influir poderosamente para facili- 
tar los arreglos. 

LsTalloy llosas coorerenciaron detanldamento y con 
franqneza. A estas conferencins fueron ioTÍtadu Tarifs 
personas qne estaban en Buenos Aires. 

De alli salió el tratado siguiente: 

«El genéralo. Juan Lavalle, gobernador y Capitán 
ganara! provisorío de la provincia da Boanos Aires, y el 
comandacte general de Campaña D. Juan Mannd Rosas, 
á efecto de poner término á los disturbios que han aflí* 
gido á la provincia y restablecer en ella el orden y tran- 
quilidad, desgraciadamente perturbados, han coavenido 
en los artículos siguientes ; 

1* «Cesarán las* hostilidades, y quedaran restablecidas 
desde la fecha de la presente conTeneion, todas las re-> 
laclones entre la Ciudad y la Campana. 

2' oSe procederá á la mayor brevedad posible á la 
eleccionde representantes de la provincia con arreglo, k 
las leyes. 

3* «Quedando, como queda, el Comandante geneni 
D. loan Manuel Rosas especialmente eneaigadode man- 
tener y conservar la tranquilidad y seguridad déla Cam* 

pañn, lomnr fttodns las medidas que juzgue convenientes 
y proveerá con noticia del gobierno, los empleos estable- 
cidos por las leyes y formas, que atendida^ias cu cuustao- 
cias estraordinarias, creyese necesario para e| régim». 
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y políciadedlahastahiastalaciondel g^bierDO permt- 
nente ; debiendo ser anxniado por el gobierno proTisorio 
con los reenrsos de todogéoero necesario para este ser- 
vicio. 

4° oYcrificada que sea la eleccíoü del gobierno pcr- 
luaiieiite, elgoberuador provisorio, D. Juan Luvaiie, y 
comandante general D. Juan Vannel Rosas* les someterla 
las foenas de so mando. 

5° flt El Gobierno de la Provincia reconocerá y pagar& 
las obligaciones olorgadas por el comandante general 
llosas i)ara el sosten de las fuerzas de su mando. 

6« «Los gefcs y oficiales de linea y de milicias que han 
estado k las Ardmies del Comandante general D. loan 
Manuel Besas, tienen opción á los goces, que les corres- 
pondan en sos respectivas clases. 

7« «Ningún individuo de cualquiera clase y condición 
quesea, será molestado ni perseguido por su conducta ú 
opiniones políticas anteriores á esta convención; las auto- 
ridades serán inexorables con el que de palabra ó por 
escrito contrsTenga & lo estipnladó en este artíctilo. 

«En U de lo cnal yperatacer constar nnestro acuer- 
do, firmamos y ratificamos la presente convención que 
consta de siete artículos en dos ejemplares de un tenor, 
en las Cañuelas, estan¿ia de Miller, á veinte y cuatro del 
mes de Junio del aQo de nuestro Seftor,de mil ochocien- 
tos TCinte 7 nuem 

Juan LwBalk, 

Jmn Manuel Rotas, w 

Este convenio fué publicado en el acto y anunciado por 
una proclama deLavalle en que participaba ; « que en let 
que érau sus contrarios, no habia eucontrado, sino por« 
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teños, (lispaestosá consagrar sa bram al boDor de la 

patria. » 

La víspera de firmarse el tratado, el Gobernador Ro- 
dríguez, que debía eslariostruidodelo que pasaba en las 
confereoclaa, había qnerído preparar el triunfo del par* 
tidoilDÍtario para las elecciones que debían tener lugar, 
y jnra el cícclo cspiilioel decreto de Junio 2?, por el 
cual declaraba ciuJiidanos de la provincia ;i ios estran- 
jeros de todas las naciones, que hubiesen tomado las ar- 
mas, en cualquiera de las miíieiaa arbanas de la capital, 
acordándoles el goce de todos los derechos en igualdad 
con los naturales. 

Esta me lída preventiva tendía . 'i aumentar el numero 
escaso de los (lartídarios de Lavalle, para vencer al que 
.creían partido numeroso de Kosas. 

Pero esa medida estaba desTirtuada por un articulo 
secreto del tratado, qne era desconocido del público j 
que solo obraba en el conocimiento de las partea contra- 
tantes yde los llamados á la? ronferrncins. 

Por ese arficvilo Lavalle se obligaba h liacer triunfar 
en las elecciones de la ciudad á los representantes que 
tenia Buenos Aires en ta Lejtslatura disuelta el I.® de 
Diciembre; y Rosas se comprometía A hacer elejir por 
la campaña í los que formaban parte de aqnella misma 
jLejislat;ir:i !!V 

Lav.iln; viilvii) á Buenos Aircsyasamin el nruido de l.i 
Provincia, disponiendo los espíritus á entrar en la reor- 
ganización del drden legal . 

(1) Esl»' lu'rliü ha ti.iri :u!o por los S. S. r.enrralos Cuido ycl 
Dr. I). Sla.íu l J.íí.ik'h qn ■ .i-.-'i.-i n íí r.Mir-T' ii las. Kl orijÍi».i' 
lo (ii.'Do n>"iasq'ie s ■ ha ni'gulo & rarilitarlu, como asi umino otros 
(]o iinioiUoa que le pedimo», cacasaiidoie coa protestos ridícnloi y 
poerílos. 
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Las cárceles fueron abiertas por un decreto de amnistía 
y olvido, y t-l pueblo convocado íi elecciones para el 12 
de Julio, pl.izo que hubo de transferirse al ilia 20 del mis- 
mo Diéá, a instancias de Irosas, que avisó no hallarse aun 
U Gampafia en estado de realizarlas. 

Inter se aproiimaba el diadesigaado, llegó hi noticia 
de un espléndido triunfo que el General Paz hahia obte- 
nido en la Tablada contra las fuerzas mandadas por Qui- 
roga. Esto bastó para reanimar las esperanzas abatidas 
de los unitarios de Buenos Aires y hacerles divisar un 
pofTenír distinto al que esperaban por él tratado del 
dia 2 i. 

Llegó el dia do la elección,)' los unitarios, contrarinndo 
los ebftierzos de 1. avalle, se propusieron ganarla y sacar 
representantes opuestos á los indicados por el mismo 
Gobernador. Para ello se valieron de todos los Juegos 
que se han hecho de uso para burlar la libertad del sufra- 
jio y asegurarla victoria al circulo que dispone de las 
urnas y de los rejislros. Los estranjerus, á quienes se 
les había acordado los derechos de ciudadanos para in- 
jerirse en lasdiseuciones civiles, unidor á los unitarios, 
consiguieron lo que deseaban, con tanta mayor. facilidad, 
ouanto que tos retrógrados y federales se negaron & sos- 
tfrner sus listas por encontrarse impotentes para luchar 
contra esos manejos. 

El mi<mo l.avrdle se sorprendió del resultado, viéndo- 
se derrotado en las urnas, sin comprender que aquello 
era una maniobrado su propio partido para obligarle á 
romper el coDvenio de Cañuelas y esperar la salvación 
lie manos de Paz. 

Este resultado de la elección, contia rl cual clamaba 
el partido de fiosas, hizo claudicar el convenio de paz 
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qae se habla ajustado, ¡i i que Rosas reebai6 U elección 
déla ciudad como iofraclora del pacto. 

Las hostilidades reaparecieron, voltieodu cada beli- 
jerante á tomar su antiguo puesto. 

Los hombres principales del parUdo noitwio se asi- 
iaroD en buques de gaerra eslraogeros, desesperando 
déla sitaacion y esperando por monentos noa rebelión 
en el ?cno mismo déla capitni. Lo? pmpios Ministros 
rcnuncinroQ sus puestos y fueron llamados 'a reempla- 
zarlos el General tiuido, el Dr. García y el coronel Ksca* 
lada, amigos deDorregoy de Rosas. 

Lavalle conocía que no le era dable seguir reeisttendo 
y que dcbia cumplir lo pactado en ííide Junio. 

El mismo Rivadavia que habla permanecido separado 
délos negocios, só asiló en un buque cstrangero Je don- 
de siguió para Francia. Sus amigos le hablan compro- 
metido moralmente, y era do esperarse que en una 
reacción» ¿1 sería la primera victima. 

En estas fluctuaciones, en qne los unitwios ecsaltados 
cxijian deLavalle la resistencia r ¿ste se negaba á con- 
tinuarla, porque ni tenia fuerzas ni recursos, desde que 
su ejército de línea estaba reducido á 1,100 plazas, sin 
bagajes ; ni quería violar su palabra empefiadi en la Con- 
vención de Cañuelas, se pasaron basta fines del mes de 
Agosto, en que el Gobernador reabriólas negociaciones 
con Rosas para terminarla lucha con un nuevo arreglo. 
Este se celebró. 

£1 nuevo convenio importaba un golpe mortal al par- 
tido unitario, comopuede verse por sos considerandos— 
7 parte dispositiva. 

« Considerando que el objeto principal de la Con* 
* vención del 24 de Junio del corriente año, Tué hacer 



DE BOSAS 



265 



» volver al pais á sus antigaas instituciones, sin violén- 
» cia 7 sin sacudimiento, dando asi á todas las clasis 
h la sociedad las garantías que solo pueden tranquilizar 
» compIetameDte los ánimos, y restablecer li coofianz» 
B y la concordia ; 

' Que el resultado incompleto, alarmante j equÍToe» 
» de las últimas elecciones ile Representantes, se opo- 
» neáln reunión de una Legislatura ; 

o Que por manera alguna es conveniente compróme- 
]» ter segunda ves la dignidad de aquel grande acto, qua 
» el estado actaal do agitación j ansiedad no permita 
» celebrar por ahora ; 

» Que la prolongación de un gobierno aislado daña 
» esencialmente al crédito, á los inlercscs y ú la pros- 
» peridad de la proviucia eu general, y de los ciudada^ 
• nos en particidar ; y que su carácter dictatorial ni 
» inspira confianza, ni le permite dar garantías ; 

» Que los que han tomado las armas, no deben aspt- 
j» rarya á los efectos de un triunfo, ni á tcrminnr por 
» su medióla ludia, y que sus gefes deben dar el cjcm- 
» pío de la muderacioD y dul despreodiuiieulo ; 

» Que por la Gonvencion del 24 de Junio, retienea 
» ambos una autoridad superior, mientras no exista una 
» legislatura provincial ; 

» Y últimamente: que convencidos de que el voto 
1) público es de que se apliquen de bcclio los medios» 
» mas seguros y eQeaces, para que los ciudadanos pue- 
» dan voher al ejercicio de sus primeros derechos para 
» constituir una autoridad iegal ; 

» Han decidido de común acuerdo, nombrar y rece- 
» nocer, como á Gobernador Provisorio de la Provincia, 
» ¿ UQ ciudadano escojido de entre los mas di&tingaido& 
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» del pnis, con eliin de que trnbnje en consolidar la paz, 
» inípirnr confiünza, y preparar el restablecimiento de 
» nuestras instituciüues : y en cousecuencia, han conve* 
» nido en los artículos siguientes, que tendrán la misma 
» faeru y valor que si faesea insertos ea la Conven- 
» don de 24 de Junio. 

» Art. I.® El actual Gobernador, y el Comandante 
I» íjtíiieral de Campaña, nombrnrñn un Gobernador Pro- 
» visorio, cuyas facultades serán no solo las que ordi- 

• nariamente corresponde á los Gobernadores de Pro> 
» Tíocia» »íno las estraordínarias que se consideren 
» necesarias al fiel camplimienlo de los artículos de 
» esta Convención» y i la conserracion de la Iranqnili^ 
» dad pública. 

» Art. 2.*^ Para lomar posesión del mando, el go- 
» bernador provisorio jurará en manos del Presidente 
» de la Cámara de Justicia, j en presencia de tas corpo- 
» raciones, ejecutar, cumplir, y hacer cumplir la Con- 
» vención del 2i de Junio, y los presentes artículo? adi- 
» cionalf?, protejer lo? rlorecho'í de libertad, propiedad 
» y si'giiriikid de los cindad.mos, promover por todos 
» los medios posibles el restableciiuíentu de las instí* 
» tuciones, cultivar la paz y buena inteligencia* con to- 
» dos los pueblos de ta República, y desempeñar los 
» demás deberes de su cargo. 

« Art. 3.® Desde el mismo dia en que enfreen po- 
» sesión del mando el nuevo gobernador, se j ondr/in a 
» su disposición, jurándole obediencia, todas las fuer- 
» zas de tierra y de mar que cada uno de los respccti- 

vos gcfes tiene á sus órdenes, y la autoridad del nuevo 
» rilólo rii.i<!or quedará reconocida en todo el territorio 

* de la Provincia. 
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» Art. 4. El nuevo goboroaüor proccilerá inmedia- 
• tamente al nombranUenlo de sus mioistros. 
» Arl. S. ® Serft obligación del nuevo gobierno reo* 

» nir en el menor tiempo posible, un Scnailo consultivo 
» flp veinte y cuatro individuos dejillos entre los nota- 
» itics del pais, en las cbses de los militares, eclesiás- 
» ticos, hacendados j comerciautes. 

» Art. H,^ Serán miembros natos del Senado coosul- 
» lifO ; 

» El Presidente de la Cámara de Justicia. 

» El Genpral mas antiguo. 

» El Fre^illeIltc del Stiiatlo eclesiástico. 

» El gobernador del übi^pado. 

• El prior del Consulado. 

» Art. 7. ^ Las atribuciones del Senado consultivo 

« se detallarán en un reglamento especial, que será pre- 
» sentado por los ministros á la aprobación del go- 
m bierno. 

» Arl. 8. ® Queda nombrado el señor General P. 
» Juan José Viamont, gobernador provisorio de la Pro- 

li viocia de Buenos Aires. 

r En fé (le lo cual, y para hacer constar nuestro acuer- 
» (lo, fii mnnios los presentes artículos adicionales á la 
» Conveiuioii del '2i do Juaio del corriente año, en dos 
■ fjemplares de un tenor, á la márgcn derecha del Río 
» de Barracas, en la quinta de Piñeiro, é los veíiite y 
« cuatro días del mes de Agosto del ano del Señor, 1829, 
» Juan Lwailc — Juan Mamifl Iíomis. » 

Dos dins después de firmn !n el aíiterior conv' nio, el 
ájeiieral Viamont se recibió del mando de lu provincia, 
org^^nizando el gabinete con lus mismos ministros que le 
dejaba Lavalle: Guido, Escalada y Garda. 



268 



HISTOBU 



Tiamont no represealalM mas que un poder de transí* 
don, para ceder al poder real que acababa de triunfar 

con Rosna. Este gobierno de fransicion, estaba anima- 
do de ideas molí r:v,!ns y Iranquilizadoras, proponiéndo- 
se establecer ia uaiouüe ios liombres, para curar las lla- 
gas abiertas por la guerra civil, pero al propio tiempo 
se proponía asegurar la preponderancia del partido que 
acababa de vencer. 

Para esto úUíiuú d icio unaséric de medidas destroc- 
loras de los restos del poder de los vencidos. 

£1 ejército de linea fué licenciado en su mayor parte j 
reducido á la impotencia. 

El ejército deBosas entró eo la ciudad y se alojo en el 
Parque, dedoode volvió á salir 4[ ta Campafia socorrido 
con dinero» llevando armas, pertrechos y cnanto le era 
necesario, quedando siempre al cargo de Besas. 

Los jnerres de Paz fueron destituidos, y puestos en su 
lugar los que habían cnido con Dorrego. 

Rtíálabitícióse el imperio de la ley de Abril 30 de 1828, 
que autorizaba el pago de las obligaciones, mitad en me- 
tálico j mitad en papel moneda. 

Celebróse un nuevo tratado con el Gobierno de Santa 
F6» para protelerse reciprocamente. 

Mandó comisionados á Córdoba, para poner término & 
la guerra que Paz sosteoia contra las fuerzas mandadas 

por Quiroga. 

, Ála viuda de Dorrego se le mandó abonar el premio 
délos 100,000 ^ que lo acordó Ja L^atura, por haber 
celebrado la pazcón el Brasil; j al propio tiempo se or* 
deoaron exequias oficiales en honor de la víctima. 
Ala viuda del Sargento Mayor Hez«,8ele reconoció su 
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▼iodedad, y se rehabilitó el uunibi e del sacrificado, de ia 
deshonra que le bicierao al ejecutarlo. 

Estae jotras medidas einrieroD para acabar deafianiar 
el nuevo órdeo de cosas qaesQrjía. 

El general Lavalle se retiró al territorio oriental, acu- 
sado por sus mismos partidarios por haber entrrgsdo la 
capital, y señalado por los vencedores, como responsa- 
ble de las calamidades pasadas. 

A posar de estas medidas» el partido exaltado «olonial 
neto, se mostraba desoooteolo, por caanio no había per* 
eecuciones que satisfaeieseD sus pasiones, ni eocoDtrábt 
en el poder a! hombre que rospondia ñ fus ilasiones. 

Este hombre r-t a íiosas, que se mantenía en Santa Ca- 
talina al fí ente de ¿US Tuerzas, después Ue haber anun- 
ciado que la proTiaeia oslaba pacifieada j reeonocída la 
autoridad de ViamoDt. 

Rosas era la fuerza positiva de su partido. A él se de- 
bía la caída de Lavalle, j él se creía el lejítimo sucesor 
de Dorrego. 

Viamont conocía este poder do Rosas, j sabia que na- 
da podia hacer sio su apoyo. Sabia también que debia 
80 cederle bien pronto. 

Asi era que el gobierno consultaba á Rosas cuanto 
pens:iba hncer. y n o se adoptaba medida que DO fuese iii* 
(libada ó aprobada por él. 

Entre las cuestiones que se presentaban á resolver, una 
4o eUas era la de la reoi^DízaeiOD do los poderes pr»> 
viudales. 

Para unos debin procederse á una elección que deter<- 
minase los miembros que debían componer la L€tjisU- 
lura. 

Para otros, no debía haber elección, jr lo que debia 
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hacerse, era reinstalar k los representantes que cajeroa 
con Dorrego. 

BosasresolTÍ6 desde so campameDto la coeslioo. con- 
testando al Gobierno: « La mayoria en la ciudad y en U 

Campaña, pc manifiostn impaciente por el restablecimien- 
tn do la Lejislaliirn, qne aún no ha terminado su periodo: 
sus representantes nu han dejado üe serlo por ley. Ei>ta 
Lejislatura, dicen, es la que debe convocarse, de modo 
que por su reanionse yea desde loego la proTÍncia res- 
tituida á sus instituciones, sin violencia y sin aacodl» 
miento, Insolases lodos de la sociedad garantidas com- 
pletamento. mejor aíianzada la tranquilidad, y restablecí* 
da la confianza y la concordia que se propúsola conveu- 
cion en sus objetos.» (1) 

El Gobíeroo adoptó el partido indicado por Rosas, y al 
efecto convoc*) la Lcjíslatura de 1823, la cual abrió sus 
sesiones el i.® de Diciembre, al abo preciso de haber 
sido disnelta. 

Uno de los primeros actos de esta corporación, fué 
nombrar el Goberoador Permanente de la Provincia, con 
arreglo 4 la ley de 1 823 . De la elección resoltd electo el 
Comandante General do las Milicias de Campaika, D. Jnin 

Manuel Rosas por 3'2 votos, msiyoría canónica, pues un 
solo voto hubo en su contra, que lo fué por el Generai 
Yiamool. 

Hé aqni el rerollado lágico del motín eneabezado por 
el general Lavalle. Ese motin sirvió para soprimir 

la cabeza del partido federal que contaba con el apo- 
yo de las masas, y que era el único obstáculo á \» 
reacción colonial, unifurmando asi la o[)inion pública 
en pro del hombre que entraba esplotando la populari- 
(1) Atebivo AiiMiriMMToiiioI.p»jint39i, 
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dad do Dorrego, presentándose como el cuniiiiuador de 
sus ideas, y á su sombra reaccionar coaira los ünes po- 
líticos ysociiles de U revolocion americana. 

8i la anarquía del afioSObabia hecho salir al escenario 
político la figura oscura de Rosas, la rebelioQdel 1*^ da 
Diciembre sirvió para elevarlo al poder. 
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JOIAIW— DlTcrgencia dee«peraniti mt tenianMiEMai loi fartUM 
Tencedorei^Bosas te recibe Sel cargo i« Gébeniador — Ofia» 
Dilación 4el gablaete— Porque ae le re?1sUó de Ua facalti> 
de« estraordiBarlas— PiincipiOB de la reacción colonial— Dti- 

cusi n habida en la líjislatnra sobr« facultades estraordiaa- 
rias ~ Falsa leorka de los qae buscan la paz en el despotismo— 
lipocresia de Rosas— Funerales á Dorrego— Decretos reac- 
cionarios de la Lejislatura— Resistencia de Bocu á aceptar 
honores de la Lejislatnra— Los aceita al fiD— PersecncloMS 
fnUticai— leaolicimei manaAM m1 Mtfer atn«r4taiili^ 
MM M«nfi«*lK>riunHli y Mlttin Cávala.' • 

Rosas era popalnr en aquella época Separado el 
circulo político que habia caído con Lavallc, el resto de 
losbabitaDlesde la Pmincia de' Buenos Aires apoyaba 
la exaltación de Rosas al poder. los hombres qae bus- 
caban d reinado de las instituciones para sivu^r nn 
órden liberal en la administración, hombres sanos j dé 
inteligencia, consideraban á Rosas un pedir faerteqaé 
conlribiiiíia á ese establecimiento de cosas. Le creían 
bien intencionado, y ésa creenciala fenian tanto mas fan^ 
dada, cnanto que Rosas se empeBabá eñ fomeolarla j 
iéonfirmarla, éseribiéndo cartas sobre el particular i los 
que representaban esas aspiraciones. 

D. Manuel /. García le escribía en julio de 1829: 
«Aquel que sepa bacer valer la fuerza de su partido para 
protejer los intereses generales del país, ese habrá ^na* 
do el mas noble trionfo á ^ne pnedéáspiraniD ciudadt* 
lío. » «IPiensé V. constantemeote, qae no es V. ya el^ef^ 
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d6 los que se llaman federales. IleouDcie Y. á ideas j 
sefitímieotos mesquinos.» 

BoMS le coDtestaba: «Mis seDtimieDtos Y. I<i« eo- 
Doee: sonsanos, j los mbmos motivos vaciados en su 
apreciable, son cabalmente los que le he dado á mas dd 
un amigo. Ellos jierdorian tal carácter, í^i yo meditase 
ponci ¿ ios que formau el gobieroo eu la irij>te idea dd 
parecer hamildes serfídores de un partido ó de su» 
gefes. 

«Esla idea no se me ha ocurrido, ni quisiera qae pu- 
diera ocurrir. » 

Es[»íritiis honrados como los de esos hombres, espera- 
bau deiiu¿a¿ muclio para acabar cou las diseacioDesci- 
Tíles» calmar las pasiones de los partidos j cimentar In 
pax sin nuevos sacrificios. Los que estaban animado» 
de estas aspiraciones, eran por desgracia bi» pocos. 

El partido exaltado, los roaccíonarios en ideas y ea 
fines sociales, no se contentaban con que los vencidos 
quedasen tranquilos dí tuiuraban que una mai clia consi- 
líadora viniese á reconciliar losaolmos de una familia 
tan desgarrada por las luchas fratricidas . Ellos queriaa 
la venganza délo que les había hecho sufrir la dictadura 
deLavalle y Drown, la persccusion en masa á los hom- 
bres que eran reformistas y hr>bi:ín npoyado á los Coljiui- 
nos uiiilarius ; quetian, en uua ¡julabia, uu gubieruo 
fuerte que satisfaciese las pasiones enconadas é bicies» 
desaparecer á ios que habían apoyado «I orden derri- 
bado. 

Los que d eseaban tales cosas eran numerosos y tenían 

puestn^ íus t.-períinzas en llosas, á quien conocían ene- 
migo de la i cíoima y capaz de satisfacer sus aspira- 
ciones. 
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Agregábase á estos la masa de los lionibrcs incultos 
que amabaD la memorin de borrego, y que veían en Ro- 
sas al hombre que eotraba á sucederlc como gefe de las 
ideas federales. 

La reunión de todas estas aspiraciones qae cifraban en 
Bosas la satisfacción de sus deseos, agregado al elemento 
campeí^tre, que li;ib¡a triiinrado i!el ejército de línea, fe- 
niendn [ r caudillo á su Comandante General, y al an- 
helo velitiufínte de la mayoría de los propietarios por ci- 
mentar la paz, vinieron á formar de Rosas el hombre ne- 
cesarlo, el deseado de las mayorías, y por consigoiente 
el candidato genuino para gobernar la Provincia. 

La ilt f ciun do Rosas fué obra de la oj)inion. 

Comunicado el nombraini-jiito íjue la Leji^lalura hizo el 
día O de Diciembre de 1829, liosas procedió á recibirso 
del poder el día 8, en medio de ana conciirreneia fren¿* 
tica de entnsiasmo.qae le TÍcloreaba en sn pasaje. 

En la sala de la Lejislatura prestó el siguiente jura- 
mento, establecido por la ley que babia sido dictada dos 
días antes: 

« ¿Juráis desempeñar fielmente el cargo de Goberna- 
dor, dar ejemplo de obediencia ¿las leyes, ejecutar las 
que ha sancionado/ sanciónela Sala de Representantes» 

y hacer buen uso en favor de la segaridad pública y par- 
ticular de las facultades eslraordinarias que oshaconce* 
dido la Honorable Sala por la ley dií O del corriente? — S( 
jurv — ¿Juráis sostener la independencia dci Estado y $a 
libertad, bajo la forma reprcsentatíTa repoblicanaT^ Si 
jure.— ^ jttf lo híciéreis. Dios j la Patria os ayuden, y si 
no, os lo demanden.» 
Luego dirijió h palabra á los Representantes: 
«Me habeii» llamado ¿ servir un destino penoso por sí» 
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prestijío alguno, y mas que todo difícil, por las cir* 
cuostaDclas. Habréis creído que aúo puedo presUrme & 
mayores aaerificios que los qoe cuenta la carrera de mis 
dias, nombrándome para ocupar la silla del Gobierno. 

«Hi inclinación, señores, el conocimiento de mí mismo, 
lo DUCYO del suceso, no han estado de acuerdo con uii 
nombramiento que eoérjicameote resisten. Pero las cir- 
cunstancias han podido mas que todo, ; por su influjo 
io he aceptado. 

«Eq vuestra presencia, señores Representantes, heju* 
rado cumplir con los deberes de! nuevo cargo. Procura- 
ré ser fiel, mas como por misólo nada soy, desde ahora 
invoco la cooperación de lodos para corresponder k tan 
^levada como espinosa confianza.» 

Besas afectaba una modestia, que estaba lejos de revé* 
)ar el alto concepto que de si tenia. En ello seguía su 
natura) inclinación á encubrir sus intenciones, sus pen- 
samientos, sus propósitos para obrar por otros medios, en 
sentido opuesto al en que se presentaba con sus palabras 

El Presidente déla Sala, que lo era D.Felipe Ar^na, 
contestó al discoreo de Rosas, haciéndose él ^o delaqia* 
joríadela Lejíslatura, que era reaccionaria, que estaba 
animnda del espíritu colonial, nrlnmándolo: adigiiO res- 
taurador de las leyes é instituciones, curador, admip|st 
trador de la hacienda y custodio de la seguridad.» 

cQoeos amen, ledeeia, como i eonaerfador de (odos; 
^ue os teman como k ejecutor de las leyes; que os an^en 
porque ^emiaiSf que os teman porque cest^is; 09 
fmenpor vuestra generosidad; que os teman por yueslra 
autoridad; y en fin, que os amen porque procuráis la paz, 
j que os teman por vuestra firmeza en refrenar los es* 
tca^s del que ose perturbarla.» 

0 
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CoDclaida la ceremonia, Bosas se dirijió á la fortaleza 
y aUi el General Viamofit le eotregd el biston del mando 
feliciUndolo por sa exaltación al poder, manifestándole 
la esperanza de la desaparición de la guerra civil y k 

organización de la provincia, y concluyendo: «El bas- 
tón del gobierno qnc pongo en manos de V. E., lleva 
consignado mi respeto y obediencia con el deseo mas 
sincero de que sea feliz. » 

Bosas contestó lacónicamente : « General : procurará 
devolrer el bnston que de vuestras manos ha pasado k 
las mias, tan lleno de honor como rae lo entregáis » 

Terminadas las ceremonias de estilo, Rosas nombró k 
los ministros qnedebían acompañarle, que eran los mis- 
mos qae tenia la administración Yiamont : El generé 
Guido, el coronel Escalada y el Dr. García. 

El único que nn admitió filé Eninlada . En Stt lagar 
entró el (ienei al D. Juan Ramón ííal'-nrce. 

Estos secretarios no eran del agrado d^ Rosas; pero le 
cooTeoian para asegurarse elapoyode losdorf«gitMeu,de 
los capitalistas, délos hombres conciliadores y por eso 
los acepté como una necesidad de la situación. 

¿ Pero cómo se avenía esta organización con el uso de 
las facultades cstraordinarias? 

¿Que raoti vos había para inicijír una aduimistracioD 
c reireatída de las facultades estraordinarias que juzgase 
« necesarias hasta la reunión de la pro]tíma Lejiíilatora T » 

Todo ello se csplica. La mayoría de la Lejislatura se 
componía de hombres reaccionarios, dominados por el 
espíritu culonial. 

Para ellos la libertad cQusi¿lia en la organización de ua 

(1) Rcjistro Oficial Tomo IX . 
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poder personal fuerte, irresponsable, que dcnbase eoD 
los opositores y afianzase el dominio de un pnrtido. 

La libertad la comprendían en el despojo de los de- 
rechos polUicoby sociales del partido vencido, es decir, 
en la usurpación de esos derechos para reducirlo la 
condicioD de ilota. Era la lójica de los partidos perso- 
nales, que no han comprendido hasta nuestros dias el 
deber de respetar el derecho en el ndversario, y que han 
querido cimentar la paz oprimiendo .'i los que no estati 
con ellos. De aquí el que considerasen la libertad cual 
si fuese la encarnación del de8|)Olisuio. 

El ideal de ellos era volver á aquellos -tiempos de paz 
del coloniaje, en el cu ni el Vi rey era absoluto, superior 
d las leyes. Oiu rinn la creaeion de un despotismo. 

De este Cí^piritu habia nacido la ley de Diciembre ü que 
acordaba las facultades eslraordinarias sin limitación al 
Gobernador, ley opu^ta al fio que se i»ropunia la oposi- 
cion bocha ft Lavalle. 

i Cómo podia conciliarse el res|'eto, In rpst.-'nracion 
de Ins leyes con el u&o del poder cstraordmario ilimU 
lado ? 

Si para los principios y el sano criterio ello importaba 
una contradicción, para el espíritu colonial no lo era, 
porque para este la í(¿y era secundaria snte el imperio 
personnl dul mariilalario. El mandatario era todo, todo 
^e cspri .'iba de las |)crsonas, nada délas instituciones. 

Kra verdad qtie ex istia el desorden consignicnte í« la 
terminación de una guerra cítíI. Es verdad que la ciu- 
dad estaba ajitada por temores de revolución ; que ha- 
bia juntas secrc^')s, deseos d'' un cambio que anulasc ta 
convención rpl hrada por Lavall»'. 

Los triunfos que el Ueuural Paz obtenía en Córdoba 
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contribaisn i aumeotar esa ajitaeion. Pero es todnda- 

ble lambien que nnda hahia qne temer, desde que el 
partido vencido linbia su\o despojado de «ns elementos, 
no tenia base y los recursos se eocuntrabao eu poder de 
los vencedores. 

Lo qae aconsejaba la Sana política era acallar esa efer- 
vescencia por medio de medidas coociliadoras, jamás por 
mcdidns violentas que contribuyesen i aumentar él des* 
contento. 

Los t cacrionarius coloniales aumentabaa el conflicto, 
esparciendo noticias abultadas, figurando conspiraciones 
y creando un fantasma que aterraba. Ellos querían un 
poder absoluto que acabase por el terror con esa opo- 
sición. 

Con tal motivo, se presentó el proyecto sobre faculta* 
des estraordinarias, que cuadraba bien los temor»»? de 
los hombres honrados, & los odios de partido, á las es- 
peranzas de los propietarios. 

La discusión se había hecbo pública en laLejislatura. 
Bosas inspiraba & sus futuros electores. Él no sabia lo 
que era gobierno lega!, pero conocía el gobierno abso- 
luto personal. Acostumbrado á orgir.izar estancias y 
¿ominar á sus inquilinos y pobladores, crcia f.'icil orga- 
nizar por los mismos me¿ios i la jprovincia. El secreto 
estaba en erijirse Dictador. 

Sus parientes, amigas y partidarios se encargaron dr» 
prepararle el terreno y entregarle el poder absoluto al 
mismo ticinj que el nombramiento de gí^bernadnr. 

Ptro ;d inleiií.ir stímcjanle atentado, los principios de- 
mocrilicos encontraron defensores ardientes, que alta- 
ron su voz como ona protesta en honor de la demo- 
cracia. 
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Com^enecoDOZcamos esa discosion, porque ella es 
una lección proTechosa para la actual jeneracioD y las 

qne nos sucedan ; una enseñanza qoe no debemos o1tI> 
dar en la vida Ji^ l:i rr¡)úbllca, y un homenrije á los 
hombres de bien, que por lo regular no reciben otro 
premio que el martirio al desaparecer agoviados por 
, esas majrorfas compactas qne se presentan en los con- 
gresos á servir de instrumentos ciegos á los poderes 
personales, sin acordarse de su dignidad de hombres ni 
desús dcbprcs do ciudadanos. 

£1 día 5 de Diciembre se puso en Uiácusioa t\ art. 
3. ® del proyecto, que dccia : 

c Para los objetos espresados ca el artículo auteriur 
(arreglar la admioistracioo, afianzar el órden y prevenir 
los ataques de los anarquistas) se le reviste de las fa- 
cultades cstraordinarias qni ;n::^ne necesarias hasta U 
reunión de la próxima Lejiblatura. » 

El representante Aguirrc, observó que encontraba con- 
tradicción entre los tópicos que ¡labian producido la guer- 
ra civil V las facultades estraordínarias que se trataban 
de dar al gobierno. «El uno derrocando, decía, las ins- 
tituciones y las leyes, y el otro sosteniendo el restable- 
cimiento de ellas; y no puedo yo convenir, como habien- 
do prevalecido aquella parle que habia sostenido el res- 
tablecimiento délas leyes y de las instituciones, se inten- 
ta ahora crear un Gobernador sobre toda ley; y por con* 
siguiente no marchando de acuerdo con fas leyes é insti- 
tuciones de nuestro pai?; quisiera qne se me deshiciera 
esta conirailicciün por alguno de los señores, para poder 
yo arreglar mi juicio.» 

Tomis Anehoreua, que palrocinaba el proyecto, 
trató de contestar á la interrogación del seBor Aguirre» 
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dfeíeodoqae: «el camino que lleva al térmioA, no es el 
térnino mismu: y querer que se vea el restableeiiDieDto 

de las leyes porins mismas leyes establecidas, ó por el codp 
ducto que ellas dulcí minan, sería lo mismo que cnminrír 
al Icrmino en que so está. For no poder con^itair al 
Cobierno eo ese punto, que exijen las lejes, es porque 
se traía de dar ese medio cslraordioariot en e&to oo hay 
coolradiccton ningODa.» Eo seguida apoyó so doclrina 
en el estado violento de los espirHos y en los amagos de 
revolución que había, acabando por e^tnt(lir, que para 
épocas escepcionales, se oecesitaban poderes esccpcio- 
ualüs. 

' El setíúT García Valdez. se encargó de refutar esa teo- 
ría contradictoria y despótica. Beconocfó la necesidad 
de crear un poder fuerte, atendida la alarma Ju la situa- 
ción y ta amennza que hnlu'a al orden, por los trab.ijos 
délos derrocados.-— "Mas no alcanzo, decía, porqué sea 
necesario dar á este gobernador, para e:^pedirse en el 
desempeño de sus deberes, un poder estraordinarío sa- 
- jeto áau discreción, según la eiijencia do las eircoostan- 
eias. Cuando pienso así, creo que en las atribuciones 
ordinarias que dan las leyes al P. E., líenc suficientos 
recursos y arbitrio? sin salir de su esfera, para llenar 
todos sus deberes, para precaver las revoluciones, para 
hacer frente á ellas, para castigar á los delincuentes, y pa- 
ra conservar Is seguridad del pais, la Integridad, y en 
una palabra, para poner en ejecución todas las funciones 
que detalla el articulo segundo. Esto, a mi modo de 
pensar, no es [juramente teórico, yo lo con>idern ;>rk-li- 
£0. £1i primer lugar, cuando las leyes detaliaaal i*. £. 
esta alribiiclonjos Legisladores deben creer, y han debi- 
do creerlo asi al espedirse en las ley^, qae al elejir un 
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ipibernaidor eo tiempos pacíficos, oose le pone ftaera'de 
los riesgos de ser atacado por aDarqaisUsy por hombres 

enemigos del órdcn; j verdaderamente estas leyes 
fueran insufi' icntes, si no proveyesen al Gobierno pa- 
ra eftü caíü tai) comuit, tan frecuente en nuestras 
circuDalancias. De aquí infiero que ellas bastan; por^ 
que ellas han tenido presentes estos mismos males, qoe 
nosotros (|ueremos alejar con la creacioo de este poder 
cstraordinnrio. líe diclio qne estñ práctico. Señor, 
elario21 el Goljierno tenia una opoi-icion fuerte, oposi- 
ción que se uiauifeslaba en \os papeles públicos de un 
modo muy notorio, se anunciaba una revolución de ante« 
mano i públicamente se decian hasta los secretos de los 
que debían encabexarla. 

«Nadie (Indnbaque iba á haberla reniments, y ella es- 
talló el I!) lie .Marzo. El Gobierno pu>o la resistencia, 
que debía, y contuvo la revolución ; se aprisionaron á 
los que se creyeron delincuentes ; estos fueron entrega- 
dos I sus jaeces natarates, i los jueces de primera ins^ 
tancia; y el Tribunal de Justicia fué quien intervino en 
estas causas, se les permitió su defensa, y se dió la sen- 
tencia y fueron castigados, sin quelnihi» r,n (icurrido á la 
Sala la necesidad de revestir á e^te Gubicrno en tales 
circunstancias de este poder estraordiuarío. 

«Ue parees que esto qne he dicho, prueba bien que 
el Gobierno con sus atribacíoncs ordinaria» y obrando 
dentro de la esfera de su poder, tiene medios conque 
llenar todos sus deberes, 6 para castigar lo? anarquis- 
tas, ó para conservar el orden, y protejer á los ciudada- 
nos, y demás funciones que le son propias en tales casos. 
Sebór, los ilonontblcs Representantes saben muy bien 
la dilicuiud que han tenido l^s cuerpos LegislatiTOS- 
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para conceder al P. E. estas facultades sin limites y es- 

traordinarias ; y siem[)i e ostn clase de poder ha sido 
considerailo como muy (leligiüso para los individuos, 
que estáu ai íreutü del íiobieiuo, y para ios ciudadanos 
qae son gobernados por él : porque sefiores, desde el 
momento que los ciudadanos se aperciben qae las leyes 
callan, y que sus haciendas están á discreción del que 
manda, que el que manda no tiene trahn nl^nna, y que 
en diciendo que \n$ circiinstancins lo cxijeii, puede 
obrar sin übíláciiio alguno, cualquiera no puede dejar 
lie temer, porque por mas calidad qne tengan los indi> 
Tíduos de la AdmíDi&trsciont siempre tienen pasiones, 
siempre adolecen de defectos y son susceptibles de mi- 
serias, á que está sujeta la especie humana ; y desde el 
momento entra el temor y la zozobra en los ciuda- 
«lados, ya se deja ver cual es su conduela y cuales ¿us 
aspiraciones. 

«Peligrosa ft los ciudadanos: porque por las mismas 

razones que Ue espuesto, principalmente en ticmpoí agi- 
tados, y en que los delitos de los hombres son por opi- 
niones, en que hay una hostilidad sorda de hombres & 
hombres; todos tienen el mismo.temor: y desde el mo- 
nenio que con pretestodela salnd pública comienzan I 
ponerse en práctica las delaciones para la captura de los 
reos sin guardar las formas consiguiente?, que señalan 
las leyes, entra igoalmenle el descontento y descrédito 
del Gobierno. 

«Señores, se dice que las leyes y las instituciones, que 
basta aqnf ban rejido, ban sido pura tiempos ordinarios 
7 para tiempos de calma. Las leyes, señores, no sola- 
mente están dadas y dan remedio para calma y ti socie- 
£0 y para los ca$os conocidos, sino también para los ca> 
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S0& estraorJiuarios. No se crea por esto, señores, que 
una desconfianza del individuo, en quien haya de recaer 
el nombramiento de Gobernador, que hasla afaori con- 
fieso franeameDle, no le eoooieo. es 1i qaa me moe^ 
Te k babiar asL Yo miro mas eD abstracto al P. E.» 
yo lo consiJero tnl como siempre ha sido, como es, 
y seiA. TüJos los publicií-las convienen cu que el 
P. E. después de estar ceñido á las leyes, que le 
dicta la Lejislalura, tiene una teodeocia por una fatali- 
•dad A romper esas cadenas j I saltar esa barrera, qae 
le ponen las leyes, para obrar del modo mas pronto, y & 
no sujetarse del lotlti 6 e^3s leyes. Esa tendencia des- 
graciada, que tienen ¿leuipre los P. P. E. E. es la que ha 
hecho que be les ecouumice laalu el ciarles» lauto poder y 
reYestirios con facultadea eetraordioarias, diñándolos ce- 
ñidos del modo qne los ponen las leyes, para que no 
puedan abusar. Señor, el descontento, que causa en la 
sociedad la idea terrible de que el juramento no se ha 
de sugetar á las leyes, y de que con protesto do la salud 
pública está espuesto el ciudadano á ser esportado, y 
qne no se le ha de oir, y qne no se le ha de permitir ha- 
cer su derensa,oi espooer sus escasas, este descontento 
crece é ¡¡ifunde la desroníianza. Por una desgracia es- 
tamos en un país, que tiene lecciones muy prácticas de 
todo estü. El Gobierno que acabó, hablo del gobierno 
C.oiiveucioiial, tenía ese poder discrecional y obraba 
segon las cireonstaocias, consultando la seguridad del 
Gobierno. Todo el mundo sabe laagitacion, que se apo- 
deró de los espíritus, y los esfuerzos que cada hombre, 
y los deseos de que estaba poseído de que so ar tbnsc un 
poder tan funesto como este. ¿ Y por qué vamos á correr 
ese mismo riesgo ahora t Se dir& que ese poder estraor* 
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díoario ó irbilrarió, ó discrecíooal, por el cual se ma* 
ncijaba el Gobierno, á que me refiero, no ere dedo portee 

leyes ni por e) poder LejislatiTo, sino que había sido arre^ 
bat.ido ponina derrocacion de las leyes existentes en el 
pais? Señor ; los efect^'S del poder arbitrario son siem- 
pre los mismos, que sea temado este poder á fuerza üu 
«mu», ye sea por el cuerpo RepreeentBtifo s » 

D. Tonae Anehoreoa inteató perar el efecto del dis* 
corso eoterior, insistiendo pesedamente» en que las leyes 
ordinarias no b:i?fab:?n para conjurar las conspiraciones, 
esplicando los liech'ts históricos de la conspirncion sofo- 
cada por ñivadavia, como producidos en ^ituaciuti diíú- 
MDteüle qae atraTesaba el pai9 ; pintando el eetedo de 
le opiaioo como próximo i estallar en golpes audaces 
que acabarían hasta con la patria. Dijo que nada debía 
temerse del mandnt;!rto qnp fne«c investido con el poder 
ttólraordinnrio, porque debía .ser uii hombre de bien que 
necesitaba iio abusar para eootar coa el apuyu de la' 
opinión; y por AJtimo eeabd por reasumir lodo su ra- 
lonemiento en ei eigoienle troao Mas yo quiero su» 
poner, dijo, que los temores que se manifiestan en 
confiar la autoridad á un ciudadano de virtud y talentos 
conocidos, cual debe ser el qae se elija, sea grande y 
may fondado por la amplitud de facultades qae ee le 
oloriRan. (Ociiarftsm «mbargo de ser mocho menor 
que el que inspira el furor y la iomorelidadt De nin- 
guna manera. ; Y qué es lo que en t:d caso dit't:i la 
prudencia? One se coi ra un riesgo menor, aunque gran- 
de, para evitar un mal, no solo cierto, sinó también 
mucho mayor.» 

n 8r^ Escole irufrde dnvneeer los tenores del Sr. 
AncboreBe, heciendOTerqueel meosaje del Gobierno 
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del día I . ^ aseguraba que la proviDcia estaba traDqnili* 

que los días adagos habían pasado y que la paz reioabi» 
Fandába^e en estos datos pnra oponerse á la coocenoQ 
de las facultades e.-trnurdinarias. 

Don redro Vahío Vidal, se encargó entonces en un es- 
tenso discursó, de probar que después del día I P babian 
ocurrido alarmas que ioutílúaban tosacertos del Ejecuti- 
vo ¡repitió los argumentos del Sr. Anchoreoa, haciendo 
UUa cscursion sobre la historia pnrs comproliar coji citas 
el como h;ibinii usndü de füciill.ides eslraordinarias, los 
enemigos de lo& liranus, couiu Bruto, y acabando por sen- 
tar: que nada debia temerse del poder estraordinaria 
desde que el que debia ser nombrado Gobernador, tenia 
que ser un enemigo del partido caido. que respelaria k 
sus pnrtidanos y solo castigarla i\ los adversarios. 

Kl razünainieiilu nada valia en aiiiiella ocasión. La ma- 
yoría quería crear un poder absoluto que halagaba sus 
•ideas y sus temores. Eil#asi lo espresó, aprobando 
el articulo sin mas oposición que la que dejamos consig- 
nada, y fué con ta! carácter que Rosas entró á gobernar. 

Entraba á restaurar las leyes, principiando por supri- 
mirlas, y todo ellu se hacia á nombre de ^a libertad, con 
aplauso de las mayorías, que renunciaban á los derechos 
sociales y políticos, se hacían sostenedores del despotíi- 
mo legal, en cambio de satisfacer venganzas j garantirse 
de temores infundados. 

Esta creación de poderes omnímodos, suicidio que los 
pueblos hacen de sus bbertades, eo parte alguna se ha 
visto con mu frecuencia que en los paisee lUoMiitado? 
por el espirita de la Bspafta. Asi lo bemos visto aparecer 
siempre, sin escepcion, bajo el protesto de salvarel Ar- 
den páblico, erqieDdo deepolísmos sangrientos. La 
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seDcía de nociones respecto á lo que es la democrácis» 
froto jenoiDO do la educación colonial* ha producido con 

repetición esa creación ñBdtffotas kgaks, que son tesU-* 
monío de lo atrasado que están los pueblos y de lo mu* 
cho que nos queda que andar para cimentar la república. 

Es preciso convencerse por una ei^periencia de 58 años, 
que el absolutismo jamás seri la panacea de la anarquía» 
porqué la anarquía nace de la desorganización que pro* 
duce la supresión de los derechos indiridualcs, de la 
inversión de ese órden natural en las sociedades, que 
respeta en todos lo que nace con el liombre, y que so 
llama derechos del hombre. 

Uientras no lleguemos ¿ hacer prácticos los derechos 
del indiTÍdno, ta sociedad marchará descarrilada, estre^ 
liándose á cada paso, presentando el tristísimo espectá- 
culo de mantener á los pueblos divididos entre amos f 
esclavos; porque amos se consideran los que suben al 
poder, j esclavos los que son vencidos en la lucha, desde 
que kwprímeros gozan todas las prerogatívos sociales, y 
ios segundos sufren todo el rigor del que es reducido á 
la categoría de paría. 

i Cómo se quiere mantener el órden y la libertad cuan- 
do los vencedores niegan á los vencidos el uso de sus 
derechos ? Los esclavizados han de lidiar siempre por 
tornar á recuperar aquello de* que se les ha privado. 
0e alU la causa permanente de la anarquía qoe los partí- 
dos se han obstinado en d^conocer, mas eon A espirita 
de esplotar cada uno á sn turno el país, que COmo m/Olk 
de seguridad y de bien público, 

Rosas habia subido al poder como gefe del partido co- 
lonial. Presentarse reaccionaodo de súbito contra la 
educación, las ioslituciones y el espirito federal en im- 
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político. Su coüducta es ia del hombre astuto. ProctfTí 
realizar su aistema, valitodoae de los hombres que le 
acompiBaa y del pueblo qoe le mira como el caudillo de 

sus ideas. 

Su primer paso es celebrar eteqoias á la memoria do 

Dtrrego. 

Borrego es el fantasma querido y esplotable. Las 
honras tienen lugar el dia 19, coo uoa pompa no cono- 
cida. Todas las corporaciones asisten. Asiste el ejér- 
cito. El pueblo escolta el féretro, enternecido y reavi- 
Mnñn las heridas que el dolor le causára. Las casas en- 
lutadas. Hosas en persona preside la ceremonia, aparen- 
tando el sentimiento mas profundo. 

Asistíase al entierro de la libertad. 

La Lejislalora que habla dejado de reunirse desde el 
dia'8, Yuelve á sos tareas para lloTar adelante su triunfo 
reaccionario. 

Espide el dia 21 el célebre derroto por el cual decla- 
raba libelos infamatorios, ofensivos á ia moral y decen- 
cia pública, todos los papeles dados á luzporlas impren- 
las déla capital, desde el 1* do Diciembre de ISW hasta 
h Conwncion del 94 de Jiinio último, que contuvicSseti 
espresiones infamantes, ó de algún modo injuriosas á las 

Iiersonasde Dorrego, dje Rosas, de los Gobernadores de 
as Provincias, de los que hablan servido en las ñlas de 
* éstos, de los ministros estraojeros y de cualquiera ciu- 
dadano 6 habitante de la provincia, y ordenándola reco- 
lección de ellos para hacer un auto de fé» comiosatlsfac- 
«ion á los vencedores. 

Ordena abrir comunicaciones con la Silla Apostólica 
para obtener del Papa los socorros necesarios para el 
sosten del catolicismo y conservarlo en todo su apojeo. 
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Esto era restablecer el consorcio del poder civil con el 
católico, tal cual pxi?tfi nntes de l i reYOluciOQ aoioriCAOt 
7 que babia sido ruiu pur lUvadavia. 
• Aproaba la mmdoeta de Rosas duratiletoda la teiiiipa* 
Ha, daelaráodolo rasfaarador délas leyes é instüooioiMe 
de la provÍDcia y eonfiriéndole el grado de Brigadier. 

En seguida cerró sus sesioaes el 25 de Enero de 1830. 

Todos los actos de es?a r>eji?>latura tienden á realzar 
una personalidad y á abatir ios dt^rechoá civiles y las It* 
bertades públicas. 

Cuando se trataba de cooferfr honores de todo gene- 
ro á Rosas, éste, siguiendo la táctica de encubrir -su am- 
bición é imitar á Dorrego en las formas, dirijió & la Le- 
jislaliira ana nota en que se opooia á la saociufi del pro- 
yecto que los designaba. 

Sabia qoo loe Representantes Herrarían I término ta 
]>ropó6ito, y que la resisteaeie eootribniría I aeelerar la 
sanción del proyecto. Sus (Kirieotes y amigos aconseja- 
ban la sanción. Bosas quiso aproTecbarse de esta co* 
yantara para presentarse generoso y modesto. 

Para ^1 efecto pasó la nota de Diciembre 28, escrita 
oon maestría por une délas personas sanas qne leeeom- 
pa&aban. en que el hombr)» se presentóla eomo taeiadie 
en el molde de un repoblicano austero y satisfecho de 
las distinoiones que se le babian conferido. Los seryi- 
€ins que había prestado p a m derrocar la dictadura de 
LaTalle los consideraba obligatorios y ajenos de remaoe- 
«aekmes estrtofdkiMrÜB. 

«Baata, sei&ores, deeia, li apn)ba0Íe& oataime de los 
Representantes, para que las aspiraciones del lufraserip- 
to qnfdcn satisfechas i basta que la Sala re»'ooo7ra, qm 
le ha cabido la gloria de contriboir áia restüacioa délas 
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leyes, para que el infrascripto pneJa legar á sus hijos 
una lección cívica mas influyeiiie ([ue todas las condeco- 
raciones. La coDversioD de u¿u tucuso cu uo titulo áa 
hoDor permanente, Bibien maeslnU liberalidad de los 
Represeotantes, es un paso peligroso á la libertad del 
pueblo, y un motivo quizá Je justa zozobra á los que do 
descienden á la conciencia del iufrascrípto, porque no es 
la primera vez en la historia, que la prodigalidad délos 
honores ha empujado á ios Uuiubres públicos hasta el 
asiento de loe tiranos. 

«Ne es tampoco el supremo rango de ooestra milicii, 
la medida que ensalza el mérito, ni que vigoriza la au- 
toridad de UQ magistrado republicano. Atitc un pueblo 
idólatra de sus instituciones, la justicia y el liutiui lle- 
van consigo UQ preiitijiü de poder, que no puede aumen- 
tar el brillo de una fastuosa decoración. La memoria 
délos peligros que han corrido alguna vez los derecbctt 
(le la pruvincia por las avanzadas tentativas de gefes 
aleccionados en mandar soldados, no debe perderse de 
vista en los consejos de la Sala, ni el infrascripto puedo 
escüsarsede recordarla. 

«Bn medio dé tan graves consideraciones, el infras- 
cripto faltarla &sua mas Taraces sentimientos si omitiese 
pedir en tiempo como pide, que ta Sala selimite á decla- 
rarsisu conducta pública desde el dia citado ha mereci- 
do ü no su aprobación, dejandoá uolado titules y rangos, 
que ea su presente capacidad vendrían á privarle de la 
inmensa satisfacción de haber aprovechado la oportuni- 
did de dar testimonioe solemnes de sus principios. 

«Esta prévia manifestación no «s do la naturaleza de 
aquellas que han servido en iguales casos para avivar el 
cange de comedimientos y lisonjas que terminan por en- 
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vileeer el mas alto premio: ella es irrevocable abaoiala- 
mente, porque en sa sentir envuelTO también el honor 

de la Sala : pues que no es suficlcnto. para embolar los 
tiros de h ni KicIiccncia, que no exista en la casa Je los 
Kúi>^ti^euUliltís una mayoría facciosa, ni quó su:3 üiscu- 
sioaes sean tan libres como sus peu^amiculus. La cea 
sora lograeiable. se afanarla en eieudrí&ar todas las ia- 
fluencias y en analizar los >nce::^os para hacer qac apa* 
rccicsen connivencias innobles, quo desvirtuasen las 
sanas intenciones da h Snla : y eá a [ui que conviene, que 
el interés público prevalezca al sentimieato inJiviJuat de 
los Representantes, para fortificar la moral dul Gobierno» 
haciendo una cUsíca ostentación de la independencia del 
cuerpo lejislaÜTo.» 

E<a misma nntn suministró argumentos á los mismos 
Icjislrulores pnr.i iii-istir en lr> nprobacion del proyecto, 
aduciéndola como uua prueba de la ilevacíou de miras 
de Rosas. 

El projecto faé sancionado con las modificaciones ne* 
cesarías para que no apareciese ridfeuloi despojándolo da 

la cargazón de tllalos honoríficos qnc contenia y de las 
medallas y condecoraciones que creaba, quedando redu- 
cido á aprobar la conducta del Comandante General do 
Campana, durante la contienda con La?alle, ¿ declararlo 
Bestaorador de las Leyes y conferirle el empleo de Bri- 
gadier. 

Cuando se comunicó á Tosas este resultado, manifestó 
una inmensa alegría en una comunicncion que paso con 
tal motivo á la Lejislatura ; pero sin abandonar &u papel 
de modesto, pidió se le escusase osar el titulo de Bri- 
gadier hasta ú dia eD que cumpliese su periodo de Co- 
bemador. 
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La Sala do efinshit¡6 en aamejante inrefeneioii. 6e lé 
presentaba la oeasion de acreditar su fidelidad y sa ad- 

besion, 7 en esto era enérjica y decidida, como débil en 
cuanto taadiesa á contrariar la aapiracioQ dei manda- 
tario. 

Si la Lcjislalura se empeñaba en engrandecer á Rotas, 
Resag por sa parla ae ampellába en reapondor al espíritu 
del partido exaltado que repreaeolaba. 

Los reaccionario» fomentaban los rumores do rebelión 
que circulaban, y ajitabao los espíritus con la propa^^sn- 
da de alarmns amenazantes. Rosas se encargaba de tran- 
quilizar e^oá temores, desplegan du uua tenaz persecución 
i «nUarioa. 

Laa cárceles se llenaron de adversarios políticos, y tfh 
mo ellas no bastasen, Tartos pontones faeron habilitados 
para encermrá esos desgraciados. 

Organizóse un sistema especial de escinn ije, en que lo- 
maban parte hasta las mujeres. No había secreto en el 
bogar domfistico, porqueta slnrienta 6 airriento, eran ins- 
tigados I delatar lo qve velan d presenciaban.. U déla* 
cion sin eximoo.serría deeaosa para el encaroeUtiftiento 
de los hombres . 

La prensa fuéol;ligada á enmudecer, y no se vió apa- 
recer otra publicación que la adicta ai Gobierno. 

Para regialarlzarmasesa perseenclon, Rosas espidió el 
decreto do Marzo !3, en qoe estatuía: «Art. 1— Todo el 
que sea considerado públicamente, como autor, fau- 
tor ó cómplice del suceso do r° do Diciembre, -6 de 
alguno deles grandes atentados cometidos contra las 1^ 
yes, por el gobierno intruso que se eríjió eu esta ciudad 
eb a<|iiel niinno día, y que no hobiére-dado, ni diera do 
hoy en adelanto pruebas posHivas é ineqnivocaa do -quo 
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mira cod abomíDacioa Ules atentados, será castigado co- 
mo reo de rebelión. 

«2— Será castigado del mismo modo, todo el qae dd 
palabra, por escrito, ó de eoalqaiere otra manera, se ma- 
nifieste adicto al espresadu motía de 1. ^ de Di ii mln e, 
n'A nialquiera de lo8 grandes atentados de que haUa el 
ariiculo aulerior. 

«3>-Goffluoi(}uese y publiquese. 

«B0SA8. 

(c Tomas If uork w Ivcho&bna. > (t) 

* 

Prohibió la Tenia dea rmas. Mandó recojer bajo sofe- 
ras penas, hs que exi^t¡esün en poder de particnlarcs. 

Anuló las cartas de ciudadanía dadas á los estrapjeros 
por decreto de Junio de 1829. 

Estableció yeinte j ana comisaria de GampaAa. 

Organizó las milicias. 

Prohibió el transitar pór el interior á los que no lle- 
vasen pasoporte, t autorizó á D. Gervasio Bosas, para 
* aplicar penas, hasta la de muerte, á los bandoleros de la 
Campaña del Sud. 

Bledidas de este órden, introdujeron en el ¿uimo de 
los habitantes la desconfianza j el temor. Los que algo 
temían, al instante emigraban; y fué por medio de la 
emigración y de las prisiones, que la ciudad entraba á ser 
dominada esclusivamente por los reaccionarios, quienes 

(t) Anchoren 1 h 1 .1 entrado interínamenU; en lupar d*' CuiJo. por 
estar esle ocupa 1> -mi iescnipanar una comisión para revisar la Coiis- 
Utudoa OricnUi, según el tratado coa el Brasil. Daáa esa ledu, 
Andioim qwdC denúnistnio «n piopi^^ 
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psra disUnsoirse de los caldos , usaban noa difisa 

punzó. 

La Convención de Julio, en que se cfrecia olvido del 
pasado, quedó rota y pisoteada. 
La norma de Rocas era acabar con loe 'caídos y alzar A 

sus adictos á todo trance. 

E5trini!o en esta obra de pacificación, llegó e! II de 
Marzo íi Buenos Aires el genernl D.Juan Facundo O"ifo- 
ga, derrotado y dejando en abandono las provincias del 
ioterior. 

La preseDcia de este terrible gefe, díó lugar i demos- 
traciones aterrantes. 

Los reaccionarios, impnlsncín? por el temor dtl peli- 
gro que los amenazaba, dcrrulado Quiroga, se propusie- 
ron retemplar el espíritu de sus adictos, saliendo por 
las calles con mdsicas j visitando las casas de los nnita- 
líos y federales Dorregttistas para insultartes,daDdo gri- 
tos dcsafcr.-ulos de muerte y csterminio. 

Esto cu;iilr.il);i á Rosas, pern no le convrnñ aceptarla 
responsabilidad del tumulto, porque perdía el prestigio 
entre los capitalistas, y se desenmascaraba ante los quo . 
n&n creían ver en él un hombre necesario. Al efecto es- 
pidió un decreto dKa probando esa manifc?l4ic¡on, pro- 
hilití'ndalas para en adulante, ccliando la culpa do los 
desórdenes habidos á los luiilnrins, prodtici;!ns con h 
intención de «hacer odioso el santo nombre de federa- 
ción.» 

La presencia de Quiroga en Buenos Aires, era el anun- 
cio de un verdadero peligro para los reaccionarios. Hopn?, 
tan lo compronilió así, q i.' el 2 5 decíc raiímo mes, di-lo- 
gó el ii>;)iiao eo to:> miuiíítros del Ucí'piicho, y salió á la 
campaña. 
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iQaésacediar 

Hechos de la mayor importancia se habían sucedido en 
las provincias del interior, y de ellos pasamos i ocapar- 
Dos eo el sigtticote capitulo. 
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lOmiO— Marcha del General Pai sobre Córdoba — Calda del gob erna- 
dor Bustos— Qoiroga invade la proTlncia de Córdoba— Ad- 
tecedentes de Qairoffa 7 de Pax — Maniobras de los ejércitos 
— <tailro(a «capa U dadad— Batalla de la Tablada— Victoria» 
le Fu— ParlameotarleB asesinados— Priiioaeros fnsiladoe — 
Dif itlea espcdldeaaria á la Eieji Cewlrioaades de SanU» 
Té— lisios á Santa-Fé t Buenos Alrei— Tratado con Lopes — 
Resultado!^ de estas misiones— Paz electo gobernador pro- 

Eo — Politica qne se propone seguir— Preparativos de 
a p»ra una segunda campaña— Invade nuevamente á 
a— Pax acaba con los montoneros de la Sierra y en 
legaida narcha al encuentro de Quirora— Enriados de nucnos 
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En el Capítulo Vill hemos visto que el General Paz 
había marchado á Córdoba, al frente de una divisioD á 
derrocar al General Bastos, y i destruir el poder de los 
candillosqae maodabao en las provincias del interior. 

La misiun de Pas era uno de loe fines de la rebélioa 
del 1. ° do Diciembre. 

Lavalle habla sucumbido en Buenos Aires ; pero no 
asi Paz que habla corrido una suerte distinta. 

El General Paz se habla separado él día 3 de Abril de 
1820 de Lavalle en el rio Desmochado, 7 dirijldose con 
en dimisión veterana de 1,200 hombres ft la capital de 
Córdoba. 

El General Bustos le dejó franco el camino, abandonan- 
do aquella ciudad, y situándose en la estancia de Saa 
Boqoe distante sietolegoas de aqaella. 

20 



Paz salió en basca de sa adversario. Al frente de las 
dÍTÍ8Íones, los generales tavivron dos onlreYistas, que 
dieron por resultado la delegación de Bastos en Paz, nom> 

brSndole Gobernador provisorio y dejándola solución de 
la contienda á la elección que harían los cordobeses da 
Gobernador propietario. 

Esta concesiOD de Bastos tenia por objeto ganar el 
tiempo preciso psre que le llegueo refaersos de los go- 
bernadores vecinos. 

Desciiliierlo el secreto, Paz rompió el arreglo y atacó 
3l adversario en sus posiciones do San Roque el 22 de 
Abril. 

la victoria fué completa para Paz. Quedó dueño del 
perqoe. de la estancia, demo!títod de prisioneros y des- 
hecho Bostosal cstreroo de tenor que ñigar casi solo. 

Pnz regresó á Córdoba y sededicó apresuradamente á 
engrosar sos fílas. preparándose á resistir ia lucha que 
le amenazaba. 

Bastos se dirijid al cuartel del General FacondoQuíro* 
ga, que á lasasen alistaba un ejército en la Rioja conloe 
continjentes que había impuesto á las provincias deCa* 

JO, Santiago y Catamarea. para atacnr ñ V?? 

Cuando este ejcrcilo tenia cerca de oOUU honibrcí?. én- 
trelos cuales se contaban 700 infantes, Quiroga invadió la 
proTincla de Córdoba. 

A la noticia de esta invasión estalló un moTimiento en 
Rio 2. en combinación con los invasores, que train en 
sus fílns á Bustos. 

Al pisar el ti riüorio cordobés, Quirnga anunció su en- 
trada fusilando ai Juez Vasquez, al Capitán Ortequera j 
I dos ciudadanos mas. i 

Paz había logrado elevar su ejército i S,350 hombres» 
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siendo 800 de ioraotena y el resto de caballería y artille* 
ria, y 600 esta faena marchó al ooeaeotro del enemigo . 
fiabía teDído este General la soerle de encootrar apo- 

^0 en las provincias de Tucuman y Salta. De la primera 
había recibido el auxilio de 500 hombres al mando del 
coronel D. Jayier López. Da la segunda no Uabia queri- 
do se le incorporasen tropas. Uabia comisionado al gefe 
deloesalteAos, general Gorriti, que oeapase 4 la Rioja 
cuando Qniroga la evacuase, con el fin de privarle de so 
base de operaciones. 

1.3 Campaña qne se abt la. oslaba confiada h dos tipos 
característicos, á dos lioiiibres que representaban dos 
polos opuestos en ideas, en naturaleza, en instrucción y 
en antecedentes. 

Qoiroga era la personificación exajerada del bárbaro. 

Paz era el militar culto qne estaba h la altura da ?ti 
época en ideas políticas y representaba el derecho en la 
guerra. 

Quiroga tenia en 1829 cuarenta años de edad. 

Paa tenia en esa época treinta y ocho. 

Quiroga había nacido en lus Llanos de la Rioja y 6ra 
hijo de un estanciero de regular fortuna. 

Paz haliia naciiio en la ciudad de los Doctores (en 
Córdoba) de padres educados y acomodados. 

Quiroga no habla recibido educación.' Desde muy 
muchacho» cuando se educaba en Sftn Juan en los rndí- 
I meotosde la lectura y de la escritura, había fugado do la 
escuela después de haber dado unn hufetada al maestro 
j cntregádüseá una vida de aventuras y correrías. 

Paz había recibido una esmerada educación hasta que 
tuvo 20 anos, é incorporidose en s^uida en el ejArcito 
que lidiaba por la Independencia en el Alto PerA. 
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Qttiioga se entrcigt i las oeapacUme» de arrian»» de 

peoQ. Aoda errante en busca de trabajos que le den di- 
nero para jugar. El juego es su pasión favorita. Hombre 
inculto y de instintos feroces, mala por placer h quien se 
le pi csenU en momentos de iri iuibiiidad. Las puñala- 
das que reparte en sus reaniones le obligan i ocultarse. 

Cae en poder délos reelotadores y es traído I Buenos 
Aires. Deserta y se bate contra ana partida que lo. 
persigne. Mas larde es apresado por el Gobernador de 
San Luis y puesto en la cárcel en unión de los prisione- 
ros españoles rumiiidos por Sao Martin. Allí sublévanse 
los prisioneros españoles, quienes le quitan los grillos 
para que les ayudo en la evasión. Qniroga se arma del 
macho de los grillos y comienza por matar al que se los 
acababa de quitar, y arremete contra sus otros compa- 
ñeros de prisión, dejando en el sitio á quince, y contri- 
buye eficazmente á sofocar el alzamiento do los pu^io- 
ñeros. 

El Gobernador le^ premia por esta obra y le pone en 
libertad. Quiroja se presenta en los Llanos de La Rioja 
Ueuo de jirestijiopor su conducta en San Luis, Hiojíi 
se encontraba dividida en dos partidos, el de los Ocam- 
posy el delosDáviias. Los primeros estaban en el po- 
der temerosos de la oposición de loe segundos. Para 
robustecer su poder se atraen & Qoiroga y le nombran 
Sargento Mayor de lat milicias de la campaña, COn la aOtO* 
ridad sultánica del Comandante de Campaña. 

Paz comienza su carrera de subteniente y entra á ser- 
vir eu ius ejércitos que se batian por la personalidad do 
la patria. 

Qniroga sa presenta I eombaiir la sublevación del nú^* 
mero 1 ? délos Andes, que atraTesaba por la Rioja. El 
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gobernador es derrotado. Quiroga Tencc por sí. Únese 
COD los sableyados, derroca al gobierno de los Ocnmpos, 
pone en su lugar h uno delosDávila y se hace de 400 hom- 
bres de línea, plantel de futuros gefes para su ejército. 
Entro dios Be eneontraba Aldao. OMla trata de enfre- 
nar á Qoiroga, la guerra sobreriene y el Gobernador 
perece con otros machos que le acompañaban. 

Desdo ese momento es el árbitro de la Rioja, ponien* 
do gobern^tlores ó cambiándolos. 
' Quiroga vive en las llanuras y detesta las poblaciones. 

Viene la gnerra del Brasilp La*Madrid es~ encargado 
de formar un rejimiento en Tncmnan . Indispóneae con 
ti gobernador y lo depone. 

El Gobierno do Bnpnos Aires no quiere cnrg-ir con !a 
responsabilidad y pasa una circular á los gobiernos cir- 
cunvecinos para que contengan á La-Xadrid. 

Quiroga YOéIa eon sos ftierzas Hoyando por bandera 
un trapo negro con una calavera en el centro. En el 
Tala destroza á La-Madrid y r^resa k la Rioja dejando 
su fama bien puesta. 

En este punto sabe que en San Juan bay una rebelión 
y qne el clero le aguarda en su auxilio para combatir la 
reforma religiosa. Qoiroga se traslada allí, se mofa de 
los sacerdotes, impone ^nesas contribuciones y deja en 
tranquilidad á los sanjuaninos. Mas tarde part« nue- 
Tamente áTucuman, porque ha sabido que La-Madrid 
babia Tueito á apoderarse dd poder. Nueva batalla j 
nueva victoria. 

Dorrego paga IB^MO foertes, ijoe Qoiroga cobra por 
estas pacificaciones. 

Viene en seguida la caida de Dorrego y la invasión de 
Pea á Córdoba. Facundo se aliste para ir á combatirle. 
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Él mismo se ha hecho general. Ya está encampana. 
jLe acompañan sus veteranos. Lleva un ejército nume- 
roso. Le precede udí fama terrible. No ha habido 
qaiealo TODia. 80 laDia aterra i enemigos y partida* 
riOB porque igual estrago hace en todos. 81» foídados 
lo creen dotado de un poder sobrenatural, en comunica- 
ción con los espíritus divinos, y á su visla do son hom- 
bres que se pertenecen, son fieras que no reconocen mas 
amo que i Quiroga. 

Facundo Qoiroga es la pantera délos Llanos, qae bo 
presenta en forma humana con nn semblante triguefio» 
ojos chispeantes y undidos. cubriendo su faz con una 
larga cabellera negra ensortijada y pMiW^s pobladas 
y reutígridas, aseulaudo su cuello en uuas espaldas 
anchas. . 

Su estatura es baja, pero su vigor jigante. Enemigo 

de las poblaciones, maldecia de la civilización. Revestía 
el carácter del bárbaro encargado de detener á la so- 
ciedad en su marcha progresiva, para tornarla á la vida 
salvaje. 

Tal era el gefe que capitaneaba la coalición de los 
caadillosdelasproTiociupara destruir toda organiza* 

cion que pudiese cimentar la sociedad, á fin do consef» 
var ese dominio absoluto de los visires del Oriente. 

Paz habia hecho su carrera en la campaña contra los 
ejércitos sostenedores del dominio español, conquistan- 
do lentamente sos grados en las diferentes acciones de 
guerra que tuvieron lugar en ellas, perdiendo en el com- 
bate de Venta y Hedia el uso del brazo derecho. 

Fué en Itnzaiogó en donde alcanzó el grado de Ge- 
neral. 

Hombre estudioso y de espíritu observador, Paz 



DK B08AS 



909 



coD:>i0iió hacerse el primer Uctico del ejército argen- 
tino. 

Rigoro&o en la discipUea, frío en el eombatet salla de 
la nilíaa de nuestros guerreros, que cifraban toda la 
cienda militar en cargar al enemigo y atrepellar lo qua 

se les presentaba por delante. 

Paz estudiaba el terreno, estudiaba la posición del 
contrario y luego daba sus disposiciones, aprovechándose 
de lá impericia del adTersario para ?encerlOp mas por 
obra de su injenio que por el ndmero j esfuerzos de sus 
soldados. 

Indiferente al peligro, acudia á los lugares mas com- 
prometidos para hacer ejecutar sus ordenes. El soldado 
sabia que cumpliendo lo que el general mandaba, la vic- 
toria era segura. Esta convicción le llevaba al lugar 
que se le designaba y lecomnoieaba el espíritu de feoce» 
dores antes de vencer. 

Entre Paz j Lavallehabia la rivalidad del porteño y del 
provinciano. El segundo nada quería del primero, y este 
nada de aquel. 

Be GirftBter suspicaz, desconfiado, Paz en su ejército 
era él gefe, el soldado, el Tirandero. Todo qnerfo ha- 
cerlo por si todo yerlo por sos ojos. Se le encontraba 
en las descubiertas, en las avanzadas, lanzando las re« 
servas, dirijiendo las punterías, persiguiendo á los der- 
rotados hasta consumar la dispersión . A sus gefes les 
adiandonaba las operado&es que no podia ejecutar en 
persona. 

Para Paz valia mas un rejimiento disciplinado, que un 
cuerpo de ejérf^ito. Con una división numerosa é in- 
disciplinada nada habria podido hacer contra enemigos 
menores. Con una diTision organuada y educada per 
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él, se creía suficiente para Tencer á tropas dobles en nú- 
mero. , 

Dolado do corazón hamano» era unitario eonserrador 
y enemigo délos seetirk» qae obedecían á ideas catre- 
mas y cxnjcrad't^ . 

Sisehubíera buscado un manJatario que sucediese al 
gobierno colonial, para oo producir d choque coa las ideas 
reformistas, haciendo imperceptible el cambio desiste» 
ma. Fax habriá sido un tipo adecuado para tai cargo; 

Paz era enemigo de las matanzas y de h sangre der- 
ramada. Sus triunfos no eran bautizados por so ütdeo 
con el esterminio de ios tenctdos. 

E&lQ era el gefe que representaba la coalisioa do Cór- 
doba, Tucaman^ySalta, para constituir gobiernos regu» 
lares en las proTbcias. <iae Meiesen desaparecer el es- 
tado embrionario en que se mantenían á esftieiios de loa 
birbaros que imperaban sin mas ley ni Dios, que la vo- 
luntad de mandones incultos y feroces, y que alejaban el 
entronizamiento de un órd&n que importase por lo meaos 
un simulacro de sociedad. 

Quiroga andaba per Tencer & Pat. 

Era el único ejército que podie arrebaUde sa preslijjo 
y poder en las provincias. 

Marchó lentamente en dirección á Córdoba . Las par- 
tidas de Paz avistaron al enemigo el día 18 de Junio. £i 
Teniente Coronel EcbeTenia se retiró al frente de Qni* 
roga. 19 legues nediaban éntrelos belijeranlea. Fas 
lennté su campo para salir al encuentro del enenito* 
' Quiroga sabiéndolo, cambió de dirección, hizo un rodeo 
y se dirijto á muchas forzadas ocuparla ciudad, de- 
jando á retaguardia á Paz. 

Quiroga se presenté en los altos que rodean á Córdo* 
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ba el dia 20. Intentó un asalto sohrc li pbz:) í|ae esta- 
ba defendida por zanjas, cuatro caaoDes y ¿üo hombres, 
y feémbatado. Al dia siguiente la plaza se rindió por 
capilQlaeion. Qairoga laocopó con su iDfaiiteria y pa- 
só á acamparse coa el resto de sus ftierzas en la Tablada» 
k vista de Córdoba. 

Paz había apresurado sus marchas para socorrer la 
ciodad; pero llegó tarde, caando el eoemigo la ocu- 
paba. 

NosedetaTO. Pasó sin detenerse á la Tablada en 
son de guerra. Sobre la marcha atacó al contrario él 

4ia 22. 

Allí fué el batallar de todo un dia. Quíroga al frente 
de sus rejimientos, capitaneados por sus terribles subal- 
temoe, Aldao, Burgos, Brizuela, Ifavarro, Acosta, gefes 
de las díTÍsioDee províiiejeleSf se lanzaba con nn furor 
desesperado contra los rejimientos de Paz, mandados 
por Desa, el famoso LaMailri,!, el intrépido Pringles, el 
valiente EcheTerria, y tantos otros guerreros encaneci- 
dos en las luchas déla patria. 

Las cargas eran rechazadas y dadas á su vez por los 
^e no esperaban la proximidad del adversario. 

Loe escoadrones de Qahroga perdían su formación y 
ToWian acosados por los soldados que formaban muros 
de acero con sus pechos y suí espadas, para caer en bra- 
zos del General que los reunía con su voz, sus gritos y 
el terriNT que sembraba con su lanza, quien volvía k 
coDdaeirlos i la pelea con noeros brioe y denuedo. 

Paz, atento I todo, acn^acoblas reservas l loepnn- 
tos m^s comprometidos para sopllr el nüflwroconlaee- 
tratejia. 

El león enfocecido era iOQ>otente contra el tictico. 



Envuelto con sus jinetes tuYO que ceder el campo palmo 
á palmo, hasta llegada lanoche, en que Pazregresóde la 
perseeueion u\ enartel general para reorganizar sus tro- 
pas esteaaadas de fatiga. 

Después de algunas horas de descailMi Pas se dirijíó 
antes de aclarar el dia 23 á Córdoba. 

La columna iba en desfilada por una angostura, cuan- 
do su retaguardia se tíó atacada poi masas decabailet ía 
qae inlrod^jeron el des6rd«i en ella. Paz se abrid ca- 
mino por ano de los costados y toHó con la cabeza al 
logar de lalncba. 

Era Quiroga que se habla rehecho j volvía á combatir. 

Nuevas cargas de caballería que al fin pouea ai adver- 
sario en completa derrota. 

Paz Tictorioso, HeTando 800 prisioneros y dcjandó ett 
el campo lOoo cadáTcres de los Tencídos, destaed algu- 
nas partidas gruesas en persecución, y con el resto bajó 
I rendir la fuerza que quedaba en la plaza de la ciudad. 

Envió dos parlamecUrios que fueron muertos por Io& 
üe la plaza. 

La plaza se rindió ra segnide sin baeer resistencia. 
Esta Ticloriafo6 maDcbada< con el fosflaraienlo da 

naeve oficiales, tomados prisioneros & Quiroga, orden»- 
do por el Coronel Desa, sin conocimiento de Paz; pero 
afectando su responsabilidad, por cuanto no castigó el 
crimen cometido por uno do sus subalternos, se desea- 
iendió del atentado y siguió empleando al gefe saogoini* 
rio. 

La ejecución de prisioneros de guerra no én conocí* 

da en los usos délas guerras civiles que se habían suce- 
dido en la Bepública ; por eso estas ejecuciones irapri' 
mieiüú á la guerra uq carácter atroz, y que mas tardo 
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debían servir de estímulo á Quiroga para saciar su sed 
de estermioío en represalias crndes, y río prptpsto á 
Rosas para infundir el terror en Buenos Aires con eje- 
cuciones iujuí^tincables. 

Puse situó en el Tiopara completarla pacifieaeioii 
úe las montoneras, qae ann quedaban en la parte eolm* 
dente con Santa-Fé. 

De allí desprendió al Coronel López con su división de 
tucumanos á unirsQ con los sáltenos, mandados por 
Gorriti. que no había alcanzado mas que hasta Catamarca, 
desperdiciando la ocasión de ocupar la Bioja. 

Reunidas estas dos díTísioues, marcharon tardiament» 
al lugar que les estaba designado, ocuparon la ciudad que 
estaba abandonada por órdenes de Quiroga, f tOTÍeroa 
que regresar S sos provincias sin hacer cosa útil. 

Antes de regresar Pazá Córdoba, recibió en Tioá dos 
comisionados del Gobernador de Saota>P¿, los se&ores 
Amónibar y D. Domingo Oro, proponiendo su intercesión 
para hacer cesar la guerra entre las prorincias, celebrar 
un tratado de paz, y procurar el reconocimiento de la 
Convención (queno funcionaba por Taita de representan- 
tes y que aquel goljiei lio seempeiiaba en resucitar). 

Al propio tiempo, el general tencedor mandaba iSan- 
ta-Fé 7 Buenos Air^ otros comisionados, losS. S. D. 
José Maria Bedoya y D. J. J. la Torre, para fijar susro- 
laciones con lo? probiernos de aquellas provincias. 

Estos comisión ailos de Córdoba se apersonaron á Ló- 
pez ; pero en vez de procurarlo atraer á la conciliacioQ 
i que se inclinaba, lo indujeron ft enemistarse con Fu: 

Lopes estaba resentido con Rosas y con los doBaenoft 
Aires. Después del triunfo del Puente de Márquez, Ro- 
sas había obrado por si, olvidándose del caricter que in* 



vestía dado por }n Convención. No se le había consul- 
tado para ius traladuá con Lavalle, no se le había reco- 
nocido Gsa superioridad degcuerai tu gefe. Esto uíea- 
dia el amor propio da Lopaz. A aato agregábaaa «A re- 
cnerdo da au aniagonisinoGonBaeiios Airaayal interés 
que tenia en encontrarse asegurado por el apoyo délas 
provincias Tecinas. Tenia interés en que Paz no fuese 
su enemigo, tanto mas, desde que Bustos que so había 
asilado en su provincia después de la Tablada, habia 
maarlo nataralmanta. 

El Dr. Bedoya, da carácter díscolo y altanero, qniao 
imponer á López j no consiguió mas que celebrar un 
tratado para repeler las invasiones de los indios y guar- 
da de la frontera ; pero ese tratado era mas bien una 
concesión i la victoria de Paz, para precaverse de on 
•taqae, que no aclo de miioD leal. 

Los oomisioiiadosaigaíeroD para Buenos Aires, enemi^ 
tados con López. Este mandó á su vez á D. Domingo 
Cuyen para contrariar ios manejos de Bedoya y estrechar 
la unión con los de Buenos Aires para hostilizar á Paz. 

Eaho necesidad de retirar ¿ los comisionados y reem- 
plazartoaeonlosaeftores Fragoeiro y Larrachaga, per* 
qae el gobierno de Viamont, que & la sazón estaba, no 
pudo entenderse con los anteriores ajenies. Prefirió man* 
dar comisuinados i Córdoba entenderse con Paz y Qui- 
roga para arreglar la guerra por tratados de amistad. 

Hfentras laoto,Pas Mbia sido electo Gobernador pro- 
pietario de Córdoba, y la Sala de Bepreaentaatea se- ha- 
l»ia negado i reconocer la ConTencion de Sania Fé y en- 
•viar representantes i ella. 

Paz se consagró á organizar la provincia y á procurar 
afianzar un órdea estable de cosas. Habia sesgado del 
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primer propósito qae lo trajo á Córdoba. No quería ya 
limpiar las proTineias de caudillos, como lo iotoitó la 

rebclioo dd i ? de Diciembre; quería reducir su acción 
¿Córdoba, constituirla y dejar que el desarrollo de los 
intereses morales y materiales creasen un órden nuevo 
que preparase el país k su orgauizacion coostituciona). 

Para ello qaeria ponerse en pas con las promcías y 
son con el mismo Quiroga. 

Pero estas intenciones eslían contradichas por los 
unitarios cordobeses, que querían seguir el propósito de 
derrocar caudillos é ir hasta Buenos Aires á deponer ¿ 
los que babiau derrocado á Bivadayiay Lavalle. 

Taz era impotente para impedir qne estas aspiraciones 
dejasen de conocerse en las provincias, y de allí nacia 
que tuviese oposición en Córdoba y faese mirado por los 
Gobernadores como un enemigo. 

La pretensión del General Paz era nbsurda. porque 
desconocía el espíritu de Rosas, ¿rbiu o ya de Buenos Ai- 
res y que comunicaba su intención á los caudillos pro- 
vincianos. 

Estando en estos arreaos, en estos trabajos de organi- 
zación, Paz tuvo conocimiento de los preparativos que 
Quiroga hacía para íormar un nuevo cyórcíto con quó 
volver & atacarlo. 

En efecto. Qairoga habia llegado fligitivo i la Rioja, 
con algunos grupos de dispersos que había reunido en 
su fuga, resuelto á rehacerse para voWer I recuperar su 
prestijio perdido en la Tablada. 

Fijó su cuartel general en Aiiies, y desde allf desple- 
gó partidas terroristas comunicando sus órdenes. £u la 
Bioja hizo fusilar once indÍTiduos y evacuar la ciudad á 
toda la poblaclOD« sin quedar mqeres, nifios, enfermos 



310 



■ISIOiU 



ni anctaoos. Impaso eimlribaeioaes de totlo géaero j 
annd los reelutas coa el acopio de armas qae le quedaba. 

De allí desprendió ana división al mando del General 
Yíllafiiñe en auxilio de los Aldaos que habían sido arro- 
jados de Mendozni por una revolución unitaria. La re* 
Tolucion fué ahogada eo olas de sangre. 

Trasladóse en seguida ft San Juan, eo donde entró fa- 
aliando á ocho inoeenies j haciendo azotar i varios. Rea- 
nió elarmamento que habla y recojió gruesas sumas de 
dinero por rescates de presos. Incorporó á sas filas ios 
presos y mosos qu» encontró á m.ino. 

Con e^tti aumoutü se dirijió á Mendoza, en donde lu- 
cieron lugar nnevas ejecnciones para anunciar la llega- 
lia de Qttiroga. Las conlríbuciones esquilmaron la for* 
tuna de tos particulares. 

Contingentes de S:m Luis, unidos á los de la Rinja, San 
Juan y Mendoza, formaron el nuevo ejército que era dis- 
ciplinado eu el Relamo, á las puertas de Mendoza. 

Guando Quiroga se encontró fuerte, ordenó I Yillafa- 
He que inTadiese Córdoba por el Norte para protejer 
las mottCoaeras que seroaoteaian en las sierras de aque- 
lla provincia, y él marchó con el grueb.o del ejército so- 
br<' Pi/, ínclinándü&e á tomar el camino que coDduce á 
buenos Aires. 

Sabeilor Paz de esta marcha, resolvió acabar primero 
con los montoneros de ta serranía, para no tener otro 
enemigo i qué atender que Quiroga. Comhinó para el 
efecto un plan andnz, dividiendo ludo su ejército en dife- 
rentes [)nrtid;is. lun/.ándolas en conibinni iíjn unas do 
Otras, eii un diii daduy ¡>tu que peraona alguna luvie&e 
conocimiento del punto á donde se dlrijían. 

El 1* de Enero de i 830, el ejército desapareció de 
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Córdoba sin saberse S donde había ido. Penetró en las 

serranías y acabó con todas las moatOQeras eu quiace 

4ias de fatigas y de luchas. 
Bq seguida ToWió para atender ft Qairoga qne avao- 

xaba lentamente. 

Al entrar en la ciudad se encontró con dos enviarlos 

del Gobierno de Buenos Aires, D. Feliciano Cuva y D. 

Juan José Cernada, encargados por Viamoot de mediar 

ea los distarbios de las proYíncias. 
Estas personas eran enviadas por el Gobernador Yia* 

miHit con instrneciones pacificadoras; pero como nada 

se hacia sin el consentimiento de Rosas, lo» emisarios 
pasaron á recibir las instrucciones de este poder, que 
esperaba en su caiupamento el no uibr amiento de Gober- 
nador. Ellas diferian de las de Yiamont. 
' Les orden6 aconsejasen k Qairoga líevase adelántela 
guerra, y obrasen en ese sentido, procurando engallar 
á Par, aprovechando de sus inmunidades para comani- 
car las operaciones de éste, y suscitar motivos que com- 
prometiesen al gobierno de Buenos Aires. 

Para el efecto didles una carta para Quiroga. 
' Paz comprendió en las conferencias qne tmo con es* 
tos emisarios, que no venían á pacificar, sinoá provocas 
y espiar. Los dos ajenies traían en sus chalecos la in? 
signia de la cinta punzó, como un dislinlivo de la sepa- 
ración que habia con los unitarios. Se dcscuteudió da 
ellos y marchó al encaentro de Quiroga. En sa marcha 
al Rio i" recibió nua larga nota de Quiroga* en que ha- 
blaba de paz, recapitulando las ofensas mas acres que 
contrariaban el propósito de la nota. Paz mandó dos 
-emisarios á contéálar esta conuuiicacion, llevándola voz 
el Mayor Paunero (hoy general], propotucndole una sus- 
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pensión de hostilidades j entrar eo arreaos qae pusie- 
sao un lArminoála gaerra, para obrar cooio amigos ea 

adelante. 

Quiroga a! saber que esta misión le iba, precipitó ans 
marchas para acercarse & Córdoba. Al propio tiempo 
recibió la carta de Rosas y las comunicaciones de los 
emisarios de Baenoa Airea. 

Deade esemomentop Qoíroga cambió de miras i>acifi« 
cas. Se negó ñ salir del territorio cordobés j despidió 
á los enviados de Piz. 

Los ajenies de lUn n os Aires pasaron entonces al cana- 
pode Quiroga, y ellos ic alentaron ¿ dar una batalla» 
pintándole en mal estado el ejército de Paz. 

El 24 de Febrero, Pax se movió en busca del ejército 
de Qairoga, resuelto á darlo batalla. Leeraurjente pro* 
ceder asi, porqne c1 General Yillafañe asomaba por el 
Worte y trataba de unirse á Quiroga. 

El día 2S, poco después de comenzar el día, Paz diú 
con el ejército do su adyersario que formaba su linea de 
combatOp poniendo sainfanteriay ocbo piezas deartílte- 
ria en una isleta de bosque que babia en la llanura de 
Oncativo, atrincherada en cien carretas que acompañaban 
el ejército, y protegidas sus alas por rejimientos de ca- 
ballería . 

El general táctico dividió su ejército en tres colum- 
nas paralelas y una de reserva, y con ellas comenzó á 
maniobrar amenazando la parte mas débil de la línea de 

Quiroga. Esto se corrió en protección del punto ama- 
gado, debilitando la parte mas defendida de su linea y 
cambiando de plan en el acto de la pelea . 

Paz entonces atacó el ponto débil, l ueiou rucixaza- 
dos La Madrid y Bchererria. 
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La reserva entrócon rlcnuedo y restableció c1 combate, 
arrollando una de las alas de Quiroga. Iniciada ia der- 
rota, la$ coiamnas de Paz cayeron sobre la oira ala da 
caballería qiie estaba con Quiroga y la derrotaron con 
presteza. 

Quedó^ infantería aislada. Eslase ríadió después 
de un largo tiroteo. 

Perseguido Quiroga siguió lodo el dia en dirección k 
las provincias de Cuyo; pero ál . llegar la noche cambió 
de dirección 7 se encaminó ¿ Buenos Aires. 

Eoel camino encontró á los diputados de Buenos 
Aires que regresaban de su misión intrigante, y juntos 
llegaron á la capital h dnr cuenta 6 Rosas de lo sucedido» 
quien se encontraba á la sazón de Gobernador. 

£1 triunfo de Paz habia sido completo. 

£1 general Yillafanese retiró á la Rioja, al lomar cono< 
cimiento de la batalla de Oncativo. 

La victoria imponía á Paz el deber de abandonar sa 
sistema de contemplaciones y apoderarse de las provin- 
cias que habian servido para formar los ejércitos qno 
habian sucumbido en la Tablada y Oncalivo. De lo con- 
trario debía esperar nuevas hostilidades de ese lado, j 
la guerra de las provincias Uloráles. 

Del campo de batalla, Paz mandó al Coronel Videla 
Castillo á apoderarse de Mendoza, A La-Hadrid, delt 
Bioja, á Videla de San Luis, & Albarracin de San Jaan» y 
poco después á Desa de Santiago. 

Cada uno de estos gefes llevó el número de tropa ne- 
cesarlo para vencer las resistencias que presentasen lo& 
dispersos. 

Todos ellos ocuparon los pueblos designados, esceptft 

21 
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Albarracin qae regresó á Córdoba por no injerirse ea U 

anarquia en quo entraba aquella loinli 1 u! . 

El rpsultaJo de c^la batalla vino á ser la ruina de los 
cauüilluá en lab provincias del interior, y la unión de 
todas en sosten de unai>ola causa. 

El partido unitario se preseotaba esta tos cod el poder 
mayor que jamás ToWió á alcaniar. 

Era una amenaza irotnonda para los reaccionarios de 
Buenos Aires, nn gol¡)tí que alentaba á los unitarios 
emigrador y á los que quedaban en la ca()ital. 

fle comprende quo si Lavalle bubicso podido soste- 
nerse en Bueno&Aires, sin capitular, Paz habría sido el 
hombre que liubiese completado el programa unitario 
j húcholu ti innfar por ineilio de las armas; porque no 
habria habiiio ba^c de reacción como ta que ofreciú Bue- 
nos Aires á los caudillos vencidos j arrojados de las 
proTíncias. 

Rosas comprendió el peligro de la situación, al eon« 
ferenciar con Quiroga. Era demasiado prsTe j deman- 
daba rápidas medidas para contener el íneremenlo de 

Paz. 

Por eso fué, que ícgun lo viiuos en el capitulo antei'ior, 
había delegado el cargo de Gobernador y salido á poner- ' 
M al frente del ejército qae dísipUnaba en Pavón* 

¿Qué se proponía ? 

iba a concertarlos medios de hacer la guerra i Paz. 



SnUVO— El porqué oreaniM Rosas nn ejército do linea— Objeto del 
f^e iPavM— Cese del poder estraordloarlo, y ouevas facul* 
tad« iadtt por U Lejislatara— EJecocion srbiirana del 
iurgMt* bfur lwl«n— taUti actam «n el latrt-UM— ia 
vmcUb— F0r«eeaclraet t« Vveiiw liru y m KratevMeo i 
1m einl»frado<;- r.'mtmica-ion"" rntre el BlnUtro García y 
losas — Notable ccmiiuiCdLiiju ücl pii mero— Segunda subleva- 
cica en el Eüin riiiji l'üCio fult i .jI de las piovincias lito- 
rales—Preparativos para la cam^-aua contra Fai— Vida de 
Qttiroga en Bmim Un^-9»utím «i hm— A|«rtm !• 

Bos3s habia compreDdido en su campafia contra La- 
valle, qne las fuems miJitares sin disciplina, eran dé* 
bíles. Había luchado conira un cuerpo diminuto con 

un número que corrosponilia ñ sii to hombres por uno 
délos enemigos, sin podíilo tle>lru¡r. tLnifndo (jue re- 
currir á la guerra dcrecui¿>u¿ para obieüer las capilula> 
dones. 

Habia aprendido algo de mas importante, y era qne 

las infanterías de linca bastaban para obrar en las po- 
Maciones, ¿ inutilizaban el arma de cabaileria en las 

ciudades. 

Que las infanterías erau la bate iaiticipal úc un ejér- 
cito, saflcientes para detener las mejores caballerías, tan* 
.to mas cuando obraban apoyadas por la artíllcria. 

Antes creía Rosas que los saocbos bastaban para do- 

minnr. 

Flejido Gobemndor creyó lo contrarío, j cambió de 
táctica para organizar el ejército. 
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Sabia qae le era necesario crear un ejército de linea, 
porque la lucha con las ])rovincias del interior estaba 
aplazada, sea que triunfase Paz, sea que tenciese Qaí> 

roga. 

Si venciri Paz, la cueslion tenia qne resolverse en la 
campaña Utí Uucdos Aires, poiqaü lus acoutcciiaicDtús 
tenían que traerle al encuentro de Rosas. 

Si vencía Qairo¿«, la cuestión tenia que resolverse en 
las provincias, porque no podian existir dos árbitrosde 
la Nación. 

Uüaas iIl'sli 'nfinba Je Lojh'z [tur ¡a ini>ion que hnbia 
enviado á Paz. Temía que e^lu caudillo ti'ü unicdC á ios 
gobernadores para reconstruir la Convencioa dtsueita 
por si misma, para conservar cnSanta-Fé el cuerpo que 
dispibicra la organización de ia patria ; cosa que no con- 
venia ¿ liosas. 

Temía además l is conspiraciones de los uuitarius, sea 
en lacapilal, sea que cspediciuuaseu de Montevideo, ea 
donde mandaba el General Rivera, que odiaba á Rosas» 
y Rosas á él, sin comprenderse la cansa de esa coem»^ 
tad. 

Para dominar todos esos temores, Rosas adoptó dos 
mediíias (le la mayor irascendencia: crear un ejército 
dibcipiuiaJo, daudu preferencia al arma de infantería; j 
ejercer el terror. 

La base de su poder estaba en el ejército y en el ver- 
dugo. 

Con tal propósito, no tan pronto habíase recibido del 
poder, que e^tableció un campamento militar en Pavón j 
otro eu liueuos Aires, 

El primero para responder de la frontera de SaotS'^Pé 
y vyUar la marcha de las provincias. 
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El segando para guarda de m persona y domiolo de 

lacindail. 

A estos campamentos ih.nn los rojimientis de gnnohos, 
en donde eran desmontados y alistados en los cuerpos 
deínfaoteria que se creaban. 

Sereelotaba sio consíderactoo h empefios. 

Las milicias tomaban su eolocacion, exyiéodoselesuDa 
asistencia severa Mos cunrtclc?. 

Del ejército iIr linen (|ue hirvió á Lavalle, formó cua- 
dros del.isclasc34n»traidns para di>cip)inar los reclutas. 

Muchos oficiales subaj^rnos continuaron en el servi- 
cio, repartidos cooTenientemenle, con la misma adbesion 
que habían servido al gobierno caído. 

Acompañaban además á Rosas en esa época, muchos 
Generales veteranos, cdiicailos en In gnerra de la inde- 
pendenci.i, quo leservian para la orgaoizaciouque habia 
emprendido. 

GoD semejantes elementos, fácilmente se comprende 
loque debia esperarse de tales trabajos. 

Cuando Quiroga llegaba á Buenos Aires é impuso á 
Bosas do sus derrotas, el Gobernador partió á su campa- 
mento de Pavón, no solo íi activarla organización del 
ejército, sinoá ponerse ep contacto directo con los go 
bernadores de las Provincias de Santa-Fé, Eotre-Bios j 
Gorríentes; para formar una liga ofensivo y defensiva 
para combatir la liga do las |iroYÍncias lU.l interior, y las 
invasiones que se anunciaban de h Brinda Oriental. 

Al partir delegó el mando en sus Ministros, reserván- 
dose el hacer uso de las facultades estraordinarias j or- 
dinarias en el lugar en donde se encontrase. 

No se coatentó con esto. Al Coronel D. Angel Pache- 
co lo mandó & conservar el órden en el Norte de la Pro- 
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-vincia, y á D. Gervasio Rusas ¿ caiüar del Sttr, armados 
tambicn del poder cslraordinario. 

Era la dictadura prc&cntc en la campaña, en la aldea» 
en ül pueblo, en el campameato, eu lu ciudad. 

AcompaQaba & ttosas «1 hombro de toda su confiann, 
en calidad de secretario, et doctor don Uaoael Vicenta 
Maza. 

Los gobiernos litorales hablan convenido ya en anirse 
para entender S la yila;iciun ; pero ftü> [i;iclos no llenaban 
los propósitos de liuáaó. ^eCL'^llilba imi pacto mas :iério 
que normase las relaciones di.1 ^luro y ármasela acción 
de las provincias como en un solo estado. 

r.it a celebrar este pacto fué nombrado D* José María 
Rojas. 

Todas las provincias del litoral estaban interesadas en 
esta liga; porque ei Eatrc Riusy Corrientes se encontra» 
ban amagados por los emigrados, y Saata-Fé como Bue- 
nos Aires por las Tíctorias de Paz y las esperanzas délo» 
caldos. 

Mientras- Rosasse entregaba á activar sus alistámientos 
en Pavón y i i ovcer S Ins necesidades de la campaña, la 
Lejislatura había vuelto á abrir sus sesioutís el i. ^ de 
Mayo. 

El Gobierno delegado dió cuenla del estado aflgenta 
del tesoro, y anunció que d pais debía prepararse i gran- 

des saci'ificiüs. 

Esos grandes sacrificios envolvían el augurio de la * 
guerra á las provincias representadas por Paz, y el K" 
ranear á la Lejislatura nae?os poderes osiraordinarios. 

La ley que había ioTestido al EjecutÍTo del poder ea- 
traordinarío, había limitado el uso de ello» hasta la aper> 
tura de la nneva Lejislatura. - 
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La apertura este cuerpo, importábala desaparióion 

del poder omnímodo. 

Los miQbtros seprcsentaron á la Sala co sesión secre- 
ta j dieron eoenta del uso que habían hecho de las fa- 
cultades estraordíoarias. Algunos miembros bicíerou 
obserTaciones respecto á la injerencia que el EjecutÍTO 
había tomado en lejiblar sobre materias ajenas de la po« 
líticn, como era lo determinado coo relación al poder 
JuUicial. . 

Todo ello pasó con espHcaciones de fornu. La Sala 
acabó por aprobar la conducta del EjecutÍTo. 

,iPer o ra o seguia el EjecQtiYo t i Sególa ejerciendo 
tan solo Ins f.icultades ordinnrins? Esto no cnndraba h 
Rotas. Sin el poder estraordinario, no sabia gi)bcrnar, 
necesitaba de la dictadura, único sistema que compren- 
día. 

La Sala no tardó en satisfacerle esta eiijencia. ■ 

Büsas se trasladó á la ciudad j reasumió el mando. 
Desde ese momento reaparecieron los temores de ^eíO* 
lucion y brotaron las desconfianzas. 

Los caidos se entretenían en revelar sus esperanzas 
respecto i Paz. . Be Paz esperaban la redención. Aop 
mentaban sus recursos, le suponían planes de invasión, 
y aun llegaban & señalar el mes en que espedicionaria. 

Estas esperanzas alentaban á los caidos y de allí- laft 
alarmas de los que estaban con el Gobierno. 

La Sala, atemorizada con estos presajios, dtó la ley do 
Agosto 2, cantorizando al Gobierno con toda la plenitud 
de las facultades estraordinarias, para que baeiendo uso 
de ellas, tegua tu áeneiay eotidatda, 9 salvase la provin- 
cia de los peligros que la amagaban. 

£u posesión. Rosas de este poder, delegó el mando ea 
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el mioíálro de ia guerra, j volvió al campdoieQto de 
PaYon. 

Reaoimftronse las persecoeiones y los vencidos cqm- 
prendieron qae ja notes quedaba otro partido k tomar 

que el de conspirar. 

Los planes ile conspirncion circiihhan con profusión. 

Ellos DO eran faula^ticos. La uno de esos plaues eu* 
trd el Sargeolo Mayor Montero, que estaba de guarni- 
ción en Babia Blanca. 

La delación privada instruyó á Rosas de lo que pasa- 
ba. La conspiración se hnbia evaporado antes dees- 
tallar; piTO ella proporcionaba una ocasión de mani- 
festar lo que imporlaba el uso dul poder esUaordiüario, 
7 dar úna lección de terror. 

Rosas llamó á Montero i su campamento. Montero acu- 
dió sin sospechar fuese conocida su connivencia en la 
conspiración desvanecida. Rosas lo recibió y lo mandó 
con una caria para D. Prudencio Rosas, que tetaba al 
cargo de la fuerza que había eu Buenos Aires, en el 
cuartel del Retiro. 

La carta era uaa órden perentoria que decía: «Al 
recibir esta, en el acto y sin pérdida de un minuto, hará 
V. fusilar al portador que es el Sangento Majror Mon- 
tero.» 

D. Prudencio Rosas cumplió al pié de la IcU a la ur- 
den, j Montero fué fusilado en el acto* sin darle tiempo 
para cosa alguna. 

Era la primera ejecncion arbitraria que Bosas orde- 
naba. 

Ella aterró y descorrió el velo k la política que elgo- 
Leiuaule ¿e proponía. 

LadesespeneioD délos luitarios fué entonces ipcon-^ 
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tenible. Lavalle se recoocilió cou los imigradosf pro- 
yectó entrar eo campafia. 

Trató deínsarrecionar el Entre-BioB para pasar de 
álliáSanta Fó. Mandó emisarios que diesen los prime- 
ros pasos, al Coronel Marliniano Chilaver y al Coman- 
dante Maciel para obrar de acuerdo con D. Joaqaia 
Hornos. 

La iosttrreóion estalló, depuso al Gobernador Sola y 
colocó en su lugar al General Ricardo López lordan. 
Pero este triunfo rué mnmeniineo* porque la reacción 

apareció y rcput^o á los anteriores mnntlalarios. 

Esletriunfo suministró á Rosas nuevos protestos para 
desplegar todo jéncro de persecuciones contra los que du 
eran adictos á su política. 

Las prisiones en grande escala, las amenazas de la de* 
magojia. los retos de los exaltados, vioeron á responder 
áesa situación, para escarmentará tos unitarios. 

Las persecuciones no se limitaron á Buenos .\ires, 
tratóse de llevarlas al lugar del asilo de los emigrados. 
Para ello envióse á Montevideo al coronel Correa Mora- 
les en misión cerca del General RiTcra, tanto para recla- 
mar la entrega de la ^leta Sarandi^ que so había alza- 
do ypuéslose álas órdenes de los revolucionarios, cuan- 
to para solicitar la cstradicion de D.Leonardo Bosnles 
que habia conducido el buque, y el castigo de los emigra- 
dos que ameuuzubuu la irauquilidad de las Provincias 
litorales. 

El Gobierno oriental se negé k estas exijeocias, ofre- 
ciendo vijilar los pasos de los emigrados, impedirles toda 
tentativa de infasion, y consintiendo en deTolrer la gp* 
lela. 

Desde este momento, Bosas consideró á Rivera como 
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un enemigo, y se dispuso S suscitarle dificultades con el 
espirita de derribarlo y poner en su lugar áLavalleja. 

Ea el furor de las perseeaciones, Rosas propaso des- 
de él campamento U idea do apoderarse de las propieda- 
des de los unitarios. Felizmente ella faé contrariada 
por los ministros j qiedó aplazada para otros tiem- 
pos. 

Este sistema terrorista sustentado con pretestos laas ú 
menos especiosos, alarmaba no solo i los vencidos sino 
i los hombres de bien que babiao apoyado i llosas, es- 
peranzados en arribar áana orgnnizn :inn tmnqnili. 

Entre é^lnp puede decirse que IK v.ilia la voz el Dr. D. 
BJanucl J. Gnicia. Este hombre de luces, probo, pero 
débil de carácter para contrariar públicamente á llosas, 
satisfacía su concieDcia alarmada, escribiendo al Go- 
bernador cartas en qae le instaba á abandonar las facnl- 
tades estraordioarias y el sistema de las persecuciones. 

Koí-as contostaba como unir persona q-ic se guiri por 
consejos ajenos y sanos, tratando de justilicar sus actos 
de viulcDcia. 

4t No tenga cuidado, ledecia, no se a (lija por efectos 
que producen cireanstaneias en qae nos han puesto las 

pasiones Je esos hombres (los onitarios). 

«Yo habría seguido el pLin qne vd indica ; pero des- 
pués del suceso de la Laguna Larga (I) alalia de Oacati- 
TO), ya no era racional seguir tal conducta. 

« He perscgaido por la midida al que no somete la 
suya á la autoridad: al que turba la marcha del Gobier- 
no, y Tormando partido, quisiera dividir y debilitarla ao- 
clon fi^ica y moral del Gobierno.» 

El Ministro García no podía consentir tranquilamente 
en esta marcha ; pero tampoco se atrevía á renunciar» 
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porque cTDÍn qne cesando la? cupíliones con In? provia- 
cias, Uúsas CQtruria á cumplir sos promosas del pactocon 
Lav^illc. 

Por momentos se alucinaba coa las cartas qne Rosas 
le dirüia, engabiodole de qae iba á entrar en arreglos 

pacífícüs con Paz. Los hechos le venían á desengañar 
y entonces el hombre volvia á ¡nsislir en mis quejas. 

«Lo único q io puede salvar.nj, le decía el Mimí.>U\) en 
caita du Selicmbre !¿S, es efectuar, aI¿o sobro hacienda 
pública ; pero esto e$ imposible, mientras no se asegu^ 
re nn arreglo caalqnícra con nuestros Tocinos, y mien- 
tras no se funde un orden en nuestra provincia.» 

A eslo cualestaba llosas opouíénd* ?e S que se introdu- 
jeran refuimas en la hacienda pública, y pidiendo sumas 
de dinero para el fomento del ejército. 

« tflómo puede hacerse lo que Vd. ordena, leobser-^ 
Taba García, sin faltar á nn órdcn importantísimo h oh- 
serrar para nuestra provinciat Estas ocurrcnciüs i:u-' 
provistas y orjeoles, lo desconciertan todo y nos sacan 

de quicio, agotando mi paciencia Ahora se mo 

anuncian nuevos gastos de guerra, y las entradas bajan, 
j deben bajar por Aierza; con que (agrega con amarga 
ironía) dentro de poco podremos jioMr|M90l de aJlgttij«r 
ála Tesorería, poniue scr& escusado ocuparla con cnja:, 
vacias. En todo e.'^te año no Pernos hecho mas que ir 
aumentanJo gastos ordinnrios y cstraordinarios en todos 
los departamentos. Se dice que es peligroso hacer re- 
formas, mat feligroioy um úJbmeiM$ será no pagar desi- 
paes sueldos j tenor que «sacar contrtbaciones forzostt 
etc., etc.» La confianxa qoe antes babla, las esperanzas 
que se habían concebido, so han desvanecido entre los 
nuestros 7 los estranos, j uno&temenpor su« personast I 
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Otros por la bnncnrrotn Jcl Gobierno, qnc ven venir á toda 
prisa. En fin, toilos los clcintntds con cuya combinación 
se coiituba, se han disipa<lo. El Gobierno pueiiti seguir 
el rombo qae ha tomado, pero se engaña, si crée qoeasf 
podamos t«ner sistema ei órden en la hacienda. Bajo 
Qo réjimcn pcrfcclamente arbitrario, 09 hay ni puede 
haber crédito, ni lo ha habido nanea. ;.Qub especie de 
milagros seexijetJ ile mi? Htmnfi imido á un término en- 
teranienU opuesto al que se me propuso, y iobre el cual con- 
taUi en lervtrT > 

Estas prevenciones amargas de García no encontré^ 
ron óco en Rosas* El Hinistro tentó entonces un paso 
mas eficaz, qoiso hacer conocer sn oposición pública^ 
mente. 

Presentó ai efecto una memoria á la LcJi^Iatura sobre 
fi\ estado do la hacienda pública, para hacer meditar so- 
bre los males qae sobrevenían de la prolongación de la 
«dictadura ; concluyendo con pedirla inmediata cesación 
de las facultades cstrnnrtlinnrins. 

Vano ftsftierzo, la memoria fue oncarpctada. 

Los sucesos se precipitaban, la guerra con las pro- 
vincias estaba resuelta. 

El ministro se vió despreciado y anotado. 

Entraba él año de 1831, Gnt cia hizo reooncia de so 
puesto. Rosas no quiso Admitirla. Le necesitaba para 
respeto de su adminislmcion j parn c! manejo del teso- 
ro. Entonces Careta le dirljió la notable comunicación 
que puso término á esa correspondencia, en la que por 
ana parte babia un hombre de bien, qoe creia en la f¿ 
pública y en la moral adminiaraiivn, y por la otra oo 
hipócrita que no recooocia moral, sistema ni palabra» 
aino la saüsfaccton de sos pasiones políticas. 
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lie aquí esa comuDícacíon : 
« Señor Gobernador : 

« He considero eo ol deber de decir a Vd. como in- 
divídno de la adminbtracion» oela y clarame&te lo que 
pienso, sen n cunlcs facrt'nlns consecuencias. 

a El sistema de prisiones y destierros que Vd. ha to- 
mado, seguirá mas tiempo del que Yd. presume. Na- 
da tiene deestraño que un Gobierno aborque i los cons- 
piradores; tampoco seria nuevo, antes por desgracia 
tenemos demasiados ejemplos recientes de que se toman 
medidas de proscripción con personas que se con^itleraa 
sospec liosas ó pcligrosaSi aunque sean en efecto iao- 
ceDtes. 

«Pero lo que me horroriza es otra cosa y voy á decírse- 
lo. Despaesde haber observado lo qne pasa, estoy 

persuadido qae no ha habido conspiración de quesea 
cómplice esn masa de hombres : que la mayor parte de 
cilüs no pumltí inspirartcniurcs, que justifiquen ese golpe 
y que Y. no bs tiene lamfoco. La única verdadera razoo que 
ba tenido Y. para proceder así, es dar gusto i los deseos 
de ciertos amigos, qne temen macbo h la mnltítnd vidgar 
en la que cada uno tiene, en su respectiva clase, aignna 
venganza, alguna prevención, ó alguna ofensa que sa> 
tisfacer. V. lo que ha pensado es acreditarse asi coa 
la multitud, de que es hombre capaz de acabar coa 
los nhitariae sin piedad; y en fin, V. ba considerado 
esto como an recorso para levantar el espirita y el eota*' 
sinsmo de las masas, i Solo asi se pneden esplicar ciertos 
fenómenos ! 

o Por consiguiente, el hi'cho hoy es que una jiartc de 
esta nuestra población, esla á merced de la otra: que por 
UM simple delación 6 insinuación, puede ser arrancada 



326 



HtSTOIIU 



del seno de SU familia, encarceinda. desterrada y ahor- 
cada también, siguiendo la misma regla. Esto es horri- 
ble y no puede ser amigo de V. ni de la patria quien se 
io aplauda. 

• A V. noes f.ícil quo h; dipn la verdad; y Inbiendo 
tomado el rumbo q 10 hn tomndo, cada din le serA mas 
difícil saberla. Y. se consuela ó pretende co^^cla^se con 
que pasando las circanstanctas* vendri el yiglo de oro 
j el imperio de la ley; yo no puedo alucioarme. porque 
ona vez empeñado V. en esa senda fatal, cada día encon- 
trarS nnems cirmnafnnriaf! y nucv:^? razones pnrn seguir- 
la, hasta que dé consigo/ con el país en la última des- 
grrcía. » 

«Hoy prenderi V. cincuenta, y esto le dará motÍTO para 
prender matkaná ciento y al otra día doscientos. 

«Yar.onozco que h.nblarle de esto, es bien escurrido; 
pero, yo estoy obli yifln á hacerlo, so pena de ser consi- 
derado y confundida con los esclavos viles y aduladores 
miserables del poder ó de las pasiones departido. 

«Algunos se persuaden que mis opiniones son Influidas 
por la posiianimidad; pero estos deben saber, que bago 
gnJ.i de temer ciet tn-; cn-^-n^, mi? que á l;i muerte, y que, 
ni la algazara, ni los gritos furiosos, ni el enojo de los 
demagogos, mu harán aprobar, ni aplaudirlo que en mi- 
conciencia creo detestable y contrario al bien deml pais. 
8Ó dar loque se debo i las circunstancias, pero esto tiene 
sa limito del cual nadie puedo pasar, sin hacerse criminal.! 

Ocupándose luego de lapolitica exterior, continúa*- 

«liemos pensado ó parecido pensnr uniformemente 
en otro tiempo, pero, ¿(juiere V. que Id diga lo que 
liento hoy respecto Élis opiniones dio V.? pues se lo voy 
i decir, sin rodeos» 
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«Y. DO piensa ya en oingiinaDegoeiacioD con las pro^ 
Tincías interiores. V. preGurc hoy la guerra civil á tratar 
cou ellas ; todas las prúle¿t?s hechas du pnlnbra y por 
escrito, se han desvanecido. Y. no considera lejilimo 
sus goljicrnos. y estaba tn otro tiempo conforme, en ej 
principio de do mesclarse eo los negocios domésticos 
délas proTÍDcias interiores y repder porta Tuerza una 
iDlefTencion semejante co los de la nuestra, y ahora, 
quiere V. juzgar de la K-gitiiuidad ó ilegitimidad de los 
gobiernos ágenos. V, me ha dicho mil vece?, que el que 
encendiera do nuevo la guerra civil, seria reo del mayor 
1)0 los delitos, y ahora V. adopta máximas que ta encen- 
derán sin remedio. Ue adquirido uo terrible desenga&o, 
idecia Y. la verdad entonces, d atiorat 

«Si Y. hablfiiiilü lio paz, quiere forzar la guerra y 
traersohre e?ta i»i üviiicia sus calamiJaJes, mi partido 
está tomado. Üicii entuidido, que aun cuando tuviera 
ct trianfo en la mauu, lu consídoraria crímioal» mientras 
bobicseotro camino que el de la guerra para pacificar el 
pais^y jamis consideré que uu humbreten;^a en nuestra 
tierra el dereclio de disponer á su arbitrio Je su dustino« 
ñique hn}:i iiutoiidad en él que pueda conceder tan 
tremendo privilegio.» 

Büsas guardó silencio, y lejos de aprovecliarse délos 
sanos consejos del Minútro, se lanzó 4 cara descubierta 
á poner en |danla el plan que habla preparado en Pavón. 

Favorecí:» sus projiésitos la segunda sublevación que 
acababa de tener lugar en el EiUre-Kiosy ¿ la cual había 
acudido La valle con tos emigrado!». 

Esta nucTa tentativa fracabÓoucTamente y obligó fttos 
rerolocionaríos h retirarse i la Bepnblica Oriental. 

Alti encontraron no solo hospitalidad, sino protección 
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para armar una espedicioQ mas seria coo que invadir «l 
territorio aijenlioo. 

Las provincias litorales apresuraron entonces el arre- 
glo tic nn pncfo de alianza, pacto que m?rca en lo? ana- 
les (ic la li ¡alaria, por vez primera, algo que sü asemeja 

á fctieiiiciun. 

Elarticalo 1* ratificaba j declaraba en Tigor todos los 
tratados anteriores celebrados entre los gobiernos con- 
tratantes, CD la parto quo estipulaban la paz, la unión, 
yrccnnociün reciprocamente su libertad, independencia 
y representación de derechos. 

El 2% reconocia la obligación de resistir loila invasión 
estranjera ¿ cualquiera parte del territorio nacional. 

El 3% estatuía la liga contra toda agresión ó fr^paradom 
de parte de cualquiera de las otras provincias, que ame* 
nazase á ios Gobiernos y territorios de los contratan* 
tes. 

El 4°, prohibía eiiUar uu rulacioaes k cuah]uiera de 
las partes con ningún otro gobierno, sin préTio acuerdo 
y consentimiento de todos ellos. 

El 5*, obligaba á no rehusar el consentimiento en los 
arreglos que se hiciesen sin perjuicio délos pactintes, ó 
tle loá iülereses de la Ucpública. 

£1 6", á no tolerar que persona aiguua de su lerrUorio, 
ofendiese h las personas de los comprometidos en la fe- 
deración* 

El T, á no dar asilo á los reos que se asilasen en sos 
territorios, fuese cual se fuese el delito. 

Los arliculos 8", 9" y IG", autorizaban el libre tráüco 
éntrelos habitantes de las provincias confederadas, y la 
igualdad de derechos. 

Et 11% reconocía subsistente las leyes especiales que 



329 



prohibían el nombramiento de Gobcniador €0 persoot 
que no fuera do la localidad. 

£1 12', señalaba los términos en qae podian ser admi- 
tidas las otras pronncias od esta federación. 

El 13* y 14*, establecían la alianza ofeDsiTa y dtfensiva 
para la coñserTacion de sas autoridades. 

El 15*, creaba ana comisión compuesta de un Diputa- 
do por cndn nn.i délas provincias confederadas, denomi- 
nada: aCúmi^i(>^ ReprescntatÍTa de los Gobicrnoá délas 
Provincias litorales de la República Argentina,» remo- 
vibles i voluntad de sus gubiernos respectivos. 

El 16*. señalaba laa atribuciones de esta ComÍMon, quii 
eran : 

1.0 Celebrar tratadus do paz coo aprobación de los 
gobiernos respectivos. 

2. * «Hucer declaración de guerra contra cualquier 

otro poder, á nombre de las tres províocias li- 
torales, toda vez que éstas estén acordes en que 
so haga tal declaración . 

3. ' Ordenarla formación del ojérciío. 

4. " Determinar el coutiügüule de tropa de cada pro- 

vincia y nombrar el General en Gefe. 
tt.* Invitará todas las provinciai, cuando ostuviesea 
en paz A reunirse en fuderscion ; y que por me- 
dio de un Congreso Crenera! Federal» se consti- 
tnvcsc el paí?. 
Este I acto, arieuataba h las Lcji^latn^a^ provinciales 
su existencia, porque creaba un poder superior á cllds, 
cual era el de la Comisión, y acababa por dar los frutos 
del poder estraordinario puesto en manos de Bosas. 

Desde que el pacto fué ratificado en Sanla-Fé, el i do 
Enero de iB31, la Comi;>ÍQu procedió á concertar los me. 



930 



■ISTOBU 



dios de llevar la gaerra i las proTíoeias represe&Udas 
|K)r Paz. 

Dispúsose qne el fintre-Ríos y Corrientes gaarchsen 
sns costas, y qne Buenos xVires y Santa-Fé maodaseQ los 
^ércitos necesarios para vencer á Paz. 

Buenos Aires suministró las infanterías en número de 
MOO hombres, on inmenso parque de artillería, y pocos 
rejímienlos de caballería* 

Santa-F¿ concurrió con 2.000 jinetes. 

topez era pI gefft íle esta cspedicion. El general de 
lasfuerzns du Buenos Aires, el MiIli^fro do In Ciuerra. 

Este era el ejército de vangunnii;). Rusas quedaba 
activándola formación del segundo cuerpo de ejército. 

En Santa-Fé estaban reunidos los caodillos arrojados 
del interior, esperando que la campaña se abriese. 

Ouiroga h,d»ia permanecido en la capital de Buenos 
Aires, e.speriiiulu ser llamado h laaccioo. Su vida liabia 
sido oscura y su altivez humillada. 

Andaba por las calles de Daenos Aires vestido de cha- 
queta j con .el poncho al hombro. 

En las tertulias de juego había sido refrenado por el 
General Mansilla. En una de e<as velnihs, Quiioga trató 
de insolentarse y el General Mrinsilla lo amenazó con un 
candelcro si no se contenía. — tiobiegó su altanería. 

Otro día se presentó en la botica del Sr. D. Gerardo 
Boscb . Le habían dicho qne este Sr. hablaba en su contra. 

—Está el Sr.Boscht entró Qttiroga preguntando. 

E! farmaci^utico se ocupaba en moler alguna sustan- 
cia en un almiréz. 

— Que se ofrecía, cufilci^lü sin dejar ti ti aíjajo, rosoy. 

— Ue han dicho que Y. habla mal de mi, It: dijo Quiro* 
ga, 7 vengo á tomar una satisfacción. 
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•*SI, saHor, le reposo Boeeb moofaiodo en cólen» ba* 

blo mal de V.; y qué tenemos con eso? S¡ no sale V, eD 
el acto Je mi casa, le agregó empuñando el mazo del 
mortero, le rompo el almn al insoltiote. 

Quiroga stí relii ó ^íq demora. 

Eocoolróso otra Tez síd dinero, y present6 una solici- 
tad al Gobierno pidiendo sueldos. Haf deoiora en el 
despa ch o . Qairo|pi se presenta e □ el b u fete del minbtro 
de hacienda, con el poncho al hombro 7 la gorra eneas- 
quetadn, diciendo al minidtro: 
. — Vengo á saber porqué no se me ha despachado. 

Cl minisiro García abandona sa sangre fria y apostrofa 
i Quiroga: 

— Salgn en el acto de acá el insolente, que lóene á 
h]i?r ii h niitoridad en SU propia casa, antes que le 
arroje cou el tintero. 

Quiroga se retiró ante la actitud resuella del ministro, 
7 al día siguiente le dirge una carta pidiéndole mil per** 
dones y atribujendo su falla al estravfo en que se encun* 
trn!)n su espirito por disgiií^tos domésticos. 

Estos percnnces tenían h Quiroga en mala situación, 
ansiando por volver á recuperar su prestijio perdido en 
las provincias y en la capital. ' 

Su alegría debió ser inmensa, cuando Rosas le sebald 
un presto en las operaciones que iban i comenzar. 

Sacó délas cárceles de Buenos Aires 200 bandidos j 
cnRnnchó GO aventureros. 

Con esta j tille dcbia invadir las provincias de Cuyo, 
mientras el ejército marchaba ^ubre Córdoba. 

Para el sosten de esta campaña, la Lcjislatura babla 
acordado á pedido del Ejecuttfo, crear seis millones de 
pesos en fondos públicos . 
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Quiroga partió con su jeote á recibir úrdcues en Pavoo. 
Allí 80 eacoDtrabao rfliuiidosLopezy Bosas. osperaodo 
la condosionde los últimos aprestos. 

Quiroga entrd á completar el trianvírato. 

Estos hombres concentraban allí los medios de apo- 
. (jerar&e del pnís, entregándose en las horas de ócio 4 
diverbiunes propias de su índole y educación. 

RcgalarmentesafíaD en sos mejores caballos k retozar 
y A dar pruebas de maestría en los nsos del gancho. 
Apostaban carreras, se voleaban, se castigaban yTohiaii 
después al campamento á revistar las tropas. 

Cuando t(jda estuvo terminado, las fuerzas marcharon 
A abrir ia campaña tau premeditada. 

Rosas voItIó I la capital y se hizo cargo del gobierno, 
reemplazando al ministro de la guerra el coronel D. 
Sfarcos Balcarce. 

• atención de lodos qnedó pendieiíte del óxilo de 
csla empresa, en que se ventilaba la suerte que dehia 
caber á la patria, es decir, si ella debia ser el palrimunio 
de los caodillos, encamación |del bárbaro y déla reacción 
colonial en ta política como en la vida social, ó debía 
quedar en poder del unitarismo qne era colonial en polt- 
tica y reformista en la educación y hábitos sociales. 

Trasladémonos al teatro en que debía decidirle esta 
contienda. 
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SOUUO — PreparaiíTos de ¡as jproTlacias del Interior para resistir U 
luTasion de Rosas y Lopes— Irropcloa de Qairoga á Rio 4 P , 
SaaLiiai ÜMukoa— Ittiila iMofidalet wrisiooeros jeu^ 
tabioip-nialfela eaupdb— Penigml lopez para 

V garlo i ana batalla— Paz cae prisionero— la-Madrid lo recn> 

{laia y se retira á Tucoman— Lopez avania sobre Córdoba — 
Btrl.asR !a ciudad previo tratadts — Priiioiie«—Lop ex re- 
gresa cúu lúü presos— Quiroga marcha á batir á La-Madrid— 
Derrota de este en la Cindadela- Ijiícucioni in Tutunjan 
FacificaciOD completa— Fjpcticinnr 5 en Sao Nicolás— Idem 
CB San Jeté i» rjins— Opoi^iciou que auareci; ea la ftt»» 
la, em U Saft. y ci el Hlolaterio— Cambio do Ualstrti-* 
SnspcoiioB lepeiiéileoe— Frimer decreto MAre el dntfll» 
poDid— Rota de Rosas dcvolTlcndo las facultades cstraordl- 
Bariaa — Conducta de la Sala— Proyecto que se presenta 

tara renovarla t—Rotable disensión á qne dá Ingar— Repro- 
acion del proyecto — ^Proyecto de espedicion contra los In- 
dios Parque en el Monte— Reelección de Rosas- Pi nuncla 
por tres veces — Lees admitida — Decreto para solemnizar el 
aniversario de la mverte deDorrefO— Balcarce es nómbrate 
StboraMior— BesAan ie las kf m j lecntoi dadoi diuote 
«Ifallinu da tmt— IttadoaivMrwiHá diteNMj ta 
d «Mío «4é. 

Gl tiempo qae Rosas y Lopez hábiau empleado en 
preparar la espedicion conlra Paz, Paz lo había apro- 
vechado también en jirepararsc 5 la resistencia. 

Las provincias liloraleá se habían unido para comba- 
tir á Paz. Las del iolerior se habian uüido también para 
defenderse conlra esa coalición. 

Las provincias de Córdoba, Salta, Tucnman, Mendoza, 
San Juan, San Luís, Santiago, Rioja y Catamarca habían 
nojubratlo sus Representantes para nniíormar la marcha 
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de tildas ollas, á fia do garaotins contra los enemígosde 

litoral. 

Etus Rfiiro.-onlaiites se reunieron en Córdnba y allí 
acurdaiou confetir al (icneral P;«z la autoridad militar 
délas proTiocias, Dombrftndole Cf/« 5»/wsmo Miiitat^ 
Acordaron también en el tratado de alianza que dabt 
á Pdzesa aatoridud, enviar cada localidad un caerpo 
de tropas y un fondo metálico para formar el ejército j 
la caja mililar. 

El L-jército de Paz entró á turnar descaosoy á aumen- 
tarstf con milicias qae eran disciplinadas. • 

Paz no qaeriii la .guerra por entonces. Suaspiradoii 
era que el nuevo órden crc.-idu después de Oncatiro se 
arraigase en las pruviiicias, para tener tiempo de crear 
un poder suficiente con que ir mas tarde á completar el 
pensamiento de la sublevación del L° de Diciembre. 

Para ello pedia Paz un a&o mas de tiempo. Pero los 
nnitarios eialtados y los exasperados con el despotismo 
de Rosas, no querían demoras y fogaeaban las pasiones 
para prccijiitar la conticnila. 

liosis }' López i-ü adclaiitarOQ á los descos do los que 
querian la guerra inmediata. 

Las dis¡)osiciones de los qae mandaban en el litoral no 
se dejaban conocer en el interior, ni las del interior eran 
bastante conocidas en el litoral. 

Asi fnó qno cuando las divisiones acampadas en Pavón 
recibieron orden de marcha, Paz ignoinha c^te ¡¡aso. 
Fué necesario que uu golpe audaz lo adiirtiese del pe- 
ligro eu que se encontraba. 

La raptara de las hostilidades había sido confiada I 
Qtyiroga. 

López debía presentarse en seguida. 
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Quirogacon sus 2C0 bandidos, penetró en el territorio 
de Córdoba en transito paralas provincias de Cuyo. Cíiy6 
de sorpresa sobre las mi Licias que guardaban la YUIa do 
Bio 4. ® j fud rechazado en el primer asalto. 

Bl gefe que la defendía salió á reunir la fuerza que 
tenia en la campaña, niüotrasQuíroga se empecinaba en 
tomar esa plaza. 

AI segundo día Quiroga había renunciado al asnltoy se 
proponía sej,'uir su marcha, cuando un trnidor, Torres, 
(el Boyero) lo avisó qne In plaza t-ftaba sin iiiuniciones. 
Esta noticia leliizo reiterar el ataque y rendir ála guar- 
nición. Echevarria y Príogles escaparon por haber salí' 
do la noche anterior en basca de refuerzos. 

Qoiroga incorporó ta tropa i sus filas j siguió ¿ San 
Luis. En el camino alcanzan sus avanzadas á Pringles 
y lü mal.in. Quiroga reprueba l i innerte de este héroe, 
la sienti', le lif) sepultura y cae sobre la población. Los 
quedefeudian á San Lui» huyen sorprendidos, haciendo 
una débil resistencia. 

Quiroga no se detiene, su columna está triplicada. 
Vuela sobre Mendoza. AlU le esperan 180O hombres 

para comlmtir. El campo de Chacón os el desi^^nado 
para la lucha. Quiroga se pone al frente de sus soldados 
y derrota álos mendocinos. Los gefes huyen y lainfao- 
teria capitula al siguiente dia. 

Quiroga se apodera de Mendoza y alli se detiene. Es- 
tá proTÍslo de armas y soldados. 

En este descanso seencontraba, cuando sabe que el 
General Villnfañe es muerto en viaje de Chile para 
reunirseie, por uno de los guíes derrotados en Chacón, 
el mayor Navarro. 



Qairoga manda recojer k todos los ofloiales ca^ituU- 
^7 los fasíla Jauto con los prisioneros del Bíol.^ 

£sta irrapcton de Quirog» luibía dejado atónitos i todo|.. 
Los gefés Tencidoase preseotabaa á Pai, á incorporar^ 

en sus filas. 

Al propio tiempo que Quiroga obraba, el General Ló- 
pez entraba con sus ginctes al territorio córdobes y se 
silaaba en los Calchines y los Zorros para hacer la guerra 
de inootoneros, protejiendo á loa deseontenfo» y dando 
auxilios k los Reínafte, que eran los gefes de esas par- 
tidas sublevadas. 

Paz snlió entonces con su ejército, llevando auxilios 
de 400rioj;inos traídos por La Madrid, auxilios que de 
antemano le habían venido de Mendoza, auxilios de Sao- 
tiago eon Desaque marcbaba k incorporársele ; teniendo 
en todo ana masa con qaé combatir, que llegaba iiSOO 
liombres. 

T.n¡icz se retir') evadiendo una batalla y dando tiempo 
á que sclü incorjior.Tsen las tropas de Buenos Aires quo 
TeuiaQ en marclia lenta, arrastrando un parque pesado 
y numeroso. 

Hubo varios encaentros parciales en los qoe los mon- 
toneros de Santa-F¿ obtuvieron ventajas de poca sign»* 

fijación. 

Paz se empeñaba en obligar h López á presentar ba- 
talla, pero sin poderlo conseguir, por la tíiclica del ene- 
migo, que coDsislia en esa guerra que liabia hecho á 
Lavalle. 

Acampado Faz, tratando de conservar frescas sos dii- 
visiones para un caso dado, una partida de moni í i n i r os 
se pasó por uno desús flancos para sorprender la ciudad 
de Córdoba. £$a partida obtuvo dos victorias sobre la? 
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dimiouta guarnición de ta plaza» hasta qae ál fia faé 
derrotada por do& compaaias Ue milicias que le salieroD 
al «ocQeDtro. 

Esta sorpresa despertó M los habilaotes un temor 
tal. que llegaron i pedir á pax regr^ra A dafeoiierlei 

sin cuidarse Jola invasión. 

Paz aprovechó un paróntisis hecho á las hostilidades, 
y solo, se presentó á calmar los temores de los vecinos 
j á pedirles dinero para sosten del ^órctlo. Dejó 4e Go* 
bemador Delegado al Coronel La^Vadrid (hecho general 
en esos días junto conDesa)/ se volfió i apresurar las 
operaciones de la guerra. 

Lopezse retiró a\ Fuerte del Tio, quedando ni.iniobraQ« 
do por un costado la numerosa montonera de losEeina*' 
fés. 

Paip resuelto i buscar la batalla antes qae las fnerias 
deBuenos Aires so incorporasen á López, avanzó decídi* 

damcntc el ilio lo de Mayo sobre el enemitín. 

Atravesaba iin bosinic espeso cuando sintió á vanguar- 
dia el tiroteo de las avanzadas. Üió orden de apresurarla 
marcha , destacó alguna fuerza á reforzar las partidas a van- 
ladas, j en seguida , acompallado de iin a judanle, on asis» 
lente f un baqueano se adelantó i impeccionar por si, lo 
que {¡asaba en ese tiroteo, qneduraba largo rato ya. 

Por abreviar camino, el baqueano le propuso llevarlo 
por una vI.t recta. Paz aceptó, creyendo (inc le habían 
precedido bUs pailídas j que daría con la retaguardia 
de ellas. En tal convicción avanzó despachando adelante 
al oficial que le acompañaba. No volvía ésto y mandó 
al asistente, siguiéndole do cerca. Divisó por entre los 
árbole!^ una esplnnada inmediata en donde el fuego se 
aostenia. Se aproximó á ella eogaüado por la divisa blanca 
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que ttinian los que se tiroteaban, divisa que usabnnsiis 
soldados poi'(í Lli^l¡ng^lil•^e de Ins enemigos que la usübaa 
colorada. A pocos pasos, v\ guia le advierte quehuja, 
que la jente es enemiga. Paz sale de sn error demasiado 
tarde. Da varJta la rieoda de su eabailo y haye. Los 
enemigos le gritan de que haga alio y se lanzan h per- 
seguirle. Paz se oye nombrar y detiene la velocidad de! 
caballo creyendo nuevamente que son los suyos, que le 
han recuiiucido, los que le llaman. Segundos después 
▼aelve á conTcncerse de lo contrario y vuelve á correr. 
Entonces se siente envuelto por un golpe de laques. Cao 
del caballo envuelto con el animal, y los enemigos sé 
apoderan de Pto, sin que tuviese quien le socorriera ni 
lo viese. He allí es llevado prisionero al cam|>o de Lopei 
y CQ seguida encerrado en la cárcel de Santa-Fé. 

Cuando el ejército de Paz supo esta triste nueva, se 
entregó á dar pruebas de un justo dolor. Una derrota 
no le liabria hecho mas impresión. 

Al siguiente din se supo en Córdoba la captura de Paz. 
El pueblo azorado y atormetilDdo por la pérdida del 
hombre á quico amaba, procuró reparar tau fatal su* 
eeso/prcstáodose á los sacrificios que fuesen necesarios 
para salir vencedor en la lucha en que estaba empe- 
nado. 

El General La Madrid marchó ñ tomnr el mnn lo del 
ejército y D. Mariano^Fragueiro fué iuvestido del cargo 
de Gobernador. 

La Madrid 'sin conocimienlos militares para dirüirlas 
operaciones de un ejército, se sintió abrumado con el 
peso que sobre él caía; y en vez de llevar adelántela 
guerra retrocedió con todas la.- fuerza? a Córdolja. No 
se detuvo en este lugar. Emprendió una violeuta retí- 
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rada hácin Tucuman, pantoque ainliicioDaba gobernar, 
(lejaudu en abandono las otras proviocias. 

Este ejército sufría graodei» deserciones en tan estra- 
vagante retirada. 

El caiDpo quedó libre. López penetró entonces sin 
cnlUado, marchando & ocopar la ciudad de Córdoba. 

Antes de llegar 4 elta« Fragaeiro celebró an tratado 

con López y otro con el GeneraWcbagile, estableciéndose 
que ningiin individuo militar seria molestado porsns 
opiniones ó conducta política anterior, y enlregaado la 
ciudad sin resistencia. 

Ocupada Córdoba por López, en el acto se dió princi- 
pío á las persecaciones, poniendo en la cireel álos recí'> 
nos mas respetables, á los militares capitnln los, mujeres, 
clérigos y cuantos hablan sido afecto? á Paz. 

Todos estos presos fueron remitidos áSaola-Fú, y ol 

ejército regresó con ellos. 

Córdoba quedó pacificada y al cargo de ano delosBei- 
nafés. 

La -Madrid se había establecido en Tucuman. Dispo- 
nía de un ejército como jamfis lo había tenido. 

Qnitoga sabequ(i su antiguo enemigo se encnnlraba 
nuevamente en Tucuman. Esto le basta par a abrir cam- 
paña en su contra. 

Sale de Mendoza con las fuerzas que babia reunido, 
entra en San Joan, impone contribuciODes, aterra con 
ejemplares castigo? y vcnj^anzns ; aumenta SUS tropas y 
Tuela á dar batalla 'd ?u adversario. 

En Teinte y cuatro dias atraviesa corea de trescientas 
leguas y se présenla en la Ciudadela de Tucuman. 

La-Madrid lo espera en linea de balada, sm imprimir 
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uDiüad á &U& planes, esperándolo todo del empuje desús 
soldados. 

Qairoga lo itaea j lo dorrota, mq faems menores y 

soldados iodiscipUnados. 

Enlra en Tucuman. El mismo sistema empleado en 
Mendoza y San Jiun es empleado en est.i ciudnd. 

Quíroga traía á los tucumanos como á iuiublo coni}uis- 
tado. Les obliga á entre^rleá sus fortunas, Ies befa, j 
en seguida se retira á un pplrero descansar. Haee 
conducir allíá los oficiales prisioneros para fusilarlos. 
Interceden por lasTlctimas las familias. las mujeres ino- 
centes. 

Qairoga las entretiene, dando lugar h que sus órdenes 
fuesen cumplidas. De repeiUo úyese una descarga, y 
Quiroga avisa las sttpiicantas qjue esa descarga era la 
que había puesto término A la vida de los prisioneros. 

El tigre se hartaba de snngre humana. 

Habia fusilado n^venfny tres oficiaks priíiofvros en de- 
sagravio de la muerte de VillafaTie y de los nueve mili- 
lai es ejecutados en COrdoba después de la batalla de la 
Tablada. 

Esta sucesión de desastres para las armas unitarias, 

Tinioron á desbaratar la espedicion que orgaoizabaLa- 
valle en la Banda Oriental. Los emigrados desistieron de 

su empeño. 

El pais estaba en poder de los caudillos. Quiroga era 
el Arbitro de las Provincias de Jvu'ay, Salta, Tqeuman, 
Bioja, Mendoza, San Luis y San Juan . 

López el Arbitro de Córdoba. Sanfa-Fé. Entre-Ríos y 

Corrientes. 

Bosas el temido de todos y el Arbitro de tudas por los 
recursos de Buenos Aires. 
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Las leyes acalladas. Las industrias muertas. No 
qutíUaba mas réjimen que el arbitrario j despótico d« 
los caodíUos. 

El rejimen colonial en toda sa fuerza. 

Losarjentinosque pensaban y teoianedacacioOt buiaii 
S asilarse en las rcpúblir,-}? vecinas. 

Se qneria el desierto, j ius resultados eucaminaban á 
ese término. 

Los eoemigos habian desaplirecido. Los TeDcedores 

entraban á repartirse el botín, 7 i disputarse el ímperium 

Vnum. 

Esta era uoa Dueva lucha de caudillo á caudillo, sor- 
da, lenta, de mañas y de celadas. Ella debía mas tardo 
dar sos resallados. 

Bosasbizo regresar sa ejérciU) 7 lo declaró Tíctoriosa 
pornna le7 que dió la Lejblatara, acordándole ascensos 7 
honores, como asi mismo recepciones estrepitosas. 

La Lcjislatnrn felicitó al mismo tiempo h Qniroga y á 
López de haber vengado la ejccucioQ de Üorrego y aca- 
bado con el motia del 1.^ de Diciembre. 

La obra reaccionaría que santificaba estas atrocidades 
(que annhoy dia hacen estrcmecor el corazón humano)» 
no poilia quedar sin un festín Jignodc la causa. 

Rosas no queria ser menos que sus rivales Quii oga y 
López. Necesitaba responder á la gloria que le disputa - 
ban sus compañeros. 

Fijó para el efecto su atención en las Victimas que de- 
bía inmolar. 

Los presos de Córdoba hablan sido trasladados al Ro- 
sario, liosas pasó á ;iquol puerto á felicitar en persona 
á López y á exijirle lus prisioneros ó capitulados para 
guardarlos en su poder. 
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López 86 negd k eotragar á Paz, qae^Bosas ie pedia; 
pero cODTiooeo eotregarie un oAmero de loe oíros oni- 

tarios quo Iraia consigo. 

«En seguida, dice el proceso criminnl seguido á Rosas, 
fueron embarcados en una goleta que llegó á San ^iculas 
de los Arrojos, el lodeOclubre de 1831. —El 16 á las 2 
de la larde desembarearoo jfueroo conducidos á inme- 
diacíoQ de lo que se llamaba et Cuartel. 

«El Coronel Ravelo, que mamlaba en San Nicolás, 
comenzó á llamarlos por sus iiombrí s, por una lista, y 
separarlos en dos grupos. Uno de estu¿ eiilró al cuartel, 
jel Coronel Ravelo con el otro, formado de puros Jefes, 
se dirijió ft noa casa que se había heebo desocopar en la 
plaza . En aquella casa se había letantado un altar para 
servir de capilla á esos prisioneros. 
«Estos eran: 
Coronel Luis Yidela — Gühcriiailor de San Luis 
Teniente Coronel— Luis Cai boueli. 
« Pedro Campero. 
« Anjel Altamira. 
« N. Montenegro. 
Sárjenlo Mayor— Pedro Coevas. 
« Pedro Cuello. 
t«Ll Sr. Duran, proveedor del ejército del General 
Pas— otro individoo cajo nombre no se recuerda j un 
nfilo de U aüos, hijo del Comandante Montenegro, man- 
dado por la madre para ausilíar á éste, j ú cual recien 
en el camino se lesbabia incorporado. 

«iCuísíhIo entraron á la casa, el Coronel Ravflo les leyó 
la sentencia de muerte por la que debían ser fuailados á 
las 2 horas. Estaba fechada en el Rosario, ordenada j fir- 
mada por Rosaf . 
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«fista sentencia produjo en todos la mas espantosa sor- 
presa. 

«El Gobernador de San Luis maDifestó la ninguna razón 
que Imbia para con'lenarlos, pues ni prisioneros de guer- 
ra eran, muslranilo á mas el salvo conducto que el Ge- 
neral López le habia Armado, para (¡ue pudiera regresar 
éla Provincia de qae babia sido Gobernador. 

•Los demás protestaron igualmente contra aquel alen- 
tado. 

« A los pocos momentos los presos llamaron al vecino 
D. Carlos Branízan, y le dijeron que no diera pasos en 
favor de ellos, porque el asesínatelo eonsumariau apesar 
de todo ; pero que asesinaran á los hombres, mas no a 
loani&os;qae el hijo de Montenegro los había alcanzado 
en el camino, maiulinlo por la madre para asistir á Cste 
que venia enfermo, y había resistido ¿¡volverse apesar de 
las instancias que se le habían hecho. 

aUranizan salió, y en unioo coo otros señores, hizo pre- 
sente al Coronel Ravelo lo que sacedia acerca* de aquel 
niño, á lo que solo contestó Ravelo mostrando la órden 
de Ro>aí, que ademas de las instrucciones muy circuns- 
tanciadas sobre los pormenores de la ejecución, con tenia 
estas palabras *• 

«Los ejecutari V. é las dos horas de léerselM, j no 
se admite ningana petición ni sáplica del pueblo, ni otra 
contestación, que el aviso de haber cumplido con ella ; 
bajo pena dcser V. gacriOcndü con igual precipitación.» 

«A las cuatro dula tarde se sialieruu cajas jmúsi* 
eas. 

<i Salieron i las pnertas y i las calles todos los vecinos 
que se habiaa retirado á sus casassio ninguna sospecha.— 
En ese momento marchaban al patíbulo asistidos por 
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dos saeerdotM los onere Gefes j el niQo Moolenegro— 
Este listaba dos heridas en el peebo qae se había inferí* 

do con ttn clavo qae había encontrado, esclamando «que 
antes que ^ns Terdugos le qnitáran la vida, quería 
arrancársela con su5 propins manos.» 

«El Coronel Ravelo á caballo maiiilaba un pequeño 
enadro de tropa, en cuyos cttsiro ángulos se biio léer 
una órden de Rosas que contenía estas solas palabras. 

«Pena delta vida ¿que nombre á cualquiera de los 
reos.» 

«Colocados ilenli'ü del cuadru donde debían ser ejecu- 
tados, empi^zarou á protestar, esclamaüdo que uo eran 
prisioneros, pues sobaban entregado bajo lafé de un 
tratado; y que se mataba para mas crueldad, i un nífio 
que DO era militar ni prisionero.— Entonces el Coronel 
Ravelo mandó tocar las mÚNicas y laml)i)rcs, apagando 
con el redoble de nstos los gritos y csclainaci'jnes de las 
vlclimns, Y¡éndost:les solo accionar con mucha culereza. 

« Eu el acto fueron fusilados por dos descarga^ seguí • 
das de uo fuego graneado para concluir con la tida de 
los que aun daban señales de ella, quedando los cadá- 
veres inscpultosy ?ns cránons destrozados, hirviendo Jo 
alimento á las aves, liasla muy entrada la noche ; en que 
fueron conducidos al Gcmenlerio y arrojados en la ma- 
ñana siguiente á uno foza común. 

«Al otro día los Mayores Cuadra y Tarragona que ha- 
bían sido conducidos por tierra por el Coronel Hernán- 
dez, Edecán de Bosas, fueron llLva lo^^al Salto por el 
mismo Hernández para ser ejccuíndos. 

"Estos fusilamientos dejaron aterroi izados por mucho 
tiempo á los habitantes de San Nicolás, hablándose en 
secreto y con horror de la mutrte de aquel niüo tnooento.» 
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De este modo ejercía Rosas el poder estraordioario se> 
gao 6a ciencia y coDcieocia. Los pactos eran pisotea- 
d(Ui 7 violadas las leyes civiles 7 natorales. 

Se proponía en esas ejecuciones aterrar para qae soft 
adversarios sii[i¡eseD lo que se les esperaba sino se 
mostraban sumisos. 

SÍD otro móvil que ese sacó de la cárcel á diez y oue- 
. Te crímioales que estabao eojaiciados por delitos coma- 
lies, y ios hizo fasilar en San José de Plores. 

Las fa'jullades estraordinarías ft discreción, le facilita- 
ban CSC proccilcr. 

Rosas invocaba para attíiiuar sus" procedimientos los 
manes de Don ego. Todu lo hacia en holocausto á la 
memoria de la victima de Navarro. 

Era asi como pretendía llevar adelante sos arbitrarie- 
dades, escudándose con el nomla-e de un hombre ñ quien: 
no amaba 7 de quien se encontraba á distancias insalva- 
bles. 

TaQto ecseso de rigor despertó la re^istoncía entre los 
mismos qae habían apoyado á Bosas. Los primerea 
síntomas de oposición aparecieron en la prensa qae se 
atrevía á dtecotir *- si pacificado el país, el Gobernador de- 
bía ó no renunciará las estraordinarias. La discusión se 
trabó acaloiaiiamonli', los unos ¡)i(liendo el cese de la 
dictadura por ios peligros que coman los intereses indi- 
vidaales.7 los oíros abogando por sa cootinnacioo, in- 
sbtiendo en qae aun no éra tiempo de tornar al réjimea 
legal. 

Esta oposición tolerada por la nusencia de ílosns en 
Pavón, reapareció tímida y cncnpütada oii la Sala do l^e- 
presentantc^, iniciada por el diputado Aguirruy apoya- 
da por el Dr* Gavia qae sostenían, si debía ó no pedirse 
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informes al Gobierno soltre el estado de la tranquilidad 
páblica para qoe la Sala resoWíeso sobre el «ese 6 con- 
tinuacíOD de la dictadora. 
El representante Olavarríeta sostavo efi tres sesiones: 

f]«c el solo proponer una investigación para ocuparse 
de la cesación do las estraorJinnrias, ér.i un ofensa á 
• la Represenlacioo Provincial; porque su atacaba la ley 
qae las había coDferido. SdstDTO mas: qae el paisdebia ' 
seguir en tal réjimeii hasta que el Gobernador lo tUTtese 
¿ bien, porque éra preferible una tiranía ó gobierno dio* 
tatorial á esponorsc á volver A la anarquía. 

La Honorable Sala acnbú por desecharla proposición, 
tiejando ver que en su seno quedabau iiombres que re- 
lirobaban la condaeta de Rosas. 

£1 Gobernador seguía estas discusiones desde su 
^mpamento de Pavón, I donde iba con frecuencia. Ellas 
le instruyeron que los hombres de bien le eiijian otro 
prec eder, y quo vencido*; los enemigos armados, llegaba 
vi tiempo de cumplir con las promesas hechas din á día, 
de constituirla proTÍncia y entrar en nn órden propio 
do gobierno. 

Pero esas exijeocias no las comprendía Bosas, ni sabía 
como llenarlas, porque ignorante de la ciencia adminis- 
trativa, noconocia otra administración que aquella que 
no se sujetaba á leyes ni principios, sino á lo que sus pa- 
cones le inspirasen y el absolnlismo le aoiorinso. 

Este jénero de oposición entre his mismos que lo ha- 
bían elevado, le obligó á proceder sin violencia ; porqae 
la violencia para con los suyos propios, podia dejarlo solo 
jespnesto á caer. Quería vencer opof^ieion poniendo 
ai frente gente capaz de batirla eu el terreno de la dis- 
«nsloD. 
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Al regresar ftBaenos Aires, el ministro Garcialo abor** 

dópara que renunciase ni poder extraordinario. El m¡- 
DÍSlro Anchoreoa obró en el mismo sentido. El minis- 
tro de la guerra coDtrariaba á loá oíros y apoyaba á Rosas 
en su propósito de cootÍQVUir de dictador. 

Anehorena y Oareia Feouaeijiron, vencidos por la 
ObstinaciOD del Gobernador. 

Entonces organizó c! gabinete de un modo nuevo, dán- 
dole la furiüa de un ministerio Nacional y no Pruvincial, 
dividiéndolo en sus diferentes rauius. (Enero de 1832.) 

El General Balcarce quedó en el de guerra y marina. 

D. JosÓ María Rojas y Patrón ocupó el de Hacienda. 

El Dr. D. Vicente López el de Relaciones Bsteriores. 

D. Victorio García de Zúoiga el de Gobierno. 

Y el Dr. D. Manuel Vicente Maza el de Justicia. 

La prensa no desmayó por esto de seguir combatiendo 
la continuación de Ijs esti'aordinarias. Rosas mandó 
suspender por una órdeneselnaíTamente suya los perió- 
dioos que le molestaban: El Comía, jBlNweo Tnfmuo: 
y en seguida leilisló sobro imprenta, encadenándola á su 
modo. 

Las persecuciones las ejercía entonces sobre unitarios 
y no unitarios, tratando de ezflarlas pasiones nueva- 
mente, para producir la alarma y en ella apoyar lafcon* 
tínuacion de la dictadura. 

En(re las machas medidas quh á\r\{) cnn tal objelo.Ise 
encuentra el primer dórelo oficial que ordenaba el u^o 
dei distintivo de la cinta puuzú. ubrera de 1832). 

Bo eie decreto obligaba k todos los que luYiesen va^U 
do del tesoro, foosepaiBglaresó ecleeiasticos, profesores 
abogados, médicos, estudiantes, practicantes, procufa 
jdiores, «Qrjredores* m iMiapal^inra, todo el que tuviese al* 
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guiia posición, carrera ú ocupación, á llevar un «distintí- 
YO punzo colocado visiblemente en cl lado izquierdo 
sobre el pecho,» con un loma (¡ue dijese: Federación. 

A los miliures de todas graduaciones, el mismo ciutUIo 
con el lema: Ftéknte^ ó Muerte, 

Los empleados que contraviniesen esta orden serian 
privados de sus empleos. Los otros qiieJ.tban bajo la 
inspección del Gefe dePoIiciii para que no faltasen. 

Pero el efectoque se proponía alcanzar por tales medios 
DO lo conseguía, desde que la baso ei$plotable del odio al 
unitarismo desaparecía, y la oposición aparecía en las 
filas mismns de tos opuestos al sistema y partido Tencldp. 

La pntraha en un período nuevo, linjo una fai 
nueva. Era la resistencia, el dc-Iinde ó separación qua 
se obraba en el partido vencedor. 

Los hombres de bien se separaban délos esplotadorcs 
de las pasiones [olílicns, }' querían la organización legal, 
DO el reinado de l.i demagogia sangrienta. 

Esta sitnncioii alarmó de tal modo i\ Rosi? que pidió 
consejo á sus .Ministros, acerca de lo que dtbia lincí^r. 

Los de Relaciones Eslerioí ts, (iobiernoy liacieiula in- 
dicaron la necesidad de renunciarilas facultades cbtraor- 
diñarías. 

Los de Guerra y Justicia opinaron en contra, pero 
convinieron en que era necesario ceder á las circunstaá- 
cias. 

Aeediado Rosas de este modo, pasó á la Sala la nota do 
Mayo 7 de 1832, en la caal decía: 
• Es indudable [ i las cooTulsíones políticas de un fe- 

tadonacendela disj)o.-;ic¡0!i moral de sus habitantes ' f 
qne cuando la causa del órdenllega árci.rimir las csplol 
sioues de la anarquía, sia extinguir los gérment^s quo 
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h produjeron, eotooces es mas terrible ?n rraccion. 
Nuestras leyes comunes y ordinarias no han bastado ja- 
más á preservar el país de ios difereotes trastornos po- 
lilicos qqe tanto lo htn esteonado; ;y cómo podrftn de- 
sarraigar las cansas qoe los han prodncido con todo al 
incremento que ellas tienen hoy diat tní • cómo defen* 
dernos de sus terribles efectos?. 

■El Gobernador que suscribe no puede persuadirse 
de esa virtud .especial que se les quiere atribuir, y me- 
nos cuando esti en contra de ellah esperíencia de vein- 
te j dos afios de contionas agitaciones, qae han hecho 
casi perder toda esperanza de tranquilidad. En igual 
caso se hallan el Ministerio de Guerra y el de Gracia y 
Justicia; pues si juzgan necesaria la devolución, es tan 
solo por respeto á la opinión de las personas que sos- 
tienen debe hacerse. Sin mbargo de esto, después de 
dar el Gobernador infrascripto loe Sres. Representan- 
tes usa prueba ine(]uívoca de la sinceridad que )o carac- 
teriza, espres5ndolus francamente sus sentimientos, y 
poniéndose con ella ¿ salvo de toda responsabilidad k 
este respecto, en el corto tiempo que le resta de mando, 
(y que espera no sea prorrogado ,)se cióe en el deber de 
dar otro igaal á todos sus compatriotas del despren- 
dimiento y fidelidad con que selia propuesto correspon- 
der á la honrosa conGanza que se le h i li lio, devol- 
viendo, como en efecto devuelve, & la üunorable Sala 
las espresa in^ f i ultades estraordinarias ; y ¿omcliendo 
á la sabiduría de sus consejos tA modo de asegurar al 
p ais el fruto de los inmensos sacrificios que ha hecho 
en tres aSos consecutivos, para ponerse k resguardo de 
los ataques de la anarquia.» 

La Sala destinó esta nota ¿ la Comisión de Negocios 
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Constitucionales, siendo de advertir qne no había Coos- 
tílttcion alguna, para que la estadiase y resolviese aeerea 

do ella. 

Lo natural parecía haber aceptado en el acto la devo* 
Incion que el Gobernador hncia del poder cstraordina- 
rio; pero habla de por medio el temor de disgustar S Ro- 
sas, que á la vez que dcvohiacsas facultades, pedia áU 
Lejfelatara Toiviese ft dárselas ó no admitíeso la doTO- 
Ittclon. 

La Comisión demoró cinco meses en despachar el pro- 
yecto referente á la nota. Durante esc tiempo conferen- 
cio con los Ministros y se puso de acuerdo con el Gober- 
nador para presentar el proyecto en que se encontraba 
el sigoiente articulo : 

«Art. Se autoriza al Gobierno para dictar todas 
las medidas, y disposiciones que crea conveniente i la 
seguridad, órden y tranquilidad de la provincia : á cuyo 
efecto podrá arreglar y reformar á su juicio los diferen- 
tes ramos de sn administración, principalmente en todo 
lo concerniente A lo de Jnstieia y Hacienda, al mejor 
servicio militar, á la enseñanza pública, al fomento y 
protección que ?e debe al culto religioso, conforme á 
nuestra santa relijion, y á la minoración de los delitos y 
su pronto castigo : pudiendo por lo mismo, en uso de 
esta autorización, destituir á cualquier niagi.siraüo do 
justicia, úofro empleado civil Ó militar, siempre que crea 
asiconveniral buen servicio de la causa pública.» 

Esto era restablecer las mismas facultades, cambiando 
los término^ le la ley. 

Diez sesiones empleó la Leji^lntura en decidir esta 
cuestión de vital importancia para liosas. 

En esas discusiones, la oposición protestando admlr»< 
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cion y respeto por el CioberoaJor, libró una memorablo 
campafit MSteiiíeiido li DecesidtddelréjíineD ordioario, 
contra los qae defendian la contioaaciOD del absolutitmo 
como palanca de la tranquilidad pública. 

Entre los oradores que queriao elréjimen legn!, Jcs> 
coHaronlos Sres. Alcorta, B. Ignacio Uartioez, Semlio* 
sa. Argerich y D. Pedro P. Vidal. 
' Eotre los partidarios do la dictadura sobresalieron 
losRepresentantes (Aligado, Saenz Peña, GarI, Olavar- 
riela, D. Bernardo Pereda y D. üaldomero Garcia. 

Estos úl [irnos basaban sus discursos en temores da 
anarquía, en que las leyes comunes no bastaban para 
garantir el orden y en que era preferible renunciar al 
réjimeo legal, entregándose en manos de Bosas, antes qaa 
esponerse á que otro partido se eutrontsase y fnesft 
déspota. 

Los dufcnsores do la legalidad pensab;iti de oíro modo 
Negaban que hubiese peligro para la ti'aii({iiil¡dad, quo 
las leyes ordinarias no bastasen para la Miuaciüu, y que 
mas talia correr el poblemfttico pcUgru de la anarquía 
que el consentir y legalizar la dictadora personal. 

Entre estos discursos, el del diputado Martínez precisó 
los términos de la cuestión do una manera contun- 
dente. 

«Cuaodosedió el grito de libertad, dijo, en Mayo do 
1810, escistia un gobierno fuerte, pero también era dét 
bil. Era fuerte, porque ante él no habia garantía ni de- 
recho alguno que no pudiera ser infriujido; pero era 

débil, porque no haciendo partícipes á los ciudadanos 
de la confección de las leyes que úl habia organizado, no 
podía contar con la concurrencia de estos. La reTolu- 
cion se hizo con el objeto, no de estender la. autoridad 
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«del Gobierno, sino con la de reducirla, dando á la socie- 
dad gataatias que hasta euionceá no se habían coqociüo' 
La re?olneiOD lavo por objeto redaeir el poder j dar 
garanliasi la sociedad: garaoliaapari la aoloridad q/a^ 
debía presidirnos, garantías para la sociedad I qaieade* 
bia presidir esta autoridad. Se echó, pues, con la revo- 
lución el fundamento al sistema representativo republi - 
cano, y aunque han corrido 22 años, y se hau suscitado 
difereotesmoTimientos ó guerras civilea entre Doeotros, 
por díTergeacia de opiniooes políticas usas Teees, y otras 
por aspiraciones particulares, que desde el afio de 4810 
hanasomatlo entre nnestros compatriotas; pero en el 
discorso le 1' s '2i años, que han corrido desde la revo- 
lución, jaiuá^ ninguna opinión política lia asomado que 
ateotase contra el sistema <iae se quiso establecer desde 
Hayo de 1810. 

« La independencia dalos poderes políticos, es una de 
las bases primordiales del sistema representativo repu- 
blicano-, reunir, pues, el egercicio de ellos en un solo 
individuo ó poder, es iu que constituye ei despotismo.» 

Agotada la discasion el día 15 de Noviembre, el pro- 
yecto fué desechado por 19 votos cootra 7. 

Este resultado manirestó que Rosas había sido vencido 
en h Lejislatnra; porque el Gobernador habia trabajado 
con todo su influjo para conseguir i« reoovaciOQ de las 
facultades eslraorüitianas. 

Rosas no podia ni sabia gobernar sin ejMver la dieta- 
^4ara, asi era que al priTirsele de ella se le obligaba ó A 
analarse, descobriendo sn insuficiencia en materias ad- 
ministrativas, 6k retirarse. Obló por el segando partido, 
jii «ijKiniéndose provocar incidiosamefile e! desquicio, 
|)ara á ¿u ¿ombx a hacerle ei üece¿anü, el diuladur, mu 
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restricción alguna, el depositario de la mma del podn- 

Pftra coDsegoír estos propósitos, deeretd la formación 
de un parifae en el partido del Monte» á donde bíao 
nevar las armas ymaniciones que había en Baenos Aires, 

y p3só á 1^ Lejislatura un proyecto pnra espedicionar 
cootra los indios, de acuerdo cou los gobernadores délas 
provincias, asegurando que asi quedarían seguras las 
flronteras j las proTÍncias aumeotariaD sos territorios. 

La Lcjtdatara no solo aprobd el proyecto, sinó que 
creó un empréstito de un míUon de pesos papel, para 
atender á los espedicionarios. 

Rosas se proponía salir del gobierno para irá ponerse 
9¡í frente de este ejércilo y goburoar desde el campamento 
il gobernador y al pueblo. 

Bealizadas esUs medidas» la Sala procedió I nombrar 
gob crii idor por terminar el periodo de loa tres aftoaqae 
había estado Rosas. 

La elecrinn dio por resultado !a reelección de Rosas 
jpor útrob u es años. Rosas renunció el nombramiento, 
alegando que so salnd le impedia seguir en el poder. 

La Sala no admitid la renuncia ysolicitd la acepta* 
don. Rosas volvió á insistir en su renuncia. 

Nuevamente la Sala, por tercera vez, suplicó aceptase 
el nombramiento, nombrando una comisión que implo- 
rase la adquiecencía. 

llosas desechó con igual pertinacia á los suplicantes, 
sin alegar nuevas razones. 

Los colonos no podían vivir sin amo; pero el amo no 
queria serlo sin las facultades estraordinari^is. 

Estas renuncias de Rosas eran intencionales y hechas 
para que se le admitiesen; porque mas le \;ilia ser el 
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¿rbitro de la fuerza pública y coa ella del país, que oo 
mandatario coa leyes que observar. 

Admitída la tercer renancía, Rosas se apresuró á espe- 
dir UD decreto ordenando qae los empleados públíeos 
llevaseD luto el auiTersario de la ejecución de Dorrego, 
y íiiic en l;i3 iglesias se hiciesen dobles jencrales. Quería 
despedirse recordando su falaz amor á la memoria de 
un hombre de bien. 

La Sala nombró entonces de gobernador al general 
D. Juan Bamon fialcarce» quien se recibió del mando el 
17 de Diciembre de 1832. 

El gobierno de Rosns habla estado concretaJu á acabar 
con el poder de los unitarios. Ilabin coníagiado sus 
fuerzas ¿ello y lo consiguió, del modo que queda espues- 
to en el curso de los capítulos anteriores. 

Pero este periodo había sido ocupado por otro órden 
de trabajos, i mas de los queso relacionaban con la guer- 
ra y deloscuaics tenemos conocimiento, por las leyes 7 
decretos espedidos durante esos tres anos. 

Lo estéril de la materia, nos obliga á recapitularlos en 
un breve resúmcn, para completar d cuadro dala admi- 
nistración que acababa en el nombre. 

Duplicó los derechos que fijaba la tarifa depoM. 

Reunió la dcfensurin de pobres á la de menores. 

Fijú el plazo de sesenta dias á los acreedores del Esta- 
do para presentar sus reclamos. 

Nombró una comisión para clasificar j liquidar las 
acciones dejlos particulares contra el Estado. 

Reglamentó el órden y atribuciones de los empleados 
de policía. 

Estableció penas contra los individuos que faltasen a| 
servicio militar, y contra los que hiciesen mal uso delaa 
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arm^s; como nsi mismo contra ios que comprasen ar* 
licuios de guerra á ias tropas. 

Prohibid conslruir gradas salientes ó pilastras en los 
frontis de los edificios. 

Estableció la cátedra de gaometria analítica y descrip- 
tiva. 

Nombró una c omisión para formar un reglamento de 
Policía de campaña. 

impuso ponas - A los qoe usasen caballos del Esbidn. 

Restableció lá comnoicaciOD con la Silla Apostólica. 

Regló las ínnciones de los Camaristas de la Bunt. 
Corte de Justicia. 

Determinó la Tormn en que los Escribanos debían es^ 
tenderlas escrituras públicns. 

Estableció para las Tabladas Comisarios de policia; 
y el orden y forma en que los Jueces de Paz debían 
citar las milicias de Campa&a. 

Suprimió ios comisionados para el espendio de las 
patentes en la GampaBa. 

Prohibió enterrar en las iglesias, creando un cemente- 
rio á inmediaciones de San Nicolás de los Arroyos. 

Suprimió la CíitoLlra de Griego. 

Prohibió la matanza de yeguas. 

Prohibió la ex tracción del oro y la plata; y que se ad- 
mitiesen demauda¿ sobre contratos do moneda malilica; 
asi mismo, la matanza de ganado vacuno en la ciudad Ó 
de Tabladas adentro. 

Transfirió la celebración del 25 de Mayo para el 9 de 
Julio. 

Restableció el título ñe I nerte de ia Federacionj» al 
que tenia el uombre de «Juum.» 
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Aprobó lu donaciones de tierras qae el gobierno bibía 

hecho con nutorizacion déla Lejislalura. 

Dió uaregUmeaU) sobre las foociones de los Prácticos 
del Rio. 

Estiogaiü la comisión creada para traer inmigrantes. 
Aatorizd la navegación k vapor en el tráficodel Rio. 
Redujo á uno los correos semanales qae salían para 

Chile y el Perú. 
Ordenó luto por la muerte del rey Jorge IV. 

Disolvió el Golsiio de la, «Peovingiá de Uuehos 

Acordó honores fúnebres al Mariscal Sucre, lo mismo 
qoe i Bolívar. 

Reorganizó los caerpos de milicias deinrantería en la 
capital. 

Ordenó el pago inmediato de los ausitios dados por los 
habitantes, en la campaña coulra Lavalle. 

Aumentó & ocho el número de los corredores terres- 
Ires, k dos el de los marítimos, j hasta cuatro el délos 
maestros mayores. 

Reglamentó el modo do enterrar los cadáveres. 

Imposo multas ft los carniceros que defraudasen en el 

peso. 

Restableció la costumbre de las misas de cuerpo pre> 
senté. 

Dió de baja k todos los oficiales qoe hablan emigrado. 
Decretó monumentos á la memoria de D. Gomelio 

Saavedra; de D. Feliciano A. Chiclsna; del Coronel O. 
Federico Branzen; del Dean Funes; de D. Domingo 
Matheu; de D. Gr^orio Perdriel ; y del General D. 
Marcos Balcarce. 
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DcstÍDÚ á servir m los Curatos y Capellanías á los re- 
ligiosos secularizados. 

Reconoció en el carácter de Vicario Apostólico al 
Obispo D. Mariano Medrano. 

Impuso nnete pesos de derechos al quintal de harina 

que se ¡inporlase del estrangero. 

Encargó á una Comisión la prosecucioa de los tra- 
bajos del Canal do San Fernando. 

Prohibió establecer escuelas sin permiso del Inspector 
General ; ó hizo obligatoria la enseñanza de la Doctrhia 
Cristiana. 

Fundó una escueta para niBas en San Fernando. 

Aj i übó la traza para tos pueblos de la Guardia dft 

Lujan y de San Vicente- 

Prohibió las pulperías y tiendas volantes en toda U 
Gampaha. 

Obligó ¿ los libertos de la campaha h enrolarse en el 

ejércíin. 

Nombró una Comisión para averiguar la estensiOQ j 
situación de los terrenos de pan-llevar. 

Puso tanfa al alquiler de los carros fúnebres. 
, Determinó que los caballos del Esitado fuesen desig- 
Dsdos con el nombre de patrios. 

Estableció el Jurado para los juicios de Imprenta; 
siendo que no habia libertad de escribir. 

Ordenó que el Almanaque fuese redactado por él 

Maestro de Ceremonias. 

Pcriniiiu In pesca de anflbios. 

Restableció el USO de los capirotes para los^miembros 
y alumnos de la Universidad. 

Decretó se guardasen al Obispo los honores, distin* 
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cioDes 7 pierogativas que le acordabau h> ieyüsi du 
ludías. 

OeiermiDÓ qoe los Doetorss al incorporarse en la 

Academia, disertoseo en latín. 

Prriltibíó la venta de los libros y pinturas que ofendie- 
sen ia morí'»! evangélica y las buenas costumbres; de 
cuyo decreto resultó que fuesen destrozadas dos librerías. 

Ordenó que todos los estraogeros, sin escepeioo, de^ 
bian enrolarse en los cuerpos de milicias, bajo las mas 
severas penas. 

Aulorizó la introducción y cnagcnacioa de todo esda» 
▼oque Ttüiese en calidad dosirviente. 

Acordó que las üucas del Estado se vendiesen en almo- 
neda. 

Prohibió el joego birbaro del Carnaval* 

Decretó la publicación de las cuentas de las oficinas, 
encnrrradas del reconocirntento y fioiqoilo conceroieotes 
dios caudales públicos. 

Levantó un sumario, y reclamó contra el atropello 
qae nna corbeta de los Estados^Unldos, comeii6 en lee 
Malvinas aprisionando á los empleados. 

Reunió las Cátedras de Derecho Natural, PAblico, do 
Gentes y Civil en un solo Catedrático. 

Prohibió toda casa de negocio ó trato «nía Campaña 
MQ previo permiso del Gobierno. 

Saprimió U eomandanda aeieial d« ArtOlerfi. 

Daplic64l sueldo á los empleados civiles, y asi mis* 
mo á los militares. 

Nombró una Comisión para formar m Código de Co- 

jDercio. 

Reglamentó el reparto de los terrenos en las costas del 
JIYOJO A9mI. 
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Espidió UQ Reglamento de Resguardo. 

Proveyó las sillas mantés del Coro deCandoigos. 

Se abrugó la facultad de nombrar anaalmente al Pro* 
sidente de la Cámara de Justicia. 

Nombró Je Encargado de Negocios cerca del Gabi- 
nete Inglés á D. Manuel Moreno ; de Enviado Estraordi* 
Dario cerca del de los Estados Unidos al General Alvear ; 
y Cónsul General en Francia á D. Enjenlo Santa Goloma* 

]>ecrétó las ccrcmoníos reli^osas qae .debían obser* 
Tarse en el dia de San Martin. 

Espidió el despacho de Coronel Mayor á In? sígnien- 
tes Coroneles : D. Juan Izquierdo, B. Agustín Piuedo. 
D. Gervasio Espinosa, D. llariaoo Benito Bolón, D. Félix 
daiabal, D. Félix . Aliaga. J). Tomas Irtarte, D. Angel 
Pacheco* D*Gregprio Perdriel y D. Celestino Vidal. 

Añada mas se concretaron los trabajos de li Lpí-í!:)- 
tura y del EJccutíYo durante los tres añosde la admistra- 
cion que terminaba. 

El estado de la hacienda pública era triste, y se com- 
prende bien ta responsabilidad que eabia á la adminis* 
tncíon de Rosas, tomando en cueota la situación on que 
recibió el Erario ianal y la en que lo entregó. 

Para ello insertamos el Estado ó balance hecho á fines 
de 1829 y el hecho á üoes de 1832, que sin necesidad 
de análisis, bastan para dar una idea completa de la 
Hacienda Pública en aqacNt época adaga. 

Héaqaiesoitttadoe: 
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Fmiai rteaudadai m 1839. 

PniXBftA CIASB. 

Ai»CAifA. — Elitrüda marítima ;i>5,997,311 6^ 

Salida ídem 433,211 1 

Entrada lerreclTO 31),Tli 6 

Comisoi. 4,283 1 H 

. $6,474,520 6% 

Papel «Hado 186,373 3 h 

Contribución directa 329,343 7 

Idem recaudada por la Policía .... 48,829 2 

Darechos de puerto y Mboiago. . . 68,93S 8 

Lo» ouovos impuestos 1 i 8,7 16 6< 

Recaudación de Palagones.;... 18,2 i6 ü 

Varia* menores 173^76 K 

«7,387,148 $« 

SECUNDA CLA8B. 

Venias 129 2 

TBftCKMA CLASE* 

At^dleraa» lédibM. y dirideodi». . . 578,307 5 ^ 

7,914.579 5* 

Empmitto. 

. A cuenta del de 1827. . 130,788 6 
Déficii en 21 de Diciembre, bajado 15,106,513 5 

53,!fi4.SS0 ' 
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Banco Nacional , . . , 18,126,826 <i 

Pagará en giro.. 340,441 1% 
Id.auapeiMiidos.. d37,023 i% 

r. . . — 877,464 1 \ 

E^Rositó» 835,666 

Vanas roeoores 7:,8i0 2x 

19,916,966 5 



DE BOSáS ' 361 

ESTAtO OENERil DEL ERiRIO A M m 



Déficit e r 828, (incluiloen 

las (I eiÍ33 del frento .... $ 13,377,949 4 
Oirds (i udas de aquel a lo sa- 

lisfeeiM «ueste 34,196 1 



wmmíMmmaam. * 

Cinhlm 1 f 1 255,749 7% 

Húbcio es cxlcriores* •«•.... 6l,76S 6^ 

Haeienc a 2,309, í 95 te 

Goem ... 3.. 6,133,000 i\ 



13,419,066 9 



9,752,805 H 
» 23,164,880 sV 



CREDiTOS. 

Accinies y fondos 

rii Micos ♦3,089,166 7% 

Ilarin^is.. 18,928 4 

Tesorero general.. 66.784 4 

Mcm receptor... 1,14 i, G90 3^4 

Mem lie policía.. 17,lf>8 I H 

Mem lie Píila(»orn's 29, .'{75 n 

Comi.-jrio ííciieral * 192 3 
Administración de 

correos 4,1 -S.^ 1 « 

Idem deinapranta. 6,3¿4 % 
Comisfon de inmi- 

grncion 157,000 

Varios menores. , . 116,227 7 V 



4,675,993 9 



Caja de Amort. do billete» 131, 4C0 6 

Déüdt 15,109,512 5 

19,916,966 S 

Bwm ilihi. Mam 1 . ife 1830. === 

24 
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Eslftdo de las entradas líqalduii & fin de 1831S* 

Rentat recaudadaf en 1832. 

/ Entrada ma- 

riiima..., *600LG8l l*i 
Salida iilera 1.190,0S6 

Entrada ter- ' 
restro .... Í4S.370 5 

»7.84U,088 

S I Papel S6Ua- 

il do 454.029 7^ 

C ( Contribución 

directa , . . 316.249 Z_!4 
l»olicja .... 72.067 1 
Correos.... 18.528 
Puerto y ca 
botago.... 99.310 7*4 
Nuevos im- 
puestos... 1,253.925 3« 
Donaciones 500 
V Otras varias 52.760 fi i 

9.607.4C1 1 

2±' Idem, alquileres, réditos y di- 
videndo 8 {20.098 Cu 

3«* Idem, ventas 529,762 1 

10,657,122 lií 

EMPRESTITO. 
Produelo de fondos públicos . . . f t • í MñJtti 



g 12.566. )96 aji 
Déficit f..* 16.8QC.>42 L» 

8 29.372.338 áJt 
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CONTADUBIA GDÍEBAL DE LA PROVINCIA. 

Estado de las salidas líquidas á fin de 183S. 

ExctfM (le las deudas sobre los créditos i fin dtil83l t H,8l7.7ni hli 
PrcsUdu por la ctja do aüiortlzaciua eo 1S31 7 i¿,WJ.!iuO 'j'.i 

Déflcu loiai sn.m.m s 

Gattot de lo» Deparlamentot 

¡Ministerio % 70,074 )4 

GüS'osdiscreclooilei k'Kmi 

Culto llH'lt'Jj K 

LegIslacloD 45.7.i3 1 

Insiruccioo IhV.713 514 

BeD>-ncencia íiWTaTH 1 

Policía 6v'o,*ii'J 1 

Ingeniería '¿'MVi 

Ubris públicas 5-'.lf^ W 

BTcnlualet W\ñ A 

i Ministerio tb.'.r.w c^4 

MAK<!i(>°alur« Itw,;il6 7 

jSPensioDe* 

ofETtüluales lim 

B¿( Ministerio. 19.684 & 

.{ Dip.omacia 97.817 5 

£ I Corrtos 51 t7J 5^ 

— =í= nL675 33i 

Ministerio 32.9tt 

Coi ladurla 55.0t-.l 6 

|Be( !plntía 5Vt 



2 I Cré iflo público IjVAl lü 

g/ Bvi atóales Lü 

á ) £ 399,623 IK 

BfDhidendos, y amortiiacioD de la 

C' iida publica t.gg-J.^U 7Si 

De. cuentos y premio d<" Bieiaiico... t»6,870 i!» 

: z.mm 4% 

Ml iisterlo 48.HH Vi 

Co iilsaria 7ü 

I Rk rilo l.yj:.,ti:>ü á 

J3a ina am.OVJ 2 3U 

j 1 Mi icias I.BTr¿85 

- 'Pi |ue ij[.a5i> . 

So i; inspección de campafia 463.M8 7Si 

B \ Co I isario de artillcriu ULQQZ 1 

i 1 Icm en campaúa r>t,973 7Ü 

■pa . genes *77^ ¿ 3ii 

\si '-Daciones de las provincias .... 1-ri.Oug 

CcriiQcados deauiilio.'i de 1829.... b.'.'J37 

Sveijlualcs 2.GiritR5 

■ ^ 2200397 lliS 
floM comprada.. 46,000 

8 29.372.6.18 1 7|8 



4 



O 



M 



r 



00 
04 



5 S»? 

^ o- r, - - tv. 



c X »■ — ~ = 



it 2. 

I? 



i- ~ y, 

"S 3 3. 



B = 



f 3 



C/J 





||5 








y?. 


ñ 

en 























































1 



p; si 

a "5 



U3 

e 



: o 



5 



"i '¡a 



o 

H 

O 



3c 



I 

9 



a 

f 

s 
I 

' B 

- B 

I 



8 

i 

mm 

9 
1 



305 



Tal era la sttaacion económica, poHtíca j social de la 

nación. 

Hila dcsilccia complekmcDte coD los priDcipios déla 
rcYoIuciou tlti Mayo. 

hívadavia había reformado en la milicia, eo la haciea* 
da, eo la edocacíon y en las institaciones católicas. 

Rosas había reacciooado en todo creando un ejército 
numeroso, rcstabloeiMo él sistema restriclivo en Ia3 con* 
ti iijucioncs, abolicüdn hi cilaoacion ciet.d'lica y democrfi- 
ticrí, y colocando al cluro cd el pleno goco de su d )miuio 
üinuipolenlo, y conccntraDdío la vida política y sü;ial en 
manos del Gobernador: 

Esta administración haMa sido el polo opuesto di la dul 
General Bodriguoz ; importaba la vuelta A la socia Ñlidad 

y gobierno ilo la colonia. 

La única diferencia qiic liabia cn'rc el gobieioo de 
los vireycs y el de Rosas, era, en cua ito al fondo, jiio la 
reucciua cn vez do poner i un delegado de la Lspaña 
había puesto á Pxosas en su lugar. 

La revolución do la indopendeaci i quedaba Ycncida, . 
en cuanto al triunfo do los principios qué proclaitira. 

Los rcTolucionarios habían sido impotentes para esta- 
blecer la reforma domocrilica. 

La anarquía habia consumido las fuerzas del pafs- j 
agotado la fé republicana. 

Los colonialüs habían proüiado de esta lucha y mnnto- 
nídose compactos para voWer ¿apoderarse déla suerte 
de la patria, cuando los revolucionarios se eoeoDlrasen 
desangrados por la guerra civil. 

Los unitarios acabaron con los federales, y victoriosos, 
se mostraron débiles para encarar al enemigo común 
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qae se apoyaba en la edacafiio& do tre^cie&to» aoos de 
servidumbre colonial. 

El gobierno de Aosw lioo I ser d triooío de esle par- 
tido, que quedó dueño dd campo, no de on modo abso- 
loto, por cuanto t^nu e sus sostenedores se eDcoatral>aii 
a&n mezclados los restos Jel parlido federal. 

Este gobierno dictatorial no habla coosumado sus pro- 
p6&itos. Reservaba el completar su obra en el segando 
periodo, que debía comenzar tres años mas tarde, j de 
eq/a materia noe ocuparemoe eo el tono eegoDdo, 
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Del «ladio qoe dejamos hoe1iod«l«i tálate j dostiiot 
de la hislerii dele Nación AijeoUna, $e deapreodeiui 
hecho eataninante entre los machos qoehemoi prooim- 

do poner eo relieve por medio del anilisis. 

Ese hecho eotraña por sa generalidad el espirita de 
los sucesos históricos, los produce, los sostiene y los 
tiviflca para presentanoi la laelia de la idea democrl- 
tica nacida I la ves qnelarerolncion 7 sostenida contra 
ei espirita colonial. 

Los partidos en la República Arjentíoa aparecen de un 
modo distinto k aquel en que han sido presentados en la 
Tída práctica de las contiundas posteriores. 

Los partidos no han sido dos: unitario y federal. De 
la falta de estadio ha nacido esa clasificaeion alMolsta, 
que ba traído la confüsion en las donominadooes j k la 
tez nn mal á la idea democrática. 

La historia nos dá la luz necesaria para restablecer 
las cosas á sa estado yerdadero. 

Los partidos que hau militado eu &¿ús úqí decenios 
han sido tres. 

El anitario, él separaClsU, f el federaL 

Los Icjítimos representantes de estos tres partidos 
fueron: Riv,^] avia del primero» Rosas4el segando, Uorror 
go del tercero. 
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El anitario quería hasta 1820 el t éjimca colonial en 
politi za, al estremo detrabajar por la orgaDizacion de 

una nonarquía. 
Es |u opósito díú diez alios de anarquía que acabó por 

traer Á caos. 

Es mismo part ilo reapareció reformado cd 1821, 
prop( aióodoác la ri forma social 7 el rüjimcQ republicano 
QDita io. 

£r rcTolucionaijo en ideas * sociales, pero colonial 

adela itailo en ideas política?. 

Qu ¡lia en el fon !n constituir un gobierno que cen- 
traiizise la acción de las localidades, ó lo que es lo mis- 
mo, sjr para las provincias lo que la España había ¿iáo 
para os pueblos, la Metrópoli. 

El anitarlsniü encontró su fuerza en Buenos Aires, que 
haljin iniciado la revolución de la independencia y so 
creía la c.ibeza del cuerpo nacional, cuyo miembros eran 
las localidades. 

Eslc i"!ropó¿¡tü era la violación del principio de la 
igoaltlad política» proclamado por la reTolucion, que 
dosconocialos derechos en las provincias para darse SUS 
autoridades como se ins dnba la capital. 

Esta obra del partido unitario encontró la resistencia 
natural de los pueblos, quü sesfialiaa despojados de sus 
facultades. 

Ese error, proveniente do la educacioD dada por la 

España, era el lado colonial ó. imperfecto del unitarismo. 
Debido á la pertinacia de ese partido fué que laBepú- 

blicn pcrditj sus mejore? provincias. 

El Paraguay prüi' JíO la foiicrncion y fué (lesccUado. 
Prefirióse rccüDOccrlo como uacion independiente. 

La Banda Oriental se separó y se hizo independiente, 
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nada mns qne porqae el partiilo UDÍtario recbaz6 la or- 

ganizncíon federal. 

LaN IiilcnJcninns lUI Alto l'erü se conslit-iycron en nn- 
Cion ¡;i Icpendit'nto, tiriil.i rms qnf» porque el partido uni- 
tariu aban<iuiiú lo guerra il«2 la Ii)ilope!)<lcnci.i, pnra im- 
poner á las provincias el anilarisin >, d indo lug.ir á que 
BolíTar viniese desde el Orinoco a emanciparlas. 

El partido separatista qiiería la consagración del 
derecho de cada provincia pnm Inrsc sus aut'iridades lo- 
cales y do concurrir por igaal á formar el Gobierno 
lV'aci( nal. 

Esto parlido tuvo esos propósitos eo un principio, que 
modificó mas tarde cuando los candíllos raeroo evoeadoa 
por la oposición onitaria. 

Los candiltos esplotaron la adhesión de tas masas, y 

convirtieron la idea separatista para la cnnreccion de sos 
autoridades locales y uiiioni>t is para laformncion del go- 
bierno nacional, en un |i[ ü¡jó>ito do ni-I.miicnlo CMiiiple- 
to déla acción general adcuinislraliva, {jara de esle modo 
Mostltiiir cacícasgos víulicios en ves de autoridades de- 
mocréticas. 

En el primer propósito, los pueblos creían encontrar 
la federación, y como consecnencia, el ejercicio de los 
derechos políticos, es decir, el goce de la libeitad. 

Los caudillos hicieron converjir esas aspiraciones ai 
sostén desús propósitos de separación despótica. 

Este partido foé desde el principio contrario i la re- 
forma de la educación y de kis bftbilos coloniales. 

Sus jefes querian en las provincias la continuación del 
réjimen colonial en sociabillilüd y del réjiinen colonial 

«n política, es decifi gobernar absolutamente sin su- 

23 
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jecion h las Icjes y sin dar participación á los asociados 
en la adminii^traclon. 

La mass que eo Buenos Aires había Irabnjndo por It 
implaDlacioa dei sistema unitario contra el torreóle dt 
la resisten c i. 1 de las provincins combatiendo esa separa-, 
cien, cambió üc prnpó-ilos iK^nde el Gobierno del Gene- 
ral Rodríguez; porque enlüni: :s.,lo:í coloninltís netos pre* 
flrieroD la separación á trueque de coiubalir la refoi ina 
social acometida por Bivadavia. 

Los eaemigos de la reforma se dieron la mano eon 
los separa tintas provinciales, eti!:izáudose por el lado de 
su reverencia á la oJucacion coloninl. 

En esa unión creyorun las provincias encontrar la sal- 
Tacion de sus autoaoinias. Mas no era asi. Los sepa- 
ratistas de Buenos Aires se proponían por ese medid 
reaccionar contra las Ideas políticas j sociales de la re- 
folacion americana, y h la vcz ilominar álas provincias 
arrebalániliiltid en el lieuhusus derechos, y COQCentráodO* 
los en el (íoburnador de 1 1 ca¡)ilal unitaria. 

Los separatistas consiguierun por la separación (¡ao 
Buenos Aires dispusiesede las reatas de Aduana y repre* 
sentase las reUcionesesteriores. 

De este modo concentraba en sus manos la riqueza j la 
fuerza; y las provincias perdian esa fuerza y esa rique- 
za, tenien lo ({ue (|iiedar como tributarias cu la realidad, 
necesitando de los recursos que les daba ol Gobierno y 
á disposición de tele. 

Bt resultado era que triunfaba por ana efolaciou ei- 
tratéjica, el unitarismo dictatorial y reaccioDario. 

Era pues, el partido colonial neto. 

No fué olro el sistema que llevó á Rosas al poder. 

Li pai lido federal, que tuvo representación propia (¡osl 
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Dorrego, era el verdadero representante de U idea de» 
mocrdtica eDsas pi opósitos. 

Sí bien es Yerdad qae no tnvo tiempo de oianifestarsa. 
no por eso es menos cícrtu que u\isiia eso partido, yqua 

sos ideas eran las que sirven de base al sistema fedcraL 
Ni el centralismo ni la separación, ilijo Dorrego, al su- 
bir al poder, son los sistemas que convieniin al pais. Ellus 
se haa hecho imposibles. Lo qoe conviene, es la fede.- 
racion. 

Con ese solo punto departida, Dorrego condenaba j 
definia á los partidos opuestos al federal. 

El partido federal, que asonii^ como una irradiación 
pasajera en las tinieblas de la auarquia, quei ia la refor- 
ma social, la emancipación del espíritu, en lo cual eslab» 
acorde con el nnitarlo. 

Quería la reforma política, el gobierno de todos, por 
medio de la práctica in leiieri licnti) do los lLi ooIios ¡ndi- 
TÍduales en el munici|nú, (mi lis [M oviiicias, eu lanadoo¿ 
j eaesto discordaba cou el uiiilaridmo. 

Queria qae las localidades Dombrasen su9 gobernao- 
les j concurriesen i la formación por igual, del Poder 
Naciooal. En esto estaba acorde con los separatistas del 
comienzo de la revol-icioii; pero eslnba dcsncordc, en 
cuanto estos tincrian l;t eslagaacioo del espíritu colooial» 
y se oponían á la reforma. 

Bl partido federal estaba en complets oposición & lo& 
separatistas representados por Rosas, porque éstos que> 
rian la colonia política 7 social, y aqu^ la república fe- 
deral. 

Este partido no puede vanagloriarse de haberse pre- 
sentado á la altura de sus liues; pero et» indudable que si 
no acertó en tos medios de darse & conocer, se manifei^ 
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16 lo suficiente para dtjar comprender qic en sus pro- 
liODilircs exi^li:l la convicción saficíeiite para haber en* 

carrilndo la $oc¡ed:u) | or v<q sendero, que llevaba ála 

áni Iniilnrifin i!e la ilcmocrficia . 

Kn l:i Inclín de trxlo»; pnitiilos, vemos e! nhnade 
la Etipnria rCíislionJo al csi íi ilu ilüia rcvt'Uiciun. 

El alinn de la España, suíicion teniente poduruso mico- 
Iras el partido onitarlo no innov6, dió á esto partido todo 
fli poder para r'.-.-^í. lir al ahna de la ruYolucioa. 

Cuando el partido uiiitai io innuvó en la sociabilidad, 
perdió la nn>a que lo .-ipoyaba i'n el sentido Je oftftí-icion 
á la refui iiiü; pero q-ituló ¡-uíioii iittmt'iitü fuerte para 
acabarcon el partido fuderai,)' dcbd para afrüut.ir el cio- 
pujc de los partidarios del «iípfrita coluuial. 

El espíritu colonial era el coloso que se apoyaba en l« 
educnvJon infiltrada por trc<cieiifo« ahosüe servidumbre. 
De allí su Tuerza y dealli su viclori:» con Rosas, 

« iM\it rm\.\i)s íiAS hkciio i.os ksclavus. 

« QlE CSCLAVnS HAN HCCUO LOS TinA>¿08.i> 

C^ita afirmación a¡.arece comprobada en esta vea, cuan- 
do vernos al puibio abandonar el cjnciciu de .^us dere- 
chon, prefiriendo (pie el mnndalario los ijercíese por él. 

El e>¡ írilti ddonial n< s li;>hia ei!ticndü para esclavos. 
Ese c.«-| iritu vtvi:;; du allí pues la adhcsiun at poder ou- 
«fmudu que guiaba á las mayorías j \a protección al so* 
ftorio de on déspota, y la guerra á la democricia, al go* 
bienio de los libres. 

riJi OEL TOHO rauf EBO. 
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RctulUtdoB de estu miatones — Pii elecio go- 
bernador propietario — Política que ie propone 
seguir — Preparativos de Qairoga para una se- 
gunda campaña — Invade nucvameníc á Córdoba— 
Taz acalja cun las montoneras de la Sierra y en 
aegatda marcha al eaeaenlro deQoírogn — Envia- 
dos de Buenos Aires al servicio de Roías — Ne- 
gociaciones con Quiroga — Se frustran — Batalla 
de Oncativo — Qiji:o;;a liuje ;i lluenus Mi 'z — 
Invasión á las Provincias del Interior — Triunfo 
de los gcfcs de Paz cu tuilas ellas 297 

CAPITULO Xi 

stniAAio: — El por qué organiza Rosas nn ejercito de 
línea — Objeto del viaje á Pavón — Cese del poder 

estraorditi irio, y nuevas facultades dadas por la 
Legislatura — Ejecución arbitraria de! Sargento 
Mayor Montero — Sublevación en el Entro-nios— 
Es vencida — Persecuciones en Buenos Aires y 
Montevideo i los emigrados ^ Comunleaeiones en- 
tre el Ministro García y Rosas— NoUble eomn- 
nieacion del primero — Secunda sublevación en 
el Fntrc-Rios — Pacto federal de las Piovincias 
litorales — Preparativos para la campaña contra 
Paz — Vida de Qutruga ca liucnos Aires — Reu- 
nión en Pavón — Apertura de la Campaña.... 9IS 
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CAPITULO XII. 

Pij. 

lUMARio: — Prcparalivos de las provincias del interior 
para resistir la invasión de Rosas y López — Irrup- 
ción de Quiroga á Rio A ^ , Sao Luis y Mendoza- 
Fusila los oflciaics prisioneros y capitulados 
Pu abre la eampaia ^ Persigue á López para 
obligarlo á ana batalla — Paz cae priaíonero 
La Madrid lo reemplaza y se retira á Tucuman 

— López avanza sobre Córdoba — Entregase la 
ciudad prévtos tratados — Prisiones — López 
regresa con los presos — Quiroga marcha á ba- 
tir á La Madrid — Derrota de éate en la Cinda- 
dela — EjfMsocíones en Tiicnman — Paeifieaeion 
oompleta — Ejecuciones en San Nicolis — Idem 
en San José de Flores — Oposición que nparecc 
en la prensa, en la Sala y en el Muii&leno — 

Cambio de Ministros — Suspensión de pe- 
riódieos — Primer decreto sobre el cimillo pnn- 
zd — Nota de Rosas devolviendo las faculta- 
des cstnordinarlas — * Conducta de la Sala — 
Proyecto que se presenta para renovarlas — 
Notable discusión á queda lugar — Reprobación del 
proyecto — Proyecto de expedición contra los in- 
dios — Parqué en el Monte— Reelección de Ro- 
sas -~ Renuncia por tres veces — Le es admitida 

— Decreto para solemnizar el aniversario de la 
muerte de Dorrepo — Ralcarcc es nombrado Go- 
bernador — Resumen de las leyes y decretos da- 
d(» durante el gobierno de Rosas — Estado en 
que recibid' el tesoro y en el que lo dejó SSS 

Conclnsionet 967 
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